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Prólogo

 

 

 

 

A través de sus palabras es la primera novela de mi segunda etapa; una en la que me he exigido una transformación, una mejora, y demostrar que, aunque casi todo está inventado, se pueden crear historias que consigan sorprender, que no sean lo que parecen desde un principio.

Este relato es muy intenso, ya que la protagonista sufrirá un cambio vital que no esperaba. Jamás hubiera imaginado que un concurso derivaría en un futuro profesional, uno que ni en sus mejores sueños se hubiese planteado.

Se trata de una novela de ficción, pero muchas personas se pueden sentir identificadas con el personaje principal, ya que cualquier fanática de la lectura y de la escritura puede ser un poco Dunia.

La esperanza de que cualquier sueño se puede cumplir, por muy descabellado o imposible que parezca, es lo que nos ofrece Dunia, la protagonista femenina.

Y Markel, ¿qué voy a decir de él? A su lado, podréis conocer lo que es la vida de un escritor; él nos mostrará muchas cosas que Dunia desconoce.

Y no podemos olvidarnos de la pasión y el erotismo que, con cariño y delicadeza, podemos llegar a sentir nosotros mismos leyendo esta historia.

No quiero avanzar nada, solamente deseo deciros que espero que esta historia os enamore, os haga reír, llorar, bailar e incluso pensar. Si logro eso, las horas de esfuerzo que le he dedicado habrán obtenido sus frutos.




  




Capítulo 1

 

¿Aceptas el reto?

 

 

Vuelvo a despedirme una vez más; lo admito, soy una adicta a las redes sociales. Mi dedo está a punto de pulsar el botón izquierdo del ratón, el que apagará el ordenador, pero algo me paraliza. Intuyo que debo mirar el correo electrónico, una vez más. Sacudo la cabeza intentando obviar esa idea, pero es superior a mis fuerzas, tengo que hacerlo.

Pulso el icono de Internet y, tras escribir velozmente la dirección, se abre mi correo. Sonrío, mi intuición nunca falla, en la bandeja de entrada hay un mensaje esperando ser leído. Miro el nombre, es Esther, una chica que conocí a través de las redes sociales. Posteriormente coincidimos en un club de lectura en el que nos hicimos muy buenas amigas. Sólo nos vimos en persona en aquella ocasión, pero fue suficiente para darme cuenta de que ella siempre estaría a mi lado, cibernéticamente hablando, claro.

Presiono sobre su nombre y leo su mensaje; durante un instante pienso en lo que me propone. Normalmente me tienta con proyectos que no suelo aceptar, pero esta vez algo me llama la atención. La idea es descabellada, pero muy interesante, más bien cautivadora. Algo en mi interior me dice que lo considere, pero, tras meditar unos segundos, prefiero no contestar y dejarlo para el día siguiente, cuando no actúe por impulsos y lo medite detenidamente.

Antes de cerrar la sesión observo que tengo varios mensajes clasificados como «social», en los que a simple vista puedo deducir que son comentarios de la última entrada que escribí esta tarde en el blog. Las felicitaciones que me han dedicado en él hacen que sonría y me sienta orgullosa de mi trabajo. Las leo atentamente y respondo a cada una de ellas, demostrando la gratitud que siento al saber que me siguen y les gusta lo que escribo.

Hace un año comencé una nueva aventura: abrí un blog en el que comentar libros y hablar de la actualidad literaria, o de lo que a mi desvariada mente se lo ocurriera al despertar. Desde muy pequeña he sido lectora compulsiva; la culpa es de mi padre, quien, apenas con un año, me leía hasta tres cuentos, aun estando dormida. Y ahora esta afición podría ser la culpable de que no llegara a fin de mes la mayoría de veces... pero no os voy a mentir, no es así. Por suerte he ido ahorrando desde que comencé a trabajar, y siempre intento no utilizar ese dinero, y menos para caprichos.

Pulso sobre el aspa roja de la esquina superior y se cierran las aplicaciones. Solamente veo el escritorio, en el que hay una foto mía junto a mis dos hermanos; estamos delante de la casa de mi padre; es muy bonita, de madera, y en la imagen está cubierta de nieve. Aparecemos abrigados con gorros y bufandas muy alegres. Nuestras sonrisas lo iluminan todo. 

Suspiro a la vez que apago el ordenador y me levanto para ir a la cama. Como no me obligue a desconectar, seguro que esta noche apenas duermo. Ya es una hora intempestiva, sin duda el tiempo pasa más rápido de lo que me gustaría. Justo cuando me voy a sentar sobre la cama, noto la garganta reseca. «Necesito un vaso de agua», pienso mientras doy un brinco en dirección a la cocina. La temperatura ha bajado y un escalofrío recorre mi cuerpo; acelero el paso para llegar lo antes posible y regresar a la cama.

Coloco los cojines para poder leer cómoda, me tapo y siento cómo las sábanas de franela están a una temperatura perfecta. Abro el libro por la página que tengo marcada con el punto de libro y me transporto a la narración. Apenas me quedan veinte páginas, así que esta misma noche lo terminaré y podré hacer la reseña en mi blog mañana.

En poco más de media hora lo he leído y me siento, una vez más, frustrada; odio saber que ya no volveré a vivir esa historia, que los personajes se van a la carpeta de los leídos y les seré infiel con otros que están por llegar.

Apago la luz y me tumbo para dormir. Cierro los ojos, pero mi mente no deja de ver imágenes que ésta ha creado del relato que acabo de terminar. Una sonrisa se dibuja en mi rostro, me obligo a no pensar, a dormir. Pero durante unos minutos no hago más que dar vueltas, hasta que por fin estoy en brazos de Morfeo, y me lleva al mundo de los sueños.

Me despierto al sentir un rayo de sol que se cuela por el lateral de la cortina y proyecta directamente la luz en mis ojos. Apenas puedo ver, sólo pequeñas manchas negras que aletean por mi retina. Me estiro intentando desperezarme durante unos minutos, no tengo prisa por levantarme. Hace un mes pedí una excedencia en el trabajo y no llego tarde a ningún sitio. El único que me espera es mi café en la cocina y no creo que se vaya a ir solo a ningún lado.

Miro hacia el techo y pienso en el correo que recibí ayer de Esther. No puedo creer que esté dudando en aceptarlo, nunca participo en ningún concurso. Pienso que no tengo la calidad necesaria para presentar ningún escrito. Pero esta vez algo me dice que debo hacerlo. Resoplo y, de un salto, me pongo en pie. Noto cómo la madera del suelo está helada, la temperatura es muy baja. Por mucho que lleve casi toda mi vida aquí en Oslo, aún sigo sufriendo el frío polar.

Voy directa a la cocina en busca de un café. Cojo la cápsula del soporte, la introduzco y observo cómo en pocos segundos se llena la taza, desprendiendo el delicioso aroma del café recién hecho. Olfateo el aire salivando hasta que la última gota cae y le añado un poco de leche. 

Me siento en el banco bajo la ventana y observo el paisaje; un manto de nieve cubre el suelo y los techos de los coches. Me encanta, no cambiaría estas vistas por las de ninguna ciudad, por muy cosmopolita y accesible que fuera. La tranquilidad y la belleza que veo a través de los cristales son impresionantes, una maravilla de la naturaleza.

Permanezco sentada hasta terminar mi desayuno, sin moverme. Tras unos minutos, después de beber la última gota de café, me levanto para dejar la taza en el lavavajillas y voy hasta mi habitación, donde está mi teléfono móvil, cargando. Lo desbloqueo y abro mi correo electrónico, vuelvo a leer el mensaje de Esther y, tras un suspiro, sé lo que tengo que hacer. Busco un archivo adjunto, creyendo que me ha mandado las bases del concurso, pero no está. Respondo y le indico que estoy planteándome participar y que me las envíe.

Al instante recibo respuesta, diciéndome que me conecte a Skype, y no lo dudo: camino hasta el ordenador para encenderlo. Mientras arranca el sistema, con las manos me peino y me hago un recogido para estar presentable. Aunque tenemos confianza, no quiero que se asuste al verme.

Una vez iniciada la sesión de la aplicación de videollamada, comienza a sonar una entrante. No ha tardado nada en llamar; pulso encima de responder cuando aparece su rostro muy sonriente. Casi en un grito, le doy los buenos días, y durante unos minutos es ella la que grita y se emociona al verme. Tras un momento de histeria, consigo que comience a explicarme de qué va el concurso. Me muestra unas hojas y empieza a hablar.

—Dunia, es un concurso diferente al resto, como ya te comenté por email anoche. Debes escribir un capítulo que esté dentro del género romántico, no importa el subgénero, y otra persona lo continuará. Tendrá que mantener la línea de lo que tú escribas y así sucesivamente, hasta que escribáis veinte capítulos entre ambos. Cada uno debe constar de diez páginas, con tipografía Times, tamaño doce e interlineado de punto y medio. Tienes que enviarlo a la dirección de correo electrónico que te envié.

—¿Así que voy a escribir una novela con otra persona, pero sin hablar con ella? Pero ¿tú estás loca? —Rompo a reír, sabiendo que es la idea más descabellada, pero también la más interesante, a la que me he enfrentado jamás. 

—Correcto, es una locura, pero no puedes negar que es una oportunidad sensacional. No acepto un no como respuesta. Los dos ganadores obtendrán un premio de tres mil euros y la edición de la obra.

—No está nada mal el premio...

—¡Nada mal! Se nota que vives en Noruega; en España matarían por ganar ese dineral —me grita indignada.

—No me refería a eso, ya lo sabes, la cuantía es importante... —Permanezco callada unos segundos, pensando—. Pero, Esther, mi calidad no es para que me publique una editorial, ¿y si al otro autor no le gusta mi forma de escribir?

—Tonterías, empieza a valorarte un poco más y confía en mí. Va a ser una experiencia muy interesante. Yo no tengo tiempo, trabajo muchas horas, pero tú... tienes todo el del mundo, así que aprovecha la excedencia y escribe.

—Ahora mismo envío el correo para confirmar la participación, pero porque me obligas... si no, no lo haría. 

En otro momento hubiera pensado que era un disparate, pero, por primera vez en mi vida, me apetece enfrentarme al reto, a algo diferente. Puede que salga mal y sea el hazmerreír de muchos, pero... ¿por qué no intentarlo? No puedo creer que esté pensando así, que no me cierre en banda como acostumbro a hacer. Pero la verdad es que no puedo perder mucho: nadie me conoce y, si sale mal, seguiré siendo desconocida para el mundo, qué más da.

—Uy, sí, te estoy amenazando, mira qué mala persona soy. Una españolita criminal, pero guárdame el secreto. —Empieza a reír a carcajadas y yo niego con la cabeza. 

 

 

Tras despedirnos, estuve durante unos segundos sentada en mi escritorio, ensimismada, sin creer en lo que iba a participar y sin saber cómo comenzar. Llamaron a la puerta y di un salto junto a un pequeño grito. Me levanté de la silla en la que estaba petrificada y caminé hasta la puerta, mientras decía en voz alta un «ya voy» para que dejaran de pulsar el timbre.

Abrí rápidamente y, como cada mañana, allí estaba plantado, sujetando un montón de leña y con cara de pocos amigos. Abrí por completo la puerta y lo invité a pasar alargando mi brazo hacia dentro. Anduvo hasta la chimenea, dejando sus huellas húmedas en el suelo. Sus movimientos lentos denotaban lo poco que le gustaba venir a traérmela, pero, si no fuera por ésta, podría morir congelada una noche.

—Me voy.

—Espérame y me acercas al aserradero —le dije con cara de pena intentando que aceptara.

—Tengo prisa, me espera el jefe y no creo que le guste que tarde. Tú lo sabes muy bien... a no, tú eres la consentida, no lo recordaba. —Su sarcasmo podría enfurecer a cualquiera, pero a mí no. Lo conocía muy bien y, por mucho que lo intentara, no entraría en su juego.

—Creo que se enfadará más si me dejas ir caminando con el tiempo que hace hoy, podría enfermar.

—Tienes tres minutos o me iré —respondió mientras salía por la puerta.

Dos grandes zancadas me llevaron hasta mi dormitorio. Sin perder tiempo, cogí un pantalón de pana negro, una camiseta de lycra térmica bien ajustada, para que no se pudiera colar el frío, y una sudadera lila con el interior de pelo. Me desnudé y dejé la ropa sobre la cama, ya que no sería la primera vez que, por tardar, se iba y tenía que ir andando. 

Entré en el baño y me lavé los dientes con una mano mientras con la otra empapaba de espuma mis largos rizos rubios. Salí a la puerta y aún estaba allí; cogí el plumón y me coloqué las botas de nieve. Agarré el gorro y salí hacia la furgoneta de Aksel.

—Gracias por esperarme, hace un frío que pela para tener que ir a pie —comenté mientras me soplaba las manos para calentarlas. Pero él, como cada día, en su línea, ni se molestó en responderme.

En pocos minutos estuvimos en la puerta; en cambio, si hubiera ido caminado, el tiempo se hubiese triplicado. Entramos y vi a mi padre al fondo, hablando con Grete, su mujer. Cuando volvimos a Noruega, estuvo dedicado en cuerpo y alma a mí durante muchos años, pero Grete apareció y nada fue igual, mi padre se enamoró y nuestras vidas cambiaron. El amor que desprendían sus miradas y sus tiernas caricias conseguían emocionarme. 

Me encantaba ver a mi padre feliz, y con ella lo era. Seguí caminando para llegar hasta ellos, cuando oí un golpe a mi derecha. Una pila de árboles amontonados esperando ser talados en las máquinas se había caído. La voz de Fredrik hizo que me pusiera en alerta, y corrí hasta la oficina para verlo. No le pasaba nada, sólo se había asustado. Un tronco de enormes dimensiones había ido a parar delante de la puerta y no podía salir si no trepaba por él. Lo llamé, pero estaba desorientado; tenía las manos en la cabeza, tapándose con fuerza los oídos, así que, sin pensarlo, salté el tronco que entorpecía el paso y me puse a su lado.

—Fredrik, respira hondo, soy yo. No te preocupes, sólo ha sido un susto.

Respiré hondo, intentando que oyera cómo lo hacía yo y se le pasara el trance en el que estaba sumido. Aparecieron mi padre y Grete, pero, al ver que no sucedía nada, intentaron apartar al personal de la oficina y ordenaron colocar de nuevo los troncos en su sitio, para que continuara cada uno con su trabajo. 

Fredrik, tras calmarse, siguió jugando a uno de sus juegos que tenía en el ordenador y no quise darle importancia a lo ocurrido. Volví a saltar el tronco que casi me llegaba a la altura de las caderas y me dirigí hasta la grúa, donde estaban barajando cuál era la mejor forma de retirarlo.

Una vez decidido, en poco más de diez minutos la calma volvió a reinar en el lugar. Mi padre vino hacia mí, me dio un beso en la frente y entramos en la oficina. Me senté y observé el montón de facturas que se estaban acumulando en la mesa, pero Grete me leyó la mente. Negó con la cabeza, en silencio, y suspiré para contenerme y no cogerlas y archivarlas.

Al verme resistir, sonrió y nos animó a salir fuera para que pudiéramos respirar un poco de aire. Mi padre me comentó las novedades de unos clientes, mientras Grete intentaba desviar la conversación, sin éxito. 

—¿Por qué no te vas de vacaciones? —casi me gritó al oído, interrumpiendo la conversación y provocando que los dos la miráramos sorprendidos.

—Ella de viaje y los demás trabajando...—intervino Aksel, que acababa de aparecer.

—Aksel, por favor, una tregua, aunque sólo sea un día.

Ausente de lo que estaban hablando a mi alrededor, mi cerebro relacionó la palabra vacaciones con algo, una posible historia. Las imágenes se proyectaron en mi mente, mostrando algo, algo que merecía la pena y era perfecto para comenzar lo que debía escribir. En otro momento le hubiera contestado a Aksel y se hubiese armado una discusión, pero esa mañana tenía algo más importante en la cabeza. 

—Papá, me tengo que ir —dije aún con la mirada perdida, intentado retener las imágenes e ideas que volaban por mi mente, sin pensar en que acababa de llegar y quería ayudarles un poco. Nada de ello me retuvo, lo único que quería era volver a mi casa y sentarme frente al ordenador.

Fui consciente de que mi padre le recriminaba a Aksel sus palabras, pero apenas escuché nada. Debía regresar lo antes posible, así que aligeré mis pasos hasta llegar a la puerta, en la que vi a uno de los transportistas a punto de marcharse. Le pedí que me acercara a casa. Con una sonrisa, me abrió la puerta y me senté mientras sacaba mi bloc de notas y anotaba palabras y frases, lo suficiente para retener ideas que después cobrarían sentido. 

El camino se me hizo eterno, necesitaba llegar ya. Estaba impaciente por sentarme en mi escritorio. Notaba cómo me miraba el transportista mientras conducía, pero yo estaba centrada en mi idea y no quería hablar, sólo llegar. Cuando vi a lo lejos mi casa de madera, sonreí, ya estaba allí. Bajé mientras le agradecía que me hubiera acercado y caminé lo más rápido que pude, aunque el espesor de la nieve consiguió atrapar alguno de mis pasos. 

Saqué las llaves y, aun teniendo las manos heladas, logré acertar a la primera y abrir la puerta. Colgué el plumón en el perchero y fui hacia mi habitación. Le di al botón de encender el ordenador portátil, mientras me quitaba el gorro, dejaba mi bolso sobre el diván y me sentaba impaciente por abrir un archivo de escritura. 

Empecé a escribir poniéndome en la piel de la protagonista, pero narrando en tercera persona; ésta estaba recogiendo la ropa que había preparado días antes para irse de vacaciones. Mientras guardaba las prendas, cantaba una canción y bailaba al ritmo de la hermosa melodía. Estaba sumergida en sus pensamientos, imaginando qué haría esos días de ocio, y los lugares que podría conocer. La maleta ya estaba lista y se dirigió hacia la cocina a prepararse algo de comer antes de partir. Sonreí, en pocos segundos las palabras se escribieron solas, uniéndose como por arte de magia, creando párrafos y páginas de una nueva historia. 

Tenía claro de qué iba a ir y lo que sucedería en las vacaciones, pero no era tan fácil, debía conseguir un texto rico y que fuese adictivo. Presionaba un boli con mis labios, mientras intentaba imaginar lo que ocurriría justo después de que mi protagonista cenara. La luz regresó a mí, una serie de imágenes volvieron a pasar por mi mente... y eran las adecuadas. 

Me dispuse a teclear fuerte, como si con ello escribiera más rápido. Mi protagonista ya había cenado y estaba avisando a sus padres de que estaría desconectada quince días, no tendría acceso a ningún tipo de medio de comunicación. Su madre se alarmó al saber que no podría contactar con ella, pero era la única forma de conseguir lo que Chloe buscaba en su viaje. 

Sí, Chloe, ese nombre me gustaba para mi personaje principal, me recordaba a una amiga y seguro que a ella le haría ilusión que su nombre apareciera en una de mis novelas. La sonrisa no se borraba del rostro, me sentía feliz; me encantaba escribir y esta vez iba a ser muy diferente a las anteriores. Por primera vez estaba creando mi propia historia, y me parecía apasionante.

Sin dudarlo más, continué narrando cómo Chloe se daba un baño mientras seguía pensando en esos días que tenía por delante. Apenas una hora más tarde, había llegado a la página diez; me quedaba sólo media página para terminar el capítulo y dejarlo para que el otro concursante continuara la historia.

Miré hacia la ventana, buscando el final idóneo.

 

Chloe salió de la bañera y, mientras se estaba secando con una toalla, oyó cómo llamaban a la puerta. Maldijo en voz alta y sólo tuvo tiempo de ponerse un fino vestido morado, para tapar su cuerpo desnudo, antes de dirigirse hacia la entrada. A medio camino, preguntó quién era, pero no obtuvo respuesta. Dio unas zancadas hasta llegar a la puerta. Tras cerciorarse de que nadie notaría que no llevaba ropa interior y de que no enseñaba nada, abrió lo justo para ver de quién se trataba. Pero el silencio inundó la habitación; la puerta se quedó abierta y ella, paralizada delante de ésta sin decir ni una palabra.


 

«Toma, a ver cómo continúas esto, tienes muchas posibilidades», grité, sintiéndome orgullosa de lo bien que había cerrado el capítulo. Guardé el archivo antes de que, por algún error, lo perdiera y volví a leerlo. Tras cambiar alguna expresión y colocar las comas en su sitio, abrí el correo electrónico. 

Copié la dirección que Esther me había enviado y me quedé sorprendida al ver el nombre: «Markel». Un hombre iba a seguir mi historia; me gustaba la idea, su punto de vista sería muy diferente al mío. 

Adjunté el archivo y, en el cuerpo del correo, le indiqué cómo quería que siguiera el relato, la idea que había tenido, siempre especificando que sólo era una sugerencia... aunque en el fondo esperaba que la considerara y la utilizara. Le di a «Enviar» y un suspiro salió de mi interior. 

El teléfono comenzó a sonar y, sin mirar quién era, contesté. Al oír la voz de mi padre, me di cuenta de que había salido huyendo del aserradero sin decir por qué me iba. Me contó que se imaginaron que Aksel me había ofendido y, tras repetir cien veces que mi marcha no se debía a lo que había dicho, conseguí que me creyera. Pero no tuve más remedio que explicarle que había tenido una idea y debía escribirla. 

No quise comentar nada del concurso, simplemente dije que estaba haciendo un pequeño relato para colgar en mi blog. En ese instante, mientras hablaba con mi padre, recordé que tenía que escribir la reseña del libro que había terminado la noche anterior. 

Intenté cortar la llamada un par de veces, pero mi padre no era de los que hablara poco por teléfono. Todo lo contrario, así que tuve que ser paciente y esperar a que él sintiera que ya habíamos charlado bastante y decidiera acabar con la llamada.

Miré el reloj y vi que ya era la hora del almuerzo. Normalmente comía en el comedor de empleados o en casa de mi padre, con Grete, pero en ese momento tenía trabajo, una reseña que preparar, así que fui hacia la cocina y cogí un tetrabrik de sopa que conseguiría calentar mi interior. Permanecí delante del fuego durante unos instantes sin pensar en nada, hasta que oí el sonido de mi móvil y mis dedos se deslizaron por la pantalla táctil velozmente mientras leía los mensajes pendientes y las notificaciones de las redes sociales que me esperaban.

Estaba en tres grupos diferentes de WhatsApp, pero el que sin duda tenía más movimiento y me robaba más horas era el que habíamos creado unas locas de la lectura romántica. Algunas de nosotras nos habíamos visto en presentaciones y clubs de lectura. En ese grupo también estaba incluida Esther, era la organizadora de la mayoría de los eventos.

Durante un par de minutos, estuve comentando lo que me había parecido el libro que todas habíamos escogido para leer esa semana, y la mayoría de nosotras coincidimos: muy flojo. Le faltaba algo para poder engancharnos, pero, como nuestro reglamento nos indicaba, las críticas nunca eran destructivas; por tanto, sólo opinábamos.

Esther me preguntó sobre mi capítulo y el resto de ellas empezaron a interesarse, querían saber más, qué tramábamos... pero no quería que nadie se enterara, por si salía mal, así que cambié de tema rápidamente. 

Un sonido me alertó, la sopa estaba desbordándose de la olla y provocando un estruendo en la vitrocerámica. Cogí un trapo que tenía colgado en la pared y levanté la tapa para que bajara la espuma, y así recobrar el hervor normal para que la pasta pudiera continuar su proceso. 

Volví a mirar el móvil y seguían intentando indagar; muchas de ellas me reprochaban que me había desconectado para no contestar, pero les puse un mensaje rápido diciendo que estaba cocinando y que después les escribiría. 

Dejé el teléfono sobre la encimera y esperé a que la comida estuviera lista para sentarme en la mesa de la cocina y comer.

Más tarde, tumbada en la cama, sonreí; ya había escrito la reseña de la novela, que publicaría esa misma noche, y la entrada del día siguiente. Propuse a los lectores elegir un libro para tres categorías diferentes: el más adictivo, el más romántico y, cómo no, el protagonista que más nos había enamorado. Sorprendentemente, la novela que más menciones obtuvo fue la de una joven novel que acababa de autopublicar su novela; me alegré mucho por ella, yo nunca hubiese tenido el valor.

El día había pasado en un visto y no visto, pero era viernes y pensaba ir a tomar algo a la cantina. Todos los jóvenes la frecuentaban, ya que era el único lugar al que ir sin necesidad de desplazarse en coche. Podíamos beber y escuchar música cerca de casa y no tener que ir al centro de Oslo, que estaba a media hora. Y, teniendo en cuenta la nieve que cubría los alrededores, era complicado coger el coche con las carreteras heladas. 

Publiqué la reseña y, tras contestar, compartir y darle al «Me gusta» a cientos de publicaciones que aparecían en la pantalla sin cesar, me fui al baño para arreglarme un poco. 

 

 

Cerré la puerta de casa con llave y comencé a caminar por el sendero; la temperatura había caído en picado, así que aligeré el paso para llegar lo antes posible. Cuando entré, respiré hondo al sentir el calor que emanaba de las estufas de leña; me quité el gorro y sacudí mis rizos para que volvieran a estar vivos.

Saludé a Hans, el dueño, y me senté en uno de los taburetes para pedirle una Mack, que no es más que una cerveza tradicional de la zona. Mientras esperaba a que me la sirviera, oí la voz de Assa al fondo. Miré y comprobé que estaba con más amigos del pueblo. Era la típica amiga guapa y bastante superficial, pero, valorando al resto de habitantes de la zona, no era tan mala idea salir de vez en cuando con ella. Al menos nos divertíamos. 

Cogí mi botellín y me dirigía hacia ellos cuando vi a Aksel. Estaba sentado, solo, en una mesa, mientras balanceaba su bebida y la observaba muy detenidamente. Era un tipo solitario, apenas tenía relación con personas de su edad; sólo era un par de años mayor que yo, pero su círculo lo constituían los trabajadores del aserradero, la mayoría de ellos instalados en la cuarentena. 

Me senté frente a él y esperé a que me mirara o dijera algo. Suspiré fuerte intentando captar su atención, pero nada, no pensaba ni inmutarse con mi presencia. 

—Aksel, por favor, somos familia. ¿Vamos a estar en guerra toda la vida? —Seguía intentando buscar un acercamiento, que nunca llegaba. 

—No tenemos la misma sangre, por tanto... Vete con tus amiguitos, te esperan.

Negué con la cabeza, sabiendo que no tenía remedio, y seguí mi camino. Al verme, todos me saludaron y me senté con ellos. Nos conocíamos desde que me mudé a Oslo y comencé el colegio. Me acogieron muy bien desde el principio, aun siendo muy distinta a ellos.

Aquella cantina, desde que teníamos la edad suficiente como para salir solos, había sido nuestro refugio, un lugar donde nos habíamos reído y, a veces, hasta nos habíamos excedido... cuatro paredes que guardaban un sinfín de historias muy nuestras.

Mi bolsillo comenzó a vibrar, era un mensaje entrante. Saqué el teléfono y vi que era de Esther. Me felicitó por el capítulo que había escrito, desconcertándome, porque yo no se lo había enviado. Sólo lo envié a la dirección de Markel. Sonreí al pensar en el nombre; era bonito, me gustaba. Seguí leyendo el mensaje y en él me comentaba que me iba a sorprender con el segundo capítulo, que resultaba emocionante. Mis ojos se abrieron como platos; no había visto ningún email en todo el día, así que abrí la aplicación de correo electrónico y la actualicé para que se cargaran los mensajes nuevos. Ahí estaba, lo abrí y comenzó a descargarse. 

Una mano me quitó el teléfono a la vez que un grito me exigió que desconectara de mi mundo friki; cómo no, era Assa, que consiguió que el resto de amigos se rieran y ser una vez más el centro de atención. No le seguí el juego, le arrebaté el móvil, lo bloqueé y lo guardé de nuevo en el bolsillo. No tenía intención de explicarles ni a quién escribía ni qué estaba haciendo. Pocos sabían que era administradora de un blog y menos que escribía pequeños relatos. 

Assa vociferó que nos trajeran una ronda y en pocos minutos estuvimos todos riendo sobre tonterías y manteniendo conversaciones sin sentido amenizadas por la pequeña ingesta de alcohol.

—Otra ronda para mis amigos. —Esa voz me era conocida, demasiado. No podía ser de otra persona. Me giré para poder mirarlo y no hubo duda, era Thor. Seguía igual de guapo que siempre; su mirada celeste se clavaba en mis pupilas y sus mechones dorados estaban revueltos de llevar ese gorrito blanco que tan sexi le quedaba... Me obligué a detener mis pensamientos, no podía pensar en él de esa forma; no, ya no.

Me guiñó el ojo derecho y regresé a la cantina, a la vida real; no entendía cómo ese hombre, siempre que aparecía, lograba aislarme del mundo. Pero no debía rebajarme; meses atrás decidió terminar nuestra complicada relación por estar con otra chica, así que me di la vuelta e intenté no mirarlo directamente a los ojos. 

Hans se acercó y nos sirvió otra Mack a cada uno. Le di un gran trago a la mía y todos comenzaron a animarme. Sacudí la cabeza al terminar, a la vez que mis ojos se empañaron por el picor que había ascendido por mi garganta a causa del sabor de la cerveza. Y, una vez más, el resto se animó a intentar beber uno más que el otro. 

Sentía la mirada de Thor clavada en mí, pero no me importaba, actué como si no estuviera. Las risas crecieron por encima del resto de murmullos que había a nuestro alrededor, sin importarnos poder llegar a molestar a alguien. Era el turno de él; siempre conseguía dar el trago más grande, pero esta vez no fue así; no apartó su mirada de mí y, lentamente, dio un trago corto, ganándose las burlas del grupo. Pero Thor, impasible ante lo que le decían, continuó inmóvil, poniéndome aún si cabe más nerviosa de lo que ya estaba.

Mi estómago me aprisionaba, mi garganta se secó al instante y no podía dejar de mover las manos, tocándome el pelo, la oreja... Él lo sabía, era consciente del efecto que provocaba en mí, y eso era mi desgracia. Pero tenía que ser fuerte y controlarme. Esta vez no caería rendida ante él; no, no lo iba a lograr. Volví a beber de mi cerveza y me levanté, necesitaba ir al baño, mi vejiga me lo rogaba. Así que caminé lo más rápido que pude hasta llegar al aseo. 

Mientras me lavaba las manos, éstas me dolían a causa de la temperatura gélida, apenas podía dejarlas bajo la cascada de agua sin estremecerme. Miré mi rostro y lo vi horrible: mi cabello había dominado mi cabeza, tenía un exceso de volumen, pero, por mucho que lo intentara, no podría luchar contra él, y mis ojos estaban enrojecidos. Retiré mis gafas de pasta color moradas y me froté los ojos. 

Abrí la puerta y miré a derecha e izquierda, pero nada... aún era tan ilusa de pensar que habría venido a buscarme. «Eso sólo pasa en las historias que lees», me dije a mí misma mientras negaba con la cabeza y continuaba caminando hasta llegar a la mesa. 

Él ya no estaba, se había ido. Divisé cada rincón de aquel bar, pero en vano, se había marchado. Me senté, molesta, y continué bebiendo lo poco que quedaba de mi Mack. Assa animó al resto para dirigirse al centro de Oslo y buscar un local más animado, y obviamente todos la siguieron. Yo, en cambio, preferí regresar a casa, era tarde. 

Me puse el abrigo y di dos pasos sobre la nieve; el suave aire que chocaba contra mí era frío. Apenas podía andar con la cabeza erguida; me encogí todo lo que pude, mirando atentamente dónde pisaba. 

Decidí dirigirme por un camino que era un atajo, para llegar antes a casa. Mientras andaba, una piedra impactó en mi espalda. Me giré con cara de pocos amigos para recriminar al culpable, pero no me esperaba que fuese él. Me observó de arriba abajo y sonrío. 

—¿De qué te ríes?

—No has cambiado nada; bueno, sólo en una cosa, esas gafas te hacen más interesante, más cosmopolita. —Su prepotencia me enfureció. ¿Quién se creía que era para hablarme así?

—Déjame en paz, tú solito te fuiste con ella. Ahora ¿qué?, ¿te ha dejado o te has cansado y quieres volver conmigo? Pues no, ya puedes irte por donde has venido.

Aligeré el paso; no paré ni volví a mirar hacia él. Tampoco me contestó, ni intentó detenerme, así que le tenía que dar las gracias por dejarme tranquila. En otro momento, hubiese dicho tres frases y yo lo hubiera perdonado, pero ahora todo era distinto.

Sólo quedaban unos metros para llegar y no podía dejar de frotarme las manos; me bajé el gorro de lana, intentando tapar por completo mis orejas y evitar así que se helaran. Cuando llegué y entré, me sentí aliviada; mi casa estaba caliente, o al menos más que el exterior. Colgué el abrigo en la entrada y me dejé caer sobre el sofá.

No entendía por qué siempre volvía y lo que menos lograba entender era lo que sentía cuando estaba cerca de mí, aun habiéndome hecho sufrir. No podía dejar de pensar que él era tan atractivo... el más guapo de Oslo. Su cuerpo atlético se intuía aun con sudadera o abrigo; la distancia entre sus hombros era espectacular y yo conocía muy bien cada parte de su cuerpo. No podía rehuirlo, siempre había estado enamorada de él y, por mucho que lo negara, seguía estando igual o más sexi que antes. 

Durante unos minutos permanecí sentada sin hacer nada, pero no quería volver a pensar en él. Cogí un libro, mi última adquisición, y, sin darme cuenta, la historia me atrapó, transportándome al siglo XVI.

El estridente sonido de la puerta me despertó. Estaba tumbada en el sofá, todavía con el libro entre las manos; me había quedado dormida. Coloqué el punto de libro y fui a abrir. ¡Mi padre! Había olvidado que habíamos quedado en que iría a comer a su casa y, cómo no, venía a buscarme para cerciorarse de que no faltaría. 

—Vaya cara, ayer te lo debiste de pasar bien.

—Papá, me quedé dormida leyendo —contesté mientras me frotaba los ojos para poder ver mejor.

—Pues cámbiate, que nos vamos. Abrígate, hace mucho frío.

—No tardo —respondí mientras dejaba el libro en la estantería y me dirigía a mi habitación dispuesta a cambiarme de ropa.

Me planté delante del armario pensando en qué ponerme; no me apetecía arreglarme... básicamente no quería salir de casa, pero no tenía más remedio. Cogí un pantalón térmico junto a una sudadera y entré en el baño para lavarme los dientes y la cara. Utilicé el agua caliente para no morir en el intento, y me recogí el cabello en una cola alta, reteniendo mis rebeldes rizos. 

—Dunia, esta mañana me he encontrado con...

—Lo sé, ayer por la noche lo vi. No te preocupes, estoy bien —le contesté a Grete sabiendo de quién hablaba; se había colado en mi baño para decírmelo a solas.

La última vez que lo había visto me había pasado semanas llorando y lamentándome, incluso sintiéndome culpable por no haber sido la mujer que él necesitaba. Mis padres fueron testigos de ello y sufrieron al verme desolada, pero eso ya no sucedería más. Me alejaría de él, todo lo que fuera posible.

Una vez lista, salimos hasta el todoterreno de mi padre y tomamos rumbo a su casa. El sol resplandecía, tanto que agradecí a los rayos que apuntaban a mi rostro el calor que me proporcionaban. Cerré los ojos y, apoyándome en la ventana, dejé que recorrieran mi tez libremente. Noté una vibración y me alerté al no haber ni mirado el móvil, era extraño en mí.

Esther había enviado varios correos, impaciente por saber mi opinión sobre el segundo capítulo, pero no lo había leído. Le respondí que había salido por la noche y que tenía comida familiar, que después del almuerzo lo haría. La verdad era que estaba deseando descubrir lo que había escrito ese autor desconocido para mí, pero mi padre se enfadaba si el único día de la semana que pasaba con ellos estaba en el ordenador. Pensaba que era una falta de respeto y que me evadía del resto; en cierto modo tenía razón, pero no podía controlar el nerviosismo por saber si me habían contestado o de qué hablaban en las redes sociales. Puedo asegurar que, si me desconectaran Internet, me dejarían sin vida.

Un golpe me hizo regresar y ver lo que sucedía: justo en la puerta de casa de mi padre había un muro de nieve. Era aproximadamente de un metro y mi padre no se había percatado de él, así que el parachoques topó contra éste. Miré a Fredrik y, sorprendentemente, comprobé que no se había asustado; todo lo contrario, estaba sonriente mientras jugaba con un cubo de madera, una especie de Rubik, pero sin colores, sólo con imágenes.

Bajé del coche y mi padre insistió en dejarlo tal y como estaba para más tarde deshacerlo con sal, pero Grete y yo pensamos que sería mejor que él comenzara a preparar su asado especial mientras nosotras nos encargábamos del vehículo.

Aksel adivinó nuestras intenciones y, por una vez, se relajó y nos ayudó sin protestar, todo lo contrario a lo que solía hacer normalmente. Fui hacia el garaje y busqué tres palas, mientras él cogía un saco. El muro era duro como una roca, pero, tras rociarlo con sal, se ablandó tanto que pude hacer una bola de nieve y tirársela a Grete en el pelo. Mis risas y las de Aksel provocaron eco; luego ella cogió dos bolas y, con una habilidad estupenda, nos acalló, dándonos a los dos un bolazo en la cara. Nos miramos y comenzamos a lanzar cientos de bolas sin apuntar, solamente donde creíamos que podríamos alcanzarnos, ya que apenas veíamos nada. 

Acabé tumbada suplicando mi rendición; estaba sin aliento y sudando, aunque la temperatura era bajo cero y estaba cubierta por la escarcha de la nieve, que permanecía en mis rizos. Por suerte, pararon. Entonces miramos hacia donde estaba el muro de nieve y éste había desaparecido, lo único que se observaba era el remanente en forma de pequeños montículos que ya no impedían el paso del coche.

Aksel se montó y lo metió en el garaje, mientras nosotras guardamos la sal y las palas en su sitio. Entramos en casa; la escarcha estaba derritiéndose, empapando mi cabello, y comenzaba a tener frio. Entré en el baño y con una toalla retiré el agua y me miré al espejo. Estaba sonrojada, aún con la respiración agitada, pero me había divertido mucho. Por una vez, Aksel se había comportado como cuando éramos pequeños y día tras día hacíamos guerras de bolas.

Me senté frente a la chimenea y vi el ordenador de mi padre encendido en la mesa de al lado; me levanté y moví el ratón para que se desbloqueara la pantalla y poder abrir el correo electrónico. 

—Dunia Bergman, ni se te ocurra. —La voz de mi padre me hizo dar un pequeño respingo sobre la silla. Suspiré y bloqueé el ordenador, dejándolo tal y como estaba. 

 

 

Grete estaba sentada en el sofá tejiendo una manta; le encantaba hacerlas de lana y eran las más calientes que había tenido nunca. Esta vez era naranja, muy llamativa, y sólo con ver su textura imaginé el calor que desprendería una vez terminada.

Mi padre seguía en la cocina; llegaba hasta nosotros el olor a carne a la brasa; estaba cocinando un alce, que después añadiría al asado de verduras que ya tenía casi listo. Entré a la cocina y me puse a su lado. Me guiñó un ojo mientras movía la carne y, como siempre hacía, metí un dedo en la salsa y me lo llevé a la boca. Sin darme cuenta, salivé, estaba sabroso. 

Un golpe en mi hombro me hizo darme la vuelta; mi padre me estaba tendiendo un trozo de pan para que pudiera probarlo en condiciones. Me lancé a su mejilla y le di un beso, para después continuar con mi degustación de la salsa aún en el fuego. 

 

 

Ya habíamos comido y ellos querían dar un paseo, pero yo necesitaba volver a casa y descubrir qué había en ese capítulo que había sorprendido a Esther, así que me despedí y mi padre insistió en acercarme.

 

 

Me di una ducha muy rápida y me puse el pijama, ya no tenía pensado salir más. Me senté sobre la alfombra delante del fuego y abrí el archivo. Releí el capítulo uno y no había sido modificado; seguía sorprendida, era uno de los mejores capítulos que había escrito hasta ahora. Por fin llegué al capítulo dos y, nada más leer el primer párrafo, mis ojos se abrieron a punto de salir de sus órbitas. «¡Secuestrada!», grité asombrada; eso no era lo que yo quería escribir. Tenía en mente que apareciera su ex novio y se fueran juntos de viaje, pero no, mi querido compañero de teclas había decidido que un hombre, aún no se sabía quién, la secuestrara, pero la reacción de ella... lo conocía... no decía nada... pero, si sus ojos brillaban tal y como él describía, estaba claro que así era. 

Eso no me lo esperaba, jamás hubiera seguido la historia de aquella forma, pero no podía obviar que el giro era interesante. Leí de nuevo.

 

Cuando Chloe abrió la puerta, se quedó paralizada... «Tal y como yo la dejé al final del primer capítulo.» Apareció en escena un joven moreno, de ojos verdes, quien, tras sonreírle, le pidió que lo dejara entrar. Ella, aún alterada y temblorosa, pues estaba confundida acerca de las intenciones del chico, se apartó y lo dejó pasar. Se sentaron en el sofá sin hablar, sin mirarse, ya que los dos estaban nerviosos; ella, para romper ese silencio, se dirigió a la cocina para beber un vaso de agua... cuando, de pronto, sintió que ese desconocido, o quizá no tan desconocido, rozaba su trasero con lo que creyó percibir que era su miembro... pronunciado, ansioso por su palpitación. Inmóvil por ese contacto, bebió como si no lo hubiera notado, pero la sudoración de sus axilas y su frente denotaban el nerviosismo que iba aflorando. 


Entonces apreció cómo se aproximaba a ella para inhalar su perfume y, a su vez, taparle la boca con un paño, dejándola sin conocimiento.


 

—Increíble, nunca hubiera imaginado que continuaría así, pero ahora tengo que seguir y no sé cómo.

Permanecí sentada en la mullida alfombra, mientras imaginaba la historia al completo; las imágenes comenzaban a pasar por mi mente, uniendo mi idea inicial con la que había recibido y debía adaptar. 

Sonó mi teléfono y era Esther; estaba loca por saber mi opinión y seguro que ella me ayudaría. Le escribí un mensaje corto y directo:

 

Enciende Skype inmediatamente.


 

Así lo hizo; en segundos, su cara sonriente estaba en la pantalla de mi ordenador portátil. Sus carcajadas no cesaban, tanto que me llegué a enfadar. 

—Deja de reír, yo no había imaginado...

—Dunia, ¿me vas a decir que no eres capaz de continuar? Eres capaz de eso y más —me amonestó.

—Me ha descolocado; tendré que pensar mucho, porque ha dado un giro que no esperaba.

—Es impresionante, lo que parecía que iba a ser un viaje tranquilo ha pasado a ser un secuestro, y vaya tensión sexual en el segundo capítulo... Tú eres muy buena con la erótica, explota esa faceta de una vez.

—Yo no soy buena con la erótica —exclamé sorprendida ante tal revelación.

—Oh, sí, sí lo eres... pero tú aún no lo sabes.

Permanecí callada, mientras ella insistía en que debía ser una historia sensual y yo, simplemente, registraba sus ideas en mi mente. Nos despedimos y luego me dediqué a vagar por mi casa de un sitio a otro. Los personajes seguían hablándome, de forma autónoma, pero se inclinaban por una vertiente por la que inicialmente no quería decantarme... aunque iban cobrando fuerza, más de la que podía controlar. 

Salí fuera de casa y la rodeé, intentando que el frío aclarara mis ideas y, cuando estaba a punto de volver a entrar, el tráiler apareció en mi mente: sabía lo que debía escribir y seguramente daría mucho juego a la historia. 

Me senté en el escritorio y puse música de fondo de forma aleatoria para no tener que estar pendiente de ella. Abrí el archivo de escritura, después de guardarlo en mis documentos, y me puse manos a la obra.

 

Chloe permanecía tumbada en una cama; sus ojos comenzaban a abrirse poco a poco, aunque se le cerraban repetidamente, incapaz de controlarlos. En pocos minutos, la nube de su mente fue desapareciendo e intentó recordar cómo había llegado hasta allí. Estaba confundida, no lo lograba. Procuró levantarse, pero algo se lo impidió. Su mano derecha estaba esposada al cabezal de hierro de una cama, una totalmente desconocida para ella. No estaba en su casa, nunca había estado en la estancia donde acababa de despertar. Intentó soltarse, sin éxito, ya que lo único que consiguió fue enrojecer su muñeca.


 

Mi mente tenía claro cómo tenía que continuar ese capítulo, pero un golpe en la ventana hizo que me asustara y dejara la historia a un lado. Miré rápidamente y lo vi. Esa melena dorada no podía ser de otra persona... Me estaba observando a través del cristal y su sonrisa entró directamente en mi quebrado corazón. 

Le hice una seña para que se dirigiera a la puerta y lentamente caminé hasta llegar a ella. Dudé en abrir o simplemente decirle que se marchara, pero era débil, o eso creía yo. Abrí y me coloqué en medio para impedirle el paso. 

— ¿Qué quieres ahora?

—Pasaba por aquí...

—No me cuentes historias; mi casa está alejada de todos los lugares que frecuentas —le recriminé segura de que mentía, una vez más.

—Siempre un paso por delante de los demás.

—Ya sabes cómo soy, es mejor que te largues —dije mientras empezaba a cerrar la puerta, aunque no pude porque su mano me lo impidió.

—Te mereces una disculpa.

—Ya es tarde.

Abrió la puerta con su fuerte brazo y, tras agarrarme de la cintura, se lanzó a mis labios. Pero reaccioné rápido e, inesperadamente, volteé la cara y fue mi mejilla la que recibió el beso, frustrando el intento de Thor de atrapar mis labios. 

Me separé y cerré lo más rápido que pude antes de que pudiera reaccionar. Apoyé mi espalda sobre la puerta y cerré los ojos; mis manos palparon la mejilla que había sido besada mientras mi cuerpo descendía por la fría madera hasta quedar sentada sobre el suelo. Me masajeé el cabello con ambas manos intentando tranquilizar mis sentidos; nunca había rechazado un beso de Thor, siempre los deseaba y anhelaba. Pero había sido lo mejor, no quería volver a ser utilizada, tenía que mantener las distancias. 

Anduve hasta la cocina y, tras servirme un vaso de zumo de albaricoque, que me bebí de un trago, miré por la ventana y vi cómo se alejaba por el camino, mientras daba puntapiés a la nieve consiguiendo que ésta volase por los aires. 

Era lo mejor que podía hacer, no debía dudar más, tenía que continuar con mi vida, que en ese momento se había vuelto bastante emocionante. Caminé hasta ponerme delante del ordenador y cambié la música que sonaba en el reproductor, para poner un grupo musical muy roquero. Era exactamente lo que necesitaba para evadirme de lo que acababa de suceder. Mi cabeza siguió el ritmo de la canción mientras cantaba a viva voz, pues esa pieza siempre había despertado mi energía y me encantaba. Una vez terminada, me senté y miré el archivo que ya había comenzado. 

—Sigamos, por donde iba... Sí... Ahora, sí.

Empecé a teclear rápidamente, consiguiendo una vez más que la historia cobrara vida y casi se escribiera sola.




  




Capítulo 2

 

Sensualidad desatada

 

 

Chloe estaba enfurecida por sentirse privada de su libertad. Estaba a merced de él, pues no podía abrir aquellas esposas. La puerta se abrió y ella se encogió. Cerró las piernas con fuerza y observó al joven que tenía delante. Estaba nervioso, daba pasos sin sentido, sin saber qué hacer. Ambos estaban cada vez más agitados, hasta que ella le preguntó dónde se encontraba. Él se detuvo a mirarla y, al ver su muñeca enrojecida, se lanzó sobre ésta ante la sorpresa de Chloe.


Él le confesó que era su casa, ubicada en una vieja parcela que tenía a las afueras de la ciudad, y que la había traído allí para poder demostrarle quién era. Asombrada por la revelación, no contestó, quería saber más y él parecía que se lo iba a contar. Volvió a preguntar qué le iba a hacer y él le aseguró que nada malo, que nunca le haría daño, pero que era la única forma de que ella lo escuchara. Sus palabras la hicieron sonreír, pero disimuló para que no se percatara de ello. Chloe era muy consciente de que la reacción de aquel hombre, en parte, la había provocado ella misma.


Vertió crema en la palma de su mano y, con sumo cuidado, acarició su muñeca, calmando la quemazón provocada por el roce. Ella, lejos de relajarse, expresaba miedo. Aún estaba hecha un ovillo, pero ¿realmente sentía miedo? El secuestro, estar esposada a una cama, las caricias tiernas de él en su muñeca... ¡Oh, no!, estaba excitada. Ese desconocido, no tan desconocido, la había dejado sin palabras... hecho casi imposible tratándose de ella.


 

Pulsé guardar el archivo y suspiré; había sido capaz de continuar y volver a dejar abierto un capítulo más. La excitación de ella daría mucho juego, y seguro que Markel lo aprovecharía.

Debía colgar mi entrada en el blog. Como cada sábado noche, escribiría un resumen con las novedades literarias de la semana que entraba, y la publicaría al día siguiente a primera hora. Entré en la web de las principales editoriales españolas y busqué en sus calendarios. Fui enlazando la imagen de las portadas con las sinopsis de cada una de ellas y lo preparé como borrador. 

Tenía el trabajo del día listo, así que abrí mi grupo de Facebook; la conversación de la noche era muy interesante y me uní al instante a ella. Pero, cuando estaba disfrutando con mis amigas, un mensaje privado de chat se abrió y me hizo apartar la mirada del grupo para prestar atención al chat. No había duda de quién era, no podía ser otra.

 

Esther: ¿Has escrito el capítulo? 


 

Contesté rápidamente.

 

Dunia: Sí, pero aún no lo he enviado.


Esther: ¿Por qué no?


Dunia: No lo sé, no creo que esté delante del ordenador esperando.


Esther: Envíalo, estoy deseando saber más. 


 

Sonreí y sopesé hacerle caso o esperar a la mañana siguiente. Pero estaba tan emocionada por saber cómo continuaría él que no lo dudé: abrí el correo electrónico y adjunté el documento. Pensé en escribirle algo en el cuerpo del email, aunque él no me había contestado en el anterior. Ni un «hola, aquí tienes mi parte»; no sabía nada del coautor. Puede que pensara que era una tonta, pero la verdad era que me importaba poco su opinión; si no le gustaba, que se retirara del juego.

Le expliqué que me había sorprendido su continuación, que no era para nada lo que yo hubiera escrito, pero que su enfoque me parecía interesante. Y, para finalizar el mensaje, como posdata, añadí que estaba ansiosa por descubrir cómo encauzaba la historia en ese momento. Le di a «Enviar» y volví a mi muro de Facebook; el chat parpadeaba de color amarillo, indicándome que tenía mensajes pendientes de leer.

Y así era. Esther había colapsado el chat rogándome que enviara ya el email, y le indiqué que ya lo había hecho. Al segundo, aplausos y campanas en forma de iconos invadieron la pequeña ventana del chat, consiguiendo que rompiera en una carcajada. Podía asegurar que jamás había conocido a una mujer tan loca como ella, pero era un encanto y una buena amiga. 

Seguí navegando por grupos y muros diferentes, mientras contestaba a los comentarios que me escribían en mi blog; las horas pasaron y yo navegué como pez en el agua. Las redes sociales eran mi vida, me ocupaban más tiempo que el resto de mis quehaceres diarios. 

Sentí los ojos cansados, se me humedecían, así que decidí irme a la cama, no sin antes despedirme de todos y cerciorarme tres veces de que no había llegado ningún correo electrónico nuevo. La pantalla se apagó y ya no hubo marcha atrás; encenderlo hubiese sido mala idea, demasiado lento. Caminé hasta caer sobre la cama y pensé en lo ocurrido durante ese día. 

El buen trato de Aksel para conmigo, demasiado raro para ser cierto. La visita de Thor, su beso en mi mejilla... mi mano la acarició como si con ello acariciara sus labios. Mi mente los recordaba a la perfección. La comisura que se extendía cuando sonreía mostrando sus perlas blancas; sus dientes se podrían confundir con esas piedras preciosas.

Cerré los ojos intentando dormir, pero no lo conseguía, estaba nerviosa. Un nudo en el pecho no me dejaba respirar en armonía, pero debía descansar. Respiré profundamente hasta que, por fin, el sueño se apoderó de mí y me llevó a otra esfera.

 

 

Abrí los ojos. La luz llevaba horas instalada en el cielo; me tapé la cabeza con el edredón y cerré los párpados con fuerza... pero ya no era posible volver a dormir, me había desvelado. Caminé como una sonámbula hasta la cocina e introduje una cápsula en la cafetera, aromatizando una vez más la estancia con la fragancia del café recién hecho. Me senté en el banco y bebí poco a poco, saboreándolo hasta terminarlo, consiguiendo que me despertara por completo, activando mis sentidos. 

Lavé la taza, la coloqué en el colgador para que se secara y fui directa al móvil. Mensajes, actualizaciones y más actualizaciones del sistema me esperaban. Tardé unos minutos en ponerme al día. Miré la hora, sólo eran las diez de la mañana, había dormido muy poco. Como ya era imposible intentar dormir algo más, negué con la cabeza mientras abría el correo electrónico una vez más. Vi un mensaje de Markel y me quedé atónita: era imposible, apenas habían pasado unas horas desde que yo le había enviado el correo con la continuación, ¡¿cómo podía lograr escribir en tan poco tiempo?!, ¿acaso no tenía vida?, ¿un trabajo que le obligara a desconectar ocho horas al día? Bueno, estaba hablando la que actualmente estaba de excedencia y tenía todo el tiempo del mundo, podía ser que él pasara por un momento similar al mío... Y, por primera vez, la curiosidad por saber más de él apareció, despertando un interés que hasta ese momento no había tenido. No sabía nada de ese desconocido, solamente una dirección de correo electrónico, la cual no llevaba a un perfil de Google ni nada por el estilo. 

Abrí el archivo y sí, ya había escrito su parte. Sin duda alguna, ese hombre no tenía vida. Se me escapó una sonrisa burlona mientras cogía el ordenador y lo llevaba conmigo al sofá para poder leerlo detenidamente, para saber qué me depararía. Si tenía claro cómo debía continuar la narración, ya podía ir olvidando las fantasías que había creado en mi mente, pues, una vez más, él desbarató las posibilidades que yo había barajado. Continué leyendo e imaginándome la historia que estábamos creando. 

 

Darek —sí, así se llamaba el secuestrador. Él había elegido el nombre del protagonista; en parte era justo, yo había decidido el de ella— permanecía quieto a su izquierda, pero regalando caricias y pequeños besos a la mujer que tenía maniatada junto a él, por miedo a que ella no sintiera lo mismo y huyera de su lado. Ella se sentía dichosa al recibir sus atenciones, e incluso su mano acarició la nuca de Darek, consiguiendo destensarlo y que se sintiera en el séptimo cielo. Se acercó a ella para besarla, pero Chloe se apartó. Él se irguió y la miró atentamente, pero ella dirigió la mirada a su mano atrapada, expresando, sin decir palabra alguna, que quería que la soltara. Él se levantó y dudó. Tenía miedo, pánico a que ella se alejara de allí, no podía liberarla. A nadie más que a él le dolía verla de ese modo, pero no era posible, a menos que ella le asegurara que no huiría. 


Caminó por la habitación dubitativo, sabía que no estaba actuando correctamente, pero ya no había vuelta atrás... o sí, todo dependía de la actitud de ella. Volvió a sentarse a su lado y se sinceró. Desde el primer día que se cruzaron en la calle, la deseó tanto que forzó toparse con ella a diario. Su único fin, día tras día, era estar unos segundos delante de ella y conseguir una sonrisa, que siempre le regalaba. Pero, la última noche, algo sucedió: se enteró de que se marchaba y tuvo claro que no sería capaz de soportar estar lejos de ella.


Le pidió perdón por actuar de ese modo, pero no pudo más que confesar que enloqueció y, sin poder remediarlo, sus lágrimas brotaron. Era sincero, estaba enamorado de ella. Chloe iba a interrumpirlo cuando él le posó la mano sobre sus carnosos labios para evitar una súplica o una protesta. Le pidió permiso para poder terminar lo que le quedaba por decir.


Continuó explicándole lo que sentía cada mañana cuando la observaba desayunar su café con leche con doble de azúcar, comer su ensalada a las dos del mediodía, e incluso cómo le gustaba darse un atracón a las seis de la tarde mientras iba camino del gimnasio. 


Ensimismada por lo que estaba oyendo, permaneció en silencio sin creer que un extraño supiera tantos detalles de su vida. Ni ella misma era consciente de las manías que tenía. No sentía miedo, estaba expectante por saber más... hasta que él se levantó y, tras salir de la habitación y regresar con un café tal y como a ella le gustaba, se lo ofreció y le rogó que se sincerara con él. Necesitaba saber la posición de Chloe y a qué se debería enfrentar.


 

—Impresionante, qué sensibilidad tiene este hombre —grité al terminar de leer el capítulo y sentirme hasta emocionada por el amor reprimido de ese protagonista.

Cerré la tapa del ordenador portátil y durante unos minutos permanecí sentada mientras mi mente reproducía la historia por completo. Mi mirada perdida contrarrestaba con la sonrisa que se escapaba de la comisura de mis labios al ver el conjunto de imágenes unidas. Aún no tenía ni idea de cómo debía continuar, pero, la emoción de tener que seguir el hilo de lo que ya había escrito, me gustaba.

 Era domingo y aún era temprano; había una exposición de pintura que hacía días que quería visitar, pero tenía un problema: desplazarme sin vehículo propio era imposible y no podía depender de mi padre o de Aksel. 

Cogí el teléfono de casa y marqué el número de Grete; sonó durante unos segundos hasta que pude oír su voz.

Le expliqué que quería ir al centro de Oslo, pero que me sabía mal depender de mi padre. Ella no dudó ni un instante: me dijo que me acompañaría y así desconectaría de tantos hombres. Pasaríamos el día juntas. La idea me pareció divertida, hacía mucho tiempo que las dos no compartíamos un día a solas. 

Me dirigí al baño y empapé mis rizos de espuma; luego me asomé a la ventana para ver qué día hacía y me pareció que no hacía mucho frío, así que continué amoldándome los rizos, intentando domarlos, y me coloqué un pañuelo de colores dorados y azul cielo en forma de diadema. Lo até en la nuca, dejando que las puntas sobresalieran por mi cuello. 

Dibujé una delgada línea negra en el contorno de los ojos, e impregné mis labios de un brillo protector para que no se cortaran con el frío. Me miré al espejo y, tras producir un «cloc», provocado por la fricción de uno con el otro, conseguí que el color se fusionara con la tonalidad de mis labios. Ya estaba lista para continuar vistiéndome.

Me puse un vaquero claro, cogí del cajón una camiseta básica de color negro de manga larga y me abrigué con una chaqueta de lana blanca, dejándola abierta. En caso de bajar la temperatura, podría abrochármela. 

Fui hacia el armario de la entrada y me puse las botas blancas: su interior era de oveja; por tanto, la nieve no helaría mis pies. Me acerqué a mi escritorio y me cambié las gafas por las negras de pasta, mucho más grandes que las que llevaba a diario, eran idóneas. Oí el motor del coche, así que terminé de recoger lo que me faltaba y salí rápidamente.

 De camino a Oslo, no paramos de hablar. Ella era una mujer fuerte, pero liderar a tres hombres resultaba muy difícil. Más aún con el problema de Fredrik, con quien, por mucho que lo obviáramos y nadie hablara de ello, el día a día era complicado, principalmente para ella. Era la que lo sufría las veinticuatro horas. 

Al llegar, nos dirigimos primero a la cafetería más cercana. Al entrar, estaba repleta de personas disfrutando de sus bebidas calientes, incluso algún que otro almuerzo. El ajetreo me alegró; normalmente no lo veía y, de vez en cuando, también lo necesitaba. En el fondo añoraba el ambiente madrileño. Los domingos, mi padre y yo bajábamos a comer unas porras con chocolate y era la niña más feliz del mundo. Desde que nos trasladamos aquí, ya no comía ese delicioso dulce, me conformaba con las berlinas que comprábamos de vez en cuando.

Nos sentamos en la mesa más cercana a la vidriera, para poder observar la calle, y pedimos un café y una berlina de chocolate blanco cada una. Grete estaba muy interesada en saber cómo me sentía al estar de excedencia y no tener la rutina de ir al aserradero. Se tranquilizó cuando le expliqué que el blog ocupaba parte de mi tiempo.

Además, me sentía tan alegre y emocionada que le comenté lo que estaba escribiendo; confiaba en ella como si fuese mi propia madre, era mi confidente, y la única que me podía aconsejar y redirigir en caso de estar mal encaminada. Estuvo muy atenta a todo lo que le expliqué; le hice prometer que no se lo diría a mi padre, ya que, de momento, no sabíamos qué iba a pasar con esa novela. Ella me animó a seguirla y a conseguir que fuera un éxito. 

Su muestra de cariño y aprecio me hizo recordar el momento justo cuando Grete entró en nuestras vidas... un momento delicado en el que opté por dedicarme a leer y escribir en mi diario, de ese modo me evadía del mundo, hasta que conseguí asimilar los cambios y me adapté perfectamente a mi nueva vida. Ella era muy observadora y desde un principio supo que escribir en el diario era más que una simple escapatoria emocional. Escribir me gustaba, ella lo tenía claro y siempre me animó a no abandonar mi afición. Fue la primera persona que me regaló un libro, aparte de mi padre, obviamente. Me sentí querida, y siempre fue detallista conmigo. Había logrado ganarse mi corazón y la traté como a una madre. 

La miré; estaba delante de mí, acabando de comer y con una sonrisa en los labios junto a aquella mirada dulce que siempre me entregaba; sin duda, era mi madre. Porque, aunque muchos no estén de acuerdo conmigo, una madre no es la que engendra un bebé, sino la que lo cuida, vela y se preocupa por él. La persona que está dispuesta a dejarse la piel para que esa personita sea feliz. Y, para mí, ella había sido esa persona, y le debía mucho.

Terminamos nuestro tentempié y salimos en dirección el centro cultural. De la entrada colgaban dos grandes lonas anunciando la exposición; dos grandes palabras cobraban vida por si solas: «Haven Art». Raro sería encontrar a alguien que no reconociera ese nombre, era la escuela de arte más prestigiosa de Nueva York. 

Subimos dos peldaños y entramos en el salón. No lo reconocí y Grete tampoco, a juzgar por su mirada... Lo habían adaptado a la exposición, tanto que las paredes viejas, algunas agrietadas, habían desaparecido, siendo sustituidas por unas blancas brillantes. Seguimos avanzando hasta un primer mostrador, donde se encontraba una joven asiática.

—Buenos días, bienvenidos a la exposición de Haven Art. Mi nombre es Yué. Seré la encargada de enseñarles nuestras joyas más preciadas.

Se dirigió hacia el grupo que aguardaba en la entrada, junto a nosotras. En total éramos unas diez personas, deseosas de conocer la exposición. Para amenizar la espera, nos entregaron unos folletos en los que se mostraban algunas de las obras que podríamos disfrutar. Mientras lo leía, Yué nos invitó a pasar a una de las primeras salas, así que guardé el folleto en mi bolso para no perderme ningún detalle.

Grete me agarró del brazo para que continuara sus pasos y seguimos al grupo. El erotismo era obvio en aquel lugar y la sensualidad, la imagen general que desprendía. «Me será muy útil», sonreí al pensarlo. Observé las primeras obras; la guía nos indicó que aquéllas eran suyas y nos explicó el fin que pretendían y la técnica que había utilizado. 

Conforme pasábamos por cada grupo de obras, cada uno de un pintor distinto, podíamos distinguir el estilo tan personal de cada uno de ellos. La exposición me estaba encantando, podría pasarme horas allí. 

Estábamos aproximadamente en la mitad del recorrido cuando una joven se acercó para ofrecernos una bebida. Grete me dio un codazo al reconocer a la chica, era Assa; no me había dicho que trabajara allí, pero no era de extrañar, siempre había ido en busca de un trabajo de modelo o azafata en el que ser el centro de atención. Su sonrisa lo demostraba; los halagos de los visitantes conseguían que su autoestima se elevara por momentos, estaba disfrutando. Cuando se acercó a mí, se paralizó, no me esperaba, pero, tras dos segundos de confusión, me ofreció una bebida y me preguntó qué hacía en aquel lugar. Contesté a su absurda pregunta con una obviedad: ¿qué iba hacer allí?, lo mismo que todos, ver la exposición. 

Estuvimos unos minutos sentados en unos cómodos sillones, haciendo un descanso programado por Yué, hasta que ella nos invitó a continuar con la visita. 

El segundo grupo de obras pertenecían a un pintor llamado Claudio; era la primera vez que veía una pintura suya, pero el amor que desprendían esas miradas era sensacional, transmitía amor puro y verdadero en cada lienzo expuesto. Acto seguido, continuamos con las obras de María. La guía hablaba de ellos bastante emocionada, como si los conociera íntimamente, o quizá fuera que realmente disfrutaba de su trabajo. 

Eran más sensuales, las formas de los cuerpos entregándose a varios a la vez resultaban explosivas. La sensualidad en estado puro a merced de otros. Esa pintora me había sorprendido. Me propuse memorizar muchas de las escenas para poder utilizarlas. Sin duda aquella exposición había sido un descubrimiento, un ir y venir de sentimientos e ideas que, por instinto, relacionaba con la historia que estábamos construyendo.

Una vez que nos marchamos, Grete y yo comentamos lo que habíamos visto durante el recorrido, pues apenas habíamos hablado durante la visita, ya que ambas estábamos inmersas en los cuadros. Al salir, las dos pudimos intercambiar opiniones, durante bastante tiempo, sobre todas y cada una de las obras, mientras almorzábamos en el restaurante que se encontraba al lado del centro cultural.

Una vez finalizada la comida, Grete fue al servicio y yo aproveché para mirar las últimas notificaciones y contestarlas. Hecho esto, sólo me quedaba una cosa por hacer; como parecía que no regresaría pronto a casa, debía publicar la entrada que tenía en el borrador de mi blog. 

Estaba identificándome en la aplicación cuando se sentó delante de mí; la miré a modo de súplica y asintió. Tenía unos minutos para publicarla y no le molestaba. Entré, comprobé que todo estuviera correctamente escrito y pulsé sobre «Publicar». 

—Gracias, ya está listo.

—Benditos los dichosos teléfonos, ahora podéis hacer de todo con ellos.

Sonreímos las dos y nos dispusimos a salir del restaurante. Paseamos por las calles de Oslo agarradas del brazo, en busca de una tienda que a Grete le apetecía visitar. Años atrás comenzó a hacer manualidades para liberar tensión; creaba broches, llaveros y colgantes; cualquier cosa que le propusiéramos, era capaz de hacerla.

Entramos en ese comercio teniendo claro lo que necesitaba. Pidió veinte camafeos; los eligió de diferentes formas. Hasta que ella no me explicó qué era esa pieza, en la que después pondría una foto o una decoración y se convertiría en un precioso colgante, no tenía ni idea de qué era un camafeo. También adquirió unas cadenitas de color plata brillantes y envejecidas. 

Me explicó que las vecinas estaban entusiasmadas con sus colgantes, tanto que muchas de ellas le habían pedido que les pusiera la foto de su marido y, algunas, de sus hijos o nietos. Yo sonreí. Grete se sentía feliz porque, con su buena fe, ya que no les cobraba nada, conseguía una sonrisa de esas personas y eso le llenaba. 

Salimos de la tienda de abalorios y nos dirigimos a una pequeña de telas y lanas. Mi madre tenía unas manos divinas para crear con ellas. Vi una lana de color negro con unos pequeños hilos entremezclados de color plateado que me encantó; la miré e hice un puchero. Me entendió al instante: quería una bufanda y un gorro hechos con esa lana. Le pidió dos ovillos a la tendera y, tras elegir unas telas, que aún no sabía para qué serían, salimos a la calle.

—Vaya tarde de compras —bromeé al ver la enorme bolsa que llevábamos llena de telas, ovillos y abalorios. 

Pasamos por una librería y mis ojos se colaron al interior en busca de alguna portada nueva. Grete me dio un pequeño empujón y entramos en ella. Recorrí las estanterías y me gustó un título; era de un autor de Oslo que siempre leía. Ése en concreto nunca lo había encontrado, así que lo cogí sin dudarlo. Me dirigí hacia la sección de libros internacionales y busqué los que estaban editados en español; los necesitaba para hacer las reseñas en mi blog. Vi varios que tenía en mente y elegí dos de ellos. Por ese día consideré que ya era suficiente, sino terminaría con mis ahorros y mi excedencia se iría al traste, ya que tendría que rogarle, no mucho, a mi padre que me readmitiera antes de la fecha.

Pagué. Aunque Grete me los quiso regalar, no se lo permití. Salimos y fuimos en busca del coche; ya eran las seis y necesitaba escribir el capítulo. Aún no tenía la menor idea de cómo ni hacia dónde lo iba a encaminar, pero estaba deseando ponerme frente al ordenador y dejar volar la imaginación. Había desconectado todo el día de él, pero seguro que, cuando llegara, conseguiría algo interesante que desarrollar. 

Íbamos de camino cuando una moto nos adelantó muy de prisa y luego aminoró la velocidad hasta ponerse al lado de mi ventana. No sabía quién era hasta que subió la visera de su casco y me guiñó un ojo, para luego acelerar y perderse en el horizonte. 

Grete no dijo nada. Lo reconoció al instante y suspiré fuerte. Una vez más, Thor se dejaba ver. No entendía por qué había vuelto, pero no debía darle importancia, no lo merecía.

—Dunia, cariño, necesitas un coche. — Grete interrumpió los pensamientos; seguro que lo hizo a propósito para apartarme de ellos durante un rato.

—Ya sabes que el que tenía se rompió y no puedo comprarme otro, y menos ahora ... que no trabajo.

—Podemos arreglar el tuyo o adquirir uno de segunda mano. Será un préstamo; cuando puedas, ya nos lo devolverás. Si tienes que moverte, es imposible que lo hagas a pie y aún menos en bicicleta, hace mucho frío. 

—Deja que lo piense —contesté seria, valorando aceptar, ya que era lo más práctico.

Seguimos circulando a una velocidad prudente hasta llegar a mi casa, pues el asfalto estaba helado y en un descuido podíamos salirnos de la carretera. Me despedí de ella y le agradecí que hubiera venido conmigo. Entré y lo primero que hice fue poner leña en la chimenea y conseguir una llama lo suficiente potente como para calentar toda la estancia. Permanecí sentada durante unos segundos delante de ella, hasta que me sentí templada y con ánimos de quitarme el abrigo y colocarlo en el perchero. 

Cogí la bolsa de cartón en la que esperaban los tres libros que había comprado y coloqué dos de ellos en la estantería. Me quedé con el tercero, el del autor noruego, que era muy cortito, apenas cien páginas, y me senté en la alfombra, apoyada en el asiento del sofá, para comenzar a leerlo.

Cuarenta minutos después y fascinada por lo que aquel hombre lograba transmitir con bellas palabras, quedé ensimismada pensando en la historia tan bonita que acababa de leer. Al día siguiente era lunes y debía promocionar una lectura, y ésta era especial... pero había un impedimento: el idioma, pues dudaba de que estuviera traducida al español. 

Cogí mi ordenador portátil y abrí el buscador. Escribí el título del libro y, después de un espacio en blanco, la palabra español, luego pulsé en «Buscar» y, para mi sorpresa, aparecieron cientos de enlaces. Había un portal de venta de libros que, en formato digital, lo tenía disponible. Sonreí, era la mejor idea que había tenido en todo el día. 

Abrí el escritorio de mi blog y me dispuse a escribir la entrada; primero un pequeño párrafo anunciando que presentaba una lectura de un nativo noruego que me fascinaba desde hacía años. Expliqué cómo había encontrado aquella pequeña historia e incluí el link a través del cual podían acceder directamente a su compra. 

Tras insertar una imagen de la portada y copiar literalmente la sinopsis, di por finalizada la entrada. Abrí mi correo electrónico y comencé a leer los mensajes entrantes. Dediqué un rato a contestar y navegar por los comentarios de las personas en las redes sociales. 

Esther estaba conectada y durante un rato estuvimos charlando acerca de lo que habíamos hecho durante el día. No mencionó en ningún instante cómo llevaba el capítulo, sabía que no lo había escrito todavía. Se estaba organizando otro club de lectura, esta vez en Barcelona, pero yo no podía acudir, no era factible, aunque me hubiera encantado asistir. Pero, sólo el viaje, era un coste alto. Cuando terminara el invierno, seguramente sí podría ir unos días a su casa; hasta entonces debía conformarme con el contacto a través de Internet.

El timbre de la puerta sonó; no sabía quién era y tampoco esperaba a nadie. Caminé sigilosamente y vi a Assa dando pequeños saltitos mientras permanecía de pie.

—Abre, Dunia, que hace demasiado frío —gritó mientras golpeaba la puerta. Sonriendo, abrí y la dejé pasar. Llevaba días sin presentarse en casa; ahora sabía que era porque estaba trabajando en la exposición y no tenía tiempo. 

—Deberías abrigarte un poco más, si no quieres caer enferma.

—No me dejan, es el uniforme. En el centro hay calefacción, pero, cuando salgo, me hielo.

—¿Por qué no te cambias antes de salir?

—No, me verían vestida como a una más. —Su indignación por su absurda asociación de abrigarse con ser una cualquiera, me enervó. 

La conocía y sabía cómo era, pero tenía muy claro que se daría un golpe enorme cuando se desvaneciera su burbuja, esa que se había construido de fantasía, y después no asumiría su estatus de normal como cualquier vecino de Oslo.

Su visita no era casual; después de mostrarse nerviosa y callada, comenzó a hablar... directamente sobre Thor. Según ella, no era el mismo; estaba ausente, vagando por la ciudad, y eso no era normal en él. 

Yo no me había dado cuenta de ello, estaba más preocupada de que no se acercara a mí que de saber cómo se encontraba o simplemente averiguar el motivo de su regreso. La mayoría de la gente del pueblo en el que residíamos resulta que sí lo comentaba. 

—¿No ha venido a verte?

—Sí, pero no le di tiempo a explicarse. Assa, me conoces y no quiero que vuelva como si nada.

—Pero ¿no tienes curiosidad? Se fue con una chica guapa y con dinero.

—Eso no lo es todo en la vida, son chorradas comparadas con lo que realmente necesitas para ser feliz.

—No te enfades...

—No lo hago, pero me molesta, porque encima tengo que preocuparme por él; es mayorcito.

—Lo siento, dejemos el tema a un lado. ¿Tienes algo para una cena de chicas?

Su sonrisa y su mirada presagiaban que no iba a irse tan fácilmente, debería aplazar la escritura del siguiente capítulo, ella no lo entendería. Sonreí y me dirigí a la cocina, abrí el congelador y saqué dos pizzas. 

No acostumbraba a comerlas, pero las tenía para un imprevisto y éste lo era. Ella asintió feliz y encendió el horno para que se calentara. Mientras, le pregunté cómo había encontrado el trabajo de la exposición y por qué no me había comentado nada.

Me explicó que, para conseguir un trabajo importante de modelo o azafata, debía tener experiencia y esa prestigiosa exposición era un trampolín, ya que mucha gente importante acudía a ella. Añadió que permanecería abierta cuatro meses y que, el día del cierre, harían una gran fiesta a la que acudirían los dos directores de la escuela de arte de Nueva York e incluso el anterior director, un señor muy respetado. 

El brillo de sus ojos denotaba la ilusión que tenía por lograr ser conocida, todo lo contrario que yo, que prefería pasar desapercibida. Pero me alegraba por ella. Si eso era lo que quería, deseaba que lo consiguiera.

Oí el sonido de un mensaje de mi móvil y le indiqué que metiera la pizza en el horno, que volvería en breve. Fui hasta el bolso, que estaba en el sofá, y rebusqué. Toqué un folleto, lo saqué y lo miré. Lo reconocí en seguida, era el que me había entregado la guía en la exposición. Lo dejé en la pequeña mesa de madera y por fin localicé el móvil. Era Esther; me preguntaba por qué había dejado de contestarle de pronto y lo recordé: al llamar Assa, me olvidé de despedirme de ella, así que le contesté escribiendo un «amiga en casa, después te cuento, corto» y dejé el móvil encima del folleto, sobre la mesa.

Caminé hasta la cocina y el olor que desprendía la pizza de pepperoni inundó mis fosas nasales. Nos sentamos en el banco de la cocina hasta que el «pip-pip» del horno nos avisó de que ya estaba lista. Cogí la manopla, saqué la bandeja y coloqué la pizza en un gran plato de cerámica, mientras ella cogía la bebida; nos sentamos en la mesa a comerla, haciendo tiempo para que se hiciera la siguiente. 

Como siempre impaciente, mordí la punta del triángulo de pizza que había cortado. Lo único que conseguí fue quemarme la lengua y el labio, teniendo que dejar la boca abierta y abanicármela con una mano intentando que se enfriara, mientras Assa se reía de mí.

Continuamos cenando hasta terminar las dos pizzas. Ella se propuso para ayudarme a recoger, pero no la dejé. Le dije que al día siguiente, cuando despertara, lo haría, que no tenía nada que hacer. Salimos al salón, cogí unos listones de leña, que Aksel siempre me traía para pasar el fin de semana, y conseguí avivar las llamas. 

Nos sentamos en el sofá y, tras decidir poner una película, hice al microondas unas palomitas y nos tumbamos a verla. Después de media hora atenta a la trama, que era más previsible de lo que me esperaba, vi una luz azul que parpadeaba a través de la funda del móvil. Alargué la mano para cogerlo, pero mis dedos toparon con el folleto de la exposición; lo cogí y estuve releyéndolo y observando cada una de las imágenes que había en él. Vi una que no reconocí, al menos no recordaba haberla visto.

—Assa, este cuadro, ¿dónde estaba? No lo recuerdo.

—Chis.

—Perdón. —Dejé el folleto al lado de mi pierna en el sofá y continué viendo la película. Al final consiguió llamar mi atención y que un par de escenas me hicieran sonreír. Cuando acabó, llevé los dos cuencos vacíos de palomitas a la cocina y, cuando regresé, Assa tenía el folleto en las manos.

—Esta obra no la has visto, sólo se verá en la fiesta de cierre.

—Es preciosa, ¿cómo se llama?

—Dulce remanente de pasión. Tiene una historia que nadie quiere confirmar, pero yo la creo. Un estudiante vino hace unos días y comentó que ésta era la obra estrella, porque la habían pintado María y Claudio, los directores actuales de la escuela de arte. Según cuchicheaban los presentes, la pintaron con sus propios cuerpos. ¿Te imaginas? Sólo de pensarlo, me da la risa, los dos encima del lienzo, pintándose y... Pero no sólo eso, también dijeron que a ella, a María, le van las relaciones duras, que la aten... no pude oír más porque Yué los interrumpió.

—La guía, ¿no?

—No sólo es la guía, es la socia de María. En Madrid tiene una galería espectacular, por lo que se habla allí. Pero le gusta tanto que no le importa hacer de guía.

—La puedo entender; si es pintora, qué mejor que mostrar sus propias obras.

—Si tú lo dices, yo no aparecería. Seguro que mi valor ascendería, más que estando todos los días in situ.

Ni le contesté, su interpretación era absurda, así que me quedé pensando. Una imagen viajó a mi mente: cuero, en forma de arnés, de esposas, cintas que cubrían el cuerpo de hombres y mujeres... Ella continuaba hablando, pero no escuché palabra alguna de las que dijo. Yo estaba uniendo ideas que iba a utilizar en la historia que estaba escribiendo de Chloe. Esther se había salido con la suya, todas ellas llevaban a un camino, a la erótica.

Miramos el reloj y Assa, al ver la hora, decidió regresar a casa, al día siguiente debía trabajar y se había hecho tarde. Me quedé sola y pensé que por fin podía continuar con mi capítulo. Seleccioné unas canciones de mi lista de reproducción y encendí el ordenador. 

Mientras arrancaba, me puse el pijama y me quité el pañuelo que llevaba en el pelo para recogérmelo. Me senté delante de la pantalla y miré hacia la ventana. Mis manos permanecían inmóviles sobre el teclado, hasta que comenzaron rítmicamente a teclear lo que mi mente les mostraba.

 

Chloe tenía una oportunidad, la única para convencerlo y ser liberada, y no la iba a desaprovechar. Su cuerpo se relajó; sus dedos dibujaron espirales en la nuca de él. Tras tragar su propia saliva, aún con sabor a café, le dijo que ella también lo había visto a menudo, aunque nunca quiso que él lo supiera. Siempre intentaba despistarlo y esconderse, así podía observar su rostro cuando sentía que la había perdido. Disfrutaba viéndolo sufrir por ella; aun siendo un desconocido, algo tenía... y por eso, día tras día, deseaba coincidir con él. Y así era; cuando pensaba que no lo iba a ver, se sentía vacía, pero en ese instante lo divisaba a lo lejos, con el rostro desencajado, y lo relajaba al cruzar las miradas. La postura de él se irguió, no esperaba esa revelación; la había hecho cautiva sin saber que estaba encantada de serlo. Intentó hablar, pero no pudo, ella lo besó dejándolo sin aliento. Las manos de Darek permanecieron flotando, sin saber dónde colocarlas, hasta que Chloe agarró una de ellas y la posó sobre uno de sus pechos, mientras seguía interiorizando su beso. La lengua de ella jugaba en busca de la de él... la enredaba, la acariciaba y mordía su labio para provocar alguna reacción en el joven... pero seguía aturdido. Bajó su cuello hasta apoyarlo en la almohada mientras el dedo índice de él cobraba vida: con miedo, acariciaba el pezón, que en unos instantes se endureció, ansioso de más contacto. El sexo desnudo de ella se humedeció. Él respondió a sus besos con ansia; deseaba tanto besarla que por unos minutos temió que fuera un sueño. Pero no lo era, estaba sucediendo. En vez de intentar huir, la belleza que tenía bajo su cuerpo le correspondía. Su mano derecha se posó sobre su muslo; ella abrió las piernas deseando que sus caricias fuesen directas a su sexo, pero él, al llegar a la ingle, se paró y la miró sorprendido. Su mirada emanaba fuego; estaba caliente, excitado, más de lo que hubiera imaginado en sus sueños. 


Ella le preguntó por qué se detenía y él, tras un largo suspiro, le dijo que no llevaba ropa interior. Ella se carcajeó y le explicó que, cuando llamó a la puerta, acababa de salir de la ducha y sólo le había dado tiempo a ponerse ese vestido. Chloe bajó una mano y obligó a la de él a tocar su sexo: estaba empapado, palpitante y necesitado de que lo mimasen. 


Una sonrisa lasciva de Darek fue el detonante para que bajara lentamente en esa dirección; se colocó justo delante y, al ver que estaba inflamado y depilado, se relamió los labios. Ella, al ver ese gesto tan sensual, movió sus caderas intentando sentir su contacto. Los dedos de él acariciaron suavemente sus labios vaginales. Demasiado lento para Chloe, la necesidad de ella crecía y su respiración entrecortada no ayudaba; lo miró y luego al techo, intentando respirar hondo, para encontrar la paciencia que no tenía. Las yemas de Darek subieron en forma de círculos, hasta llegar al clítoris, abultado y caliente. Sobre las piernas de ella descansaba su fuerte y palpitante miembro, que no dudó en acariciar con los pies. 


Acercó el rostro mientras emitía un suave soplido que provocó un gemido de ella; la miró y sonrió ladino, sabía que estaba excitaba, que necesitaba que siguiera.


 

—Se pone emocionante... —Mientras escribía, imaginaba cada imagen a cámara lenta para conseguir detallar al máximo la escena, para lograr que algo soez pareciera poesía y despertara sentimientos o emociones a quien lo leyera. Di un trago al vaso de agua que tenía al lado del teclado y continúe.

 

Ella lo miró; le suplicaba en silencio, le dolía permanecer a la espera. Necesitaba pasar a otro plano, y así fue: Darek lamió fuerte su sexo mientras sus manos obligaron a sus piernas a permanecer abiertas para tener un acceso total.


Las caderas de ella subían y bajaban en busca de su boca, de su lengua, de sus dientes. Los pequeños mordiscos que Darek le iba dando dejaban un pequeño reguero de saliva, que después recogía con su pulgar para ofrecérselo a Chloe. 


Ella abrió la boca y, con la lengua, jugueteó con el dedo que desprendía olor a sexo, a su propio deseo. Lo lamió y succionó mientras él repetía los actos de ella sobre su pubis. Chloe entendió el juego y con su boca enseñó a ese jugoso dedo lo que quería que le hiciera, tanto que en pocos minutos consiguió que un pequeño espasmo anunciara que ya estaba llegando al límite de su deseo. 


Pero a Darek no le importó, no pretendía terminar en ese instante. Profundizó sus movimientos, consiguiendo saborear el dulce deseo que ella desprendía en esos instantes. La respiración de Chloe y un jadeo gutural dieron paso a la tranquilidad, a unas caricias en su sexo que lograron estremecerla. 


Las manos de él subieron la fina tela morada, dejándola apartada junto a su mano maniatada. La miró, pero no quiso aún liberarla, debía demostrarle que podía ofrecerle más. 


Se puso de pie y observó, desde esa posición, sus pechos erguidos de gran tamaño, que descansaban tímidamente hacia los lados. Bajó la mirada hasta su sexo, protuberante y enrojecido, y lo contempló mientras se mordía el labio. Sacó de un bolsillo un preservativo y rasgó el envoltorio con sus dientes. La miró y, sin apartar los ojos de ella, se lo colocó cubriendo toda su longitud. Era grande y estaba duro, preparado para empezar a jugar en el interior de Chloe.


Ella estaba tumbada, deseosa de ver qué más sería capaz de hacer ese supuesto chico tímido que había demostrado tener unas habilidades muy importantes en lo que a sexo se refería.


 

—¡Madre de Dios, qué calor tengo! —Reí al sentirme excitada, pensando en lo que acababa de escribir. La temperatura en mi cuerpo había subido tanto que necesitaba levantarme de aquella silla. Siempre negaría que me hubiera excitado escribiéndolo; si no, pensarían que era una depravada. 

Bebí un vaso de agua y dejé caer mi cuerpo sobre la cama. Llamaron al timbre, pero no quería levantarme, estaba muy cómoda. Como no hacían más que insistir, me levanté; llevaba tan sólo un pequeño vestido negro de raso, pero no me importó. Abrí la puerta y allí estaba Thor, apoyado en el marco de la misma. Me miró de arriba abajo y suspiró. Sus ojos me fulminaron, podía ver las llamas de fuego en sus pupilas, como si llevara lentillas con esa imagen grabada. Quería cerrar la puerta, pero no, esta vez no lo permitió. Dio una gran zancada y yo reculé unos pasos hasta topar contra la pared. Su cuerpo se pegó al mío y mi espalda se arqueó; hacía mucho que no lo sentía y no podía obviarlo, aún seguía enamorada de él. 

Me besó y mis sentidos se perdieron entre sus labios. Me agarró de las axilas y, colocando las piernas alrededor de sus caderas, lo miré a los ojos y lo besé. Necesitaba recuperar los besos que había perdido, que había entregado a otra mujer; los quería todos para mí. Sus manos se colaron bajo mi vestido; al notar mi piel, respiró de forma brusca, caminó hasta llegar a mi habitación y me lanzó sobre la cama. Conocía perfectamente aquel lugar. Se quitó la camiseta y los pantalones lo más rápido que pudo, para luego dejarlos tirados a un lado de la cama. Yo seguía apoyada sobre mis codos, observando cada músculo; había ganado volumen desde la última vez que hicimos el amor, ahora era más salvaje. Sentía en su mirada que me había echado de menos. 

Se colocó sobre mí y, sin previo aviso, me embistió, con una fuerte y directa acometida que consiguió que gritara. Su cuerpo se movía al ritmo de la música que sonaba en ese momento y yo me dejaba hacer; estaba otra vez a mi lado y, por mucho que lo negara, lo necesitaba. 

Tras un sinfín de besos y de repetir «perdón, muñeca, he vuelto y no me iré nunca más», nos fundimos entre las sábanas. 

 

 

Abrí un ojo y mi sonrisa era esplendida. Puse una mano al otro lado de la cama, pero no había nadie. Me senté sobre ella y, tapando mis pechos con la sábana, busqué alrededor, pero no estaba, se había ido. Crucé las piernas y me llevé las manos a la frente, me froté luego los ojos y noté el jersey que llevaba. Quité la sábana y miré mi cuerpo, estaba cubierto por un pijama azul celeste, no un vestido de raso negro. Todo había sido un sueño, una fantasía provocada por lo que escribí momentos antes de quedarme dormida.

Sacudí la cabeza intentando alejar lo estúpida que me sentía, y me dejé caer, tumbándome una vez más sobre la cama.




  




Capítulo 3

 

Intenciones frustradas

 

 

Llevaba unos minutos tumbada allí, incrédula por el sueño que había tenido... había sido tan real que estaba acalorada. Me levanté y mis pasos fueron directos al baño; abrí el grifo de la bañera mientras me despojaba del pijama, dejándolo caer al suelo. Me adentré en el agua templada y estiré la espalda para eliminar la tensión que azotaba mis cervicales. Me relajé y pude enfriar mis pensamientos, más bien alejarlos. Durante un buen rato, mantuve los ojos cerrados y la mente en blanco, hasta que cerré el agua y me forcé a comenzar el día olvidando los sentimientos que había provocado aquel sueño. No significaban nada para mí, porque la realidad era que yo no quería ni ver a Thor. Al menos eso era lo que quería creer. 

Abandoné el baño y me vestí para salir; pasaría por el aserradero, a comprobar que todo estuviera en orden. Era consciente de que mi marcha les estaba afectando, por mucho que no lo reconocieran, así que ayudaría en lo que pudiera, para poder sentirme mejor conmigo misma. Pero primero cumpliría con mis obligaciones blogueras después de un buen desayuno. 

Puse dos rebanadas de pan de molde en la tostadora; mientras se hacían, cogí el portátil y el cargador, lo conecté y lo dejé en la mesa de la cocina. Moví el ratón y apareció la última página que había escrito la noche anterior. Guardé el archivo, pero no lo envié al destinatario. Lo leí mientras servía un vaso de zumo en mi taza naranja, y cambié alguna expresión. Una vez más, puse unas anotaciones y lo felicité por el capítulo que había escrito. Decidí que podía ser amable, pues durante unos días nos escribiríamos y qué mejor que tener un pequeño vínculo, aunque sólo fuera amistad, todo ello para que la historia funcionara. Envié el email; esta vez puse en copia oculta a Esther; la conocía y sabía que debía de estar contando los minutos para leerlo.

Contesté a todos los mensajes que tenía pendientes y publiqué la entrada que había preparado de la promoción del libro; luego lo recogí todo para poder marcharme. Aksel no había venido, así que me tocaba un frío paseo hasta llegar. Me miré en el espejo de la entrada y me coloqué el gorro de lana hasta los oídos, una bufanda a juego que me había hecho Grete y las botas. Abrí la puerta y descubrí que la nieve había cubierto la entrada; cogí un puñado de sal de un bote que tenía colgado de la fachada y lancé un poco, intentando que poco a poco menguara su espesor. 

Empecé a caminar pisando con cuidado, ya que mis botas se hundían y tenía que levantar los pies exageradamente para poder mantener el ritmo de mis pasos. Estaba a treinta minutos del aserradero, pero debía apresurarme, la sensación de frío que sentía por el aire que se había levantado era espantosa. Opté por andar por el borde de la carretera, era mucho más rápido, aunque bastante peligroso. Si un coche se descontrolaba por el hielo, seguro que saldría de la calzada, pero seguí a paso ligero, hasta que oí la sirena de un camión que se detuvo lentamente para no patinar.

—¿Qué haces caminando por aquí?

Oí una voz grave que salía de dentro de la cabina, me giré y vi a uno de los taladores de mi padre. Encogí los hombros y me hizo una seña para que subiera. Comprobé que no venía ningún coche, abrí la puerta y escalé los escalones hasta conseguir sentarme en ese gigante de ocho ruedas. 

Soplé aire en mis manos, pues, aun teniendo puestos los guantes, estaba helada, y lo miré. Negó con la cabeza mientras decía «Vámonos». Me sentí aliviada, llegaría en pocos minutos y evitaría la regañina de mi padre por no llamar y avisar de que iría. 

Cuando llegamos a la puerta, hizo sonar la sirena y mi padre abrió la enorme puerta metálica de la entrada para que pudiéramos acceder al interior. Mi padre sonrió al verme en la cabina; bajé y le di un beso en la mejilla y, antes de que me recriminara nada, le dije que iba porque me apetecía. Sonrió y no respondió nada. 

Entré en la oficina y vi demasiadas facturas; dejé mi chaqueta y mis cosas sobre la silla de mi padre y encendí mi ordenador. Mientras éste arrancaba, abrí la puerta de la oficina e inhale el suave olor que desprendían los árboles recién cortados, que contrastaba con el de la humedad que acababa de dejar atrás. La madera estaba amontonada a la espera de ser cortada.

Volví a mi mesa y comencé a registrar todas las facturas; era muy sencillo, sólo tenía que introducir los datos principales, de quién era, la fecha de emisión y el detalle de ésta. Una a una, en pocos minutos estuvieron todas introducidas. Fui hacia el escáner y también una a una fueron pasando, hasta llegar telemáticamente a la carpeta de facturas escaneadas del escritorio del ordenador.

Una vez hecho esto, abrí Facebook. Esther estaba conectada, así que abrí el chat con un «Buenos días» e inmediatamente contestó con un «Muy buenos calurosos días». Reí, sabía perfectamente a qué se refería. Su siguiente frase fue: «Necesito una ducha fría; si lo sé, no lo leo en el trabajo». Una carcajada salió de mis cuerdas vocales. A mí misma me había sucedido, ¿cómo no iba a pasarle a ella, que tenía la mente más sucia que la mía?

Estuvimos chateando durante un rato; por suerte su jefe no estaba y podía escribirme sin miedo a ser pillada. Un «chis, chis...» hizo que me girara. 

—¿Vas a quedarte mucho tiempo?

—Si molesto, me voy —contesté incrédula por la pregunta de mi padre.

—No, pero...

—Mejor vuelvo otro día. —Esa segunda voz la conocía muy bien; no podía creerlo... «Hoy no, y menos después del sueño que tuve anoche. ¿Qué diablos hace Thor en el aserradero?»

—No, espérame un momento con Aksel, ahora mismo salgo y te explico el trabajo que comporta tu puesto.

—¡Papá! —le recriminé en voz alta, enfurecida. 

—Hija, tú estás de excedencia, tengo que llevar la oficina. No puedo estar en todo y él sabe cómo va el negocio, siempre nos ha ayudado.

Suspiré, tenía razón. Thor siempre había ayudado, incluso durante meses estuvo en nómina en el aserradero y era un trabajador comprometido con su labor. Pero no quería volver y verlo allí todos los días; la situación había cambiado, ya no estábamos juntos. Y ése siempre sería mi trabajo... Verlo allí entorpecería mis intenciones de evitarlo, sería imposible no topármelo a cada momento.

—Podrías haberme consultado —le amonesté en tono más calmado.

—No quise molestarte y sabía que no ibas a ser objetiva.

—¿Eso es lo que crees? Ahora sí que me has molestado.

Me senté en la mesa con la mirada fija en la pantalla mientras él esperaba de pie, pero, al ver que no tenía la menor intención de continuar hablando, se marchó cerrando la puerta tras él.

Cuando sabía que nadie podía verme, apoyé los codos sobre la mesa y dejé descansar mi barbilla en mis manos, soplé y continué hablando con Esther. Le expliqué lo que había sucedido con Thor esos días atrás; no le había dicho que había coincidido con él, pero necesitaba desahogarme y ella era la mejor para entenderme.

Hasta le conté el sueño que había tenido y, tras reírse durante minutos, me dijo que era normal que me hubiera pasado, que el texto podría hacer soñar a cualquier mujer incluso despierta, y era cierto. Tras la charla que mantuvimos, conseguí pensar más objetivamente y llegar a una conclusión: si había solicitado trabajo con nosotros era porque necesitaba el dinero, y por una relación personal no debía negarle la oportunidad de ganarse un sueldo. Y la verdad era que mi padre tenía razón, era un cortador de leña excelente. 

Yo iría poco, así que no lo vería durante todo el día. Salí de la oficina hacia el baño que estaba fuera, que era para todo el personal, y no pude evitar buscarlo con la mirada hasta que lo localicé. Estaba ayudando a un operario a desatascar uno de los cables de acero que sujetaban los troncos más grandes; había trepado por éste y, con una herramienta, estaba colocándolo en el carril para que pudiera subir y bajar. Llevaba una camiseta de algodón blanca manchada de marrón y motas de aceite. Estaba sudoroso; la fuerza que ejercía para mantener el equilibrio provocaba que de su frente emanaran pequeñas gotas que retiraba con uno de sus brazos, a la vez que se manchaba la cara de negro sin darse cuenta. Mis pasos fueron desacelerándose hasta pararme sin haberme inmutado; mi mirada seguía en su cuerpo y mi boca se mantenía abierta. 

—Cualquiera diría que lo has olvidado. —Una burla me hizo volver en mí, y ésta no podía provenir de otra persona. Me giré y miré furiosa a Aksel; él continuó su camino con una sonrisa ladina. 

Aceleré mis pasos y cerré de un portazo la puerta del baño, me apoyé en el lavamanos y me miré al espejo, estaba sonrojada. Aksel se había dado cuenta y lo peor de todo era que tenía razón: desde que lo vi en el bar, no podía negar que me había fijado en él, pero mi propósito era seguir firme e intentar evitarlo; si no, sería imposible no caer en sus brazos.

Abrí el grifo y me lavé la cara, cerrando los ojos con fuerza e intentando que mi respiración profunda consiguiera calmar mis sentidos. Me miré al espejo de nuevo y, cuando me vi capaz de poder salir fuera de aquel pequeño cubículo, me sequé las manos con el papel que colgaba de la pared y entré en el servicio.

Antes de volver a salir, cerré los ojos con fuerza, obligándome a no mirarlo, a caminar directa a la oficina sin ver su imagen. Pero nada más poner un pie en la nave, mis ojos fueron directos al último punto donde lo había visto. Por suerte no estaba, ya no. Sacudí la cabeza intentado apartar lo que mi mente pensaba y entré en mi oficina para luego cerrar la puerta con los ojos cerrados, suspirando aliviada por no haber coincidido con él. Giré sobre mi misma en dirección a mi mesa, cuando me paré en seco al verlo sentado en mi silla, esperándome.

—Si te molesta que trabaje aquí, dímelo y me iré.

—No tienes que irte; no te preocupes, ahora mismo no trabajo aquí. 

—Lo sé, algo he oído, pero no entiendo el porqué.

—No debes entender nada, ¿me devuelves mi sitio? Estoy ocupada. —Se levantó y se apartó, dejando el espacio suficiente para que pasara sin tocarnos pero apenas nos separaban un par de centímetros. 

—Veo que sigues con el blog. Te ha llegado un email de un tal Markel, eso decía el aviso que ha aparecido en la pantalla. 

—Continúa con tu trabajo, no quiero arrepentirme de la decisión que he tomado.

Se dio la vuelta y desapareció. Me estaba retando, lo sabía, él era así. Pero no, esta vez ganaría yo. Vi mensajes de Esther y los leí. Le comenté que había recibido un correo de Markel y ella se sorprendió, no podía haber escrito el capítulo tan rápido. Me animó a leerlo, y así lo hice: abrí mi correo electrónico y el único mensaje entrante era el suyo. Pulsé dos veces sobre éste y me quedé atónita al leer el cuerpo de texto que había escrito.

 

Para conseguir una buena historia, sólo debes dejarte llevar por lo que escribo, te resultará más fácil.


 

—Pero ¿éste quién se ha pensado que es? Vale que soy novel, nunca he escrito una novela, pero ¿está menospreciando mi parte? Lo que me faltaba para rematar el día, un egocéntrico creído. 

Copié su fabulosa frase y la pegué en el chat para que Esther la pudiera leer. Y no se hizo de rogar, inmediatamente me preguntó por qué le mandaba eso. Le indiqué que era lo que Markel me había respondido y permaneció durante unos segundos sin escribir. 

Yo estaba enfadada y dolida, así que no pude evitar utilizar todos los peyorativos que había en mi vocabulario. Ella sólo escribía sonrisas en el chat, pero yo no estaba riendo, ni mucho menos. 

Volví a leer el email y solamente contenía esa absurda frase; no había escrito el capítulo, sólo esas palabras. Si quería herirme, lo había conseguido. Esther reaccionó y me tranquilizó; me animó a demostrarle que yo escribía igual o mejor que él. Enfadarme y dejar a medias lo que ya había comenzado no era la solución.

—¡Dunia! —oí que gritaban desde fuera.

—¿Qué? —contesté aún con tono malhumorado. 

No obtuve respuesta; di unos pasos en busca de mi padre, ya que la voz la había reconocido al instante, y caminé entre cada una de las máquinas. No lo veía. Cuando llegué a la puerta, me asomé esperando que estuviera allí, pero tampoco. Rodeé la nave y lo descubrí al fondo; estaba organizando los montones de troncos. 

En cuanto me vio, pidió a los trabajadores que estaban con él que esperaran un segundo y caminó hacia mí; por mucho que intentara disimularlo, aún cojeaba. Unas semanas atrás se le cayó un árbol bastante grande, pero no quiso ir al médico, y seguro que tenía una contusión, por mucho que sonriera. 

Me pidió que le llevara una caja que tenía pendiente al vendedor de automóviles. Era una muy pequeña, así que no me importó, pero antes tenía que intentar convencerle de que fuese al médico para que le revisaran la pierna.

—Voy con una condición.

—¿Qué quieres?

—Que vayas al médico; si no, no iré. 

—Qué pesadas sois. Es un golpe, el dolor desaparecerá en unos días, pero... si así te quedas más tranquila, iré. 

Perfecto. Saqué el móvil que tenía escondido a mi espalda y le dije a Grete que pidiera cita, que tenía el permiso de mi padre. Las dos reímos al unísono, y él nos maldijo por haber confabulado contra él. Le di un beso en la mejilla y le comenté que en ese mismo momento iba a llevar la caja. 

Entré en la nave directa a la oficina; tenía que hacer una cosa, pero la añadiría a mi lista de asuntos pendientes por hacer después. Me senté de nuevo en mi mesa y me despedí de Esther.

Por suerte tenía que ir muy cerca, podría ir andando. Salí y vi cómo Aksel y Thor estaban fumando un cigarrillo subidos a un tractor, pero hice como que no los había visto y seguí mi camino montaña arriba. En diez minutos llegué a mi destino. Saludé a Norbert, el dueño del concesionario, más bien un desguace-concesionario-recambista. Abarcaba todo lo relacionado con los coches. Podías encontrar un vehículo nuevo o de segunda mano o cualquier pieza, e incluso compraba tus coches para después despiezarlos. 

Entré en las oficinas y le di a la hija de Norbert el paquete que mi padre me había dado, pero ésta me dijo que se lo entregara a él directamente. Así que salí y caminé hasta donde estaba. 

—Te he traído un paquete de mi padre.

—Gracias, Dunia. Toma, ésta es la llave.

—¿La llave de qué? —Comenzó a reír a carcajadas ante mi cara de sorpresa.

—¿Tu padre no te lo ha dicho? ¡Qué viejo guasón! El jeep de la entrada es tuyo.

—¿Perdona?

—Tu padre lo ha comprado. Muchacha, no puedes ir caminando por este lugar. Todo está muy apartado, ya era hora de que te comprara uno, el tuyo ha sido muy útil para piezas.

—¿El mío? —No podía creerlo, se suponía que mi coche estaba en el garaje de la casa de mi padre, pero no, lo había dado de entrada para comprarme otro—. Gracias, Norbert.

—Disfruta y ve con marchas largas, la carretera es muy peligrosa esta temporada.

—Lo haré. 

Caminé hasta estar delante de un jeep rojo con techo; menos mal, porque, si no, me helaría. Me monté y, tras encender el motor, no pude evitar sonreír; no esperaba que me compraran un coche, pero tenía que reconocer que me hacía falta. 

Conduje hasta llegar al aserradero, la puerta estaba medio cerrada. Cuando fui a bajar, vi que Thor estaba a mi lado; me explicó que mi padre y Aksel acababan de marcharse en dirección a casa, para comer. Le pregunté si él no lo hacía y me respondió que se iba en ese momento. Se montó en la moto y cogió el casco con una mano mientras con la otra peinaba su cabello hacia atrás para colocárselo. Con una mano me hizo un gesto diciéndome adiós y me quedé paralizada unos instantes. 

Volví a subir al coche y tomé rumbo a casa de mi padre. Tenía radio, vieja, pero funcionaba, así que puse la emisora de radio local y conduje mientras tarareaba alguna de las canciones que emitían. 

Aparqué en la parte trasera y entré por la cocina. La comida estaba puesta y sabían que iría, ya que había un plato para mí. Grete me indicó que primero comiera y después hablara, y las dos sabíamos el porqué: Aksel pondría el grito en el cielo cuando se enterara de la compra del jeep. 

Me senté al lado de Fredrik y le agarré la mano; al sentirla tan helada, la apartó y le sonreí, diciéndole que un poco de frío no lo iba a matar; él asintió y siguió comiendo las patatas estofadas que Grete había preparado. Aksel se sentó en la mesa y no dejaba de mirarme y sonreír; que Thor hubiera vuelto y trabajara con él iba a ser un martirio para mí. Tenía un puñal para clavarme cuando le viniera en gana. Mi padre se sentó y le dio un beso a su mujer en la frente mientras agarraba la jarra de agua, para luego llenar todos los vasos. Empezamos a comer mientras hablábamos del aserradero y de cuándo tendría mi padre la visita al médico; se había comprometido a acudir en dos días y tenía dos mujeres que se asegurarían de que así fuera, no tenía escapatoria.

Una vez terminado el almuerzo, nosotras recogimos la mesa. Estábamos hablando del colgante que la jardinera del pueblo le había pedido a mi madre cuando Aksel entró enfurecido en la cocina.

—¿Qué te pasa, hijo?

—Tú, la niña consentida. Pobrecita... que se le ha roto el coche, pues le compramos otro.

—Eh, que yo no he pedido nada.

—Aksel, su coche estaba estropeado y no tenía reparación posible.

—Tú ya tienes uno, ¿qué más te da que yo lo tenga?

—Si se me rompe a mí, tengo que arreglarlo... pero tú lo tienes todo siempre tan fácil... —Dio un portazo y salió hecho una furia hacia el bosque. Quise salir tras él, pero Grete me lo impidió.

Mi padre entró, alertado por los gritos. Grete le explicó lo que había sucedido y me dijo que no me preocupara... pero entonces me puse en el lugar de Aksel y vi que, en parte, tenía razón. Le comenté a mi padre que quería la factura del coste del coche y que se lo devolvería, sólo sería un préstamo, era la única forma de sentirme bien y de que nadie me pudiera echar nada en cara. Ambos lo entendieron y aceptaron el trato.

Aksel volvió a entrar, pero ni nos miró, se fue directo a su habitación, que cerró con pestillo. Grete me pidió que le restara importancia, que siempre reaccionaba igual. Aunque me dolía verme en una situación tan incómoda como la que teníamos siempre, le hice caso e intenté que no me afectara. Ella, para poder relajar el ambiente, me pidió que la acompañara. La seguí hasta la habitación que había sido mía y que había trasformado en su taller, y me mostró sus novedades. Tenía a medias mi bufanda, hecha con la lana que me había gustado tanto cuando fuimos a comprar los ovillos; se veía preciosa. Me la puse al cuello y me miré al espejo; me encantó en cuanto la vi reflejada, era tal y como la imaginé cuando le pedí a Grete en la tienda que me la tejiera.

Decidí irme a casa, aún no había preparado la entrada del blog ni nada... así que me despedí de todos, menos de Aksel, y salí hacia mi coche.

El camino era bastante empinado y la carretera estaba helaba. Oí rugir un motor y pude adivinar qué moto se acercaba. Miré por el retrovisor y vi su silueta pegada a la parte trasera de mi jeep. Se colocó a mi lado y aminoré la marcha; si venía un coche en sentido contrario, resultaría demasiado peligroso. Pero a él no le importó, hizo lo mismo; luego aceleré intentando dejarlo atrás, pero nada. Volvió a ponerse a mi lado. Miré hacia la carretera y vi cómo uno de los camiones del aserradero venía en nuestra dirección. Le dije que se apartara, que mirara hacia delante, pero no me hizo caso; cada vez nos aproximábamos más a él, pero él seguía a mi lado y mirando hacia delante. 

Frené en seco para poder dejarle distancia para adelantarme y el camión tocó la bocina, mi coche giró al patinar las ruedas y él derrapó hasta parar, sin caer. Respiré hondo, no había pasado nada pero había sido una locura. Arrancó la moto y se alejó mientras le gritaba lo más fuerte que pude que estaba loco. El conductor bajó y me preguntó si estaba bien, y, al ver que no había ocurrido nada, continuamos cada uno nuestro camino.

Llegué a la puerta de mi casa aún alterada por lo que acababa de pasar. Permanecí sentada al volante unos instantes mirando la entrada. No entendía por qué había cometido semejante imprudencia, podríamos haber tenido un accidente, y ahora estaríamos lamentando alguna desgracia. Bajé del vehículo y anduve hasta la puerta mientras recordaba el día: primero Thor, en la fábrica; después, el estúpido comentario de Markel; añadimos a la lista el cabreo monumental de Aksel y, para terminar, la aventura sobre ruedas de Thor... más no me podía pasar ese día. Entré y dejé mis cosas en el recibidor y me senté ofuscada en el sofá. Saqué el teléfono móvil del bolsillo y escribí un mensaje a Esther, ella conseguiría que me distrajera, porque salir con los amigos del pueblo no era muy divertido, yo era la «friki rara», según ellos. Así que prefería recluirme en mi humilde morada a escribirme con personas que sí me entendían. 

Al instante, Esther me respondió y comenzamos a hablar de lo sucedido en el día, pero sobre todo del tal Markel. Las dos estábamos asombradas por lo que me había escrito y decidimos introducir en el buscador de Internet las palabras «Markel+escritor» «Autor+Markel», «Autor+Español+Markel», pero nada, ninguna de ellas obtenía resultado alguno. Ese hombre era anónimo, no aparecía ni una casual coincidencia con nadie; para ser autor, lo llevaba demasiado en secreto. 

Ella buscó en «Imágenes», con la esperanza de hallar alguna pista, pero tampoco. Comenzamos a reír de lo negadas que seríamos si nos dedicáramos a la búsqueda de personas como los detectives. Mientras hablaba con ella, la vibración del móvil me indicó que entraba un correo electrónico; abrí la aplicación y el mensaje era de él. Adjuntaba el capítulo, más un cordial mensaje mencionando que seguramente prefería un capítulo como ése, «rosa», especificaba. 

No estábamos empezando con buen pie, ni mucho menos. Era de las pocas personas que habían conseguido enfurecerme con dos tristes frases, y eso era muy difícil. Normalmente tenía paciencia; gracias a Aksel, desde pequeña aprendí a tenerla. Le conté a Esther lo que me acaba de escribir y le dije que, cuando acabara el capítulo, se lo enviaría. 

Fui hasta mi habitación y cogí el ordenador portátil; quería leer detenidamente a ver qué tan rosa era su parte. 

 

Chloe estaba dispuesta a continuar, a dejarse llevar, y Darek estaba preparado para demostrarle que él era el hombre que la podía hacer feliz y amar de por vida. Se tumbó sobre ella y se acercó a sus labios para permanecer lo más próximo a ellos, pero sin llegar a tocarlos. Ella podía sentir cómo su respiración topaba contra la suya, consiguiendo acelerarle el pulso. Su cuello se elevó, dejándolo a merced de él. Darek la miró, sonrió y comenzó a besarlo suavemente como si fuera a partirse por su contacto; los besos siguieron trazando un reguero, un gustoso camino, pasando por su clavícula, su hombro... continuó por unos de sus pechos, el otro, y bajó hasta llegar a su ombligo. Allí sopló en un suspiro, consiguiendo que la piel de Chloe se erizara. 


El sexo de ella estaba tembloroso e impaciente por la visita que esperaba; su pene erecto se erguía entre sus piernas, hasta que por fin lo sintió. Rozaba sus labios; abrió las piernas mientras Darek sentía la excitación y necesidad de ella; no tenía intención de hacerla sufrir, ahora no, debía complacerla. 


Subió hasta llegar a sus labios y, tras contornearlos con sus dedos, los besó; ella respondió rítmicamente a sus besos sin pensar lo que sucedería en segundos; un gran gemido gutural salió de su garganta al no esperar la embestida que arremetió directa contra el interior de su vagina. Abrió los ojos y mordió los labios de él, para controlar el placer que había sentido. Darek paró, se quedó inmóvil expectante a su reacción, pero Chloe asintió mientras con su cadera lo animaba a volver a repetirlo. Continuaron hasta conseguir que un sinfín de besos y movimientos de pelvis causaran que los dos yacieran uno sobre el otro, exhaustos por el orgasmo que acababan de vivir.


 

—O sea, que para ti, hacer el amor, es rosa. Pues, continuemos por esa línea... o no, ¿tú qué crees, Dunia? —Sonreí de forma maliciosa al preguntarme a mí misma, consciente de cómo tenía que seguir el capítulo.

Me levanté y fui hacia la cocina en busca de un vaso de zumo; estaba sedienta e intuía que iba a pasar bastante tiempo frente al ordenador. Mientras abría la nevera, recordé la tienda a la que había ido con Grete el día anterior, y una idea brilló en mi mente, era perfecta. Nada rosa, como esperaba Autor misterioso... «Bautizado, así te llamaré a partir de ahora.» Volví a sentarme y comencé a escribir. 

 

La respiración de ambos era relajada, continuaban tumbados mientras el sudor de la euforia que acababan de experimentar se entremezclaba, y la habitación olía a sexo. Chloe le dio un tierno beso en la comisura de los labios y éste respondió con otro. Darek le preguntó apenas sin aliento si le había gustado, y ella no dudó en responder que había sido perfecto, que sólo había un pero; levantó la mirada hasta llegar a su muñeca: estaba enrojecida, tenía las marcas del frío hierro blanco. La mirada de Darek se entristeció. Se levantó y, tras retirarse con sumo cuidado el preservativo, que lanzó a una papelera, cogió una llave del bolsillo de su pantalón. Ella sonrió, por fin iba a liberarla, y así fue, abrió las esposas. 


Chloe frotó su muñeca intentando que la sangre siguiera su flujo habitual y se sentó. Le preguntó qué pensaba hacer ahora con ella, y él se puso los bóxers, se dirigió a una ventana y se paró justo delante. Apoyó un brazo en el marco de ésta y le dijo que ella era libre de decidir si quería marcharse o continuar. Gracias a que le daba la espalda y no podía verla, pudo expresar lo que sentía. Su sonrisa era pícara, ya había decidido; tendría que estar en un poblado ayudando a unos niños sin recursos, pero ya había perdido el vuelo, así que tenía quince días que no iba a desaprovechar. Ese hombre había sido capaz de retenerla y hacer el amor como si fuese la única mujer que existiera en el mundo, así que se merecía una oportunidad. No sólo eso, sus planes iban más allá.


Se levantó sigilosa y caminó hasta colocarse detrás de él; lo observó detenidamente. No era corpulento, sino más bien delgado, y apenas una cabeza más alto que ella. Las manos de ella rodearon la cintura de Darek, éste se irguió al sentir el contacto, pero permaneció inmóvil. Ella sonrió al percibir su inseguridad y le dijo que no se habían presentado en condiciones, que se llamaba Chloe y que había perdido el avión que debía llevarla de vacaciones, pero que, si no le importaba, las podía pasar a su lado. 


Éste, al oír sus palabras, se giró y la miró ensimismado; no podía creer lo que estaba oyendo, pero era cierto, ella lo había dicho. Se lanzó a sus labios y le contestó que podía pasar los días que quisiera junto a él, que aquel lugar ya le pertenecía. Ella lo besó mientras daba tímidos pasos marcha atrás hasta que sus piernas toparon con el frío hierro del somier, se paró y lo abrazó para dejarse caer sobre el colchón. Comenzaron a besarse y ella se colocó encima de él. Tomó el control, tanto que, sin previo aviso y apenas sin que él pudiera darse cuenta, un «clic» anunció que ahora el que estaba retenido era él. 


Estaba sentada con las rodillas a cada lado de sus caderas y de brazos cruzados, mientras él, incrédulo por lo que estaba sucediendo, la miraba a ella y a su mano en repetidas ocasiones. Chloe le dijo que no se pusiera nervioso ni se moviera, sino se haría daño, pero su voz era tan dulce y armoniosa que Darek entendió sus intenciones. Ella le comentó que iba a marcharse, pero que volvería en un rato; luego le puso un dedo en los labios para acallar cualquier posible protesta, mientras sonaba un tierno «chis» de su boca y su dedo índice le indicaba que permaneciera en silencio.


Se puso de pie y abrió la maleta que había justo al lado de la entrada y ya había visto anteriormente. Él había sido tan atento con ella que hasta le había traído el equipaje que había preparado para el viaje. La abrió y cogió ropa limpia, que apoyó en una cómoda que había justo a su lado. 


Se desprendió del vestido por encima de su cabeza con un lento movimiento mientras sus ojos se clavaban en los de Darek. Éste respondió al instante con una pronunciada erección que intentó escapar de sus bóxers; ella sonrió y lanzó el vestido al suelo, dejando su figura y sus grandes pechos desnudos, para que los mirara. Se irguió en la cama, impidiendo que se apartara del cabezal por la mano que tenía sujeta al barrote; ella lo miró y negó con la cabeza. Empezó a jugar acariciando sus pechos antes de ponerse una camiseta ajustada que marcaba la excitación de éstos. 


Terminó de vestirse y, tras lanzarle un beso y decirle «ahora mismo vuelvo», salió de aquella habitación. Se encontró con un salón muy acogedor, rústico pero precioso; lo estudió sin perder detalle de la decoración, pues pensó que seguro que más adelante algo le serviría para llevar a cabo sus planes. Vio las llaves de un coche y las que dedujo que eran de la casa sobre la mesa y las cogió. Antes de cerrar la puerta, se cercioró de que podría abrir una vez fuera y, tras comprobarlo, se montó en el coche, arrancó y se alejó de aquella casa.


 

Oí el sonido del timbre de la puerta. ¡Maldición!, estaba en un punto muy interesante de la historia. Antes de abrir, me aseguré de guardar el archivo correctamente y caminé hasta la puerta; no sabía quién podía ser, ya que no esperaba a nadie. 

Mi sorpresa fue cuando, frente a mí, vi plantado a Aksel, con un montón de leña entre sus brazos. 

—Tendrías que haberle dicho a mi padre que tenía suficiente.

—Él no me ha mandado. ¿Puedo pasar?

Me aparté de la puerta y dejé que entrara; era una sorpresa verlo allí y por propia voluntad, eso sí que era nuevo. Lo seguí y me senté en el sofá mientras él dejaba la leña en su sitio. Cuando acabó, me miró y, tras unos segundos parado dudando si hablar o no, me preguntó qué estaba haciendo. 

Sonreí al ver el enorme esfuerzo que había realizado para hablarme sin meterse conmigo y le dije la verdad, que estaba escribiendo una historia nueva. Él me miró sorprendido, pero no dijo nada más. Permanecía de pie, observando las brasas.

—Aksel, ¿a qué has venido?

—A disculparme, sé que el coche no es un regalo.

—Y si lo fuera, ¿qué? Somos adultos, no podemos estar siempre en guerra.

—Lo sé.

—El día que te lo compraron a ti, yo no dije nada. Me alegré por ti, y tenía el mío roto, también podría haberme quejado. 

—Soy un imbécil, no hace falta que me lo recuerdes.

—¡Aksel, yo... no...! 

Caminó rápidamente hacia la puerta y se marchó dando un portazo. 

No me dio tiempo a decirle nada, se fue dejándome con la palabra en la boca, pero ya era un gran paso. Por primera vez me había pedido disculpas, y eso sí que no era habitual en él, era el más orgulloso de todo el pueblo, sin duda.

Miré la hora y decidí hacer algo de comer antes de seguir con el capítulo. Me dirigí a la cocina y abrí la nevera. Tenía una fiambrera de comida que Grete me había dejado, así que ni lo pensé: la metí en el microondas y, tras esperar tres minutos, ya tenía la cena lista. Cogí unos cubiertos y corté la carne directamente del recipiente, no tenía ganas de ensuciar un plato. 

Saboreaba la dulce salsa que Grete había preparado mientras mi mente imaginaba lo que sucedería con Darek y Chloe; estaba abstraída del mundo real, solamente pensaba en lo que debía escribir justo cuando terminara de cenar. 

El comentario de Autor misterioso había conseguido que diera un giro inesperado a la historia, y me estaba gustando. Miré la pantalla del móvil y comprobé que tenía mensajes por leer; los abrí y vi que Esther había continuado buscando a Markel por Internet, sin éxito. No había forma de saber nada de él, qué había escrito o cómo era, así que deduje que sería un novel que aún no tendría repercusión en las redes sociales.

Durante varios segundos estuve escribiendo en el grupo de WhatsApp; seguí el juego a las tonterías que solamente las frikis de los libros y la romántica podíamos entender. Cuando acabé de cenar, recogí lo poco que había ensuciado y me dirigí directa a la chimenea, donde coloqué varios troncos gruesos para tener unas horas de calor. 

Fui hacia mi habitación y me dispuse a continuar el capítulo. 

 

Chloe detuvo el coche frente a una tienda que vendía telas y sonrió al imaginar lo que compraría. Cogió su monedero y se dirigió muy segura de sí misma hasta el interior del pequeño comercio. Le indicó a la tendera las telas que buscaba y le pidió un par de metros de cada una. 


Salió sonriente por la adquisición que había hecho, se montó de nuevo en el vehículo y condujo de regreso. El camino se le hizo más largo de lo que creía que era. Cuando pasó frente a un cartel que ya había visto, se dio cuenta de que por aquel cruce ya había pasado. Se llevó una mano a la boca, consciente de que se había perdido. Paró en un lateral de la carretera y, tras respirar hondo intentando recordar el camino, le dio un fuerte golpe al volante, ante la frustración de no conseguirlo. 


Un coche se detuvo detrás de ella y vio cómo un joven se acercaba; éste gritó el nombre de Darek y ella sonrió. Si lo conocía, la podría guiar hasta su casa. Y así fue: tras explicarle que era una amiga y había ido a comprar unas cosas, le enseñó la bolsa que tenía en el asiento del acompañante; éste accedió a guiarla. 


Vio al fondo la casa de Darek y se sintió aliviada. El amigo le hizo luces y con una mano le indicó que se iba; ésta le agradeció su ayuda con un «gracias» bien alto, y aparcó frente a la entrada. Cogió la bolsa y abrió la puerta de la entrada. Volvió a observar a su alrededor y caminó directa a la habitación donde había dejado yaciendo a su prisionero. 


Abrió la puerta y la bolsa cayó al suelo; paralizada como si alguien la hubiera pegado al suelo, se quedó agarrada al pomo de la puerta.


 

—Impresionante, Dunia, cada día te superas más —me dije a mí misma de nuevo, ya estaba siendo una costumbre autofelicitarme al terminar cada capítulo, aunque pensase que eso no era muy bueno.

Se trataba de un final abierto, podía haber miles de opciones, y estaba deseosa de saber cuál era la que mi querido compañero Markel decidiría. Ahora sí que no podía decir que mi punto de vista era rosa, no, no... iba a ser erótico, oh sí, muy erótico... ése iba a saber lo que una española-noruega era capaz de escribir.

Leí el capítulo otra vez y me cercioré de que estaba perfecto, o al menos aparentemente. Preparé el email y escribí en el cuerpo del correo:

 

Espero que mi interpretación de lo que es una novela rosa te guste. Un cordial saludo de tu compañera de teclas, Dunia.


 

Envié el correo y mi teléfono móvil comenzó a sonar, era Grete. Miré la hora y vi que eran más de las doce, algo no iba bien. Pulsé el botón táctil temblorosa y no oí nada, silencio.

—¿Grete?




  




Capítulo 4

 

¡Fantástico, justo lo que necesito!

 

 

—¡Grete! —repetí apenas sin voz, por el nudo que se había formado en mi garganta—. ¿¡Grete, por favor, qué ha pasado!? —grité sin poder controlar el nerviosismo que crecía al no recibir respuesta alguna.

—Aksel ha tenido un accidente; no es grave, pero estamos esperando noticias.

—Voy hacia el hospital. 

Colgué el teléfono sintiéndome aturdida; apenas unas horas antes estaba en mi casa y no sabía qué había sucedido entretanto. Las manos me temblaban y el estómago se me había cerrado por completo, casi sin dejarme respirar. Debía llegar lo antes posible. Cogí las llaves y me puse el abrigo para salir rápidamente. Me senté en el asiento del jeep; había niebla, apenas podía ver lo que había frente a mí, pero tenía que encauzar la marcha con rapidez, aunque con precaución, porque necesitaba llegar y saber qué había ocurrido.

Arranqué el motor y puse la primera marcha. Al pisar el embrague hasta el fondo, mi pierna tembló, no podía negar que estaba nerviosa. Pisé el acelerador suavemente y tomé rumbo al hospital. Apenas estaba a media hora de mi casa, pero la noche no acompañaba, no veía ni encendiendo las luces antiniebla, así que decidí reducir la velocidad e ir con marchas largas, para no resbalar. 

Por fin lo divisé al fondo, un minuto más y habría llegado. Aceleré intentando avanzar un poco, hasta que aparqué sin hacer ninguna maniobra, ni tan siquiera miré si estaba recto, no me importó. Cerré el coche y corrí rodeando el gran edificio hasta llegar a la puerta de urgencias. 

Me dirigí a la enfermera que estaba tras el mostrador y, tras preguntar por él, me indicó que aguardara en la sala de espera. Resignada, me giré y vi una figura conocida, era mi padre. Lo llamé y me miró mientras corría hacia él. Sin dejarle decirme nada, disparé cientos de preguntas, nerviosa, aterrada porque le hubiera sucedido algo grave. Incluso unas lágrimas recorrieron mis mejillas a consecuencia de la tensión.

Mi padre me tranquilizó, pidiéndome que me relajara, que me lo iba a explicar todo; me agarró de los brazos y me obligó a sentarme a su lado y, tras darme un beso en la mejilla y estrecharme entre sus brazos, me informó de que los médicos habían dicho que no tenía nada grave. Sólo una rotura en el codo, y algún golpe leve en la frente. No había por lo que temer. Por fin pude respirar y mi cuerpo se relajó; por mucho que nos pasáramos la vida discutiendo, y no fuéramos de la misma sangre, lo consideraba como un hermano, y lo quería como tal. 

En ese instante noté una presencia detrás de mí y vi a Thor; lo miré de arriba abajo, y observé que su chaqueta estaba rasgada. Mi mirada lo sentenció en ese segundo. Le pregunté qué había sucedido con tono enfurecido, y éste no dijo nada. Mi padre me cogió del brazo y me apartó.

—Dunia, no ha sido culpa suya, ha resbalado con la moto y han caído los dos, menos mal que no ha sucedido una desgracia mayor.

—¡Qué casualidad! Mi hermano con un codo roto, y yo casi me estrello por culpa de este insensato.

—¿Qué?

—No conducía de forma temeraria, todo lo contrario. No veía con la niebla...

—¡Cállate, no quiero ni oírte!

Mi padre nos mandó callar a los dos. Me senté en la silla de plástico blanca que había en aquella salita de espera y respiré hondo. No sabía qué había sucedido exactamente, pero lo sabría; en ese momento, lo importante era que Aksel estuviera bien. 

Mi padre le dijo a Thor que se fuera a casa a descansar, que él también había sufrido el accidente, pero él insistió en que quería esperar a saber realmente cómo estaba. 

Grete salió sonriendo; mi padre y yo nos miramos aliviados al ver su rostro. Estaba tranquila y eso era lo más importante, significaba que Aksel estaba bien. Nos explicó las magulladuras que tenía y que debería estar unas semanas de baja. Mi padre me miró y se puso nervioso. Sabía lo que sucedía si no acudía al trabajo: tendría que cubrir su puesto y no podría encargarse de la oficina, mi trabajo. 

Sin pensarlo un segundo, le dije a mi padre que no se preocupara, que yo iría por las mañanas un rato cada día, el tiempo que hiciera falta para ayudarlo. Éste se llevó las manos a la cabeza, sabía que me necesitaba, pero no quería forzarme a ir a trabajar, pero yo insistí. Grete me ayudó, comentando que era lo mejor, que había sido un accidente y nadie podía preverlo. 

Thor se mantenía al margen, pero estaba atento a nuestros gestos, analizando la repercusión que había tenido el accidente en nuestras vidas. Se apartó y pasó a un segundo plano... pero yo no podía evitar mirarlo mientras mi mente trabajaba sin cesar; tener que trabajar a su lado era exactamente lo que yo no quería, necesitaba alejarme de él, y ahora iba a resultar imposible. Me cruzaría con él por la nave, lo observaría de camino al lavabo...

Me asusté del pensamiento tan egoísta que tuve. Aksel estaba convaleciente, no tenía más remedio que ayudar en el aserradero. Le pregunté a Grete que cuándo le darían el alta y nos confirmó que lo dejarían en observación unas horas y, si todo seguía igual, por la mañana ya podría irse a casa.

Ella insistió en que no iba a irse, que nosotros nos marcháramos. Intentamos quedarnos con ella, pero se negó rotundamente, así que nos despedimos y le pedí que, si necesitaba algo, me llamara, no importaba la hora que fuese.

Ella volvió a entrar al lado de su hijo y yo acompañé a mi padre hasta su coche. Me indicó que acercara a Thor, pues estaba de camino a mi casa y él iba en dirección contraria. Odié a mi padre en ese preciso instante, sabía lo que había pasado y aun así parecía obviarlo. 

Lo miré de arriba abajo y daba pena, sus pantalones estaban rajados. Podía ver su piel a través de los desgarrones, y la tenía de gallina. Hacía un frío que helaba y estaba de pie esperando a que me decidiera mientras sus labios carnosos se teñían de un violeta azulado. 

—Cogeré un taxi, no se preocupe, señor Bergman.

—Sube, no pienso repetirlo. 

Me di la vuelta, metí la llave en la cerradura y la giré para que el pestillo se abriera y pudiera sentarme. Arranqué el motor y encendí la calefacción; en pocos segundos, una pequeña ola de calor subía por nuestros pies, caldeando el ambiente. Bajó sus manos y las frotó, consiguiendo que el frío desapareciera de su cuerpo.

Encaucé la marcha sin querer mirarlo, permanecí atenta a la carretera. La visibilidad era peor que cuando había llegado, así que volví a conducir con extrema cautela. El camino se eternizó, ninguno de los dos intentó decir palabra alguna. Él estaba ausente; su cara denotaba que estaba enfurecido y su mirada, perdida, centrada en sus pensamientos.

Por fin divisé su casa; las luces estaban apagadas, no parecía haber nadie. Aparqué justo en la puerta y él me miró. Yo permanecí con la vista al frente, sabía que su mirada estaba clavada en mí, pero estaba molesta. Negó con la cabeza y, tras dar un portazo al salir, caminó lentamente hasta llegar a la puerta. 

Se quedó parado dándome la espalda y giró el rostro para dirigirse a mí, pero aceleré y continué mi camino. No podía dejar de pensar que había llegado demasiado lejos, su imprudencia había conseguido que Aksel se rompiera el codo y yo me saliera de la carretera, ¡qué diantres le pasaba a ese hombre! Había cambiado, Assa tenía razón. 

Seguí conduciendo hasta llegar casa. En cuanto entré, me puse ropa para dormir. Eran más de las tres de la madrugada y al día siguiente tenía que ir a ayudar a mi padre. Iba a estar muy ocupada durante la ausencia de Aksel. 

Me tumbé en la cama y en pocos segundos caí rendida, me quedé profundamente dormida. 

Oí el sonido del teléfono móvil. Negué con la cabeza, tenía sueño, aún no había dormido lo suficiente, y se enmudeció. Sonreí aún con los ojos cerrados, hasta que volvió a sonar. Resoplé y miré la pantalla. No era el despertador, sino mi padre; abrí los ojos y miré la hora. Me había dormido, eran más de las diez de la mañana y no me había despertado. El único pensamiento que me vino a la mente fue que mi padre debía de estar nervioso. Fui directa al baño, me lavé los dientes y me di una ducha rapidísima para vestirme a toda velocidad. 

Entré en la cocina, agarré un par de manzanas y salí escopeteada hacia el aserradero. Intenté conducir lo más rápido que pude sin olvidarme del hielo que cubría el asfalto. Llegué en pocos minutos y vi el jaleo que había en la puerta; mi padre estaba hablando con los transportistas, que esperaban que alguien les firmara los albaranes de entrega mientras él organizaba a los trabajadores para que trasladaran la leña a los cobertizos. 

Corrí hasta llegar a su lado. Al verme, suspiró aliviado. Le pedí perdón gesticulando y sonrió. Invité a los conductores a que me acompañaran a la oficina y, tras prepararles todos los papeles y sellarles los albaranes, pudieron marcharse sin tener que demorarse demasiado. Durante un buen rato, tuve que hacer varias gestiones con clientes. Era la parte más agotadora; vale que el cliente siempre tenía la razón, pero odiaba tener que dársela cuando en realidad no era tal como él creía. 

Por fin pude disfrutar de unos minutos de relax, y decidí salir fuera a comerme una de las manzanas que había cogido. Me puse los auriculares del teléfono móvil y, mientras escuchaba Guns N’ Roses, There Was A Time,[1] revisé las últimas notificaciones que tenía pendientes por leer. 

Alcé la vista, me giré hacia el cobertizo y lo vi. Estaba de espaldas, vestido con un tejano viejo y un fino polar negro; tenía el cabello revuelto y se le notaba nervioso; no dejaba de gesticular y quejarse. Cuando parecía que iba a enfurecer y enzarzarse con otro compañero, se dio la vuelta y caminó hasta lograr calmarse, y luego continuaron con el trabajo. 

No pude evitar observarlo mientras daba un gran mordisco a la fruta, hasta que se giró y me sentí cazada, provocando que me avergonzara e incluso me atragantara. Intenté disimular, pero estaba colorada, demasiado, así que opté por entrar en la oficina y procurar que nadie más me viera hacer el ridículo. 

Me senté en mi mesa y abrí el correo electrónico; vi que tenía un mensaje de Markel, y no dudé en abrirlo. Lo primero que busqué fue una respuesta a mi último escrito, sabía que alguna lindeza me habría puesto, y así fue.

 

Creo que, al final, estaré confundido y tu percepción de la novela no será tan rosa como creía, aunque aún queda mucho camino por recorrer.


 

No pude evitar que saliera una sonrisa ladina de mis labios; le había plantado cara y él mismo lo reconocía. En ese momento sí estaba impaciente por saber cómo continuaba el capítulo. Abrí el archivo y comencé a leer.

 

Chloe estaba petrificada, decepcionada porque no la hubiese esperado. La bolsa que llevaba colgada en su mano izquierda cayó al suelo sin que se diera cuenta... de pronto, la puerta se movió, apartándola de delante, y lo vio. Estaba sentado justo detrás de ella, esperándola. 


Ella lo miró y sonrió. Darek se acercó rápidamente y le dio un beso en los labios antes de que ella pudiera reaccionar. Durante unos minutos, sus cuerpos se mantuvieron pegados, acariciándose, deseosos de aquel contacto. Las manos de Chloe agarraron su cabello y los besos se intensificaron hasta que ella decidió cuál era el castigo que merecía. Se apartó velozmente y negó con un dedo, dejándolo paralizado frente a ella sin entender por qué paraba. 


Ella le explicó que no había cumplido su parte, que la había desobedecido; su tono era serio, pero él se reía como si estuviera bromeando, sin saber las consecuencias que podía llegar a provocar. Miró hacia fuera y le obligó a enseñarle la casa. Él, sorprendido por su curiosidad, así lo hizo. Recorrieron cada una de las estancias, mientras él buscaba su mirada en vano; ella estaba sumergida en sus pensamientos y apenas cruzó palabra con él. 


Llegaron a un patio trasero abierto, donde nadie los podía ver. Allí había un manzano; ella sonrió y dijo en voz alta «la fruta prohibida... interesante». Él la miró sin entender nada, pero ella sabía muy bien a qué se refería. 


Observó cada una de las paredes, pensativa, y sonrío de forma lasciva. Entraron dentro de la casa y él le ofreció algo de comer, a lo que ella accedió. Abrió la nevera y sacó un plato de fiambre para poder picar, pero ella espió de reojo la nevera y descubrió un bote de nata. 


Se acercó en busca de ésta, y, al pasar por detrás de él, rozó su cuerpo contra el trasero de Darek y éste no pudo hacer otra cosa que mirarla de soslayo, mientras intentaba volver a sentir aquel contacto. Ella le dijo que quería ponerse cómoda mientras él preparaba lo poco que faltaba. Darek asintió mientras ella se alejaba de su lado. 


Chloe sabía muy bien lo que pretendía, y su plan comenzaba desde ese mismo instante. Abrió su maleta y cogió el pañuelo que utilizaba en la playa como pareo. Se desnudó por completo y lo ató de tal forma que cubría sus pechos y su sexo. 


Se dirigió a la cocina, donde él estaba sentado en la silla que había justo delante de la barra del desayuno, esperándola. Ella, en décimas de segundo, analizó la situación y dio un pequeño respingo, sentándose frente a él con las piernas cruzadas. 


Él, asombrado por la poca ropa que aparentemente llevaba, no se dio ni cuenta de que estaba embelesado mirando la línea de su cuerpo. Ella le preguntó si le gustaba lo que veía y él asintió mientras la miraba a los ojos; los suyos brillaban como si estuviera a punto de llorar. Chloe se sintió contenta, era el hombre que necesitaba; su carácter sumiso era el idóneo para llevar a cabo su plan, pero antes le daría un último regalo, previo al juego que tenía preparado. 


Levantó su pie derecho desnudo y lo colocó en su hombro, mostrando la desnudez de su sexo; el otro pie lo apoyó sobre el lateral de la silla donde él estaba, con la tez colorada y mordiéndose el labio, conteniendo las ganas de lanzarse sobre ella. Ésa era la reacción que Chloe buscaba, la contención. Ella cogió el bote de nata que había preparado y vertió parte sobre su sexo, tiñéndolo de blanco.


 

—¿Qué coño estás leyendo, Dunia?

Una voz hizo que me girara a la vez que cerraba la pantalla del portátil. Vi a Thor con los ojos a punto de salírsele de las órbitas y me lo quedé mirando esperando a que se marchara. Pero nada, él permanecía inmóvil esperando una explicación, como si estuviera obligada a dársela. 

—¿No tienes trabajo?

—Si quieres, te paso una peli porno, o mejor la vemos juntos, si eso es lo que te pone. 

Me levanté y fui directa a darle una bofetada, que frenó una de sus manos inmediatamente antes de llegar a tocar su rostro. Tenía más fuerza que yo y, por más que lo intentara, el pulso lo estaba ganando él. Tanto que consiguió que retrocediera hasta topar con la pared, para luego colocarse sobre mí. Sentí su cuerpo pegado al mío, y mi temperatura ascendió peligrosamente. Lo miré a los ojos, esos ojos azul cielo que tanto añoré durante mucho tiempo y que en ese instante tenía a pocos centímetros de mí, y denotaban seriedad, enfadado. Su frente brillaba, pequeñas gotas de sudor caían consiguiendo estar más sexi de lo que ya era. Sus labios se acercaron a los míos y no pude evitar cerrar los ojos y abrir la boca para recibirlo, pero me soltó el brazo y dejé de sentir su aliento topando contra el mío... volví a sentir frío, vacío. Y era porque se había alejado de mí. Abrí los ojos y vi cómo reculaba sonriendo; había conseguido lo que quería días atrás, tenerme a su merced y, si él no se hubiera apartado, así habría sido. 

—Pequeña, no juegues con fuego o te quemarás.

Fruncí el cejo mientras le exigía que se marchara de la oficina o lo despediría. Estaba enfadada, pero no sólo por su soberbia, sino por mí misma, por haber sido tan débil. Me senté frente al ordenador y estaba sudando, inquieta. Ahora que Aksel no estaba, iba a ser muy difícil evitar esas situaciones. 

Sonó el teléfono de la oficina e hizo que me centrara en el trabajo. Era una cliente que conocía telefónicamente desde hacía mucho tiempo; después de hablar de lo estrictamente profesional, me preguntó qué hacía trabajando. Ella sabía que había cogido una excedencia y le sorprendió que yo contestara la llamada. Tras comentarle lo que había sucedido, terminamos la conversación. 

Levanté la pantalla y vi el texto que estaba leyendo. Sonreí al recordar las últimas imágenes que mi mente había proyectado; estaba deseando saber qué más iba a ocurrir. No lo dudé. «Cuando acabe, ya seguiré trabajando, no hay nada urgente.»

 

La mirada de Darek ardía, brillaba, sentía estar viviendo un sueño, pero no, era muy real. Estaba frente a la mujer que durante tanto tiempo había deseado, frente a su sexo cubierto de nata, pidiendo que fuese saboreado, y no lo dudó un segundo. Colocó las manos en los muslos de Chloe mientras ésta apoyaba sus brazos en la barra de la cocina. La lengua de Darek relamió sus propios labios, mientras se acercaba lentamente al pubis cubierto de nata. 


No dejaba de mirarlo, estaba excitada, ansiosa por descubrir qué más podía ofrecerle. Y éste no se hizo de rogar, su lengua se posó entre los labios vaginales y lamió lentamente mientras tragaba la dulce nata combinada con el deseo de ella.


Su miembro parpadeaba ansioso por salir de sus pantalones, pero aún no merecía atenciones, tendría que padecer hasta que ella decidiera dedicarle sus mimos. La mano de Darek se acercó hasta llegar al abultado clítoris, y lo masajeó intensamente, consiguiendo un jadeo de la garganta de ella. Pero, no contento con ello, introdujo uno de sus dedos en su sexo mientras continuaba lamiendo, mordiendo y besando su sexo. 


Chloe intentaba intensificar el contacto acercándose a él y Darek lo sabía, entendía lo que necesitaba. No dudó en introducir un dedo más y lograr que su gemido fuese más fuerte y desesperado. Apenas se conocían, pero ya sabía que ella no iba a satisfacerse con una relación de sexo normal, para nada, así que continuó lamiendo hasta llegar a su orificio prohibido. Al sentir la lengua acariciar esa zona y empaparla, anunciando las intenciones de éste, salivó, cerró los ojos y sonrió, dejándose llevar por aquel desconocido. 


Los dedos de Darek no daban tregua, rozaban con fuerza su interior sabiendo en qué instante debía presionar más fuerte para conseguir mayor placer. Chloe estaba fascinada con él. No sólo tenía el carácter idóneo que ella siempre había buscado, sino que era experto satisfaciendo a las mujeres. No contento con lo que ella sentía, dio un paso más allá. Uno de sus dedos continuaba acariciando su ano, excitándolo, y no tardó en tenerlo a su merced. 


Chloe estaba colapsada por el placer, no sabía qué le daba más, si su lengua, sus dedos en su sexo o en su ano... la combinación era perfecta, tanto que en pocos minutos su cuerpo se tensó y unos pequeños espasmos anunciaron el orgasmo que ella tanto necesitaba. Darek se colocó de pie mientras liberaba su viril miembro de su ropa interior, pero Chloe se mordió el labio y negó con un dedo, dejando a Darek confundido por la reacción de ésta, hasta que ella sólo pronunció una frase: «necesitas contención.» 


 

Una carcajada salió de mis cuerdas vocales, rompiendo el silencio de la oficina; no podía creer que hubiera terminado el capítulo así. Los roles de Chloe y Darek estaban definidos y la continuación por esa línea sería muy interesante. Pero ahora me tocaba seguir la historia a mí y quería sorprenderlo. Tal y como él había indicado en su mensaje, tenía que demostrarle de lo que era capaz y pensaba hacerlo. 

El teléfono de la oficina sonó, consiguiendo que mi mente regresara al aserradero. Contesté rápidamente y era Grete, estaba llamando a mi padre pero éste no contestaba; miré hacia la puerta de la oficina, pero no lo divisé.

Pregunté cómo se encontraba Aksel y me informó de que ya estaban en casa, que él no quería, pero le había obligado a descansar. Me alegré al saber que ya le habían dado el alta en el hospital, era una buena noticia. 

Me despedí y salí en busca de mi padre para comentarle cómo se encontraba Aksel. Caminé por el interior y no lo vi, así que salí fuera. No había cogido el abrigo y tenía frío, me daría prisa. Oí su voz, provenía de detrás de unos troncos; los rodeé y me encontré a Thor con él. Mi mirada asesina se dirigió directa a él, a quien hacía pocos minutos había estado a punto de besar. 

Mi padre se quedó mirándonos resignado, hasta que reaccioné y le dije lo que Grete me había comentado por teléfono. Se alegró y me dijo que al mediodía podía regresar a casa, que sólo necesitaba que fuese por las mañanas, para atender la oficina. Le di un abrazo y le agradecí que me permitiera disfrutar en cierto modo de mi excedencia. Thor continuaba al lado de mi padre, observándome, estudiando mis miradas y esperando que se cruzaran con la suya, pero no lo consiguió. Sabía muy bien hacia dónde no mirar... así que me di la vuelta y me fui orgullosa de haberlo logrado. 

Caminé hasta llegar a la oficina y me senté sobre la mesa del escritorio. Miré el capítulo que me acababa de enviar y sonreí. No podía tener contacto con él, o eso creía, pero no pude evitar enviarle un email felicitándolo por cómo había continuado la historia. Por sus mensajes interpreté que le gustaba la ironía y yo me superaría en cada capítulo, así que inicié un juego que pensé que me divertiría muchísimo. 

Busqué una imagen en la que estuviera una mujer desnuda frente a un joven en posición sumisa, era perfecta para el final de aquel capítulo. Estuve unos segundos modificando filtros hasta conseguir la que describía su capítulo, la adjunté al cuerpo del correo y le dije que así era mi percepción de lo que él había escrito. 

Le di a «Enviar» y le escribí un mensaje a Esther. Le conté lo que había sucedido con mi hermano, y el encuentro que había tenido lugar hacía un par de horas en mi oficina con él... no quería ni decir su nombre. Ella se volvió loca; le había mostrado fotos de Thor y, según ella, era «el chico malo buenorro» que todas deberíamos tener en algún momento de nuestras vidas; no pude evitar reír. 

Llegó la hora de la comida y me marché con mi padre a comer a su casa. Grete nos esperaba con el almuerzo en la mesa, así que no nos entretuvimos. Una vez allí, Aksel estaba como si nada hubiera pasado, comiendo. Le pregunté cómo se encontraba y simplemente respondió «he estado mejor»; ella le recriminó la contestación, pero yo no le di importancia. 

Continuamos comiendo sin hablar de lo que había ocurrido, preferimos pasar un rato en familia, recordando anécdotas que habíamos vivido, y mi padre comentó que le encantaría viajar a Australia. Todos nos sorprendimos, ya que nunca nos había dicho nada, y sólo de pensar en lo lejos que estaba me dio hasta miedo. Pero, si él era feliz, nosotros le apoyaríamos. 

Llamaron a la puerta; nos miramos los unos a los otros, pero nadie esperaba visita, así que Grete salió a abrir. Oí la voz de Assa; supuse que se habría enterado de lo sucedido y que por eso había venido. Aksel habló con ella de forma muy amable; le comentó por encima lo sucedido mientras el resto terminamos de comer. 

Tras insistir, cedí en acompañarla al centro, justo después de dejar a mi padre en el aserradero, ya que había dejado su coche allí. Nos despedimos de Grete y Aksel. Mientras salíamos, grité «adiós» a Fredrik, que estaba absorto, en su habitación, sin hacernos caso alguno. 

Nos montamos en el jeep y Assa me preguntó por Thor; no sabía que se había reincorporado a la plantilla, pero no quise darle importancia. Le expliqué que apenas hablábamos y ella se sorprendió al verme tan fría con él. Intentó sonsacarme si sentía algo y evidentemente le mentí: le dije que no, mientras un nudo se me formaba en el estómago. Claro que sentía algo por él, no sabía si era odio y rabia por haberme dejado, pero ese hombre no dejaba de excitarme y provocaba que, cada vez que nos encontrábamos, estuviera a punto de caer en sus redes. 

Ella me estuvo contando que había conocido a un hombre; era el dueño de una de las firmas de moda europeas más importantes, y le había dado su tarjeta para hacerle una prueba como modelo. Por eso quería ir al centro, necesitaba ropa cara y exclusiva para aparentar que tenía un caché mayor. 

No sabía de dónde había sacado el dinero, pero si íbamos era porque podía invertir en ropa. No tardamos mucho en llegar, menos de lo que esperaba. Cuando paré frente a una de las tiendas de marca, me quedé parada. Assa me llamó y me hizo salir del coche. No me sentía cómoda en aquel lugar; la dependienta, al entrar, me miró de arriba abajo, empezando por mis botas de nieve hasta llegar a mi gorro de lana. Lo que yo menos entendía era cómo ella podía andar por ahí con un simple panti, unos tacones de vértigo y esa fina falda de tubo que no abrigaba nada. 

La temperatura era bajo cero, pero en aquella tienda la calefacción estaba tan alta que parecía verano. Me quité el abrigo y el gorro y lo coloqué al lado de la silla donde estaba sentada, mientras esperaba que Assa saliera del probador. 

Tras diez minutos eternos, lo hizo. La vi con un espectacular vestido rosa fucsia de tubo, muy ceñido. Le sentaba como un guante, aunque a mí el color no me gustaba nada; nunca me pondría algo de ese estilo, pero ella sí. 

—¿Me queda bien?

—Está hecho para ti, no cabe la menor duda.

—Si fueras diseñador y tuvieras que elegir mi cuerpo para mostrar tus prendas, ¿lo harías?

—Sí, eres muy guapa y tienes un cuerpo muy bonito para ser modelo, sí lo haría.

—Gracias.

Continúo dando vueltas para mirarse por delante y después por detrás, hasta que la dependienta interrumpió para acercarle unos zapatos de tacón del mismo color. Assa me miró con los ojos a punto de salírsele de su rostro, los observó y se los probó. Le encantaron, lo sabía. 

Asintió y le pidió que se los preparara para llevárselos, luego entró en el vestuario y se vistió de nuevo con su ropa. Cuando salió, estaba nerviosa, emocionada por la oportunidad que por fin tenía, y yo la animé, sabía que lo haría bien, o eso esperaba... ya que, en caso contrario, la frustración sería difícil de olvidar.

Cuando llegamos a la caja y la bellísima dependienta le comunicó la cifra que debía pagar, casi me asfixio. No sabía cómo Assa había conseguido el dinero, pero yo nunca me gastaría tanto en un conjunto de ropa. Cuando salimos de la tienda, le pregunté cómo diantres podía permitírselo, y la muy descarada, riendo, me confesó que no le iba a quitar las etiquetas y, una vez hecha la prueba, no tenía intención de quedárselo, pensaba devolverlo. 

No pude evitar reír, nunca imaginé que se pudiera llevar a cabo un engaño tan desvergonzado, pero, según ella, las famosas eran las primeras en hacerlo.... y, como ella lo iba a ser, pues también lo hacía.

Al montarme en el coche, volví a mirar hacia un letrero que ya había visto en el momento en que aparqué el vehículo. Obviamente, no podía ser otro que el de la librería, deseaba entrar. Miré a Assa y la vi enfrascada en su móvil; le estaba contando a alguien la fantástica compra que acababa de realizar, así que le dije que volvía en seguida. Casi ni me escuchó, asintió en forma de «cállate ya», pero no me importó. Salí del vehículo y entré en el establecimiento. 

Fui directa a la sección de novedades de romántica y cogí un par de libros que tenía en mente comprar; aquellas autoras me encantaban y sabía que no me defraudarían. Cuando caminaba hacia la caja, vi un libro que me hizo sonreír: Guía indispensable para viajar a Australia; lo cogí entre mis manos y, tras echarle una pequeña ojeada, decidí regalárselo a mi padre. Justo al lado había otra guía, Cómo ser una modelo de éxito y no morir en el intento. Una carcajada alertó al resto de clientes, sonrojándome al notarlo. La cogí y me fui directa a pagar.

El librero me conocía y estaba encantado de verme; sabía que siempre compraba, así que era muy amable e incluso muchas veces me recomendaba las novedades, para que adquiriera muchas de ellas. 

Llegué al coche y Assa estaba molesta, su mirada era de «dónde te habías metido», pero yo estaba contenta, había comprado unas buenas lecturas. Le lancé sobre las piernas el libro que había adquirido para ella, y leyó el título en voz alta. 

—¿Esto es una broma?

—No, puede que te ayude.

—Aquí sólo dirán tonterías. Si una guía ayudara, habría más modelos que hormigas en el mundo.

—¿Qué pierdes por leerlo?

—El tiempo.

—Haz lo que quieras, creí que te gustaría. 

Continué conduciendo sin tener en cuenta el detalle tan feo que había tenido conmigo, ya que si una cosa tenía clara era que no me iba a enfadar por las minucias de nadie. Cuando nos acercábamos, insistió en tomar algo en la cantina, pero no me apetecía, tenía que escribir mi parte del capítulo... hecho que no le iba a contar, así que preferí buscar una excusa más convincente; me costó, pero al fin se dio por vencida. 

Me dirigí a la cantina para que ella se quedara. Le estaba deseando suerte en la prueba, cuando oí el rugido de una moto; no miré hacia la carretera, pues era muy consciente de quién se aproximaba, Thor. Su mirada volvió a clavarse en la mía, pero la aparté rápidamente y, sin mediar palabra, encaucé la marcha hasta llegar a casa. 

Entré y lo primero que hice fue encender el ordenador para continuar la historia de Chloe y Darek, pero algo me sorprendió: me llegó una solicitud de amistad a través de Facebook de Markel; por fin estaba presente en Facebook. Acepté la petición y entré en la información de la cuenta; sólo indicaba que era escritor y de Madrid. Entré en el apartado de fotos y sólo había una, la que yo le había enviado por correo esa misma mañana. Abrí el chat y escribí:

 

Dunia: Hola.


Markel: Encantado.


Dunia: Iba a continuar la historia.


Markel: Espero que me sorprendas.


Dunia: Lo intentaré.


 

Estuve tentada de continuar la conversación, pero, por las escasas frases que había intercambiado con él, no era lo que esperaba, o lo que le gustaría. Por ello me exigí cerrar el chat y conseguir ser igual de misteriosa que él estaba siendo conmigo. Cerré la sesión de Facebook y respiré hondo; sentía nerviosismo en el estómago, no podía entender cómo esa persona me imponía tanto... no sabía nada de él, pero su forma de escribir y sus mensajes tan sarcásticos y directos me descolocaban.... aunque no lograba entenderlo. Negué en silencio mientras abrí el archivo de escritura y comencé el capítulo. 

Era el momento de relatar la posición de Chloe y tenía clarísimo cuál era la forma idónea: un contrato, todo debía estar por escrito y ambos, conformes. Era una de las reglas que Chloe le impondría. Dejé que mis dedos teclearan lo más rápido posible.

 

Darek estaba frente a Chloe petrificado, no entendía nada, le había regalado su maestría para que ella sintiera el máximo placer posible, y su única respuesta era la contención. Su pene, que segundos antes estaba erecto y latente, deseoso de colarse en el interior de ella, había pasado a estar flácido y aparentemente bastante reducido de tamaño. Pero a Chloe era lo que menos le importaba, necesitaba exponer sus intenciones y que él las aceptara. 


Y así fue: hizo que se sentara frente a ella mientras cogía un papel y un boli. Le explicó su punto número uno, le dejó muy claro que su relación se basaba principalmente en la sinceridad. En caso de haber una mentira, aquel contrato se rompería y no se volverían a ver. Él asintió atónito mientras ella lo escribía sobre el papel, y los dos firmaron aquel punto. 


Pasó al número dos; ella exigió que, mientras no hubiera pruebas médicas que constataran que los dos estaban libres de cualquier enfermedad contagiosa, utilizarían precauciones en todas las relaciones sexuales que mantuvieran. Volvió a asentir y firmó bajo la firma de ella. 


Pronunció más alto que el resto «regla número tres», y se calló. Él asintió una vez más, a la espera de que ella continuara. Al ver la necesidad de Darek por saber más, no se hizo de rogar y continuó exponiendo. El único fin de aquella unión era darse placer. En el momento en que alguno de los dos no persiguiera ese único motivo, el contrato se rompería. 


Darek intentó interrumpirla, pero ella le tapó la boca y dictó el punto número cuatro. En aquella relación, ella sería la que dominaría la situación, «salvo en aquellas ocasiones en las que quiera cederle el control al señor Darek —aclaró sonriendo—. Éste se compromete a esperar a que ella dicte las normas o hable para poder hacer lo que le solicita; en caso de no hacerlo, deberá ser castigado como ella considere oportuno.» 


La boca de Darek se abrió al entender qué diantres estaba firmando: iba a convertirse en el sumiso de Chloe y estaba comenzando a ponerse nervioso. Por ello, ella continuó con el punto número cinco, intentando infundir calma a su rostro. 


«Ella siempre velará porque él reciba las atenciones que necesita y se sienta satisfecho y la unión sea recíproca; en caso de que no sea así, él puede solicitar el fin de la relación.» 


Consiguió su propósito, Darek se sintió aliviado al sentir que ella también le dedicaría sus atenciones. 


Pero ésta continuó dictando su punto número seis, el último. «Nunca se hará nada con lo que alguno de los dos esté en desacuerdo o dude sobre la integridad física de uno u otro; buscamos placer, no sufrir o dañarnos.» 


Chloe lo miró atenta y puso el papel entre sus manos. Darek lo agarró y leyó punto por punto lo que acababa de oír. Nunca imaginó que aquella pequeña y dulce mujer se convertiría en una dominante sexual y él tendría que ceder ante sus deseos. Algo le decía que seguirle el juego y firmar era lo mejor, pero su otro yo le indicaba que saliera corriendo antes de que fuese demasiado tarde. No sería la primera vez que sufría por amor. 


Darek se levantó, dejó el papel sobre la barra de la cocina y se llevó las manos a la cabeza; estaba dudando, no sabía qué hacer. La miró y le hizo una pregunta, una que conseguiría dar luz al camino que debía elegir. 


 

—Madre mía... qué decisión más importante, ahora sí que son dómina y sumiso, me gusta el camino que estamos planteando —me dije en voz alta una vez más.

Me levanté y fui hacia la cocina a coger un vaso de agua, bebí y, justo cuando estaba terminando, llamaron al timbre. Imaginé que sería Assa, que volvía a insistir para que la acompañara a tomar algo. 

Dije un «ya voy» mientras andaba descalza por la fría madera del suelo y abrí la puerta, pero no era Assa, sino él otra vez. Oí el teléfono y lo miré sin saber qué hacer. Permaneció callado, expectante a mi respuesta; le dije que entrara mientras corría hacia el salón en busca del móvil. 

Era mi padre. Contesté rápidamente mientras lo miraba de soslayo; estaba apoyado en el respaldo del sofá mirando hacia la chimenea. Mi padre me pidió que, al día siguiente, antes de ir a la oficina, me acercara al gestor a recoger unos papeles que tenía pendientes de firmar y los llevara al aserradero. Le indiqué que no se preocupara, que iría, y colgué. 

Me quedé esperando a que hablara, pero parecía estar mudo. Desde que había vuelto apenas hablaba con nadie; Assa tenía razón, estaba diferente. Antes bromeaba, me contaba sus cosas, pero ahora estaba ausente y no era por nosotros. Siempre que lo veía actuaba de aquel modo... independientemente de con quién estuviera, tenía un comportamiento idéntico con todo el mundo.

—¿Me vas a decir a qué has venido?

—Siento lo que le ha pasado a tu hermano, quería explicarte qué pasó.

—Thor, casi tengo un accidente por tu culpa, y después Aksel.

—No fue culpa mía...

—Si me vas a mentir, mejor no digas nada y vete.

—Dunia, escúchame, por favor.

—Tienes una única oportunidad.

—Íbamos camino a la cantina, la niebla era muy baja y espesa, no se veía nada... y un alce se cruzó en nuestro camino: intenté esquivarlo, pero patinamos. Apenas íbamos a cuarenta kilómetros por hora; no fue una imprudencia, sino la mala fortuna. —No mentía, lo sabía por su ceño; si algo sabía de él era cuándo me mentía—. Lo que ocurrió contigo fue diferente, no quería provocar el accidente, lo siento.

—¿Por qué estás retándome? Yo no te hice nada. Tú te marchaste y has vuelto.

—No te reto —me interrumpió rápidamente.

—Oh, sí, sí lo haces, constantemente, y te confundes. Yo no soy tu rival, no me importa nada de lo que hagas o con quién te vayas. 

—Sí te importa, sé cuándo mientes. 

—No sabes nada —contesté nerviosa, al ver que se acercaba a mí. 

—Sabes que sí. 

Dio dos grandes zancadas hacia mí y su mano rodeó mi cintura; durante unos segundos permanecí paralizada hasta sentir su aliento sobre mis labios. Por unos instantes pensé en apartarme, en girarme, pero no podía, algo me lo impedía. Sus labios se posaron sobre los míos y cerré los ojos para sentir lo que estaba deseando desde días atrás.

Nos besamos apasionadamente, mientras nuestros cuerpos estaban uno apoyado en el del otro... hasta que mi moral, o más bien mi orgullo, reaccionó y me aparté rápidamente.

—Márchate, esto no ha sucedido.

—Dunia...

—No, por favor, no digas nada. Vete de mi casa.

Caminó lentamente con el gesto tenso hasta llegar a la puerta. Se giró para mirarme, pero yo ladeé la cara. La abrió y la cerró dando un golpe tras él, consiguiendo que mi estómago sintiera el estruendo de la puerta como un gran latigazo en el vientre. No pude evitar dirigirme hasta la puerta y posar mi mano sobre ella, me sentía confundida, triste...

No sé cuánto rato estuve paralizada de pie en la entrada, pero el timbre hizo que diera un respingo. Parpadeé varias veces, como si necesitara unos segundos para volver a la realidad. Y lo primero que pensé fue lo que me hizo sonreír como una adolescente. No se había rendido, había vuelto para intentar convencerme. Giré velozmente el pomo y abrí la puerta.




  




Capítulo 5

 

Sentimientos contradictorios

 

 

Respiré hondo y abrí sonriente, pero no era él, sino Aksel. No pude evitar que mi gesto de alegría de pronto se convirtiera en decepción, y no le pasó inadvertido. Suspiró en señal de rendición y, cuando estaba a punto de huir como acostumbraba a hacer, lo agarré del brazo para detenerlo. Su mirada se fijó en la mano que le asía y, tras un segundo de desconcierto, me miró a los ojos. Curvé la comisura de los labios en una tímida sonrisa y le pedí que entrara. 

Sus pasos retumbaron hasta llegar al sofá, donde se dejó caer. Tras él, intentaba analizar lo que ocurría, pero era una persona difícil de interpretar, lo único obvio era que estaba nervioso. Se tocaba la oreja, y ese tic sólo aparecía cuando algo le preocupaba. Estaba demasiado intrigada... quería que comenzara a explicarme el porqué de su estado, así que le pregunté qué sucedía. Necesitaba que hablara ya o iba a alterarme rápidamente. Tras meditarlo unos segundos más, me contó que Thor no había tenido la culpa de nada, que su fractura no tenía nada que ver con un accidente de moto. 

Me rogó que no lo odiara, que no lo merecía, y menos por encubrirlo a él. No entendía nada, era lo último que hubiera imaginado. Me dejó sumida en mis pensamientos durante no sé cuánto tiempo. Aksel me agarró el hombro intentando que reaccionara, pero yo lo único que necesitaba era que me contara la verdad de lo ocurrido. Era la única forma de creer lo que me estaba diciendo, lo único que le daría sentido a todo. 

Lo miré a los ojos y le rogué que se explicara. Asintió y, tras acomodarse, colocando uno de los cojines debajo de su codo, me relató que hubo una bronca en la cantina con un extraño, no era del pueblo, nadie lo conocía. 

Siguió contándome cómo aquel hombre intentó quitarle las llaves, no entendía por qué. El único motivo que él creía que podía tener para ello no era más que molestarlo. Me explicó que intentó disuadirlo, que lo dejara, pero sin éxito. 

—La discusión fue creciendo, hasta que nos obligaron a salir de la cantina por las buenas, y eso hice. Soy asiduo, no me gusta tener malentendidos, así que me fui y, cuando menos me lo esperaba, me golpeó. No pude ver sus intenciones y no pude reaccionar. Cuando me quise dar cuenta, había llegado Thor en moto y estaba dándole golpes; sólo intentaba evitar que el malnacido me hiciera daño. Todo terminó cuando el maleante se subió a una moto, con la mala fortuna de que me agarró de la chaqueta y me arrastró consigo, hasta que me di un fuerte golpe en el codo.

—Oh, Dios mío, Aksel, pero ¿quién era ese tipo? Por qué no has dicho nada, hay que denunciarlo —balbuceé nerviosa al saber lo que había pasado realmente—. ¿Y por qué me lo cuentas, si se puede saber?

—Porque he visto cómo desprecias a Thor, y él sólo me ayudó.

—Por su culpa casi me estrello contra un camión de leña horas antes, pensé que habría pasado algo similar.

Abrió los ojos sorprendido por lo que le acababa de decir, pero no añadió nada más y se levantó dispuesto a irse. 

—Pero ¿adónde vas?

—Ya he dicho todo lo que tenía que decirte.

—Te acerco.

—No vengas ahora de buena hermana que te preocupas por mí, no te pega. 

Ese hombre me aturdía, ¿ahora qué mosca le había picado? Habíamos estado diez minutos hablando como personas civilizadas y, de pronto, cambiaba el chip y volvía a ser el hermano odioso de siempre. 

No insistí más, sabía que se iría y no me pediría ayuda. ¿Para qué iba a molestarme? Pasados unos minutos en los que solamente estuve pensando en lo ocurrido, llegué a la conclusión de que Thor no tenía la culpa, por eso estaba tan molesto cuando le reprendí... pero no intentó desmentir lo que yo creía. Una duda azotó mi mente en ese instante. «Cuando ha venido, ¿no pensaba explicarme la verdad?» Pero, para mi desgracia, lo había echado de casa, como si no me importara nada. Y, ¡diablos!, yo no era así, siempre lo había querido. Y cuando me había besado, había vuelto a sentir... algo; no se asemejaba a lo que sentía cuando estábamos juntos, pero la sensación era... no sabía ni explicarlo. 

Recordé el momento vivido minutos antes, y dudé sobre que tuviera intenciones de hablar. ¿O es que tenía el propósito, pero a la hora de la verdad no había sido capaz y me había besado para tener una excusa para marcharse sin decirme nada? Por un instante mi estómago se encogió, me dolió pensar que ése fuera el motivo. En ese mismo instante, mi estómago rugió. Tenía hambre, seguramente pensar tanto había abierto mi apetito, así que me fui a cocinar algo.

Pero no me había quedado tranquila, todo lo contrario, necesitaba contarle a alguien lo ocurrido y los consejos de Esther siempre me ayudaban. Estuve escribiendo varios minutos sin parar en el chat, sabiendo que, en cuanto lo leyera, me contestaría. Y así fue: un «madre de Dios» apareció en mi pantalla; estaba leyéndolo todo y era lógico que estuviera alucinando, yo misma lo hacía. 

Lo primero que me aconsejó fue hablar con Thor y decirle que lo sabía todo y disculparme por cómo lo traté en el hospital, y era evidente que tenía que hacerlo, no se merecía mis palabras. Pero era por lo único que me tenía que excusar, por el resto, no. Él solito se había ganado mis desplantes. 

Después, para alegrarnos un poco, le comenté que Markel me había agregado a Facebook, pero que seguía sin saber nada de él, ni foto, ni información personal. Obvié que me había puesto nerviosa hablando con él; si no, intentaría conseguir una cita a distancia o lo que se le ocurriera a esa cabecita loca. 

Cuando me quise dar cuenta, la verdura ya estaba hervida, a punto de pasarse más bien. Menos mal que me dio por mirar. Abrí el cajón del mueble y cogí el colador y un plato. Preparé la cena y me senté en la mesa a comer, mientras pensaba en la entrada que prepararía para publicar al día siguiente. Informaría de que, de momento, no colgaría ningún relato hasta que terminara un proyecto que estaba realizando; sabía la reacción que tendrían muchas de las seguidoras, pero me era imposible concentrarme en relatos teniendo que escribir un capítulo diario. Debía proponer una entrada que sustituyera la sección y no se me ocurría nada. 

Seguí comiendo mientras dejé la mente en blanco; por mucho que quisiera encontrar una idea para el blog, no resultaría tan fácil, así que decidí que ella viniera a mí. 

El teléfono sonó y vi que era mi padre una vez más. Le dije, antes de que pudiera hablar, que no se preocupara, que iría al gestor a primera hora, pero él se carcajeó al otro lado del teléfono y me indicó que no llamaba para eso, que confiaba en que iría. Quería saber cómo iba de leña; el invierno estaba siendo muy duro y no podía contar con que Aksel, durante unos días, me la trajera, era imposible. 

Insistió en que vendría él, pero yo no quise. Bastante trabajo tenía como para encima sumarle uno más. Ahora, con mi coche, podía cargar el maletero y traerla yo sola. Esperé a que dejara de resoplar y quejarse, hasta que al fin se dio por vencido y conseguí mi propósito. 

Recordé que había comprado un libro para él, pero no le dije nada. Nos despedimos y fui hacia el mueble del comedor; siempre guardaba allí trozos de papel de regalo, esta vez servirían para envolver la guía que le había comprado aquel mismo día. 

Regresé a la cocina y vi la mesa ocupada, así que, tras dejar el libro y el papel en el mármol, me dispuse a recogerlo todo y luego empecé a envolver el libro. Mientras lo hacía, una luz vino a mi mente. Sí, ya sabía de qué iba a ser la entrada y seguro que muchas seguidoras podrían colaborar. 

Fui hacia mi escritorio y encendí el ordenador para prepararla. Les expliqué que había comprado una guía para hacer un viaje y había pensado en proponer una entrada más lúdica. Cada una podía poner el destino que tenía pensado para el verano siguiente o un lugar al que le gustaría ir y, si alguna vez habían usado una guía, podían subir una foto de ésta. 

Busqué la portada del libro que había adquirido y la colgué como imagen central de la entrada; comenté que un familiar estaba enamorado de ese destino y que le compré esa guía para animarlo a viajar. Publiqué la entrada y estuve unos minutos navegando por los diferentes foros y blogs de los que era seguidora. 

Llevaba días en los que apenas podía centrarme en ellos, pero lo iba a hacer en ese momento. Estuve, durante horas, comentando publicaciones de personas que conocía gracias a ese mundillo, compartiéndolas para intentar que fuesen más visibles hasta que miré la hora. Pasaban ya las doce de la noche, y no había enviado el capítulo; rápidamente lo releí, comprobé que todo estuviera correcto, y comencé a escribir el email que pensaba enviar a Markel y, en copia oculta, a Esther, para que lo pudiera leer.

 

¡Dunia ha puesto sus cartas sobre la mesa! ¿Cómo reaccionará Darek?


 

Adjunté el capítulo y le di a «Enviar»; estaba muy contenta. Me sentía orgullosa de lo que estábamos creando y sólo era el principio. Abrí la aplicación de Facebook y mi mirada fue directa al chat, en su busca; aparecía en línea. 

Pulsé sobre su nombre y se abrió una ventana para comenzar una conversación. Dudé, escribí un «Hola», pero volví a dudar... «¿Qué hago, escribo o no?... Sí», afirmé sonriendo. Borré lo que acababa de escribir y comencé una conversación sin saber si obtendría respuesta o no.

 

Dunia: Buenas noches, capítulo enviado.


 

Esperé unos segundos, pero no contestaba. Fui directa a su información de perfil en busca de algún dato nuevo y nada, ese hombre era todo un misterio. Era una de las pocas personas que no informaban, ni una simple anotación. ¿Quién diablos era? Volví a mirar si había contestado, pero tampoco. No tenía la menor intención de mantener una conversación con una extraña. ¿Puede que fuera un ser reservado, antisocial? Tal vez no quisiera hablar conmigo para no alimentar su deseo de matarme por no escribir los capítulos como él quería. «Lo reconozco, entre tanta lectura e imaginar historias, estoy enloqueciendo. Más bien estoy como una regadera. Ahora entiendo por qué no encuentro personas afines a mí, están todas en el manicomio.»

Decidí dejar de pensar tonterías y leer un poco; al menos era constructivo. Estaba guiando el ratón hacia el aspa roja para poder cerrar la aplicación, cuando la ventana comenzó a parpadear de color naranja. Mis ojos se clavaron allí para cerciorarse de que era él. Y sí lo era, por fin contestaba.

 

Darek: Fantástico, voy a leerlo ahora mismo. 


Dunia: Espero impaciente tu parte, gracias.


Darek: Ok.


 

Dicho esto, cerró la sesión, dejando que casi me contestara sola. ¡Qué hombre más parco en palabras! Entendía que apenas nos conocíamos, pero un «gracias» o «qué tal te va la vida»... «Totalmente reservado», me dije y reí como una tonta delante de la ventana del chat, sin poder contestar porque nadie iba a leerlo. 

Cada día me sorprendía más con la actitud de las personas, pero por suerte estábamos a miles de kilómetros y no lo llegaría a conocer nunca; no me importaba demasiado. 

Apagué el ordenador y me tumbé en la cama después de elegir qué libro comenzar. Decidí leer uno que tenía pendiente de una compañera, un thriller, muy diferente a mis últimas lecturas. Me vendría muy bien para hacer una reseña de un género diferente en el blog, no siempre de romántica. Empecé leyendo el prólogo y pude situar la historia e intuir la línea que seguiría, o eso quería creer... porque normalmente terminaban confundiéndome y no ocurría nada de lo que había pensado. 

La lectura era ágil, las páginas pasaban apenas sin darme cuenta. Me enganché desde un inicio, no podía dejar de leer: a cada página, un misterio nuevo que desmontaba lo que hasta ese punto pensaba que sucedería. Miré el reloj y vi que era más de la una de la madrugada. Tenía que dormir. Dejé el libro sobre la mesilla y las gafas sobre éste para obligarme a descansar. Pero mi mente hacía balance del día, ¡y vaya si había sido intenso! ¿Cuánto tiempo sería capaz de mantener la coraza que había levantado entre nosotros? Ni yo misma podía predecirlo. De lo único que estaba segura era de que no quería que volviera a herirme, a traicionarme. 

Tenía la cabeza embotada, saturada de pensamientos, y lo peor de todo era que no era capaz de conciliar el sueño. Tenía que hacerlo, si no al día siguiente no sería persona. Y además había dado mi palabra de que iría al gestor y después al aserradero. Me giré sobre mí misma para mirar hacia el otro lado de la cama, y suspiré profundamente intentando obviar las reflexiones y dejar la mente en blanco. Pero abrí los ojos y un nuevo pensamiento acudió para terminar de desvelarme. Ahora me preguntaba cómo sería Markel. Su forma de ser tan especial me atraía... no sabía de qué modo, pero algo en su manera de tratarme conseguía despertar mi curiosidad, o simplemente era una masoca y, tío que pasaba de mí, tío en el que me fijaba. Creo que ésa era la definición perfecta, masoca. Reí sola, porque ya no tenía remedio, pero me obligué a cerrar los ojos y dormir.

 

 

Abrí un ojo y miré la hora; quedaban pocos minutos para que sonara el despertador, pero estaba demasiado despejada como para seguir acostada. Lo mejor era que saliera de la cama y, con tranquilidad, comenzara a prepararme para irme hacia el gestor. Me levanté y fui directa al baño sin ponerme las gafas; obviamente no veía de forma nítida, pero unos minutos para lavarme la cara no supondrían un gran esfuerzo.

Me miré al espejo y estaba sonriente; ni yo misma sabía el porqué de aquella sonrisa, pero mejor eso que estar deprimida. Me desnudé, dejando la ropa en el suelo. Pisé la fría cerámica que se templaba al caer el torrente de agua caliente y me coloqué justo debajo de éste. Mis rizos se empaparon, consiguiendo que mi melena creciera unos centímetros mientras los enjabonaba, masajeándolos para lograr un baño tranquilizador, y vaya si lo conseguí... durante unos minutos, no fui capaz de pensar en nada más que en mi dedos. 

Estaba sentada en la cocina con mi taza entre las manos, duchada y vestida para trabajar... sin olvidarme de que debía dedicar unos minutos a hablar con Thor. Cómo se lo diría después de lo ocurrido el día anterior, ése era otro tema, ya que no sabía de qué forma iba a actuar tras echarlo de mi casa. Pero, de un modo u otro, conseguiría que me escuchara. Di otro sorbo al café y me levanté a buscar un panecillo de chocolate, tenía más hambre.

Continué desayunando mientras preparaba todo lo que me tenía que llevar, entre otras cosas, el regalo para mi padre. Ya estaba lista, así que me puse el abrigo y el gorro de lana y salí en busca de mi coche. Cuando llegué, el cristal estaba helado, y tuve que utilizar la cuchilla que tenía siempre a mano para intentar sacar la capa de hielo que no me permitía tener visibilidad. Si no, conducir resultaba muy peligroso. Por suerte, tras unos minutos en los que dudé si lo lograría, al fin pude despejarlo y encauzar la marcha. 

Una vez hube pasado por el gestor y recogido lo que mi padre me había pedido el día anterior, llegué al aserradero. La puerta estaba llena de camiones, así que me dirigí de prisa a mi puesto para poder firmarles las órdenes y que pudieran seguir con sus quehaceres. Sin darme cuenta, firmé y estampé el sello de la empresa durante media hora. Cuando por fin terminé, estaba exhausta... y sólo acababa de comenzar el día. Me dejé caer sobre la silla, esperando que el ordenador se encendiera y poder continuar con el trabajo administrativo que la empresa requería. Era tan monótono que llegaba a ser aburrido. Seguramente se debía a que ya lo tenía más que aprendido, y tan asumido que la motivación había desaparecido tiempo atrás. 

—Hija, qué locura de mañana.

—Ya te digo. Entra, que te doy una cosa. 

Me levanté y puse café en dos tazas mientras él se sentaba en la silla que había justo delante de mi mesa. Sonreí y saqué del bolso mi paquete; me miró sorprendido, pues no esperaba nada. Intentó adivinar qué era; seguramente estaba dando por hecho que se trataba de un libro, pero lo que no sabía era de qué tipo ni con qué fin... eso seguro que lo dejaría boquiabierto. Al menos ése era mi propósito; si no, vaya regalo más absurdo había elegido. 

—Toma.

—¿Y a qué viene esto?

—Lo vi y me acordé de ti, no es por nada especial.

El papel se destripó en décimas de segundo; mi padre era muy impaciente; como se enterara de que tenía algún presente escondido, no paraba de preguntar hasta saber qué era. Esta vez su cara se iluminó al ver lo que contenía el paquete; me miró con los ojos enrojecidos, se había emocionado.

Le pregunté si le había gustado y me dio un beso en la mejilla, pero la voz de Aksel nos interrumpió. Nos giramos para mirar hacia la puerta y lo saludamos sonrientes. Tenía claro que no tardaría mucho en hacernos una visita; por mucho que se quejara, su trabajo era su vida, sus amigos estaban allí. Tras preguntarle cómo se encontraba y hablar durante unos minutos de cómo iba todo, decidí dejarlos solos y aprovechar para hacer algo que estaba demorando demasiado.

Caminé por la nave en su busca, pero no lo divisé. Salí al exterior y, tras rodear los alrededores, seguí sin verlo. Me extrañó, pero decidí volver a la oficina. Abrí la puerta y me topé con él. Lo miré a los ojos, pero rápidamente se giró y salió sin decirme nada. Estaba enfadado, mucho, y podía llegar a entenderlo. Pero yo era muy consciente de lo que tenía que hacer, así que salí tras él y lo llamé. 

Seguía caminando hacia la parte trasera como si no me oyera. Repetí su nombre varias veces, pero en vano, así que no me dejó otra opción: corrí pisando con fuerza para que la nieve no me impidiera llegar hasta él. Cuando logré alcanzarlo, lo agarré del brazo, pero, tras un pequeño forcejeo, el equilibrio me falló y caí sobre unos troncos apilados.

Emití un grito. Mi rostro había rozado con la gruesa y dura madera, rasgando mi piel. Me llevé las manos a la frente y comprobé que tenía un poco de sangre. Él se giró al oír el golpe y corrió a mi lado. Me dolía la frente, me había hecho un buen rasguño. Durante unos segundos permanecí en shock sobre la fría nieve; lo miré a los ojos y noté en su mirada la culpabilidad que sentía. Pero no tenía tiempo, estaba frente a mí y tenía que decirle lo que intentaba antes de caerme, era ahora o nunca. 

—Necesito pedirte perdón.

—¿Estás bien, te has hecho daño?

—Sólo es una rozadura, pero, escúchame, por favor.

Asintió mientras me ofrecía su mano para ayudarme a levantar; la agarré y la fuerza que ejerció para darme impulso me puso de pie, con lo que acabé casi rozando su piel. Podía sentirla... por un momento me puse nerviosa, pero me aparté, debía mantener las distancias para poder hablar con él. Le expliqué que sabía lo que había ocurrido con Aksel en la cantina, y que sentía haberlo tratado tan mal, que no se lo merecía. 

Balbuceé las palabras para lograr decirlas sin interrupción. Él no dijo nada, sólo me observaba, frío como el hielo; nunca había sido tan distante, estaba demasiado serio. No sabía qué diantres le había ocurrido durante su ausencia de Oslo para que hubiese regresado con esa actitud. 

Permanecí frente a él unos instantes esperando su respuesta, pero su mirada estaba perdida, pensativa; no dejaba de mirar sus rasgos mientras recordaba el beso del día anterior; había sido pasional, ardiente, como si no hubiera pasado nada malo entre nosotros. Pero no era así, sí pasó, prefirió irse con otra chica, y sabía que aquélla no era la primera desde que comenzamos a salir. Era el chico más guapo del pueblo, todas estaban locas por él. Sólo tenía que chasquear los dedos y podía tener a la que quisiera, y eso no cambiaría nunca... y yo era la chica rarita que apenas disfrutaba con las tonterías del resto. 

Pero su actitud era muy diferente, comenzaba a dudar acerca de si realmente había cambiado y podríamos tener una segunda oportunidad. Inmersa en mis pensamientos y él en los suyos, permanecimos el uno frente al otro sin hablar, hasta que se dio la vuelta y me dejó plantada mirando cómo se iba. Negué con la cabeza y caminé en dirección a la oficina; di un puntapié a la nieve, odiando sentirme tan tonta, cuando de pronto una mano agarró mi abrigo y me empujó tras el montículo de troncos que había a mi derecha, plantando sus labios sobre los míos y besándome con necesidad.

Confusa por lo que estaba sucediendo, no pude hacer más que dejarme llevar y olvidarme del rencor. Mis labios le regalaron mil besos, y sus manos se aferraron con fuerza a mi nuca. Perdí la noción del tiempo, no sé ni cuánto tiempo estuvimos escondidos. Cuando nos separamos, nos miramos fijamente. 

—El que lo siente soy yo...

—No digas nada.

Oí mi nombre, era la voz de mi padre. Nos miramos y me hizo un gesto para que regresara; él permaneció inmóvil mientras yo me alejaba, sin mirar atrás para que nadie pudiera vernos, aunque en el fondo deseaba hacerlo. Cuando llegué, mi padre me obligó a llevar a Aksel a casa; yo no me negué, a pesar de que él accedió a regañadientes. Le indiqué que no tardaría, que regresaría para continuar con el trabajo.

Me monté en el jeep y esperé a que él lo hiciera. Aceleré para dejarlo en casa de mis padres lo antes posible. Él estaba mirando por la ventana, como siempre, con cara malhumorada, pero no me importaba... yo estaba contenta; no sabía qué era lo que ocurriría, pero me sentía de nuevo ilusionada. Estaba deseando volver al aserradero, contarle a Esther las últimas novedades.

En cuanto entré, no pude evitar mirar en su busca, pero no lo vi. Caminé hacia mi oficina y cerré la puerta rápidamente. Desbloqueé el ordenador y abrí el chat; escribí un «¿Puedes? Tengo novedades pero que muy interesantes...» Dos segundos más tarde la tenía pendiente de la pantalla mientras le contaba lo ocurrido y leía sus consejos; según ella, debía continuar sin pensar en nada, que el destino decidiera lo que sucedería entre nosotros. Pero no podía evitar sentir miedo de volver a sufrir, de que me engañase una vez más; no sabía si estaba preparada para ello.

Justo cuando estaba despidiéndome de ella, entró un aviso de un email, era de Markel. Sonreí al pensar en lo que iba a hacer en esos instantes; el trabajo podía esperar, estaba intrigada por cómo había continuado el capítulo. Abrí el archivo y comencé a leer.

 

Chloe había puesto sus cartas sobre la mesa, ahora era decisión de Darek. Tenía dos opciones: aceptar y vivir la mejor experiencia que hasta el momento hubiese imaginado, o huir de su lado y no querer verla más. Las manos le temblaban, nunca había tenido que tomar un decisión de ese calibre, incluso la tachaba de indecente, pero no podía dejar de mirarla, era la mujer más bella que jamás había visto. Chloe, en cambio, estaba expectante, incluso excitada, por saber la opinión de aquel hombre; sabía que iba a ser el mejor amante que hasta ahora había tenido. Ella los llamaba amantes, nada de sumisos, odiaba encasillarse en ninguna norma. Ella las creaba y a ellos los denominaba así porque, tanto ella como sus parejas de juego, se seducían de una forma especial, ya que buscaba el placer absoluto, y estaba segura de que Darek aprendería a su lado. 


Darek se aclaró la garganta, la tenía seca; no dejaba de mirar el papel y luego a ella, quería aceptar pero estaba aterrado. Era un mundo desconocido para él, y nunca hubiese imaginado que esa dulce mujer que perseguía por las calles sería una diosa del sexo. Mientras lo pensaba, su travieso pene se excitó tanto que buscaba un lugar por el que escapar, y ella, al verlo, sonrió. Se mojó el labio inferior, que estaba reseco, con un lento y suave lamido que provocó un pálpito inesperado en el miembro de Darek, consiguiendo que se endureciera como una roca. La mano de él fue directa a su pantalón, necesitaba espacio, estaba presionado y precisaba liberarse. La única opción que tenía era desabrocharse el pantalón, y no lo dudó, lo hizo bajo la atenta mirada de Chloe, que ansiaba una firma, un compromiso que consiguiese que ese varonil miembro tuviera la recompensa que merecía.


No aguantaba más; se acomodó en la silla y cogió el papel mientras jugueteaba con el bolígrafo que tenía entre las manos. Su mente daba vueltas pensando en las consecuencias, pero ganaba la molestia que sentía entre las piernas. Nunca había estado tan excitado por una mujer de esa forma, así que no lo dudó más. Firmó y le entregó el contrato a Chloe. Ésta lo lanzo hacia un lado, dejándolo caer al suelo, mientras él seguía el recorrido sorprendido. Pero ella no esperó un segundo más: le ofreció su mano y éste se levantó expectante por lo que sucedería en esos instantes. Las manos de ella le bajaron los pantalones, liberándolo por completo de la tensión que sentía... y, no conforme con ello, retiró los bóxers, dejándolo desnudo a su merced.


Esta vez no quiso ser cruel, no iba a demorar el momento, así que se dejó caer sobre sus rodillas y agarró con sus manos el final de su miembro, mientras jugueteaba con su verga. Lamía, soplaba repetidamente, profundizando un poco más en cada movimiento, consiguiendo que Darek tuviera que agarrarse al canto de la barra para poder resistir al placer. Pero ése no era el propósito de Chloe: haría lo que fuera necesario para conseguir que el orgasmo que tuviera fuese uno de los mejores que hubiese sentido hasta entonces.


Y así fue: el sonido gutural que emergió de su interior anunciaba que llegaba al clímax como nunca antes lo había hecho. Chloe lo guio hasta sentarse en un sofá que había justo al otro lado y cayó rendido, mientras ella, con sus suaves y delgados dedos, acariciaba y retiraba el sudor de su frente. Darek se sentía feliz, estaba recibiendo unas atenciones de las que nunca antes había sido objeto. Aquella mujer era especial y no quería separarse de ella.


Minutos después, ya con la respiración recuperada, la miró y ella esperó, sabía que quería decirle algo. En voz baja, le dijo que había tirado el papel al suelo. Ella sonrió ladina y se levantó para recogerlo; lo miró fijamente mientras lo hacía añicos, dejándolo confuso; no entendía qué significaba ese gesto.


 

Miré la pantalla del ordenador asombrada por lo que Markel había escrito. El sentimiento que desprendían los dos personajes era impresionante. Cerré el archivo y mi correo personal y decidí continuar con mi trabajo, aunque mi mente no dejaba de plasmar la imagen que había creado de la escena.

El trabajo urgente estaba listo; por tanto, ya podía marcharme y disfrutar de una tarde haciendo lo que más me gustaba, leer y escribir.

Llegué al coche y conduje hasta llegar a mi casa. Dejé las cosas y fui directa a la cocina a prepararme algo rápido de comer. Odiaba cocinar, prefería cualquier cosa antes que pasarme horas encerrada allí. Me hice una ensalada bien grande y con ella me fui frente al ordenador. 

Abrí la aplicación de Facebook y vi las novedades, compartí estados y comenté los que creía interesantes. Después entré en mi blog, cambié unos detalles del diseño y contesté a cada uno de los comentarios que habían dejado sobre las guías de viaje. La ventana del chat se abrió. Miré quién era el que me escribía y me alegré al ver que se trataba de Markel; sonreí y contesté un «Qué tal ha ido el día».

 

Markel: Intrigado...


Dunia: Aún no he comenzado, estoy comiendo.


Markel: Primero es el deber.


 

Leí la última frase y no supe qué responderle. Era obvio que, una vez más, estaba jugando conmigo. Era el ser más frío, distante y a la vez intrigante que había encontrado hasta ahora.

 

Dunia: Termino y cumplo con el deber.


Markel: Sé cómo va a continuar la historia, no hace falta que te esfuerces mucho; ahora vendrá la parte rosa, ya no hay contrato, así que... amor y felicidad.


Dunia: No estoy tan segura. Si lo tienes tan claro, por qué no la escribes tú.


Markel: Porque ésas no son las condiciones que me especificó mi agente, tengo que continuar lo que tú escribes...


Dunia: No haber aceptado, corto y cambio.


Markel: ¿Corto y cambio?... Adiós.


 

Me quedé mirando la pantalla confusa; estaba sonriendo y no entendía el porqué. Estaba siendo un impertinente, pero, aun así, mi sonrisa no se borraba de mi rostro. Llevé el bol a la cocina y me senté frente a la pantalla, preparada para continuar con la novela antirrosa, para demostrarle que no iba a ser la típica historia de amor. 

Permanecí unos instantes mirando la pared mientras buscaba el inicio perfecto. Se suponía que Chloe había roto el contrato y él esperaba que le declarara amor eterno... pues no, allá iba mi parte.

 

Chloe sonrió maliciosamente, mientras él la observaba ensimismado. Caminó por el salón bajo su atenta mirada, intentando decir las palabras precisas, las correctas para aquella situación. Y la luz le llegó de pronto. Ni corta ni perezosa, le dijo que no necesitaba ningún contrato escrito, que sólo era una prueba para cerciorarse de hasta dónde estaba dispuesto a llegar por estar a su lado, y ya lo había demostrado firmando. Él continuaba desnudo de cintura para abajo, muy atento a lo que le contaba, sabía que aún vendría alguna sorpresa más.


Y así fue: Chloe le pidió que se desnudara por completo y la acompañara. Éste, paralizado durante unos segundos, obvió la orden, pero ella no se iba a amilanar. Le aclaró que sólo diría las cosas una vez y que, cuando ella pidiera algo, él debía obedecer sin dudarlo ni un instante, fuera lo que fuese. Él asintió sorprendido por su cambio de humor y se deshizo de la poca ropa que aún le quedaba. 


Chloe caminó con paso seguro hasta llegar al patio trasero y se paró al lado del manzano. Él se detuvo sin saber qué quería que hiciera, hasta que le indicó con su dedo índice que se colocara frente al tronco. Darek lo hizo y se apoyó en él, mientras ella entraba rápidamente en la casa para coger lo que había comprado. 


Salió con un enorme trozo de tela blanca, una cuerda y unas tijeras. Le pidió ayuda y él asintió sin saber qué pretendía. Le pidió que pasara la tela por una de las ramas, creando un columpio de tela. No entendía qué pretendía hacer con un columpio, pero ella tenía muy claro el qué. 


Ató cuerdas, una a cada lado, dejando un tramo colgando a la espera de algo o alguien. Ella sonreía, se imaginaba la obra de arte que iba a conseguir cuando los dos estuvieran utilizando sus herramientas, sería muy divertido. 


Continuaron colocando argollas y cuerdas por las paredes del patio; el no preguntó, tenía claro que lo descubriría muy pronto. 


 

El timbré sonó y me asustó, pues me hallaba centrada en lo que estaba escribiendo. Era Thor; estaba serio, pero parecía más relajado. Me apartó el pelo de la frente y me preguntó cómo estaba. ¿Cómo iba a estar? Pues muy bien, después de que me hubiera besado y de que se presentara en mi casa. Pero no era a eso a lo que él se refería, sino que pensaba en el golpe que me había dado en la frente esa mañana. Ya no me acordaba; no me dolía y ni siquiera me había mirado al espejo; así que contesté que estaba estupendamente, que no se preocupara, y le invité a entrar. 

Se sentó en el sofá, mientras yo fui a la habitación a guardar el archivo que tenía a medias. Cuando salí, sostenía uno de mis libros entre las manos; estaba leyendo la sinopsis. No era una persona lectora, así que eso me llamó la atención; lo espié desde la puerta de mi habitación hasta que se sintió observado y me miró. 

—No sé por qué lees estas tonterías.

—¿Leer es una tontería para ti?

—Las historias románticas, sí.

—¿Por qué son tonterías? Yo creo que todo el mundo espera al amor de su vida y ser feliz siendo amado. ¿Es una tontería pensar así?

—Y comieron perdices y fueron felices, va.

—Creo que tenemos opiniones muy diferentes sobre este tema; será mejor que no hablemos de ello o acabaremos discutiendo, una vez más.

—Vamos a tomar una copa.

Me quedé pensando. Estaba en medio de un capítulo, pero irme con él también me apetecía, así que acepté. Me miré de arriba abajo y estaba vestida para poder salir, así que sólo tuve que coger mi abrigo para acompañarlo. Quería ir en moto, pero me negué, hacía mucho frío. Me quitó las llaves del coche de la mano y lo abrió para conducir él.

Encendí la radio y arrancó, alejándonos de mi casa. Pasó de largo la cantina, así que íbamos a Oslo, seguramente prefería ir a algún lugar donde nadie nos reconociera o simplemente no hablaran de nosotros, hecho que agradecí.

El camino fue silencioso, ninguno de los dos habló. Simplemente escuchábamos la música que sonaba en la emisora de radio. En pocos minutos llegamos a un bar que no conocía; no estaba en el centro, sino en las afueras. Aparcó el jeep justo en la puerta y entramos. Era evidente que era asiduo en aquel lugar, las camareras lo conocían muy bien, a juzgar por sus miradas cómplices. No es que estuviera celosa, pero desconocer qué había hecho con su vida todo ese tiempo atrás me molestaba... entonces se suponía que era mi novio y que siempre estaríamos juntos.

Una de ellas se acercó y nos guio hasta la mesa más alejada; me senté y esperé a que pidiera él. Aún era temprano, pero decidió pedir algo de comer; yo simplemente pedí una bebida. Estaba nerviosa, no sabía qué intenciones tenía y mucho menos lo que quería yo. Lo único que tenía claro era que no volvería a estar a su lado como antes como si nada. 

Trajeron la comida y aún no habíamos hablado; me sentía demasiado incómoda, no podía estar bebiendo a su lado y en silencio. Hubiese preferido estar en casa aprovechando el tiempo en lugar de estar ahí perdiéndolo de aquella forma, así que la única opción era comenzar a normalizar la situación.

—¿Cómo están tus padres?

—Bien. De momento se quedarán un tiempo con mi hermana, ella es una niña y los necesita.

—Estará muy mayor.

—Preciosa, no te lo puedes imaginar.

El brillo que iluminó su mirada al hablar de su hermana consiguió que pudiéramos mantener una charla sin mencionar problemas del pasado. Nos pusimos al día sobre las novedades familiares, nada más. Terminó la comida mientras continuábamos charlando como si nada; me sentía a gusto, había sido una buena idea salir a cenar. Me miraba, pero esta vez más relajado, no como lo hizo por la mañana; sus ojos estaban fijos en mí y me sentía halagada. 

En cuanto acabamos de cenar, me propuso dar un paseo. La temperatura no era la más idónea para ello, pero, si él quería, pensé que por qué no. Nos dirigimos hacia el bosque y caminamos observando el paisaje; aún había luz natural y podíamos deleitarnos de la naturaleza. Su mano agarró la mía y entrecruzó mis dedos. 

Seguimos andando cogidos de la mano; en ese momento me vino a la cabeza una frase de Markel «ahora vendrá la parte rosa, ya no hay contrato, así que... amor y felicidad»; no podía negarlo, ahora mismo me sentía así. En parte tenía razón, me encantaban las historias de amor muy románticas, pero no en la novela que estábamos escribiendo. 

Nos paramos al final de un camino en el que había unas grandes rocas desde las que se podía ver el horizonte, era precioso.

—Si miras al fondo, podrás ver las rocas colgadas.

—Hace mucho que no voy allí, lo pasamos muy bien.

—Éramos imprudentes...

—Creo que más o menos como ahora.

Enmudeció; sabía que tenía razón, pero prefirió sentarse mientras respiraba profundamente como si estuviera recargando su energía. Me senté a su lado e hice lo mismo. Un brazo pasó por encima de mis hombros y me abrazó; coloqué mi cabeza sobre su hombro y permanecimos unos instantes así sin decir nada, solamente deleitándonos del contacto que llevábamos meses sin poder disfrutar. 

Lo miré y me dirigí a sus labios, estaba segura de que quería besarlo, volver a sentirlo, y él me respondió. Sus besos dulces habían cambiado el ritmo; si por la mañana eran de necesidad, en ese momento eran diferentes... calmados y saboreando mis labios. Durante minutos estuvimos besándonos hasta que nos separamos y continuamos mirando hacia el horizonte, hacia las rocas colgadas, en las que tantas veces nos habíamos besado hasta el anochecer. 

Comenzó a bajar la temperatura y decidimos regresar. Nos metimos en el coche y mi móvil vibró; desbloqueé el teléfono y vi que Markel había escrito en el chat. Abrí la conversación y leí. Seguía esperando impaciente el capítulo, no podía entender por qué tardaba tanto; no pude evitar sonreír. Me quitó el teléfono de la mano y miró con quién hablaba; al ver el nombre, lanzó el teléfono sobre mis piernas y me preguntó de muy malos modos quién era. 

No podía creer que me estuviera preguntando eso. Ya no era la tonta de antes que no hablaba con nadie para que no se enfadara. 

—Creo que no tengo que darte explicaciones.

—Perfecto; mientras me besas, te escribes con otros.

—Llévame a mi casa, no pienso oír tonterías. 

—¿Quién es?

—No te lo pienso decir, ¿arrancas o me bajo?

Arrancó el coche y encauzó la marcha hasta mi casa, una vez más con el rostro tenso y la mirada rabiosa, furiosa... No podía entender por qué se ponía así, pero no pensaba rebajarme más, bastante lo había hecho ya.

Cuando llegamos a la puerta de mi casa, tras bajarse del coche, dio un portazo cuyo estruendo retumbó repetidamente en un eco que se alejó de nosotros, mientras él caminaba enfurecido hacia su moto. La encendió y, levantando la rueda delantera sin pensar que con la nieve podría caerse, se marchó a toda velocidad. 

Suspiré profundamente. No entendía a ese hombre, se había puesto celoso por alguien que ni conocía. Pero no iba a ir tras él, eso era lo último que pensaba hacer en esos momentos. Volvería a mi casa y seguiría con el trabajo que había dejado a medias.

Abrí la puerta y, tras encender la chimenea, contesté en el chat.

 

Dunia: Acabo de llegar y me falta el final para enviártelo.


Markel: ¡Así que primero el deber!


Dunia: Si yo te contara mi deber; stop, cambio, stop, corto.


 

Yo sola reí de la tontería que le acababa de escribir, seguro que estaba pensando en lo boba que era, pero me daba igual, no tenía que aparentar lo que no era. Lo que tenía muy claro era que no iba a cambiar por nadie, y menos por alguien que ni tan siquiera sabía quién era.

Encendí el ordenador mientras me sentaba y pensé en cómo terminar la historia.

 

Chloe miraba satisfecha cada una de las paredes; llevaba mucho tiempo soñando con poder hacer realidad una de sus fantasías y por fin iba a conseguirlo. Darek la observaba; sabía que estaba alegre, era lo único que necesitaba para no pensar y no tener miedo. Sentía paz, tenía ganas de conocer sus planes. 


Chloe lo acercó al tronco del árbol y comenzó a hacer nudos estratégicos en la suave tela; él ya podía intuir el fin del conjunto, pero ella estaba ansiosa por explicarle uno a uno para qué los utilizaría.


 

—Te toca explicar para qué sirven, muéstrame lo que sabes sobre el bondage —expresé en voz alta de forma maliciosa, intentando imaginar su cara en el instante en que supiera que debía contar para qué servía todo aquello y lo que mi protagonista tenía en mente.

Leí el capítulo completo sonriente, sabía que no era lo que él esperaba. Estaba orgullosa por el trabajo que estaba realizando, lo último que deseaba era que pensara que yo, o mi parte, fuéramos predecibles.

Me quedé sentada mirando al vacío mientras recordaba lo ocurrido con Thor; su mirada enfurecida me asustó, pero no sólo eso, el comentario que hizo antes de salir a cenar, sobre el libro que estaba leyendo, me enfadó aún más... definitivamente ese hombre y yo no teníamos nada que hacer. A mí me encantaba la romántica y ahora estaba comenzando a tener ilusión por conseguir escribir mi propia novela, y continuar con los relatos en mi blog. Ya no me importaba lo que pudieran pensar de mí, la verdad era que desconocía por qué aún no le había dicho a nadie lo que estaba haciendo.

No podía tener una relación formal con una persona que menospreciara mis hobbies, nunca nos llevaríamos bien, por mucha tensión sexual que hubiera entre los dos. Resoplé confundida; era una de las primeras veces en las que reflexionaba de forma objetiva, sin dejarme llevar por las emociones vividas... aunque ya no estaba muy segura de lo que sentía realmente.

Abrí la ventana del chat y le escribí a Markel; iba a informarle de que ya tenía el capítulo listo, así podría leerlo y continuarlo.

 

Dunia: Deber cumplido.


Markel: Eso suena interesante...


Dunia: No lo sabes bien, espera y verás. 


 

Abrí el correo electrónico y envié el capítulo, poniendo en copia oculta a Esther. En el cuerpo del texto, le indiqué que estaba en sus manos marcar el límite; era decisión suya decidir y adjudicar el nivel de erótica que debía alcanzar nuestra historia; se lo había dejado en el punto exacto, así que no le sería nada difícil.

 

Dunia: Enviado.


Markel: Cambio y corto.


Dunia: Dicen que lo malo se pega. Stop, cambio; stop, corto.


 

Una carcajada salió de mi garganta, ese tipo comenzaba a ser interesante, su humor conseguía que quisiera saber más de él. Volví al buscador de Internet y repetí la misma acción de días atrás: «Markel», «Autor+Markel», «Markel+Escritor romántica»; fue en vano, ese hombre era un desconocido para la faz internauta. 

Apagué el ordenador y me fui al salón; tenía tiempo para continuar con el libro que había comenzado la noche anterior, así que me tumbé sobre la alfombra justo delante de la chimenea y me adentré en la historia. 

Mi teléfono no dejaba de sonar, un mensaje tras otro; no pude remediarlo, dejé el libro y comencé a leer los WhatsApps. 

Assa me explicó que la habían cogido en la prueba que había hecho; la felicité y me alegré muchísimo por ella, así que al día siguiente quedamos para celebrarlo; ya era viernes, así que iríamos a tomar unas copas a Oslo. 

Esther gritó entusiasmada, utilizando las mayúsculas para ello; estaba alucinada por el capítulo, necesitaba saber qué ocurriría a continuación, y no dejaba de repetir que iba a ser una bomba cuando ganáramos el concurso. Ella estaba muy segura de ello; yo, no tanto... pero en el fondo me hacía ilusión poder ganar algo, hasta el momento nunca lo había logrado.

Continué contestando los comentarios del blog de la entrada del cuaderno viajero. Había dado mucho de sí; seguían adjuntando fotos, y muchas anécdotas. 

Luego navegué por Facebook hasta que decidí que ya tenía suficiente. Seguiría con la lectura. Apagué el móvil para evitar interrupciones y me evadí del mundo real. 

No sé cuánto llevaba leyendo, pero no podía parar, cada capítulo me dejaba con el alma en vilo... hasta que llamaron a la puerta, provocando mi enfado. Estaba en lo mejor del libro y venían a molestarme, ¿qué hora era? 

Abrí con desgana. Mi sorpresa vino cuando descubrí a Thor tras ella. Se lo veía nervioso; podía intuir que algo había bebido por el enrojecimiento de sus ojos, pero lo que más me llamó la atención fue que una pequeña discusión conmigo hubiera provocado eso. 

Le pregunté qué quería, pero no contestó, me apartó la mirada y se dio la vuelta sin alejarse de la entrada, estaba dudando entre irse o quedarse.

—Thor, ¿qué quieres? —repetí.

Se dio la vuelta y se metió las manos en los bolsillos; luego las sacó, pero permanecía inmóvil, y mudo. Mi enfado iba en aumento, pues no me gustaban los juegos de críos y parecía que él no tenía muy claro a qué había venido. 

Suspiró y su fuerte olor a alcohol llegó a mis fosas nasales, consiguiendo que retrocediera unos pasos; definitivamente ese hombre no estaba bien, algo le sucedía para que actuara de esa forma, y comenzaba a dudar si quería saber más.

—Vete a casa a dormir.

Retrocedí para cerrar la puerta, pero él la abrió con una fuerza violenta que ejerció con una mano; yo permanecí inmóvil, atónita por su reacción. Iba a decir algo cuando sonó un mensaje en mi móvil y me giré instintivamente hacia el salón; luego lo miré a él y me ofreció una vez más su mirada enfurecida.

Sacudió la cabeza negando, y se fue. Me quedé observando cómo se alejaba sin entender nada. Si alguien era complicado en este mundo, él era el número uno. Me dejó paralizada en la puerta, helándome, confusa por los sentimientos contradictorios que sentía.




  




Capítulo 6

 

Decisiones que tomar

 

 

Estaba en la oficina hablando por teléfono con algunos clientes; teníamos muchos pedidos y estaba cansada, apenas había podido dormir, pues la visita de Thor había conseguido confundirme. Su actitud no me gustaba, pero no sabía qué hacer ni cómo ayudarlo, o simplemente si quería hacerlo. Pasé horas meditando si realmente quería volver con él, si me estaba confundiendo de nuevo, pero no llegué a ninguna conclusión. Seguía contradiciéndome continuamente.

Hablé con Esther y su opinión cambió radicalmente: me aconsejaba que pasara página de manera definitiva, pues creía que aquella relación no me hacía ningún bien, pero algo me decía que debía intentarlo una vez más. 

Suspiré y me concentré en los quehaceres de la oficina, necesitaba olvidarme por un rato de Thor y el trabajo era una de las mejores fórmulas. Así estuve durante un buen rato, hasta que un aviso de un mensaje me alertó.

 

Markel: Ha sido un honor decidir el camino.


Dunia: No te acostumbres, va a ser la única vez.


 

Contesté sonriendo. Era consciente de lo arrogante que podría llegar a ser y no pensaba avivar su orgullo; sabía que, en las conversaciones con él, éste siempre me llevaría a su terreno o al menos lo intentaría, pero ambos podíamos reconducirlo a través de cada capítulo.

 

Markel: No estoy tan seguro.


Dunia: Espero que hayas cumplido con tu deber.


Markel: Mira tu correo. Cambio y no corto.


 

Sonreí, no pude evitarlo al leer esa última frase, «no corto». ¿Eso qué significaba? Continué riendo, considerando que ese hombre era igual de friki o más que yo. Entonces miré hacia la puerta y vi a Thor observándome; nuestras miradas se cruzaron y él la apartó rápidamente. Seguía enfadado, pero no pensaba ir tras él, y menos cuando yo no había hecho nada. Negué con la cabeza y abrí el correo electrónico; estaba deseando saber cómo continuaba; esa parte iba a ser emocionante, pero mi plan se frustró cuando vi entrar a Grete. Estaba pálida; cerré rápidamente el archivo y fui hacia ella.

—¿Estás bien?

—Sí, sólo estoy cansada; últimamente Fredrik me da más trabajo por las noches, duermo muy mal.

—Si necesitas ayuda, cuenta conmigo. 

—Lo sé, pero no te preocupes, bastante tienes. Espero que la semana que viene Aksel pueda reincorporarse. 

—Descansa, por favor.

—Eres un sol. 

Se acercó y me dio un beso en la frente. Luego me guiñó un ojo y salió en busca de mi padre. Yo continué con el trabajo del aserradero, muy a mi pesar, porque realmente de lo que tenía ganas era de leer el capítulo, pero primero debía ocuparme de lo urgente.

Ya había pasado casi toda la mañana y, por mucho que me esforzaba, no terminaba los asuntos pendientes, así que respiré hondo con la intención de cambiar el estrés por un poco de relajación y preferí desconectar unos minutos leyendo el capítulo de Markel.

 

Chloe estaba orgullosa de su creación, era una obra de arte que debería ser admirada, aunque pensó que muchas personas no lo entenderían. Sería mejor que fuera un secreto. Darek lo observaba todo, intentando averiguar el fin de cada elemento... pero ella no iba a esperar a que lo descubriera, estaba deseando mostrárselo. Le cogió una mano y lo dirigió hacia el árbol, donde había creado un columpio; ella se subió en él y le mostró que, al columpiarse, su pubis llegaba a la altura de su verga... un contacto directo y brusco, que electrificaría su interior. 


Los ojos de Darek casi salieron de sus órbitas, provocando que Chloe se riera como una loca. Se acercó hasta su cuerpo y, tras colocarse justo delante, rozando sus prominentes pechos contra su torso, le preguntó si confiaba en ella. Él la miró y asintió. Decidió no explicarle nada, para que fuera descubriendo las cosas a su debido tiempo, evitando asustarlo y que quisiera huir de su propia casa.


 

El capítulo era muy erótico, pero sin dejar los sentimientos a un lado. Markel había conseguido que Darek entendiera cuál era la finalidad, el placer mutuo, no sólo el de ella. Tenía que pensar algo que dejara con la boca abierta a cualquier lector. Pero de una cosa estaba segura: no había entrado en detalles; por tanto, no había decidido el camino, era yo la que tenía en mis manos explotar los límites de nuestra trama. Entraría en acción, era el momento justo para mostrar el erotismo de la historia.

Me estaba retando, era más astuto de lo que creía. Ahora me tocaba a mí, pero no estaba segura de cómo continuar, así que me despejé buscando las novedades de las editoriales para crear una entrada en el blog. Durante unos minutos, preparé la información y, sin más, la colgué. Abrí el correo electrónico y eché un vistazo a los mensajes que tenía pendientes de leer. 

Estaba concentrada en una conversación a través de las redes sociales, cuando la pantalla del chat volvió a aparecer; sonreí y contesté.

 

Dunia: Ya veo que has alargado la agonía para que decida yo.


Markel: El fin del camino a veces no es tan directo, sólo lo demoré.


Dunia: Interesante... Ahora tengo que pensar.


Markel: Déjate llevar. Cambio y corto.


Dunia: Corto. 


 

Ese hombre era muy raro, nunca en toda mi vida me había encontrado con alguien así. Apagué el ordenador y salí hacia el coche para ir en busca de Assa, pues había quedado con ella que comeríamos juntas. 

Mientras me dirigía al exterior, vi a Thor; disimulaba no haberme visto, así que preferí hacer lo mismo, abrí la puerta de mi jeep y me senté. Cambié el sentido de la marcha para salir del aserradero y mis ojos se clavaron en el retrovisor interior que reflejaba la imagen de éste mirándome fijamente. Cuando giré para adentrarme en la carretera, desapareció de mi campo visual. Respiré hondo sintiéndome confusa, no entendía qué ocurría con nosotros ni si quería que ocurriera algo más. Pero lo que sí tenía claro era que sacármelo de la cabeza no iba a resultar tan fácil como había pensado en primera instancia.

Conduje hasta llegar al centro de Oslo, donde debía recoger a Assa en la exposición. Justo finalizaba su turno e iríamos a almorzar por los alrededores. Vi cómo salía Assa junto con la guía que nos mostró la exposición el día que fui; esperé en el coche mientras ella terminaba de despedirse, cuando oí un mensaje en mi teléfono.

Era un mensaje del chat de Facebook; sabía quién era, leí su frase. Siempre escribía lo mismo: «el deber»; no pude evitar reírme de forma escandalosa mientras Assa se sentaba a mi lado y me miraba expectante, intentando descubrir con quién conversaba. Pero no tenía la menor intención de dar explicaciones, así que escribí un «Stop. No estoy sola. Stop. Más tarde te escribo» y dejé el teléfono dentro del bolso. 

—¿Cómo ha ido el día? —desvié el tema rápidamente.

—Bien, ha pasado muy rápido, aunque tengo los pies destrozados.

—Normal, llevas muchas horas sobre esos tacones, yo no los soportaría. 

—¡Tú no te pones tacones ni en las bodas! —Rio descaradamente.

Arranqué el coche y nos dirigimos hacia el centro comercial al que solíamos ir, aparcamos en el parking y subimos a una cafetería a comernos un menú. 

Assa me contó cómo le había ido en la prueba, lo que le hicieron hacer y lo feliz que se sentía al haber sido elegida; de momento haría pequeñas campañas, tendría que hacer de modelo de grandes marcas y le prometieron miles de cosas que yo esperaba que las cumplieran o la desilusión sería enorme.

Yo la escuché y le di mi sincera opinión; ella me decía que no fuera tan exagerada, que sabía en qué mundo se estaba metiendo, y que no temiera por ella. 

Nos sentamos a almorzar y Assa me preguntó por Thor; sabía que nos veíamos cada día, así que le dije que había venido un par de veces a casa, y que me había besado, pero que no sabía qué hacer, que estaba hecha un lío. Me animó para que siguiera con él, que era el chico más deseado de la zona. Mi menté volvió a recordar las veces que esa mañana me había cruzado con él; apenas me había mirado y, en las pocas ocasiones en que sí lo había hecho, estaba enfadado. Por más que lo meditara, no entendía qué le pasaba.

—Dunia, ¿estás aquí? 

—Sí, perdona, estaba pensando.

—¿No sería en Thor? —respondió riendo pícaramente. Pero yo negué con la cabeza y le di un golpe en el brazo, regañándola, aunque tenía mucha razón.

Mi móvil vibró y miré quién era; tenía un mensaje de Esther, que después respondería, y otro de Markel.

 

Interesante... intuyo que pocos conocen tu afición; si no, hablarías sin tapujos.


 

Sonreí al leerlo y escribí un «afirmativo» rápidamente. Assa me vio y me preguntó directamente quién era; maquillé la verdad y le dije que se trataba de un amigo de Madrid con el que me escribía a través de Facebook. Ella intentó sonsacarme acerca de si era guapo y si sólo era un amigo, así que tuve que inventarme que era muy feo. La verdad era que no tenía ni idea, pero seguramente sería así, o al menos Esther y yo eso creíamos, por eso no tenía ninguna foto pública. 

Reímos cómplices, y me dijo que, si era feo, lo enviara lejos, que no merecía la pena. No pude evitar reírme del disparate que acababa de soltar como si fuera tan normal. Terminamos de comer y salimos de tiendas. Vi un jersey que me encantó y me lo compré; ella, en cambio, eligió bastantes más cosas que yo, era demasiado presumida. 

La tarde de compras fue agotadora. Mientras ella se probaba infinidad de modelos, yo permanecía de pie, esperando a que saliera para decirle que todo le quedaba bien; no podía mentirle, así era. Tras caminar por todos los pasillos, acabé rendida y le pedí que regresáramos. 

Como no tenía ganas de ir a casa, me animó a continuar en la cantina y, tras insistir, accedí, pero con la condición de pasar por mi casa un momento para cambiarme los zapatos. No me había puesto las botas y sentía los pies helados. Conduje hasta mi casa, mientras continuamos hablando. Le comenté cómo había mejorado Fredrik y lo orgullosa que me sentía de él. 

Llegamos a mi casa y no entré: en el recibidor, me descalcé y me puse las botas, y también cogí un gorro de lana; luego volvimos al coche para continuar. Llegamos a la cantina; para ser viernes, apenas había gente. Pedimos que nos hicieran un bocadillo y unas patatas fritas para picar, acompañadas de una Mack. 

—¡Mira quién entra! —dijo mientras señalaba tras de mí.

Volteé la cabeza de la forma más disimulada que pude y allí estaba él, mirándome directamente, mientras se sentaba en la barra. Me giré y miré a Assa mientras suspiraba y le hacía un gesto de «¿qué hago?». Ella movió las manos dándome a entender que no lo sabía. Vi que el camarero se acercaba y nos sirvió la cena. Agarré el bocadillo y comencé a comer, intentando no pensar en lo que sucedería. 

Unos pasos sonoros y fuertes se acercaban; sabía que eran los suyos, y la mirada de Assa hacia él, sonriente como si nada pasara, me lo corroboró. Inhalé el máximo aire que mis pulmones fueron capaces de absorber, intentando recoger las energías necesarias para enfrentarme a él.

Se sentó en el banco de madera justo al lado de Assa y frente a mí, apoyó su espalda en el respaldo y, sin dejar de mirarme, dio un largo y lento trago a la Mack, dejándome petrificada con el bocadillo entre las manos y con cara de atontada durante unos segundos, hasta que reaccioné y continué comiendo sin mirarlo. 

Assa, al sentir el silencio tan incómodo que se había creado, le preguntó cómo le iba en el aserradero, y por su familia. Él le contestó, pero no dejó de mirarme en ningún instante, consiguiendo ponerme nerviosa. 

Entró Aksel y me sentí aliviada; al menos ellos hablarían y, durante un rato, dejaría de estar pendiente de mí. Y así fue: lo saludó y se sentó a mi lado, mientras pedía algo de comer. Thor lo acompañó y los cuatro seguimos comiendo y hablando de todo y de nada.

Miré el móvil porque no dejaba de vibrar, era Esther. Le contesté que todo estaba bien, que estaba cenando con los chicos y que no tenía más novedades. Era la única forma de tranquilizarla. 

Assa me comentó que a la exposición había ido un grupo de personas que hablaban del bondage... Ella lo comentaba como si fuera lo más escalofriante del mundo, pero a mí me interesaba; esa misma noche tenía que escribir algo sobre ello y cualquier detalle podría servirme. Continuó explicando que uno de ellos era defensor de la contención, que tenía instrumentos que había creado con telas para oprimir... no era capaz de decir la palabra miembro, ni pene, como si mencionarlo fuera algo aberrante. Aksel no dejaba de decir que estaban locos, que deberían encerrarlos y, sobre todo, que deberían censurar esa exposición.

Me atraganté al escuchar esa opinión tan descabellada, yo no la compartía. No había practicado en mi vida nada por el estilo, pero respetaba a las personas que eran capaces de disfrutar con ello. Me miraron todos y me preguntaron si estaba bien; asentí mientras daba un trago a la bebida y conseguí pasar la comida que se me había quedado a medio camino.

Entonces tuve claro lo que iba a demostrar con mi novela: conseguir que personas como ellos pudieran comprender un mundo desconocido, pero para nada escabroso. Chloe debía demostrar a Darek lo que yo pensaba, ella se lo enseñaría en directo. 

Ya tenía decidido lo que iba a escribir, sólo me faltaba deshacerme de ellos, buscar una excusa para marcharme. Y Thor estaba a punto de servírmela en bandeja gracias a un comentario en su línea, arrogante, que nos dejó a todos sorprendidos.

—¿Qué has dicho?

—Lo que has oído.

—Vuelve a repetirlo.

—Que nos des tu opinión, que estás muy callada... puede que, con tu amigo, con ese con quien te escribes a escondidas, te guste practicar cosas nuevas.

Assa me miró ensimismada, y Aksel, enfadado como si hubiera hecho algo malo, pero no pensaba seguirle el juego, estaba loco si quería que le contestara. 

—Aksel, déjame salir, me voy.

—¿De qué amigo habláis?

—¡Y a ti qué te importa, hermanito! —Lo empujé. 

Assa me pidió que no me fuera, pero ya había escuchado suficiente, no pensaba rebajarme por él; por mucho que estuviera enfadado, eso no le daba derecho a hablarme así. Conseguí que Aksel me dejara pasar y caminé hasta llegar al coche. Saqué las llaves de mi bolsillo para abrir la cerradura cuando un golpe provocó que se me cayeran de las manos al suelo. 

Me giré y me quedé mirándolo fijamente. Me pidió que lo acompañara, pero no pensaba hacerlo, ¡quién se había creído que era! Me agaché y le dio una patada a las llaves para que no pudiera alcanzarlas. Dio varios pasos hasta cogerlas y me dijo que, hasta que no habláramos, no pensaba dármelas, así que no tuve más remedio que seguirlo en dirección al bosque. Se sentó en una roca y me quedé delante de él, esperando a que hablara.

—¿Con quién te estás escribiendo?

—Tú crees que, después de dejarme por otra, te voy a contar mis cosas. No tienes derecho a nada.

—Lo sé, pero necesito saberlo.

—¿Para qué?

—Dunia, por favor —rogó llevándose las manos a la cabeza, nervioso.

—No te voy a contar nada. Me parece increíble. ¿Me puedes dar las llaves, por favor?

—¡Dunia, siempre estabas en mi jodida cabeza!

—Por eso me dejaste por ella.

Reí fruto del nerviosismo y del enfado que crecía en mi interior. Él quería saber con quién me relacionaba, pero aún no se había disculpado por lo ocurrido, ni lo había intentado. No iba a ponérselo tan fácil, esta vez no. 

—Fui un imbécil.

—No puedes regresar y esperar que te reciba con los brazos abiertos; no Thor, me heriste.

—Lo sé y lo siento, pero he cambiado.

—No, eres el de siempre... no creo que seas lo que quiero en mi vida, por lo menos ahora mismo.

—Y él, ¿sí?

—Pues sí; tiene mis mismas aficiones, me entiende y disfruto hablando con él de cosas que me gustan. —No pude evitar explotar y decir lo que menos esperaba y sabía que le iba a doler. No conocía a Markel, pero las pocas palabras que cruzaba con él me llenaban, sorprendentemente, más que todas las estúpidas conversaciones que manteníamos cuando estábamos juntos. 

Cuando le comenté que me gustaba escribir y que quería abrir un blog, menospreció mi idea diciéndome que eso no servía para nada, que era una pérdida de tiempo. Pero, para mí, nunca fue así... era una forma de desconexión del mundo real, de los problemas diarios, y él nunca sería capaz de valorarlo como yo.

Permaneció inmóvil frente a mí, frío como el hielo, hasta que lanzó las llaves y me golpearon una pierna; me agaché y las cogí, mientras pensaba en que, antes de irme, necesitaba saber una cosa.

—Me gustaría que fueras sincero. ¿Por qué has vuelto?

—Ya no sirve de nada.

—Quiero saberlo.

—He vuelto para recuperarte.

—Dime un lugar donde me encantaría viajar, el libro que vuelvo a leer año tras año, la película que más me gusta... —Me miró fijamente, sorprendido por mi pregunta, pero no respondió. Permanecí de pie con una sonrisa ladina, consciente de que no lo sabía. 

—Respóndeme, sé sincero, ¿lo sabes?

—Dunia, yo...

—Contesta.

—No lo sé, yo...

Ya conocía la respuesta, no lo sabía. Había oído suficiente. Me conocía hacía más de diez años, muchos de ellos como novios; le había contado todo lo que le acababa de preguntar, pero él ni lo recordaba. Me di la vuelta y caminé en dirección al coche; no pude evitar que las lágrimas corrieran por mi mejilla, me sentía defraudada. 

Me monté en el jeep y vi salir a Assa. Me miró con cara de pena, le dije «adiós» con la mano y aceleré en dirección a mi casa. No quería seguir allí, ni quería verlo más, todo había terminado definitivamente. Tenía que continuar con mi vida. 

Entré en casa y encendí la chimenea. Cuando el fuego ya tuvo la fuerza suficiente, fui hasta la habitación y cogí el portátil para escribir el capítulo que tenía pendiente. Al día siguiente no tenía que ir a trabajar, era sábado, así que el fin de semana lo dedicaría a leer y escribir, las dos cosas que realmente me llenaban y conseguían que me sintiera feliz.

Un mensaje sonó en mi móvil; no sabía quién era, pero me levanté para cogerlo del bolso y lo leí, era Assa.

 

Dime que estás bien, siento lo que ha pasado. ¿Quieres que vaya contigo?


 

Respondí que no, que prefería estar sola, y dejé el teléfono sobre el sofá que tenía a mi espalda. Me senté en la alfombra mientras las llamas calentaban mi rostro y arrancaba el ordenador para comenzar a escribir.

Respiré hondo y me puse manos a la obra.

 

Chloe tenía claro cuál sería su bautizo en aquel nuevo mundo, y él no iba a ponérselo difícil. Estaba deseando comenzar, así que no se hizo de rogar: le ató las manos a la espalda pasando luego la suave tela blanca entre sus piernas, dejándolas abiertas mientras ésta lo presionaba contra el tronco del árbol. Pasó un trozo más corto de tela sobre sus ojos, para impedirle ver lo que estaba a punto de suceder. Continuó realizando ataduras entre sus piernas, rodeando su pene. Darek se asustó al sentir el nudo en su miembro, pero ella acarició su pierna de forma muy tierna, para que se relajara... y lo consiguió: sus músculos se destensaron y continuó hasta conseguir que su cuerpo atado pareciera una obra de arte. 


Estaba completamente desnuda frente a él, que no podía moverse, atado de pies y manos; su cuerpo estaba cubierto por lazos; algunos erguían partes de su cuerpo para que Chloe las pudiera mimar... como sólo ella sabía. Se aproximó a su cuello y su lengua empezó a jugar; la piel se le erizó y ella sonrió. 


Los movimientos de sus manos tensaban y destensaban los lazos, provocándole roces que le arrancaban gemidos que apenas podía balbucear. Darek estaba asustado, conmocionado por la adrenalina que estaba experimentando, pero la excitación era máxima... sentía unas pequeñas punzadas que no sabía a qué eran debidas, pero le ofrecían un placer diferente al que hasta ese momento había vivido. Chloe, en cambio, estaba mojada, a consecuencia de la excitación de él. 


Los labios de ella recorrieron su cuerpo, provocando que intentara encogerse o apartarse, pero no podía, estaba inmovilizado. Las uñas de ella se posaron sobre su verga y, tras unos pequeños tirones, consiguió que emitiera gemidos desgarradores y que su cuerpo palpitara por completo. Chloe, no contenta con el placer que ya le estaba generando, tensó la tela más cercana a su escroto para poder retener la eyaculación, prolongando el placer y la necesidad de sentirlo. 


El sudor de Darek comenzaba a empapar la cinta que cubría sus ojos; su respiración era agitada, comenzaba a ponerse demasiado nervioso, así que decidió que, para comenzar, había sido más obediente de lo que esperaba y masajeó su pene mientras liberaba su escroto y dejaba fluir su orgasmo, que tragó saboreando hasta la última gota de su deseo. 


Los lazos se deshicieron y lo primero que hizo Darek fue retirarse la cinta de los ojos, para ver cómo su amante se encontraba frente a él saboreando su pene de la forma más dulce que nunca nadie había lamido. 


Estaba extasiado, tanto que le temblaban las piernas. Chloe se levantó y, tras besarlo todo lo sensual que pudo, lo tumbó sobre una cama que habían preparado momentos antes. Sin darse cuenta, Darek se durmió mientras era acariciado por las suaves yemas de los dedos femeninos y recibía cortos besos, que demostraban que se sentía feliz y orgullosa de él.


Cuando Darek despertó, se encontró desnudo al lado de ella; también se había dormido, rendida por los cuidados que le había entregado. No dudó en acariciarle la mejilla y se acercó a besarla, cuando esta abrió los ojos y le sonrió. 


Chloe le preguntó cómo estaba, si se sentía cómodo, y él asintió mientras le besaba los labios tan suave e intensamente que sus pezones se endurecieron rápidamente. Él los miró y sonrió de forma lasciva; sabía que ella había trabajado mucho para que él hubiese tenido el orgasmo que tanto esperaba, así que le debía algo. Se abalanzó sobre ella y comenzó a besarle el cuello de forma descendente hasta llegar a sus duros pezones; los agarró entre los dientes y fue tirando de ellos mientras los mordía, consiguiendo que se excitara, tanto que frotaba sus piernas contra él en busca de contacto. Se sintió el hombre más afortunado del mundo en ese preciso instante. Continuó bajando hasta llegar a su sexo. La respiración de Chloe se aceleró, pero no tanto como cuando vio que él agarraba las telas sobrantes que había en el suelo y le tapaba los ojos; también unió sus manos por encima de su cabeza y se coló entre sus piernas.


Se levantó y la observó, sintiendo lo mismo que ella cuando lo había visto a él. Se miró el miembro y comprobó que estaba creciendo en segundos; estaba excitado al verla atada y a su merced. Ahora comprendía el afán de ella por mostrarle ese mundo. No iba a demorarse más... su lengua fue directa a atacar su clítoris: lo mordió, lo absorbió, lamió y besó, provocando que jadeara nerviosa; él también sabía conseguir que ella disfrutara. Continuó devorando su sexo hasta que una fuerte estocada llegó a su interior, consiguiendo que casi alcanzara el clímax, pero éste, al percatarse de ello, se separó y sopló suavemente, intentando calmar sus sentidos, pero no lo logró, pues la desesperación creció, así que siguió ofreciéndole estocada tras estocada, hasta que ella explotó y gritó exhausta mientras sus piernas temblaban y quedaba laxa e inmóvil bajo su cuerpo.


 

—Madre mía, qué tensión —dije al poner punto y final al capítulo. 

Eso era justo lo que quería demostrar, que maniatar a la pareja no era nada aberrante, sino todo lo contrario: se aumentaba la percepción de los sentidos más allá de lo que en circunstancias normales no conseguía. La excitación era mayor que con una relación sexual típica; me sentía contenta por haber escrito un capítulo tan erótico. 

Preparé el email de Markel y se lo envié; le avisé por medio de un mensaje de chat, tal y como habíamos comentado durante el día. En ese momento recordé las palabras de Thor, cómo se enfureció al saber que hablaba con alguien y su necesidad de descubrir quién era. 

Lo que más me dolía era ser consciente de que había perdido el tiempo con él, que no le había dado ninguna importancia a todo lo que yo le había contado. Para mí, sí la tenía: podía decirle la película que le gustaba, su equipo de fútbol, cualquier cosa, pero él, de mí, nada. No era justo; eso me había herido mucho más que su infidelidad. Las lágrimas brotaron, empapando mi rostro. 

Fui al baño y abrí el agua, dejando que se llenara la bañera; necesitaba un baño de espuma, eliminar la energía negativa, que se fuera por el desagüe, no volver a sentirme nunca más de ese modo. Cuando vi que estaba llena, me adentré y permanecí tumbada unos minutos mientras frotaba con la esponja mis brazos y hombros. Cuando el agua se enfrió, decidí enjabonarme y salir. 

Fui directa al armario y cogí un pijama, para no quedarme helada mientras secaba mi cabello boca abajo y mis rizos tomaban su forma rebelde, tal y como la naturaleza había decidido que debían ser. 

Justo cuando terminé, me senté en la cama y desbloqueé el portátil. Vi un chat pendiente de leer, era Markel; me alegré al saber que me contestaba, así que decidí conversar un rato con él sin pensar en nada más. 

 

Markel: Te tengo que felicitar, un capítulo muy erótico.


Dunia: No me lo puedo creer, ¿tú, felicitándome?


Markel: Cuando el trabajo está bien hecho, siempre lo hago.


 

Me preguntó si había publicado alguna obra y yo le expliqué que tenía un blog en el que colgaba algún relato suelto, pero que nunca me había atrevido a escribir una novela completa, ésta sería la primera. Estaba muy interesado en conocer de qué eran las entradas que colgaba y, por primera vez, podía hablar con una persona abiertamente de lo que hacía; no dudé en ningún instante: le comenté el tipo de reseñas y las entradas que publicaba casi a diario. 

Él me confesó que era la primera vez que escribía una novela romántica, pero que estaba entusiasmado con la idea, que le parecía una oportunidad muy buena de conseguir que muchas personas conocieran nuestras historias. Por eso había accedido, y tenía toda la razón: si ganábamos, muchísimas personas nos leerían. Sólo de pensarlo, se me erizó el vello de los brazos, nunca imaginé poder publicar una novela, y menos que alguien me leyera.

Le pregunté por qué no aparecía ninguna foto en su perfil de Facebook y me confesó que Markel era su nombre verdadero y muy pocas personas lo conocían. Por ello apenas utilizaba las redes sociales. Lo entendí perfectamente, pues yo tanto en mi blog como en las redes sociales firmaba como El hechizo de las nieves; sólo las personas más cercanas sabían mi nombre real, el resto me llamaban Hechizo, y ya me había acostumbrado hasta el punto de que lo había normalizado como si fuera un nombre común.

Seguimos conversando durante horas; perdí la noción del tiempo hablando de las últimas lecturas que ambos habíamos terminado y las que teníamos pendientes. Comenzaba a bostezar, el cansancio era evidente por cómo parpadeaba; me quité las gafas y me froté los ojos, mientras me despedía de él. 

Me fui a la cama y, tras tumbarme, me quedé dormida sin pensar en nada, solamente en lo que tenía entre manos en esos momentos, en la historia de Dunia y Darek. 

 

 

Abrí los ojos y la claridad que había en la habitación no me dejó dormir más, así que me levanté. Caminé aún adormilada hasta llegar a la cocina y mi subconsciente sabía exactamente lo que debía hacer: abrir el armario, coger una capsula de café, introducirla en la cafetera y esperar a que el olor que desprendiera activara mis estímulos nerviosos. Era infalible; en cuanto lo olí, abrí bien los ojos y deseé que terminara de verterse el líquido en la taza para saborearlo.

La cogí entre las dos manos, calentándomelas, mientras me la acercaba lentamente hasta los labios para paladear el primer sorbo del día. Me senté en el banco de la ventana con las piernas cruzadas y lo degusté. Era sábado y no tenía por qué salir de casa, podía pasarme el día entero tumbada leyendo o haciendo lo que más me apeteciera, y era el mejor plan que podía imaginar.

Estuve mirando por la ventana más de media hora mientras daba cuenta de mi desayuno. Me levanté, recogí lo poco que había desordenado y me fui al sofá. Me sentía cansada, como si un tractor hubiera pasado por encima de mí aquella noche, no había descansado nada... Quizá mi mente había continuado pensando aun sin yo saberlo. Cogí mi móvil y contesté en el grupo: les deseé buenos días y les dije que no me iba a mover del sofá en todo el día; todas se burlaron de mí, diciéndome que no me lo creía ni yo, que no era capaz de no coger un libro o preparar algo nuevo. Pero yo había dicho no moverme del sofá, eso no significaba que, estando en él, no pudiera hacer nada; reí sola.

Abrí la aplicación de Facebook y envié un «buenos días, espero que el deber te esté llamando» a Markel. No sabía si estaría despierto; bueno, más bien no sabía nada de él... tan sólo lo que había descubierto hablando con él durante horas la noche anterior. Pude averiguar que le gustaba la novela romántica pero también el thriller, y que prefería los días lluviosos y permanecer en casa leyendo que ir a un centro comercial. La verdad era que, si comparaba nuestros gustos, éstos eran muy similares. Para mi sorpresa, vi que el chat me anunciaba un mensaje, había respondido.

 

Markel: Buenos días, Hechicera de las nieves.


Dunia: ¡Veo que te has informado sobre mí!


Markel: Siempre lo hago.


Dunia: Yo también, pero eres un auténtico misterio.


Markel: Sólo hay que saber buscar.


Dunia: Oh, perfecto, ahora soy yo la que no he aplicado las palabras correctas en el buscador.


Markel: Exacto.


 

Me comentó que en veinte minutos se ponía a escribir la continuación, que tenía claro que la línea que había tomado era la correcta y la iba a mantener. Me sentí satisfecha, por fin valoraba mi trabajo y comenzábamos a trabajar unidos. 

Estaba muy interesado en el porqué del nombre del blog, y le expliqué que, aunque fuera española, bueno, mitad española, mitad noruega, vivía en Oslo desde niña. El nombre del blog procedía de una pequeña historia que mi padre creó para mí el primer día que puse un pie en Noruega. Según él, el suelo se convirtió en nieve en el momento en que llegué. Había creado un lugar mágico en el que comenzábamos una nueva vida para ser muy felices. Desde ese momento me llamó así, la hechicera de las nieves, era una chiquillada, una que me traía muy buenos recuerdos. 

Muy pocas personas conocían aquella historia, pero, no sabía por qué, con él me sentía cómoda y dispuesta a contarle cosas que muchos ignoraban. Seguimos charlando de curiosidades que teníamos el uno del otro, y no pude evitar reírme. Me contó que, cuando era pequeño, todos se reían de él por llevar gafas y por ser un poco regordete; mi intuición no había fallado, debía ser el típico marginado en el colegio. Anoté ese pequeño detalle mentalmente para comentárselo a Esther, pero a mí no me importaba, era una persona con un carácter muy especial y, por lo poco que había hablado con él, sabía que era honesto. Cuando no quería contar algo privado, evadía el tema y proponía uno más interesante, consiguiendo que olvidara la pregunta. Y, como escritor, era bueno; me fascinaba su forma de imitar mi forma de escribir, pero no sólo lograba que pareciera que lo escribía la misma persona, sino que cambiaba el ritmo sin que se apreciara un cambio de autor. No sabía qué ocurriría con esa novela, si ganaría o no, pero lo que sí tenía claro era que resultaba una de las mejores que había leído en los últimos tiempos.

 

Markel: Hechicera, me despido, el deber me llama.


Dunia: Espero impaciente tu parte, que la inspiración se apodere de ti.


 

Sonreí como una tonta mientras cerraba el chat y luego hice una llamada a Esther a través de Skype. Nada más aparecer su cara en la pantalla, supe que esa noche había salido de marcha: su rostro era horrible y no pude evitar comenzar a burlarme de ella. Puso cara de enfado y paré de reírme. Le pregunté a voces si sabía con quién llevaba hablando desde anoche, y respondió automáticamente el nombre de Thor. No pude evitar poner cara seria y decirle que no, que había terminado el capítulo de Thor con un punto y final. Y dije muy alto «Markeeeeeelllllll». Ella chilló como una quinceañera y me preguntó qué sabía de él. Me hice de rogar un poquito, lo justo para que me suplicara un pelín más.

No podía ser mala, ni mucho menos, así que no dudé en comenzar a contarle que sabía que en el colegio era gordito, llevaba gafas y tenía problemas para relacionarse. También le comenté que él también me había buscado, que encontró mi blog y lo estuvo ojeando. Sorprendidas por la revelación de éste, nuestra curiosidad se incrementó. 

Intentó sonsacarme cómo creía que continuaría la historia y si aún quedaba mucho, y no le pude responder, porque ni yo misma lo sabía. No tenía intención de finalizar la novela tan pronto. Ahora comenzaba a pasármelo bien. Seguimos conversando y, sin darme cuenta, perdí toda la mañana hablando por Internet, no había hecho nada más.

Me levanté y me preparé un sándwich vegetal; cuando estaba saboreándolo y disfrutándolo, mi móvil vibró y maldije en voz alta: tenía las manos manchadas, pero la curiosidad por saber quién era pudo con mis ganas de dedicarme en cuerpo y alma a mi sándwich. Con el dedo meñique, desbloqueé el teléfono y abrí el chat; era él de nuevo.

Me decía que el capítulo ya estaba listo, pero que no pensaba enviármelo aún. Yo insistí en que lo hiciera, pues quería continuar justo cuando acabara de devorar el vegetal que tenía entre manos. Escribió una carcajada y me dijo que debía invitarlo algún día a uno de esos sándwiches. Tras unos minutos de insistencia, logré que un correo electrónico entrara en mi bandeja. 

Aligeré el movimiento al masticar para conseguir tragar lo antes posible mientras abría el archivo en el portátil. Pero algo desvió mi atención: la sombra de alguien; me levanté y miré hacia ésta, vi que era de un hombre. Caminé hasta la puerta y la abrí rápidamente, y allí plantado estaba Thor, dudando si llamar o no, con la clara intención de marcharse justo cuando lo sorprendí al abrir.

—¿Qué haces aquí? —Esperé unos segundos mientras buscaba las palabras adecuadas—. Márchate, no tenemos nada más que decir.

—No quiero terminar antes de intentarlo.

—Thor, lo intentamos durante años y tú decidiste irte, tú me abriste los ojos... y tú eres el único que desea volver a intentarlo. —Recalqué la palabra tú por encima del resto.

—Lo sé y me arrepiento. —Su voz era baja, pero desgarrada; se notaba que lo que me estaba diciendo era cierto.

—Lo siento, Thor; si quieres una amiga, siempre la tendrás, pero no obtendrás nada más —contesté intentando que entendiera que era lo único que podía ofrecerle.

—No puedes hablar en serio, nunca hemos sido amigos... —me gritó indignado y ofendido.

—Te estás contestando solo.

—Déjame que te demuestre que he cambiado. —Agarró mi mano intentando aferrarse a mí, pero la retiré velozmente, no podía continuar por ese camino.

—Es tarde.

—No pienso volver más y arrastrarme por ti. Si cierras esta puerta, no volveré a molestarte nunca más —aseveró duramente, malhumorado por mi reacción.

—Me duele tener que hacerlo, lo siento mucho.

Cerré la puerta mientras miraba la madera. Me sentí mal, no sabía si realmente había hecho bien o no, pero lo que tenía claro era que no quería continuar por ese camino.

Volví al salón y, tras suspirar, abrí el archivo que mi coautor me había enviado... pero me resultaba imposible, no podía concentrarme, así que abrí la ventana del chat y leí lo último que me había escrito Markel.

Me sorprendió la reacción que supuso no contestarle, la comisura de mis labios se curvo en una tímida sonrisa al leer sus palabras. Se había dedicado a predecir, poniendo en práctica su intuición, lo que debía de estar haciendo en ese instante. La primera suposición, leyendo ansiosa el capítulo; más tarde, haber ido a hacerme otro sándwich, e incluso llegó a escribir que podría estar en el baño. 

La verdad, ingenioso era, pero no había acertado en ninguna de las posibles opciones, sino que estaba dando puerta a mi antiguo novio. Me quedé pensativa y la luz vino a mí. Esa idea era muy útil para el siguiente capítulo, conseguiría que Chloe y Darek se unieran más. Abrí el chat para contestarle y desmontar sus suposiciones. 

 

Dunia: Las has fallado todas, no he hecho nada de lo que supones. 


Markel: Eso dices tú; es muy fácil mentir cuando a uno no lo ven.


Dunia: Eso sí que no, yo nunca miento.


Markel: Tendré que creerte... No tengo medios para comprobar tu versión.


Dunia: Sólo te diré que lo que acabo de hacer aparecerá en el próximo capítulo. ¡Oh, sí!, ha sido una idea fantástica.


Markel: Cuándo nos pregunten si es autobiográfico, ¿qué contestarás?


Dunia: Que no, evidentemente.


Markel: Entonces, sí que mientes.


Dunia: Es maquillar la verdad.


Markel: Eso es peor, te quieres creer tus mentiras.


Dunia: No creo que el lector quiera saber si algo de lo que escribimos nos ha sucedido en realidad.


Markel: Ja, si yo te contara lo que te pueden llegar a preguntar.


Dunia: ¿Ah, sí? Cuenta, cuenta...


 

Pasaron unos segundos mientras veía cómo el estado cambiaba de «escribiendo» a «en línea»; estaba dudando mucho lo que tenía que decir. Eso me dio qué pensar, quizá no fuera la única que maquillaba la verdad. Al fin apareció el texto.

 

Markel: Parece mentira que no hayas ido a alguna presentación.


Dunia: He ido a muchas y no han preguntado eso.


Markel: Raro...


 

Dejó de escribir, dejándome pensativa... pero tenía que leer y no iba a demorarlo más, así que abrí el archivo y mis ojos recorrieron las letras, descubriendo la continuación.




  




Capítulo 7

 

Centrada en lo realmente importante

 

 

El capítulo que Markel había escrito seguía la línea de lo que yo pretendía demostrar: la unión que ciertos juegos sexuales conseguían en las parejas, el mimo y el cuidado que se tenían el uno al otro durante éstos y la confianza que Chloe necesitaba sentir para poder dar el máximo de ella misma. No podía negarlo, era un gran escritor; me transmitía tanto a través de sus palabras que me veía dentro de la historia mientras la leía.

Me tocaba a mí. Su capítulo terminaba con los personajes exhaustos, tras horas y horas de sexo apasionado, hasta quedarse dormidos abrazados, sintiendo el calor de sus cuerpos unidos. Miré el ordenador mientras observaba el documento en blanco, sin una letra, hasta que mis dedos empezaron a teclear las primeras palabras del nuevo capítulo.

 

Chloe estaba tendida sobre el pecho de Darek, mientras sus dedos formaban espirales torneando el pezón de éste. Ambos continuaban dormidos, pero su mente les traicionaba inconscientemente, regalándose caricias.


El sonido de un timbre hizo que Chloe abriera un ojo. Se reclinó atenta, dudando si realmente habían llamado o no a la puerta. No era su casa; por tanto, no estaba segura del sonido que emitía el timbre. Negó con la cabeza al no oír nada más y pensó que lo habría soñado... pero no, otra vez estaba sonando. Se puso de pie delante de la cama y lo miró. Estaba profundamente dormido, tanto que parecía un ángel; su rostro estaba relajado y el enrojecimiento de sus mejillas le hicieron recordar lo ardiente que se había comportado con ella horas antes... pero un estruendo, al dejar pulsando el timbre, consiguió enfurecer a Chloe.


No sabía quién era el inoportuno que se había presentado. Darek le había dicho que no esperaba a nadie en varios días. Agarró la camisa de éste y se la abrochó, tapando su cuerpo hasta la mitad de sus muslos, para no dejar ver la desnudez que se escondía bajo aquella prenda azulada que desprendía el olor de su amante.


Caminó con pasos cortos y acelerados para que dejaran de llamar, y abrió la puerta sin mirar por la mirilla, ni preguntar. Se encontró a una joven de la misma edad que ella, muy delgada, casi en los huesos. Chloe miró su azabache cabello, sus ojos negros, sus pecas, que alteraban el tono claro de su tez, y llegó a sus hombros, sopesando cada uno de los huesos de los que se componían. No pudo evitar sentirse triste por aquella chica. Tras volver rápidamente en sí, le preguntó qué necesitaba. Ésta, de muy malos modos, gritó el nombre de Darek mientras de un manotazo empujaba a Chloe contra la pared y se autoinvitaba a entrar en el salón. 


Sorprendida por tan mala educación, permaneció apoyada en el marco de la puerta con los brazos en jarra, esperando a que Darek, que se había despertado al oír los gritos de aquella desconocida, llegara hasta ellas.


Oyeron unos pasos secos y ruidosos que se aproximaban, y Chloe no pudo evitar reírse al ver que éste aparecía corriendo mientras sus manos colocaban en su lugar los bóxers blancos que tapaban su masculinidad. 


Chloe lo miró con las cejas enarcadas y en la misma posición, mientras éste dirigía la mirada a la muchacha, no tan desconocida para él. La furia que se instaló en el ambiente le pareció divertida, así que se acomodó en una silla, y los observó muy atenta. Darek le preguntó por qué había ido a su casa y la reprendió, pues ya no quería saber nada de ella y añadió que no era el mejor momento para hablar. 


Ella miró a Chloe enfurecida y no dudó en dedicarle tres sandeces... pero no la conocía, y lo que menos iba hacer era amilanarse, así que Chloe respondió a tal agresión verbal lanzándole un jarrón que había sobre la mesa, haciéndolo añicos cuando golpeó su delicado hombro y acabó aterrizando en el suelo. Él la miró sorprendido, pero ella no iba a dejar que nadie la insultara y menos aquella delgaducha a la que apenas sostenían sus huesos. 


Darek gritó «Noelia, para», pero no le hizo caso, continuó insultando a Chloe, pero ella era más lista y no dijo ni una palabra. Permaneció inmóvil en la silla, con una sonrisa plasmada que consiguió que la otra enfureciera más, si eso era posible. Darek, tras gritarle y dejarle claro que no quería volver a verla, la agarró del brazo y la acompañó hasta la puerta, que cerró a su espalda sin darle opción a réplica. 


Chloe se levantó y fue directa a la cocina en busca de una escoba para limpiar el desastre que había formado, pero no logró encontrarla. Suspiró mientras pensaba dónde diantres podía estar la dichosa escoba, cuando oyó los pasos de él detrás de ella.


Él recriminó su acto, pero ella le dejó muy claro que no iba a consentir que nadie le insultara. Darek comprendió su forma de actuar y le pidió disculpas por lo sucedido; su tono era de resignación, pero Chloe era curiosa, quería saber más. Le preguntó directamente y él negó con la cabeza, mirándola fijamente; no contenta con la negativa, cruzó los brazos a la vez que enarcó una ceja, mostrando su disconformidad. 


Chloe se sentó, cruzando las piernas de forma lenta y pronunciada, dejando ver qué se escondía debajo de aquella camisa y consiguiendo que los ojos de Darek se abrieran como platos y su pene despertara en ese instante. Pero ella negó con un dedo mientras chasqueaba, corroborándole que, antes, debía explicarle algo más.


Él negó nervioso, necesitaba tocarla, besarla, lamerla y, cómo no, penetrarla como nunca antes había hecho con ninguna otra. Pero respiró hondo intentando desviar su mirada, que se dirigía insistente hacia sus muslos, que se movían lentamente rozándose uno con el otro, excitándolo de un modo especial, hasta el punto de llegar a nublarle el juicio.


 

—Hasta yo estoy excitada —me dije justo después de poner el punto y final al capítulo. Guardé el archivo y abrí la pantalla del chat de Markel. Dudé en escribirle; por un lado, estaba deseando contarle que ya lo había terminado, pero, por otro, no quería que pensara que era una pesada que no lo iba a dejar en paz.

Fui hacia la cocina y, tras llenar un vaso de agua, me lo bebí de un solo trago; lo dejé sobre la encimera dando un fuerte golpe sobre la misma, sin darme cuenta. Obviamente narrar aquella escena me había recordado a Thor; no tenían nada que ver una con la otra, pero yo sí les encontraba la similitud. Me sentía mal por lo que había ocurrido con él, pero sorprendentemente era la primera vez que no estaba desolada ni llorando como en otras ocasiones. 

Volví frente a la pantalla, indecisa sobre qué hacer, así que negué y abrí mi cuenta de correo electrónico. Leí cada uno de los emails y los contesté todos. Luego abrí mi perfil de Facebook y me dediqué a actualizar el estado, mirar notificaciones y compartir información. Abrí el chat y escribí un «Holaaa» a Esther, pero nada, no contestó. De repente, una ventana emergente me avisó de que alguien me estaba escribiendo; cuando comprobé quién era, la comisura de mis labios se curvó en una sonrisa.

 

Markel: Veo que te evades del deber, Hechicera.


Dunia: Te confundes, he terminado.


Markel: Fantástico, estoy deseando continuar.


Dunia: Aún no te lo he enviado.


Markel: tic... tac... el tiempo es oro.


 

No pude evitar reírme a carcajadas; tenía un humor tan especial que conseguía arrancarme risas mirando la pantalla como si estuviera loca. Abrí el archivo, lo revisé una vez más y se lo envié. 

Tenía tanta curiosidad por saber si lo había recibido que permanecí mirando la pantalla del ordenador hasta que por fin apareció el estado «escribiendo». Mis dedos no paraban quietos, presionaban las teclas sin llegar a escribir, hasta que por fin me comentó lo que había leído. Le había sorprendido, no esperaba una ex novia, y menos la reacción de Chloe, pero, por sus palabras, le había gustado la idea; eso consiguió alegrarme y animarme a seguir superándome con la historia.

Sin embargo, una frase me dejó helada: de pronto me preguntó si un ex novio había aparecido en mi casa. Por unos instantes permanecí sin contestar, hasta que volvió a escribir.

 

Markel: Antes me has dicho que ibas a utilizar lo que te había pasado.


Dunia: Buena memoria.


Markel: Los detalles son la esencia de un escritor, así que doy por hecho que es lo que te ha ocurrido.


Dunia: Ni confirmo, ni desmiento.


Markel: Interesante... Voy a continuar.


 

Me despedí de él mientras pensaba en cómo podía ser que una persona tan pedante y con un humor tan especial por momentos se volviera tan detallista y atenta. Y lo peor de todo era que ya comenzaba a saber cómo era sin conocerlo, o al menos eso creía... ya que era muy consciente de que, en las redes sociales, resultaba muy fácil mentir y manipular para crear una personalidad determinada.

No quise darle más importancia de la que debía, así que apagué el ordenador y me dirigí al sofá a leer un rato; aún quedaba mucha noche por delante, y tenía que esperar que me enviara su capítulo para poder continuar. No podía hacer previsiones acerca de cómo seguir la narración, ya que, según lo que él escribiera, todo lo ideado no serviría para nada.

Ya no quedaban muchas páginas de la historia, teníamos un número marcado y comenzábamos a acercarnos, así que pronto terminaríamos la novela y cada uno volvería a su rutina.

Abrí el libro y, cuando estaba leyendo las primeras palabras, alguien llamó al timbre, consiguiendo que soltara un par de improperios. No esperaba a nadie, últimamente sólo recibía visitas inesperadas, y resultaban no ser muy agradables. Mientras caminaba hacia la puerta, suplicaba mentalmente que no fuera Thor, no quería volver a encontrarme con él; ya había decidido que no deseaba estar a su lado, aun sabiendo que cabía la posibilidad de que, al verlo, babeara como siempre.

Al abrir, me encontré a Assa con un par de amigas, esperando en la entrada; estaban paradas mientras se frotaban las manos y daban pequeños saltitos a causa del frío que hacía aquella noche. Me aparté y les cedí el paso para que pudieran entrar. No tenían que decirme nada, sabía las intenciones de las chicas y, aunque no tuviera ganas de salir, necesitaba desconectar un poco. 

Las acompañé hasta el salón y dejé que me convencieran, aunque no tenían por qué, pues hubiese ido con ellas de todas formas, pero ver sus caras mientras casi me suplicaban resultó lo más divertido que me había sucedido en todo el día. 

Me dirigí a mi habitación y me puse un pantalón de vestir de pana marrón y un jersey blanco de cuello alto y bastante caído por las caderas; muy cálido, tal y como necesitaba para aquella noche, pues tenía pinta de helar. Entré en el baño y, tras acicalarme un poco, puse rumbo al comedor, dispuesta a salir y evadirme del mundo que me rodeaba.

—¿Nos vamos?

—Sí, por favor —contestó Assa, animando al resto a salir cuanto antes.

Anduvimos rápido hacia el coche que tenían aparcado justo al lado del mío, nos montamos en él y nos dirigimos, cómo no, a la cantina. Temía volver a encontrarme con Thor, pero él ya lo había dejado claro: si cerraba la puerta, no volvería a insistir... aunque ambos sabíamos que no lo pensaba realmente.

Estacionamos al lado de la puerta y observé detenidamente los coches y las motos que había aparcados; respiré hondo al ver que la suya no se encontraba allí. Entramos en el bar y nos dirigimos a la mesa más alejada de la puerta, justo la que estaba al lado de la mesa de billar. Pedimos una ronda de Mack para todas. 

El billar se quedó disponible y no lo dudamos: cada una cogió un palo y nos dispusimos a jugar un rato. Apenas sabía, solamente tenía claro que debía colar las bolas lisas en los agujeros y evitar la negra; lo suficiente para apuntarme. Era mi turno, y la posición de las bolas era complicada, pues tenía varias rayadas entorpeciendo el camino, pero estaba decidida a colar la mía en el agujero. 

Me posicioné inclinando la espalda y cerré un ojo para poder divisar mejor la jugada, pero mi intuición me avisó de que alguien había entrado. Miré hacia la puerta y, efectivamente, allí estaba Thor. Lo observé durante unos segundos, pero ni se inmutó; se dirigió directo a la barra, pidió una cerveza y comenzó a beber. Tras la insistencia de todas para que lanzara de una vez, me concentré de nuevo en averiguar cómo conseguir colar la bola en el agujero, pero la distracción provocó que fallara y casi regalara la posición a Assa. 

Ella, burlándose de mí, rodeó la mesa, se posicionó lentamente, le dio a la bola y festejó su buen golpe. Pero yo estaba centrada en otra cosa más importante: la mirada de Thor estaba perdida, enfurecida; jamás le había visto de aquel modo. Daba tragos largos de cerveza sin apenas posar sus labios en el botellín. Tampoco interactuaba con nadie, estaba como ausente. 

Miró a su alrededor, como si supiera que alguien lo estaba observando, y así era, apenas me podía ver, pero, tras escudriñar cada rincón de aquel bar, nuestras miradas se cruzaron. Pude sentir cómo sus ojos me miraron con odio, tanto que los desvió rápidamente y, tras dar el último trago a su cerveza, pidió que le sirvieran otra.

Yo permanecí inmóvil, expectante a su estado, tanto que Assa se puso a mi lado para saber qué me estaba distrayendo. Agarró mi brazo y me dijo que no valía la pena que pensara en él, que lo olvidara. Asentí sin escucharla, ya que no podía evitar sentirme culpable; él había venido para volver conmigo y era yo la que no quería estar a su lado. Era responsable del dolor que veía en sus ojos, de la rabia que sentía hacia mí, pero no podía ayudarlo, él solo tendría que comprender la situación, ya no era un niño.

Volvió a ser mi turno y lancé, esta vez acertando, aun siguiendo dispersa. De pronto, algo me sorprendió: el bolsillo de mi tejano vibró. Saqué mi teléfono y desbloqueé la pantalla. Un mensaje del chat de Facebook estaba sin leer. Inmediatamente lo abrí y leí a Markel; volvía a retarme, diciéndome que, una vez más, había cambiado el rumbo de la historia y que no creía que fuese capaz de seguirla tan fácilmente.

No dudé en responder, del mismo modo que él, la frase más soberbia que fui capaz de crear. No merecía menos; no podía creer cómo podía ser tan pedante en algunos momentos. Si lo hubiera tenido frente a frente en esos instantes, lo hubiese mandado a freír espárragos, y no me hubiesen importado las consecuencias... pero ese caso era diferente, tenía que escribir la historia, aunque en ese preciso momento hubiese preferido olvidarme de él y de todos los que conseguían desestabilizar mi vida. 

Tecleé un mensaje diciéndole que no me subestimara. Lo envié y sonreí de forma ladina, sintiéndome orgullosa de saber manejar la situación. Alcé la mirada y vi que Thor me estaba observando, más enfadado que segundos antes. Sabía que me escribía con alguien, ya me había demostrado lo furioso que se sentía al no saber quién era, pero, una vez más, no tenía derecho a entrometerse. Así que cogí mi teléfono y, actuando como si me hubiera mandado algo obsceno, reí escandalosamente y lo miré de soslayo. Posó su bebida vacía sobre la barra provocando un estruendo que muchos observaron, pero a él no le importó, se levantó y se fue hacia el baño.

Sus pasos eran lentos y en alguno trastabillaba, por lo que casi perdió el equilibrio, pero nadie fue consciente de ello. El resto del mundo continuaba charlando y riendo como si nada sucediera. Todo lo contrario que yo; sabía que Thor estaba afectado por la bebida y estaba añadiendo motivos para que su enfado se magnificara. Assa, que nos había estado observando todo el rato sin que me diera cuenta, me miró y me recriminó sin decir palabra alguna. Yo le sonreí intentando explicar mi actitud, pero ella negó con la cabeza y continuó charlando con el resto. 

Miré el reloj y me sorprendí al ver cuánto había transcurrido desde que le vi entrar al baño... y no le había visto salir, era extraño. Permanecí atenta, pero no aparecía, así que me dirigí al de las chicas. Cuando llegué frente a la puerta, me cercioré de no ser vista y me colé en el baño de los hombres; miré, pero no lo vi. Me agaché para observar debajo de la puerta del servicio y comprobé que no había nadie... cuando de pronto un golpe detrás de mí me asustó. Trozos de cristal comenzaron a esparcirse; me giré rápidamente y vi sus ojos enrojecidos, estaba fuera de sí. 

Había lanzado el botellín, que se rompió al caer al suelo, y tenía los puños apretados al lado de sus muslos. No había sido buena idea, tendría que haberme quedado con las chicas... pero no, yo tenía que buscarlo, y ahora me sentía atrapada entre la puerta del baño y su musculoso cuerpo, mientras que con su mirada estaba a punto de asesinarme. 

Dio un paso hacia mí, quedándose a pocos centímetros; me tensé y no pude evitar girar la cara al sentir su aliento; apestaba a alcohol, y no a un par de cervezas, llevaba encima unas cuantas. Me agarró la barbilla y me obligó a mirarlo mientras me preguntaba qué era lo que tenía que hacer para que volviera con él. 

Yo le repetí que no tenía que hacer nada, que no había funcionado y debía aceptarlo, pero ésa no era su intención. Se lanzó sobre mí besando mis labios, sin dejarme mover ni apartarme. Puse las manos en sus hombros intentando empujarlo, pero fue en vano, su fuerza descontrolada era mucho mayor que la mía. Cerré los labios lo más fuerte que pude mientras ladeaba la cara para evitar sus besos, hasta que se separó. 

Se dirigió frente al espejo y abrió el grifo de agua mientras apoyaba sus fuertes brazos a los lados y apretaba el mármol lo más fuerte que podía, dejando salir la rabia que sentía en esos instantes. 

Yo seguía inmóvil tras él; nunca lo había visto tan afectado por nada y estaba preocupada. Alzó la mirada y la clavó fija en la mía a través del espejo, y me gritó que me fuera, que no quería verme nunca más, pero ni un pelo de mí se movió de aquel lugar, estaba paralizada, y mi cuerpo no quería obedecer. Se lavó la cara y volvió a mirarme, estaba asustándome. Tenía claro que no me haría daño, porque él jamás sería capaz de eso, pero verlo tan fuera de sí me dio qué pensar. No sabía hasta qué punto podría destruirse a sí mismo. 

Dio un fuerte golpe al mármol con el puño, consiguiendo que diera un pequeño brinco y mis ojos se cerraran por unas décimas de segundo. Volvió a gritarme que me largara, que no necesitaba nada de mí, pero yo seguía petrificada; mi espalda estaba presionando la madera de la puerta del servicio, pues quería apartarme de su lado, pero parecía que mis pies formaban parte de las baldosas. 

Se separó rápidamente y caminó ladeándose, incluso topando con las paredes y con lo que se encontraba en su camino, hasta que desapareció de mi vista. 

Me llevé las manos a la boca y mis lágrimas brotaron confusas; ni ellas sabían por qué habían aparecido, o sí. Verlo en ese estado no me gustaba nada. Sabía que no me había valorado, pero también habíamos vivido momentos muy divertidos, y yo lo había amado, era mi primer gran amor, al que entregué mi virginidad, y nuestros cuerpos siempre se habían compenetrado. Pero nada de ello era suficiente, yo no quería la vida que él me podía ofrecer, no sería nunca feliz. Sin embargo, me destrozaba verlo en aquel estado, tan hundido y sin importarle su propia integridad.

Un chico se paró en seco al verme allí plantada; lo miré y reaccioné rápidamente, pues mis pies comenzaron a responder y caminaron lo más velozmente que pudieron hacia fuera. Volví con las chicas y Assa se acercó y me preguntó qué había ocurrido. Aún tenía las mejillas empapadas de lágrimas. Me las sequé y le pregunté por él, y me indicó que lo había visto salir hecho una furia. 

No lo dudé, salí hasta la puerta corriendo y Assa me siguió. Miré hacia los coches y las motos, pero no estaba, ya se había marchado.

—Dunia, ya se ha ido; vamos dentro, está helando.

—Estaba ebrio y, con la nieve que hay en la carretera, puede matarse.

—Él sabrá lo que hace con su vida.

—Assa. —La miré fijamente, enfadada por no darle importancia—. No puedo quedarme como si no pasara nada, no le has visto. Estaba fuera de sí, apenas caminaba en línea recta. 

—Vamos antes de que me arrepienta. —Pulsó el mando de su coche y éste se abrió.

Nos montamos y nos dirigimos hacia casa de Thor, esperando que hubiera decidido volver por el mismo camino de siempre. Estaba nerviosa, no quería que tuviese un accidente y le pasara algo; de ser así, no me lo perdonaría en la vida. Mis manos estaban inquietas, no paraban... tocaban mis pantalones, el asa del coche, mi cara, el pelo, todo menos quedarse tranquilas en un sitio. Mi estómago tampoco me ayudaba, estaba comprimido, tanto que hasta me dolía, pero no tanto como mi garganta, que estaba seca, hasta el punto que, cuando tragaba, mi propia saliva me raspaba. 

Miraba por la ventana intentando divisar más de lo que la oscura noche mostraba; no eran condiciones para conducir borracho, y menos en moto. Recordando su forma de conducción de días atrás, me temía lo peor.

—Assa, por favor, un poco más rápido.

—¿Estás loca? Hay demasiado hielo y no voy a tener un accidente porque al loco de tu ex novio se le haya ido la cabeza. 

Respiré hondo e intenté mantener la calma; tenía razón, no podíamos arriesgarnos a que nos pasara nada. Ya quedaban pocos minutos para llegar hasta su casa, y seguro que su moto estaría aparcada en la puerta y él, durmiendo.

Divisé entre la niebla su casa. Era antigua, de madera no muy oscura; estaba casi abandonada, hacía mucho tiempo que nadie dedicaba tiempo a mantenerla y su estado era deplorable. Pero mi mente estaba buscando una cosa muy concreta y no la localizaba: la moto no estaba en la entrada y las ventanas no tenían un ápice de luz. Nos miramos las dos, sin decir nada. Lo último que esperábamos era que no hubiera llegado. Pero por el camino no habíamos visto señal alguna de accidente, ni a nadie tirado por el lateral del asfalto, así que pensamos que habría decidido ir a otro lugar antes de regresar a su casa. 

Le pedí un momento y salí fuera del coche, caminé en dirección a la puerta y me paré justo cuando ascendía los tres primeros escalones. La vieja madera crujió, así que decidí subir de puntillas para hacer el menor ruido, y miré a través del cristal de la puerta, pero todo estaba a oscuras, no se veía nada. Rodeé la casa para asegurarme de que no hubiera aparcado la moto en el interior, pero no, el garaje estaba abierto y ni rastro de ella; sí estaba su vieja camioneta. 

Estaba claro que se había ido a otro lugar, así que no iba a seguir allí. Caminé hasta llegar al coche y me monté sintiéndome frustrada. Assa me puso una mano en el muslo, y asentí indicándole que podíamos marcharnos. Pusimos rumbo a la cantina, pero mi mente seguía pensando dónde estaría, y deseando que no le pasara nada, que llegara sano y salvo a su casa. En cuanto aparcamos, vi en la entrada a Aksel con otro chico, bebiendo y hablando. 

Me acerqué y lo saludé, aunque su cara no fue de estar muy contento de verme, me dio igual. Le expliqué cómo había visto a Thor, aunque lo único que conseguí fue que me dijera que si me sentía culpable, por algo era, y que dejara de preocuparme tanto por los demás, que sabía volver a su casa solito sin que le pasara nada. No pude evitar insultarlo.

Entramos en el bar y las chicas nos preguntaron dónde nos habíamos metido y Assa, sin dudarlo un segundo, les dijo que no nos habíamos movido de la parte de atrás, hablando con unos chicos. Éstas se extrañaron, pero ella consiguió que nos creyeran bromeando, como siempre hacía. 

Fui hacia la barra para pedir un refresco al camarero, no quería continuar bebiendo alcohol y tenía mucha sed, los nervios me habían dejado extasiada. Nada más servirme la bebida, di un largo trago hasta ingerir la mitad del contenido. La garganta se molestó por el frío y mis ojos se humedecieron por el gas, pero la cafeína que había aportado a mi cuerpo y el incremento del nivel de azúcar habían conseguido activarme de nuevo. 

—¿Estás bien?

—¿Crees que soy idiota, verdad?

—No, ¿cómo piensas eso? Yo también habría hecho lo mismo que tú; son muchos años, es lógico que te preocupes y te sientas mal por no estar con él.

—Assa, he sido yo la que lo he dejado, no quiero seguir —le expliqué mientras ella abría los ojos de par en par ante la sorpresa de saber la verdad de lo que había ocurrido.

—Pero ¿por qué? Es el más guapo de todos y siempre has estado loca por él.

—Eso no lo es todo; no sabe nada de mí... pregúntale cuál es mi libro o mi película favoritos, no tiene ni idea.

—Es un hombre, ¿qué quieres? Ellos sólo piensan con una cabeza. Así que vas a tener que cambiar el chip. No vas a encontrar a ningún príncipe azul que esté pendiente de ti.

—Pues prefiero estar sola.

—Eso lo dices ahora.

—No lo sé. —No quise rebatirle, ella no me entendería. Era igual de superficial que el resto y se conformaba con cualquier cosa. 

Seguí bebiendo mi refresco, hasta que oí que una de las chicas le dijo a Assa que se marchaba, y no lo dudé un instante: le pedí que me acercara a casa. Me despedí y nos dirigimos hacia el coche. 

De camino a mi casa una moto se nos cruzó; no iba muy rápido, así que pude ver quién era. Mi estómago se relajó al comprobar que estaba bien y, según la dirección que estaba siguiendo, iba directo a su casa. Al menos podría dormir tranquila sabiendo que no le había pasado nada por mi culpa. Llegamos en pocos minutos y, tras agradecerle que me hubiera acercado, entré y encendí el ordenador. Esther estaba en línea y no dudé en escribirle y comenzar a explicarle lo que me había sucedido esa noche. 

Ella estaba sorprendida por la reacción de Thor, pero seguía posicionándose en su contra. Me aconsejaba que no me dejara amilanar por sus actos y me alejara de él, que ya vendría otra persona más afín a mí, y era exactamente lo que yo pensaba. Cuando ya nos quedamos a gusto con el tema Thor, le comenté la frase de Markel, y lo confundida que estaba con él. No entendía cómo un día hablaba con él, incluso me sentía tan cómoda como para explicarle muchos detalles de mi vida que nadie sabía, y al día siguiente aparecía el déspota, que conseguía irritarme. 

En ese instante recordé que había recibido el capítulo de Markel y que me había dicho que había tomado un rumbo diferente, así que le dije a Esther que iba a leerlo y a ver qué había cambiado de la historia. Comenzó a decirme que no la abandonara y tonterías que hicieron que me riera, pero la curiosidad pudo conmigo y, tras despedirme, abrí el archivo.

Nada más leer las primeras frases, ya me sorprendió. Ese capítulo estaba escrito desde la visión de Darek, era la primera vez que podríamos conocer la mente de él, y me parecía interesante. 

 

Chloe estaba frente a él consiguiendo volverle loco, pero lo que ella no sabía eran sus intenciones. Darek estaba excitado, pero jugaba con ventaja: en ningún momento le había confesado uno de sus secretos, no era como todos los hombres de su alrededor, no... Hasta ese instante había actuado dejando ver su lado más sumiso, pero la actitud posesiva de ella cuando apareció su ex novia había logrado que él quisiera mostrarle todo lo que aún no sabía. Internamente estaba contento, imaginando la guerra de titanes a la que se iba a enfrentar. Conocía perfectamente las reglas del BSDM, era un experto en bondage, y era la primera vez que una mujer se lo proponía. Obviamente, no dudó en dejarse llevar, simular sorpresa ante sus clases magistrales, aunque no las necesitara, y fingir cara de asustado cuando ella pensaba que no conocía lo que había preparado para él. Pero ahora era su turno, e iba a conseguir tenerla bajo su mando, tal y como había planeado el día que la secuestró en su casa. 


Chloe permanecía sentada frente a él, sonriéndole, marcando el ritmo del juego, pero lo que no se esperaba era que la levantara por la cintura como si no pesara nada, demostrando la fuerza que aquellos brazos poseían, una que nunca hubiera imaginado. Ella gritó sobresaltada, pero él siguió su camino hasta una puerta y sacó una llave de su bolsillo, mientras la informaba de que lo mejor era que no se moviera, si no, se caería al suelo. Uno de sus dedos se posó en sus labios vaginales en busca de su clítoris y le regaló una tierna caricia intentando que ella se relajara y no temiera. 


Abrió la puerta y se dirigió escaleras abajo mientras ella continuaba sobre sus hombros y apoyaba las manos en su espalda para no desequilibrarse y caer. En cuanto llegaron al último escalón, abrió una luz rojiza y ella se quedó estupefacta ante tal descubrimiento. 


Él se mantuvo a su lado observando su paraíso, que había creado tras años de conocimiento sobre el mundo oscuro en el que llevaba metido, y que ella no había sospechado en ningún momento. Lo miró boquiabierta y comenzó a caminar por lo que era el sótano transformado en la habitación que siempre había soñado. Grandes cuerdas y telas de seda pura caían del techo; eran de diferentes colores y longitudes. Había asas en las paredes dibujando formas geométricas, y una gran cama, la más grande que había visto nunca... y no sólo eso, al fondo había una oscuridad que a ella le llamó la atención, tanto que comenzó a andar hacia ella, pero él la detuvo colocándose delante y pidiéndole que esperara. 


Ella asintió y él le confesó que llevaba años practicando sexo diferente, ya que él no lo encasillaba dentro de ninguna norma ni juego, al igual que ella. Como tenía ahorros y una casa aislada, la había adaptado a sus necesidades. Chloe aún estaba alucinada, más bien maravillada por lo que tenía frente a ella. Volvió a observar las paredes y comprobó que había de todo: esposas de diferentes texturas y tamaños al lado de la cama, una gran mesa al fondo con estanterías en las que estaban perfectamente ordenados y colocados botes de diferentes colores, e incluso diferentes consoladores para utilizar tanto en la vagina como en el ano. 


Darek la interrumpió, pidiéndole sinceridad y permiso para hacerle una pregunta. Chloe apenas balbuceó un «dime» presa de la confusión que sentía. Él sonrío y le explicó que, todo lo que ella quería enseñarle, él ya lo conocía de primera mano, y que él iba un paso más allá. Justo cuando iba a continuar la frase, un hombre habló, consiguiendo distraer la atención de ambos. Del rincón oscuro, donde ella momentos antes había tenido la intención de dirigirse, salía un hombre totalmente desnudo. Su cuerpo era atlético, y poseía un hermoso rostro; era moreno, de ojos negros. La mirada de ella fue directa a su miembro; era enorme y estaba erecto. Él la miraba de arriba abajo, mientras Darek se excitaba al verlos a los dos en la misma habitación.


Se presentó él mismo cuando se detuvo justo delante de ella y le susurró su nombre al oído, «Alan», consiguiendo erizarle el vello del cuerpo. Darek se estaba excitando más aún y les pidió a ambos que se sentaran.


Debían hablar, sobre todo, lo que necesitaba era saber por voz de cada uno de ellos que aceptaban el juego y que su único freno era la confianza; pondrían unos límites y ninguno los rebasaría. Se explicó punto por punto, tal y como ella hizo anteriormente, y le lanzó una pregunta directamente a Chloe: si estaba dispuesta a seguir a su lado, compartiendo algunos momentos con Alan.


 

Boquiabierta me quedé al terminar el capítulo. Markel tenía razón, vaya giro le había dado a la historia, no lo esperaba ni yo. Cuando las personas lo leyeran, se quedarían alucinadas. Era un déspota, un creído, pero no podía negar que era un escritor excelente, y el giro había hecho más adictiva la obra y evitado que se encaminara hacia una novela romántica cualquiera.

Abrí el chat de Esther y escribí un «Qué fuerteeeeeeeeee»; al instante contestó, ansiando saber más, y no pude evitar enviarle el capítulo para comentarlo in situ. Esperé su respuesta y obviamente no se hizo esperar. Un «No me lo puedo creeeeer» apareció en mi pantalla, consiguiendo que riera a carcajadas y me olvidara de todo lo que había sucedido aquella noche.

Mi mente estaba centrada en lo realmente importante, y era aquella historia. En poco más de cinco minutos, volvió a escribirme diciéndome que debía aceptar el trío y dejar que mi lujuria, escondida en mi mente, saliera, que la explotara. 

Tenía claro que quería hacerlo, me lo había servido en bandeja una vez más y no lo iba a desaprovechar. Aquel relato era increíble y yo había ayudado a crearlo. De repente, se abrió otra conversación de chat. Pulsé sobre ella y era Markel. 

 

Markel: Espero no haberte asustado.


Dunia: No lo he leído hasta ahora mismo; como comprenderás, también tengo vida social.


Markel: No lo dudo. ¿Qué te ha parecido?


Dunia: No está mal...


 

No iba a reconocerle que era increíble, sorprendente, y que me había fascinado después de las impertinentes palabras que me había dedicado, dejando claro que él era el que estaba dando giros y que yo no podría seguirlos fácilmente. Éste aún no me conocía y, si de una cosa había pecado siempre, era de ser una rencorosa; por mucho que volviese a caer cien veces en la misma piedra, nunca olvidaba lo que me hacían. 

 

Markel: No puedo creer que estés hablando en serio. 


Dunia: Qué quieres que te diga, le da juego. Ahora tengo que continuar, lo importante es el conjunto, cuando pongamos el punto y final.


Markel: Espero que mis palabras no te hayan ofendido; soy un poco brusco y mi espontaneidad puede dar una impresión errónea.


Dunia: La espontaneidad deja ver el carácter que muchas veces queremos esconder. 


Markel: Mi intención no era la que ha resultado.


Dunia: Pues deja de suponer que no puedo seguir tus capítulos; creo que te he demostrado que no es así.


Markel: Eres buena, te lo dije y lo reitero.


Dunia: Un honor, viniendo de ti.


 

Abrí el chat de Esther, en el que se acumulaban frases sin leer, y le comenté que estaba en ese mismo momento en una guerra con mi querido compañero de novela, demostrándole que yo no era una tonta y podía estar a su altura. Esther, tras escribir risas y animarme a destruirlo, se despidió y me rogó que le contara las novedades en cuanto pudiera. Le envié emoticonos de pistolas, caras sonrientes y besos mientras me despedía de ella y rompía el silencio de mi casa con grandes carcajadas, para luego volver a la conversación con Markel. 

De regreso al chat, leí sus últimas frases, en las que obviamente volvía a ser el hombre desconocido pero con quien, en el fondo, compartía la misma forma de pensar, e incluso nuestras bromas las entendíamos perfectamente. No tenía muy claro qué sucedía, pero había momentos en los que nuestra conversación eran tremendos piques, queriendo estar el uno por encima del otro, y, en instantes, la calma reinaba y llegábamos a explicarnos confidencias de cada uno.

Ése era uno de estos últimos. Me encontraba explicándole que venía de tomar algo con mis amigas y que había visto una vez más a mi ex novio, bromeando sobre si adaptar la situación vivida a la historia, consiguiendo ver lo que antes me preocupaba como algo sin importancia.

Tras despedirnos, me fui al salón, donde me senté delante de la chimenea y mi mente no dejó de barajar las posibilidades que tenía para continuar la narración. Mi móvil vibró y me levanté corriendo a cogerlo. Un mensaje de chat me avisaba, era una advertencia de él, instándome a continuar y a sorprenderlo, a que me superara a mí misma y lo acallara con una continuación de categoría. Otra vez aparecía el déspota en la conversación, pero ya no me molestaba, estaba acostumbrándome a él. 

Le escribí un «Sí, a sus órdenes» y me despedí de él para irme a dormir y descansar del día tan ajetreado que había tenido. Me dirigí hacia la habitación y cogí una camiseta que me había tocado en un sorteo de un blog que me cubría hasta la mitad de mis muslos, y me metí en la cama. Al principio no podía dormir al pensar en todo lo que estaba sucediendo, hasta que por fin el sueño me venció y dormí profundamente. 

 

 

No podía mover las manos, algo lo impedía. Abrí los ojos y miré hacia el cabezal de la cama: tenía las manos inmovilizadas, unidas a éste. Miré por la habitación y descubrí a Thor sentado en la silla de mi escritorio, observándome. Le pregunté si estaba loco, que qué diantres hacía atándome a la cama, pero él no contestaba, permanecía inmóvil, escudriñándome. 

Intenté forcejear y retorcer las muñecas para soltarme, pero estaban bien sujetas, así que comencé a gritar como una loca lo más alto que pude, pero lo único que conseguí fue que se riera a carcajadas a mi costa. Él me repetía que vivía alejada y que nadie me oiría, y por desgracia tenía razón; en ese momento maldije vivir tan apartada del resto de casas. 

Volví a preguntarle qué quería, pero él sólo se puso de pie y, con mi móvil en la mano, comenzó a leer mi chat con Markel. Yo le recriminé que era personal y que no podía hacerlo, que estaba excediendo mi nivel de paciencia y que no iba a salirse con la suya. Pero él continuaba riendo, hasta que sus ojos se abrieron como platos y me quedé petrificada, no sabía qué había visto para que se detuviera.

—¿Te gustaría follarte a dos hombres?

—¡Y a ti qué te importa!

—¿Qué es esto? —Me mostró el archivo de la historia que estábamos escribiendo Markel y yo.

—No te interesa, son cosas banales para ti.

—¡Contéstame! —gritó enfurecido.

—¡Suéltame!

—¡¡Contéstame!! —Alzó la voz aún más, casi desgarrando sus cuerdas vocales.

—Que me sueltes. —No pude evitar que mis lágrimas brotaran ante la impotencia de estar retenida.

—Eres una depravada, es cierto, no se confundían.

—¿De qué estás hablando?, ¿quién dice eso? —Apenas pude decirlo, ya que el nerviosismo me obligaba a moverme, haciéndome daño en las muñecas. 

—Qué más da, tienen razón. Por eso no soy suficiente para ti.

—Estás loco.

—¿Yo? Escucha... miembro, esposas, consoladores, todo eso lo has escrito tú.

—Son juegos en la cama, no es nada aberrante.

—¿Y me lo dices tú?

—¡Thor, me estoy haciendo daño, suéltame!

—¿Seguro que lo que prefieres es que te haga el amor... o hagamos sexo? Porque a ti te van las artes duras. 

Sus manos se dirigieron peligrosamente hacia mis muslos y los cerré lo más fuerte que pude, pero su fuerza era mayor, tanta que me hacía daño. Forcejeamos unos instantes, mis piernas y sus manos, hasta que, a la fuerza, se coló entre éstas y me observó; acercó su nariz a mi sexo e inhalo el olor que emanaba de él. 

Siguió subiendo la camiseta, dejando a la vista mis pechos, y suspiró. Pero de pronto se levantó, salió de encima de mí y se puso a caminar por la habitación, confundiéndome aún más, si era posible. Comenzó a hablar solo, pero eran susurros tan flojos y acelerados que apenas podía entenderlos. Seguí moviendo las muñecas, intentando que se aflojaran los lazos que había hecho, pero en vano, era imposible. 

Le grité que me soltara, pero me ignoró; seguía meditando sin saber muy bien qué hacer, hasta que apareció una sonrisa astuta en su rostro y se acercó a la cama. Se puso de rodillas al lado de mi cara y me dio un beso en la mejilla, ya que ladeé la cara para que no me lo diera en la boca. Sus yemas acariciaron mi mejilla y dijo:

 —Lo siento, todo es por tu culpa, yo te quiero.

—¡Si me quieres, suéltame!

—¡No puedo!

—¡Sí puedes!

—¡No, calla, no vuelvas a hablar! Eres un monstruo, yo no lo quería ver, pero sí lo eres.

—Soy una persona normal.

—No lo eres, mira lo que escribes.

—Es ficción... yo lo pienso, pero no haría nunca lo que escribo.

—Ya es tarde.

Se levantó y caminó hacia la puerta de la habitación, dejándome tendida sobre la cama, inmovilizada por las muñecas. Con un sonoro golpe, cerró la puerta de la entrada, dejándome llorando y sin poder pedir ayuda. 




  




Capítulo 8

 

Irascible... sí, así me siento

 

 

Un ruido me alertó, abrí los ojos afinando el oído para saber qué me había despertado, pero mi mente estaba desconcertada. Mis muñecas... me las miré y vi que estaban libres, no estaba atada a la cama. Las acaricié porque me dolían, pero no tenían ninguna muestra de haber estado retenidas. ¿Había sido un sueño? Ni yo misma lo sabía; lo único que podía asegurar era que se trataba del segundo que tenía, y había sido tan real que estaba comenzando a preocuparme. Mis miedos por la reacción a lo que pensaran de mí se magnificaban cuando descansaba. 

Cogí el teléfono móvil que descansaba en la mesilla de noche y lo desbloqueé. Tenía un mensaje de Assa, en el que me indicaba que, al regresar, se topó con Thor y estaba bien; ya lo sabía, porque me crucé con él.

Mi mente no dejaba de recordar lo que había ocurrido en el sueño, provocándome un escalofrío que recorrió mi cuerpo al reproducir de nuevo aquellas palabras que me gritaba. Sonó el teléfono y me asustó.

—Dime, Grete.

—¿Estás bien? Te noto acelerada.

—Acabo de despertarme, será por eso.

—¿Vas a venir a comer? 

—Sí, tengo ganas de veros.

No hablamos nada más, ya que nos encontraríamos en un rato, así que comencé el día con un baño; necesitaba despejar la tensión que mi cuerpo acumulaba. Abrí el grifo para llenar la bañera mientras me quitaba el pijama. Estaba frío, muestra de que esa noche había sudado, pero no podía dejar a un lado mis pensamientos. Sacudí la cabeza y me adentré en la templada agua, dejando la mente en blanco. Durante unos segundos permanecí aguantando la respiración hasta que emergí cogiendo una gran bocanada de aire, reciclando mis pulmones, pero de pronto a mi cabeza llegó la imagen de Chloe en el baño pensando como yo en todo lo que debía sopesar. Tenía claro cómo continuar, sólo era cuestión de escribirlo. 

No lo dudé: me enjaboné y salí rápidamente para que me diera tiempo antes de salir hacia casa de mis padres. Mientras me secaba el pelo con la mano derecha, con la izquierda pulsé la pantalla del teléfono; tenía varios mensajes pendientes de leer. Uno de ellos era de Esther, en el que me preguntaba si tenía claro cómo iba a seguir; le respondí que sí, que comenzaba en ese mismo instante. Vi otro mensaje de Markel, deseándome los buenos días y preguntándome si estaba lista para continuar. Respondí un «afirmativo, cambio y corto».

Clavé la mirada en el espejo y comprobé que mis rizos rebeldes ya tenían forma y estaban secos; los impregné de espuma para poder dominarlos, mientras encendía el ordenador y mi mente retenía con fuerza lo que debía escribir.

Me senté frente al documento en blanco y me adentré en los pensamientos de Chloe. 

 

Allí estaba ella, de pie; su cuerpo tenía la fuerza suficiente como para no caerse, pero no entendía nada. Días atrás se había encontrado con un hombre casi desconocido que la secuestró, la retuvo en su casa y con él consiguió cumplir una fantasía sexual, la más emocionante hasta ese momento, mostrándole una actitud tierna y sumisa a sus palabras. Pero, de pronto, todo había cambiado. Un semblante serio y una postura chulesca se habían instalado en Darek, en su mirada; su mirada lasciva analizaba los gestos de ella y, para terminar de confundirla aún más, tenía a su lado a un amigo suyo, desnudo, deseando saborear hasta el último ápice de su cuerpo. Estaban esperando a que decidiera; en otras circunstancias, ya estaría en aquella gran cama disfrutando de ambos, pero algo había conseguido Darek: había llegado a un punto concreto que ninguno hasta ese momento había logrado alcanzar y por ello no sabía qué decir, ni qué quería realmente.


Darek reaccionó y comprendió que necesitaba tiempo para valorar si estaba dispuesta a emprender la aventura con ellos o prefería terminar la relación. Le pidió a Alan que subieran a tomar algo en el patio mientras ella meditaba su camino. Chloe agradeció el gesto que tuvo, y permaneció de pie, petrificada, mientras ambos se alejaban escaleras arriba. 


Un soplo salió de su garganta mientras se repetía que era una idiota, que cómo podía dudar acerca de una proposición de ese tipo; ella siempre se había movido en círculos similares y no tenía por qué asustarse. Pero algo le preocupaba, su mente no pudo obviar lo que sentía su corazón; por muy dura que actuara frente a él, estaba enamorada. Tenía miedo, por primera vez estaba aterrorizada por si él no sentía lo mismo.


Se sentó en la butaca que había en la parte oscura de la habitación mientras la analizaba. No podía evitar sentirse excitada, húmeda, pero, por otro lado, era la primera vez que se veía acorralada, siempre había manejado ella la situación. Normalmente, otros estaban en su posición valorando si querían continuar con las normas que ella imponía, nunca había tenido que decidir... hasta ahora. 


Oyó unas risas que provenían de la planta superior y se quedó unos segundos barajando qué hacer; sacudió la cabeza y no quiso pensar más. Sus pies comenzaron a subir escaleras arriba; caminó directa hacia el patio, donde intuía que estaban. Fue acercándose silenciosamente hasta que se quedó parada apoyada en el marco de la puerta. Estaban sentados tomando una cerveza mientras charlaban amistosamente. Alan se había puesto un pantalón deportivo, y no pudo evitar mirarlo de arriba abajo; no tenía nada que ver con Darek, él era más corpulento. Un ruido al pisar una de las baldosas hizo que ambos se giraran; los dos la miraron atentos, expectantes ante su actitud. 


Chloe no tuvo más remedio que andar hasta ellos y se sentó respirando hondo. Darek la observaba, estaba enamorado de ella y no quería que se marchara, pero no podía obligarla a aceptar su forma de vivir. Le preguntó si estaba bien y ésta asintió cohibida. Le comentó que no esperaba encontrarse en esa situación y que la había sorprendido. Alan permaneció callado en un segundo plano, como si la conversación no fuera con él. Le confesó a Darek lo que sentía, necesitaba sincerarse para conseguir la seguridad necesaria para continuar o huir lo más lejos posible. 


Él, sorprendido por sus sentimientos, se puso de rodillas frente a ella y le prometió que formarían una pareja... aunque, cuando practicaran sexo, podían incluir a Alan; sólo participaría para proporcionar placer, no sería parte de la relación. Chloe se sintió aliviada y, sin dudarlo más, se lanzó a sus brazos y comenzaron a besarse. Él la cogió en volandas y la llevó hasta la cama que ambos habían instalado días antes allí. Alan permaneció observándolos mientras colaba su mano bajo su pantalón; de momento sólo obtendría el placer de sus yemas mientras observaba a la pareja.


Darek le entregó las caricias que ella necesitaba, demostrándole que no era sólo sexo, que sentía amor por ella e iba a hacer todo lo que fuera posible para que se sintiera especial, amada.


La pareja permanecía desnuda sobre la blanca cama, pero Chloe no olvidaba que estaba siendo observada por otra persona y eso la excitaba, eso siempre la había estimulado. Miró a Darek y, con un gesto, le pidió permiso para que se acercara, y éste no lo dudó; sonrió y, con un ligero movimiento de cabeza, accedió. 


Alan, sorprendido por la invitación, se levantó y caminó hasta la pareja sin importarle que el resto de su excitación estuviera latente en la sombra humedecida de su pantalón gris claro de felpa. Justo cuando se acercó, Chloe le dio un tirón a éste, dejándolo desnudo por completo. Observó su miembro, que, al sentirse estudiado, creció, preparándose para una sesión de sexo. Ella sonrió y le pidió que se acercara más, quería estar frente a su miembro, mientras las manos de Darek acariciaban sus muslos consiguiendo excitarla de nuevo y que su sexo se humedeciera. 


 

—Madre mía, ahora sí que es erótico, pero con amor; así me gusta y lo he conseguido —susurré mientras guardaba el archivo y preparaba el email para hacérselo llegar a Markel. 

Miré el reloj y era casi la hora de la comida; tenía que salir corriendo a casa de mis padres, si no se enfadarían. Envié el archivo y abrí la pantalla del chat, antes de preparar mis cosas para salir lo antes posible.

 

Dunia: Enviado y llego tarde, cambio y corto.


Markel: Perfecto, voy a leerlo.


 

Fui hacia el baño, delineé mis ojos con pintura negra y me puse ropa de abrigo para salir de casa. Para poder salir tranquila, comprobé que lo llevaba todo: el monedero, el móvil y las llaves de casa y del coche. Me dirigí al jeep dando grandes zancadas; nada más sentarme y arrancarlo, encendí el climatizador para poder calentar el ambiente, ya que estaba helado. Puse la marcha y salí rumbo al almuerzo, pues me estaban esperando. 

Conduje lo más rápido posible hasta aparcar justo delante de la puerta de la casa de mis padres. Debieron de oírme llegar, ya que, mientras cerraba el vehículo, salió mi padre con cara de enfado. Pedí perdón con las manos por el retraso y me respondió dándome un tierno beso en la frente. Fredrik y Aksel estaban esperándome en la mesa. Saludé a ambos y ninguno de los dos me contestó, pero no le di importancia y me senté mientras mi padre recogía mi abrigo y mi bolso para dejarlos en la entrada. Grete apareció desde la cocina y me sirvió la comida tras agarrarme del hombro intentando que no me preocupara por la actitud de mis hermanos; mejor dicho, de Aksel, porque Fredrik era un caso aparte.

Aksel ni me miraba, continuaba con la escayola, pero el movimiento de su brazo era más seguro. Aún quedaba un poco hasta que se la pudieran retirar, pero aparentemente el dolor había remitido. Fredrik estaba haciendo bolas diminutas con la miga del pan y las colocaba una al lado de la otra formando un cuadrado perfecto.

Le pregunté cuántas había dispuesto y no me contestó, así que lo reté: le dije que había ciento cincuenta y me respondió intuitivamente que había ciento ochenta y tres sin contar la que tenía en las manos, pero ni me miró. Sonreí porque ya había conseguido mucho más que otros días. Pero Aksel era diferente, nunca lograría mantener una conversación con él, al menos hasta que no pusiera de su parte. 

Comenzamos a comer mientras mi padre hablaba del aserradero, de las cosas que debíamos tener en cuenta y cómo organizarnos hasta que Aksel regresara. Él debatió, pidió volver ya; aunque no podía coger peso, afirmó que podría ayudar en la oficina y así yo podría seguir con mi excedencia. Algo que me sorprendió, era la primera vez que se preocupaba por que yo pudiera cumplir con mi permiso y no ponía en jaque la decisión de mi padre ni se quejaba por aceptarla. 

—No te preocupes por mí, no me molesta ir. Además, no estás recuperado del todo.

—No hace falta que venga, yo puedo hacerme cargo.

—Aksel, no puedes encargarte de todo lo que hace tu hermana, tienes que recuperarte.

—Sí puedo, ella no hace tanto.

—Gracias por la parte que me toca...

—¡Dunia, por favor, no comencemos! —Levanté las manos en señal de paz.

—Es mejor que ella no esté en el aserradero.

—¿Por qué dices eso, si puede saberse? —pregunté enfada por la insistencia en que no fuera; algo ocultaba, si no, no diría eso.

—Porque es ilegal, no puedes estar allí.

—Por Dios, Aksel eso nunca te ha importado. —Mi padre comenzó a reír al escuchar sus palabras—. Y, si al final viene el inspector, lo conocemos, no debemos temer por ello.

—Será lo mejor. Yo iré a trabajar y tú te quedas en tu casita, leyendo o chateando con tus amigas de Internet.

—Pero tú, ¿de qué vas?

—Chicos, por favor —intervino Grete, intentando que la discusión no llegara a más. 

Tenía claro que algo ocurría; no sabía qué era, pero, para que Aksel quisiera obligarme a no ir, tenía que haber un motivo. Mi mente no dejaba de dar vueltas, intentando adivinar qué sucedía, y lo único que podía suponer era algo relacionado con Thor... habrían hablado, sí, seguro... Eso explicaría su comportamiento hacia mí. Pero ése no era el momento de preguntar.

Justo cuando terminamos de comer y nos sentamos frente a la chimenea, cogí mi teléfono y leí los mensajes de WhatsApp del grupo de lectoras. En él me recriminaban que últimamente no publicaba apenas entradas en el blog, y tenían razón; la historia de Darek y Chloe ocupaba el poco tiempo libre que tenía, pero no podía abandonar mis obligaciones. Envié un mensaje privado a Esther pidiéndole que me echara una mano con el blog; ella me contestó que podía contar con ella, así que, tras comentarle unas normas, ella las acató sin réplica y comenzó a bombardearme con ideas para las entradas. 

Yo le di permiso para llevarlas a cabo y, mientras intercambiábamos mensajes, apareció uno del chat; sin mirarlo, intuí de quién era, así que lo abrí.

 

Markel: Veo que aceptas el trío, chica mala.


Dunia: Una oportunidad así no se puede desaprovechar. El juego que puede dar es increíble. 


 

Una mano me arrancó el teléfono de la mía y luego alguien leyó los mensajes.

—Aksel, eres idiota, dame mi teléfono.

—Es cierto, me das asco...

—Aksel, ¿¡qué estás diciendo!? —Grete gritó fuerte; era la primera vez que lo hacía, pues no recordaba que nos hubiera pegado ningún chillido cuando éramos pequeños, pero esta vez lo había hecho. 

Mi padre se acercó rápidamente mientras Aksel me lanzaba el móvil, que golpeó contra mi hombro, pero el dolor no me preocupó. Necesitaba cogerlo y que nadie leyera mi conversación, no lo entenderían.

—Eres peor de lo que imaginaba; yo llevo días defendiéndote, animando a Thor a que intente reconciliarse contigo, pero él tenía razón.

—Pero ¿de qué estáis hablando? Hija, dime que ocurre.

—Papá, no es lo que parece...

—Eres una cualquiera.

—¡Akselllllll! —gritó Grete mientras caía al suelo, desmayada. 

Todos corrimos hacia ella y la acomodamos mientras le dimos unos golpes en la mejilla hasta que por fin despertó. Fui corriendo a la cocina en busca de un vaso de agua, y se lo ofrecí. Aksel estaba paralizado delante de su madre sin saber qué hacer, sintiéndose culpable por lo sucedido. Pero su mirada hacia mí era diferente; desprecio era lo que sentía cuando la fijaba en mí. 

Ayudamos a Grete a sentarse en el sofá y nos pidió que le explicáramos qué sucedía. Aksel gritó de nuevo, pero, al ver la cara pálida de su madre, se serenó. Yo cogí el teléfono y me vi obligada a contar lo que estaba haciendo para que Aksel y el resto entendieran que lo que especulaban no era cierto. 

Respiré hondo y les comenté que llevaba un mes escribiendo una novela erótica. Aksel alzó la ceja sin creerse mis palabras; se apoyó en el marco de la puerta, de brazos cruzados, atento a mi explicación. Continué comentándoles que no la escribía sola, sino junto a un escritor que no conocía, y que la íbamos a presentar a un concurso. Por ello estaba tantas horas en el ordenador y Aksel había leído que aceptaba la idea del trío. 

Grete se carcajeó sorprendiéndonos a todos, y mi padre se retiró el sudor de la frente, conmocionado por lo que estaba oyendo; no se imaginaba que escribiera ese tipo de historias, pero así era y no me avergonzaba de ello. 

—Muy bonita tapadera. ¿Puedes demostrarlo?, porque yo no me creo nada.

—Aksel, mira.

Abrí el correo electrónico y busqué el último mensaje enviado, en el que le explicaba a Markel lo que acababa de escribir y que había continuado su historia pero siempre basándose en el amor como trasfondo. Mi padre relajó sus gestos al comprobar que la palabra amor aparecía en mi vocabulario y Aksel dio un golpe en la pared. 

—Aksel, no te puedes creer todo lo que se dice por ahí.

—Fue a una exposición erótica, todo el mundo la vio.

—Fui con ella, no es nada del otro mundo —recriminó Grete a su hijo.

El silencio se instaló en el salón, hasta que Aksel dijo que Thor pretendía irse de la ciudad y no volver al aserradero porque no quería coincidir conmigo; la noche anterior habían estado juntos y se lo contó. Por un momento me sentí aliviada de saber que todo había sido un sueño, que no había estado en mi casa.

Pero, si Thor se marchaba, tendríamos problemas de personal en el aserradero. Miré a Aksel y le pedí por favor que hablara con él, que lo convenciera como fuera, pero que no debía irse. Éste asintió, pero, antes de que se moviera, le rogué que no le contara que escribía, que no quería que nadie se enterara. 

Se dio la vuelta sin contestarme, ni una muestra de que no lo haría... pero así era él. No quise pensar más, sabía que no podía hacer nada, más que esperar y rezar para que nadie lo supiera. 

Una vez nos quedamos los tres solos en el salón, le preguntamos a Grete por qué se había desmayado, era lo que más nos preocupaba. Ella insistió en que estaba bien, pero mi padre estaba demasiado nervioso. Lo tranquilicé e insistí para que ella acudiera al médico, podía tener problemas de tensión; seguramente no era nada, pero debía examinarla un especialista. Ella asintió y me preguntó por la novela, quería saber más... pero yo me sentía avergonzada.

Le expliqué de qué iba el argumento y mi padre no pudo evitar preguntarme si era necesario que hubiera sexo en la historia. Grete le preguntó si él no lo practicaba, y él, avergonzado por hablar de ese tema delante de mí, decidió quitarle importancia y animarme a escribir la mejor de todas. 

Continuamos hablando como si nada hubiera ocurrido, aunque mi mente no dejaba de pensar en Thor y Aksel. Estarían hablando; si no necesitáramos que trabajara en el aserradero, sería la primera en alejarlo, pero, para mi desgracia, con el accidente de Aksel necesitaba que continuara por mucho que no quisiera verlo o deseara estar alejada de él. Pero conocía a Thor y lo cabezota que podía llegar a ser; cuando una idea se le metía entre ceja y ceja... Sabiendo la opinión que Aksel se había creado de mí, estaba convencida que la de Thor era aún mucho peor. 

Decidí regresar a mi casa, estaba cansada y el día había sido complicado. Aún no sabía nada de Aksel, así que conduje mi coche de forma instintiva, ya que mi mente estaba en otro lugar; no dejaba de pensar en el lío que se había formado por su culpa, y no pude evitar enfadarme. No sólo soñaba con él, sino que ponía a mi hermano en mi contra. Llegué hasta la puerta sin saber cómo, pero, como alma que lleva el diablo, entré y me dejé caer sobre el sofá, cogí mi teléfono móvil y vi mensajes de Markel sin leer.

 

Markel: Por desgracia, llegamos a su fin.


Markel: Tenemos margen para dos capítulos.


Markel: Yo escribiré una escena erótica en la que participen los tres y te dejo el honor de cerrar la historia.


Markel: ¿Estás ahí?


 

Sonreí al leer los mensajes. Si le contara lo que había pasado para que hubiera dejado de escribirle... se moriría de risa y seguramente lo utilizaría para una historia; vaya, yo lo haría... pero lo mejor era que omitiera esa parte. 

 

Dunia: Perdona, comida familiar; no había visto tus mensajes.


Markel: Ya he escrito mi parte y es hot, pero que muy hot.


Dunia: Tengo ganas de leerlo. Y de pensar en ese final. 


Markel: Pues todo tuyo. 


 

Abrí el ordenador portátil para leer su capítulo; estaba deseando saber qué ocurriría con aquellos tres, aunque ya sabía que era el final de la historia; tal y como Markel me había anunciado, era el penúltimo capítulo.

Cuando justo iba a comenzar a leer, una vez más el timbre de casa sonó, siempre era igual de inoportuno; suponía quién era, seguro que Aksel. Me levanté para abrir, y me quedé perpleja al ver la cara de Thor tras aquella puerta. 

—¿A qué has venido?, ¿no ha hablado Aksel contigo?

—Sí, y voy a continuar en el aserradero hasta que él se recupere.

—Gracias.

—No me las des, dáselas a él. Siento cómo me puse contigo el otro día en la cantina, había bebido. 

—Lo sé, pero Thor, tú nunca te has comportado así...

—No sabes nada de mí. 

Se dio media vuelta, de un salto se montó en la moto y desapareció en segundos sin poder despedirme, dejándome de pie perdiéndolo de vista en la lejanía. Cerré la puerta y volví al sofá; me senté a la vez que oí la entrada de un mensaje nuevo.

 

Markel: Sólo espero que no sea un final predecible.


Dunia: Será como yo decida.


 

Descargué la tensión del día en aquella frase, consiguiendo sentirme liberada a la vez que ponía en su lugar al déspota que me escribía desde vete tú a saber dónde. Bastantes desplantes le había consentido durante el tiempo en el cual habíamos hablado, y no iba a volver a repetirse; quizá no fuera una escritora, no, sólo era una principiante que había disfrutado como nunca creando una historia. Era mi oportunidad de idear un final gracias al cual los lectores se quedaran con ganas de seguir leyendo.

Pero antes debía leer lo que Markel había narrado y tenía muchas horas por delante.

 

Darek miró a Alan, dándole autorización para comenzar, y éste lo estaba deseando desde que vio a Chloe por primera vez manteniendo relaciones con Darek sin que ella lo supiera. Sabía que practicar sexo con ella sería sensacional, e incluso podía llegar a envidiar a su compañero, pero las reglas eran muy claras y ella era la novia de su amigo. 


Chloe se dejó tumbar por las manos de Darek; estaba nerviosa; no era la primera vez que compartía sexo con dos hombres, pero en esa ocasión era diferente, pues nunca había estado enamorada de uno de ellos. Las manos de él acariciaron sus hombros, el cuello y los labios; la besaba dulcemente mientras las bajaba a sus muslos y le obligaba a abrirlos, sin encontrar resistencia. Ella dejaba que sus piernas siguieran la voluntad de él. La lengua de Alan se posó sobre su sexo; ella ahogó un gemido en los labios de Darek, y éste respondió con un mordisco en su labio, demostrándole el placer que sentía al notar que ella disfrutaba. 


Alan no pronunció palabra alguna, sabía cuál era su cometido y no era otro que conseguir que Chloe obtuviera el placer que merecía. 


Darek se puso de pie, agarró una de las telas que ella había comprado y no dudó en unirle las manos atadas por encima de la cabeza mientras él lamía y succionaba los pezones de ella, a la vez que Alan la penetraba violentamente. Los gemidos de Chloe eran desgarradores, y Darek la besaba desesperadamente, mientras Alan rellenaba el fino látex que lo separaba de la piel de Chloe. Una vez satisfecho, se apartó, tiró el preservativo a la papelera y se fue, dejando a la pareja que continuara sola. 


Chloe estaba exhausta, sin aliento, y Darek permanecía a su lado, besándola, dejando que pasara el tiempo necesario para que se repusiera y poder comenzar a ser el único hombre que disfrutara de su cuerpo. Sus manos rodeaban sus pezones erectos; luego bajaron hasta su ombligo y finalmente se detuvieron en sus abultados labios inferiores, consecuencia de las fuertes embestidas de Alan. Sus dedos suavemente masajearon la zona, mientras se empapaban... se los llevó a la nariz e inhaló el dulce olor de su pasión, hasta que lamió cada uno de ellos provocando que su miembro se endureciera como una roca, y ella lo notó. 


Había recuperado las fuerzas y su húmedo sexo le pedía seguir con lo que acababa de comenzar. Se dio la vuelta, obligó a Darek a tumbarse y se abalanzó sobre él. Comenzó a lamer su verga, succionándola hasta conseguir que las gotas del placer comenzaran a brotar sin fin; las tragó satisfecha y, sin dejar que pasara el tiempo, se acopló sobre él introduciendo su miembro, ahora flácido, mientras ella gemía por la sensibilidad que aún permanecía instalada en su sexo. 


Los movimientos de ambos aumentaron, junto a su excitación. La sensibilidad y el placer que se entregaron de nuevo hizo que ambos cayeran exhaustos, uno encima del otro, sin necesidad de hacer nada. Alan se acercó a ellos y les dejó dos vasos de refresco al lado; luego se fue a la butaca, en la que se tumbó y permaneció sentado hasta que la pareja decidió asearse y continuar charlando con él, como si de tres amigos de toda la vida se tratara.


 

Markel decidió añadir una separación e intuí que habría un salto en el tiempo; no podía evitar reconocer que el capítulo era hot, mucho, la verdad... leyendo la forma de amarse de esos tres, hasta parecía normal hacer un trío. «Creo que me está afectando demasiado la historia», me burle de mí misma.

Seguí leyendo y descubrí el final del capítulo. Era un resumen de los días siguientes, durante los cuales los tres disfrutaron del sexo, de todas las formas que se podía imaginar, y descubrieron juntos lo que se podía llegar a hacer en aquel sótano; Chloe no dudó en aconsejar cambios, dejando el toque femenino que obviamente a ellos les faltaba. Pero no sólo era sexo, la relación de Darek y Chloe estaba más fortalecida que nunca. La confianza rebasaba límites inimaginables y con una mirada ya se entendían, y Alan, el tercero, era el hombre que ambos necesitaban para conseguir satisfacerse; llegaron a ser muy amigos y Chloe lo necesitaba a él también.

 

Llegó el temido día en que Chloe debía regresar. Todo el mundo pensaba que estaba en un viaje para ayudar a personas necesitadas; nadie podría imaginar dónde había estado ni todo lo que había hecho junto a Darek. Ella estaba segura de que nada iba a cambiar, que seguirían viéndose y mantendrían el contacto, pero Darek estaba nervioso, tenía miedo de que su regreso terminara con su relación. 


Él no decía nada, lo llevaba en su interior, pero no podía disimular su seriedad y Chloe lo notó, así que decidió sincerarse y le pidió que no dudara de ella, que no iba a dejar de verlo. Y, tras despedirse, cogió un taxi que le llevó a su casa.


 

Sabía cómo continuar, era el final de la historia, pero no sólo eso, también el final de mi extraña relación con Markel, y el final de una aventura que estaba disfrutando más que nunca. 

Miré el chat y vi que tenía mensajes pendientes de leer. Sabía que mi última respuesta no había sido la más adecuada, pero llevaba un día en el que todo el mundo opinaba y hablaba más de la cuenta, estaba bastante irritada.

 

Markel: Perdona por opinar.


Markel: No quería ofenderte. 


Markel: Dunia, lo siento.


 

Al final, el pedante parecía tener sentimientos, era de los que hablaba sin pensar. Su forma de actuar lo denotaba; primero decía lo que se le ocurría y, tras meditarlo, reculaba y pedía perdón. Era humilde por su parte, pero, si lo tuviera delante, iba a saber lo que era enfrentarse a una borde. 

 

Dunia: Estaba leyendo tu capítulo, está bien.


Markel: Gracias, entiendo.


Dunia: Gracias, es suficiente. 


Markel: Te noto irascible hoy.


Dunia: Hum, irascible... sí, así me siento. Tengo un mal día, perdona. Mejor te dejo, voy a escribir y a descansar. Mañana tendrás el final del capítulo.


Markel: Entendido, Hechicera; usa tu magia para conseguir un final soñado, sé que lo lograrás.


 

No quise ni contestarle, no tenía un buen día y mis respuestas podían confundirse, así que lo mejor era terminar la historia y, con ella, esa etapa de mi vida. 

Permanecí sentada barajando lo que sucedería y, tras unos instantes en los que mentalmente organicé las ideas que tenía, me dispuse a poner el punto y final.

 

Chloe llevaba un rato en casa, ya había deshecho la maleta y llamado a sus padres para que no se alarmaran y estuvieran tranquilos sabiendo que había vuelto sana y salva. 


Se pasó más de una hora poniendo su casa al día; al haber estado cerrada, tenía mucho polvo y, con la alergia que ella tenía, eso no le venía nada bien. Por tanto, bayeta en mano, limpió lo más rápido que pudo. 


Después se dio un baño, relajándose al máximo, pero su mente anhelaba la imagen de días atrás. Darek había calado hondo en ella y Alan, de diferente forma, también; no podía borrar la sonrisa de su cara, la verdad era que habían sido unas vacaciones inesperadas, pero que jamás olvidaría. 


Estaba tumbada en su cama mientras mantenía el móvil entre sus manos dudando si llamar o no. Al final lo hizo y, tras escuchar dos tonos, una voz grave contestó, dejándola muda. 


Darek se sintió aliviado al ver que ella lo llamaba, pues eso significaba que se había acordado de él, pero lo que no se esperaba era a la Chloe juguetona que oyó... la primera pregunta fue si estaba solo y, tras confirmárselo sonriendo, comenzaron a hablar a través del teléfono como si de una línea caliente se tratara, hasta que los dos alcanzaron el orgasmo entre risas. 


Darek se despertó temprano y volvió a hacer lo mismo que un mes atrás: sentarse en la cafetería, con el periódico entre las manos, a la espera de que Chloe apareciera; ella tenía la intuición de que él actuaría así, y acertó... pero no pensaba detenerse a saludarlo, jugar la excitaba más. Y así fue: consiguió despistarlo y llegar al trabajo sin ser vista. 


Por la tarde, a la salida del trabajo, escudriñó en busca de una muestra de que él la estaba esperando, pero no era así. Continuó el camino cabizbaja, hasta que alguien la agarró de la cintura y, tras detener sus pasos, la beso como si llevara todo el día deseando hacerlo, y así era. La escena se repetía día a día, afianzando su relación, y los fines de semana visitaba su casa para compartir su pasión con Alan. 


 

—Final feliz, como debe ser —afirmé en voz alta para mí misma. 

Le envié a Esther el capítulo y añadí un mensaje para que me comentara si le parecía un final adecuado antes de mandárselo a Markel. En poco más de veinte minutos, recibí respuesta de una Esther emocionada. 

No paraba de repetir que le había encantado la historia, y que no quería que acabara, pero que sabía que sólo era el principio. Yo no podía evitar reír, no entendía cómo podía confiar en mí tanto, pero me sentía halagada. 

Miré el reloj y comprobé que era muy tarde, demasiado, al día siguiente trabajaba. No sabía qué sucedería, sobre todo por cómo reaccionaría Thor al cruzarse conmigo, después de todo lo sucedido. Pero no podía hacer suposiciones, lo mejor era descansar.

Me tumbé en la cama, pero me resultaba imposible dormir y no dejaba de dar vueltas; cogí un libro intentando ponerme al día con la lectura que llevaba días abandonada, pero éste no conseguía atraparme entre sus páginas; no entendía qué me ocurría, pero ni leer me distraía. Di un brinco, salí de la cama y me dirigí a la cocina para coger un vaso de agua, que me bebí de un trago. 

Volví a tumbarme y abrí el chat de Facebook; vi que Markel estaba en línea, y me llamó la atención. 

 

Dunia: ¡Aún sigues por aquí!


Markel: Veo que tú también.


Dunia: No puedo dormir.


Markel: Si has puesto el punto y final, suele suceder.


Dunia: Efectivamente lo hice, y me siento vacía.


Markel: Ése es el sentimiento de todo escritor.


Dunia: ¿Y pasa siempre?


Markel: Si escribes con el corazón y vives las historias, sí. Es una sensación que nunca nos abandona. 


Dunia: Tengo que aprender mucho.


Markel: Sé que vas a tener mucha suerte.


Dunia: Sólo es un concurso, no se sabe si ganaremos. 


Markel: No lo es.


Dunia: ¿Cómo?


 

Lo que estaba leyendo me estaba dejando atónita, ¿cómo que no era un concurso? Acepté porque lo era. Entonces, ¿en qué diablos estaba metida?

 

Markel: ¿Firmaste un contrato?


Dunia: Firme algo, pero no lo leí. Lo revisó mi amiga. 


Markel: Ja, ja, ja. Tu amiga te ha tomado el pelo. Esta novela ya la ha revisado la editorial, la más importante de España, y ha sido seleccionada; están esperando el último capítulo para comenzar a maquetar y en breve se publicará.


Dunia: ¿Qué? ¿Se publica en una editorial? ¿En España? ¿A mí?


Markel: Respira, creo que lo mejor será que llames a tu amiga y te lo aclare.


 

Busqué en el portátil la aplicación de Skype y llamé a Esther; ésta respondió muy sonriente, pero, al verme malhumorada y de brazos cruzados, pronunció, un «oh, oh». Le dije que se dejara de tonterías y me contara la verdad; después de insultarla y repetirle cien veces que estaba loca, que no era nadie para obligarme a hacer algo de lo que no era consciente, me tranquilicé. 

Ella, en todo momento, sólo podía decirme que lo sentía, pero que era mi oportunidad y que ella sabía que era capaz de conseguirlo, que por una vez no lo pensara y me dejara llevar, pero yo no me podía creer nada... una nube se había instalado en mi mente, consiguiendo nublarme la razón, tanto que no quería seguir hablando con ella. Le pedí que me dejara pensar y que al día siguiente la llamaría. 

Sabía que se arrepentía de no habérmelo dicho, pero me parecía increíble en el lío en que me había metido y más ahora con el accidente de Aksel, pues tenía que estar en el aserradero. ¿Cómo iba a publicar un libro, si nunca había escrito más que un relato de treinta páginas?

Si estaba nerviosa antes de hablar con ellos dos, en ese momento ya sí que no podría dormir nada; me resultaba imposible, sentía que me faltaba el aire. 

Di cien vueltas en la cama, recorrí cada una de las estancias de mi casa, inquieta por lo que acababa de descubrir, pero eso no era lo peor... todo el mundo sabría que escribía erótica, eso sí que me daba pánico.

Un pitido en el móvil me avisó de que me acaba de llegar un correo electrónico, lo abrí y lo leí rápidamente al descubrir que era de Esther.

 

Dunia, siento no haberte contado desde un principio de qué se trataba exactamente, pero tú mejor que nadie sabes que no lo hubieras aceptado y habrías desaprovechado otra oportunidad. No es la primera que pierdes, y me da rabia que una persona con tanto talento como tú las deje para otros, pudiendo ser una escritora de éxito. 


He vivido de primera mano la narración y entre los dos habéis hilvanado una historia preciosa, con sentimiento, humor y una sensualidad que sé que va a convertirse en un best seller. 


Espero que me perdones. Como ya lo sabes todo, te adjunto el contrato de edición que firmaste sin saberlo, y que no puedes rechazar por las consecuencias que supondría. Lo siento, sólo espero que algún día nos riamos de esto. 


Te quiero; ahora y siempre, tu mejor amiga, Esther.


 

Al leer lo que había escrito, no pude enfadarme con ella; me molestaba no haber sabido el fin de la novela, y poder sopesar las circunstancias a las que debería enfrentarme, pero sabía que no lo había hecho con maldad alguna, sino para darme el empujón que yo sola no me hubiera permitido. 

Vi que el chat de Markel estaba parpadeando; me había escrito, seguro que estaba esperando a que le contara si me había enterado de todo. Lo abrí y leí lo que ponía.

 

Markel: ¿Intuyo que eres consciente de lo que se te viene encima?


Markel: Sólo te puedo decir que lo que hemos creado vale la pena y no pienses en nada más. 


Markel: Dunia, contesta.


 

Leí mientras podía imaginármelo en su casa esperando que yo respondiera; sonreí y lo único que hice fue despedirme de él diciéndole que lo pensaría detenidamente, y me acosté.




  




Capítulo 9

 

Una decisión importante que tomar

 

 

Mis ojos se negaban a abrirse; mi cuerpo por fin estaba cómodamente acoplado al colchón, pero el estridente despertador había sonado hacía ya unos minutos. Me tapé la cabeza, pero de pronto mi mente comenzó a calcular cuánto tiempo hacia que había sonado, ya ni me acordaba. Retiré la colcha hacia los pies de la cama y, aún con la vista perezosa, pude observar las manecillas del reloj. ¡Oh, no, otra vez no!... me había dormido. 

Me puse de pie de un salto y revolví el armario en busca de ropa; me vestí a la vez que preparaba mi bolso y corrí hacia el baño con la camisa medio desabrochada y las manos hundidas en los bucles rubios dorados que estaban como yo, alocados. Pero no tenía más tiempo, debía salir inmediatamente.

Iba hacia el aserradero acelerada; los nervios por llegar tarde me mantenían despierta, aunque mis ojos seguían cansados; colé uno de mis dedos tras las gafas y me los froté. Apenas había dormido, pero no tenía tiempo de pensar en nada; aceleré para llegar cuanto antes, hasta que por fin vislumbré mi destino al final del camino. 

Bajé y corrí hasta la oficina, en la que se encontraba mi padre firmando los albaranes de los transportistas; lo miré y con un gesto en las manos le pedí perdón. Asintió con cara de enfado y dejó que yo continuara. Durante un par de horas estuve trabajando sin cesar, olvidándome de todo, pero una presencia me hizo pensar... sabía que me estaba observando, me giré y permanecí delante de él esperando a que dijera algo o, por lo contrario, decidiera marcharse. 

Por suerte se dio la vuelta y desapareció de mi visión, acto que agradecí, ya que no era un buen momento. Me senté en el ordenador y abrí el correo electrónico. Esther se había encargado de contestar a cada uno de los mensajes del blog y había publicado una entrada diaria; menos mal que me ayudaba, pero no pude evitar poner cara de tristeza al recordar la trampa que me había tendido... sí, una y muy grande, ya que desconocía a qué me había comprometido. 

Así que, sin vacilar un instante más, abrí el correo electrónico de la noche anterior, descargué el archivo del contrato que firmé y le di a imprimir. Necesitaba ser consciente de lo que debía hacer y, si no estaba conforme, sopesar las consecuencias.

Caminé hasta llegar frente a la impresora; estaba nerviosa, creo que nunca lo había estado tanto, temía leer esas condiciones, pero debía hacerlo y ser valiente. Cogí los folios y me senté en mi mesa. Tomé un marcador y comencé a leer y subrayar los puntos importantes. Mis ojos iban abriéndose como platos. Estaba delante de un contrato de edición a nombre de Markel y mío, en el que ambos nos comprometíamos a entregar una obra del género erótico antes del mes de octubre. Un suspiro salió de mi interior al cerciorarme de que efectivamente habíamos terminado antes de lo que se nos requería, pero la formalidad de aquel contrato me superaba. 

Continué leyendo y... empeoraba por momentos. La novela iba a publicarse en territorio español, la editorial tenía el derecho de traducirla al idioma que estimara oportuno y estábamos obligados a asistir a los eventos que ellos decidieran. Mis ojos iban a salirse de sus órbitas: yo vivía en Noruega, ¿cómo pretendían que asistiera a todos los eventos?, ¿y si no podía pagarme los desplazamientos? Continué con la lectura y casi me da un infarto al conocer el siguiente punto. La primera presentación oficial tendría lugar en menos de tres meses... ¿cómo iba a organizarme para poder viajar a España en tan poco tiempo? 

—Esto es una locura, no me puede estar pasando algo así —solté.

—Dunia, ¿qué ocurre? —Oí la voz que necesitaba en esos momentos, sabía que era la única persona que lo comprendería y me ayudaría.

—Grete... no sé qué hacer...

—Explícate, me estás asustando.

Le entregué el contrato que estaba subrayando y se sentó a mi lado para leerlo. Su cara se iba transformando por segundos, estaba impactada, no podía negarlo. Me miró y yo me quedé paralizada esperando su reacción. Cuando llegó a la parte que aún no había leído, lo hizo en voz alta para poder enterarnos las dos. 

En ella se explicaba que cada uno de los autores recibiría el ocho por ciento del total de las ventas; nos miramos con la boca abierta, pero ahí no terminaba la cosa... también se especificaba que los viajes que organizara la editorial correrían a cargo de la misma. Y, para finalizar, las firmas de Markel y la mía fue lo último que pude ver antes de que mis lágrimas brotaran sin poder contenerlas. Grete me abrazó sin saber qué me ocurría realmente, pero no podía hablar, no era capaz, ¿cómo iba a organizarme? Aksel estaba de baja, no podía irme a Madrid como si nada, tenía que decir que no, pero la cláusula era muy clara. Tras firmar el contrato, en caso de no estar de acuerdo y manifestar la voluntad de rescindirlo, tendría que acudir a..., no entendía ni qué ponía, estaba tan nerviosa que era incapaz de leerlo. Un mar de dudas me nublaron el sentido, tanto que Grete intentó calmarme aún sin comprender mi reacción.

—¿Por qué no nos has dicho que habías firmado un contrato de edición?

—No sabía que se trataba de eso, me dijeron que era un concurso.

—¿Y no lo leíste antes de firmar? —Negué con la cabeza, mientras mis lágrimas ganaban fuerza y volvían a empapar mis mejillas sonrojadas por el berrinche que tenía en ese instante. 

—Pero, de verdad, Dunia, no es nada malo, es muy bueno, muchos querrían estar en tu lugar. 

—Lo sé, pero yo no escribí con esa intención. ¿Ahora qué puedo hacer?

—Aprovecharlo, no dejes de vivir esta oportunidad; piénsalo bien, medítalo, valora los pros y los contras y, por una vez, lucha por tu sueño.

No pude responder, no tenía palabras para expresar lo que sentía. Retiré las lágrimas de mis mejillas y me senté dispuesta a seguir con el trabajo. Grete se levantó y antes de marchar me dijo que siempre me apoyarían, independientemente de la decisión que tomara. Eso me relajó, pero me veía obligada a vivir una experiencia que hubiera deseado que transcurriera de otra forma.

Sacudí la cabeza intentando apartar mis pensamientos y volver al trabajo, pero me era imposible: una ruleta giraba en mi mente, mostrando imágenes buenas y malas, ilusiones, frustraciones... que conseguían que no pudiera concentrarme en lo que estaba haciendo.

De pronto una pantalla apareció en mi ordenador que desvió mi atención: era el chat de Markel. Lo abrí y un «hola, Hechicera» me hizo sonreír. Le contesté y durante unos minutos conversamos de cosas sin importancia, nada relacionado con la novela que habíamos escrito, hasta que apareció una segunda pantalla; era Esther. Sabía que estaba preocupada por mi reacción, pero en el fondo seguía enfadada con ella, me había mentido sin mala intención, pero lo había hecho, así que pulsé sobre el aspa roja y cerré su conversación. Volví a escribir a Markel; le comenté que estaba en la oficina de mi padre intentando trabajar, pero que me era imposible, pues mi mente no dejaba de pensar, y ambos sabíamos en qué.

 

Markel: ¿Tienes que decidir qué vas hacer?


Dunia: ¿Tu qué harías?


Markel: Aceptar, sin duda; puede que sea tu única oportunidad, yo no la desaprovecharía. 


Dunia: Lo sé, pero... cómo voy a ir a Madrid; mi hermano está de baja y no puedo largarme sin más. 


Markel: Organízate, avisa con tiempo y busca un sustituto.


Dunia: Mi padre aún no sabe nada. Cuando se entere de que me voy...


Markel: Dunia, me acaba de llamar mi agente: la editorial ha aceptado. Lee el correo electrónico.


 

Me quedé ensimismada ante el aviso; no había mirado mi bandeja de entrada y estaba perdiendo el tiempo. Rápidamente abrí el navegador, escribí a toda prisa la dirección del correo preestablecido y, entre cientos de mensajes sin leer, vi el de la editorial. Mis ojos se abrieron como platos, ya estaba en marcha, un pequeño párrafo de bienvenida y una petición de mi biografía para publicarla en la ficha de autor de la editorial. 

Mi estómago se encogió, sentía mariposas, y mis manos temblaban sin parar. Ya no había marcha atrás, había firmado y tenía la obligación de asumir lo que estaba ocurriendo. Tenía que organizarme, y sabía que Grete sería la persona que más me ayudaría. 

Abrí la conversación de chat de Markel y contesté un «no tengo más remedio que organizarme y comienzo ahora mismo. Hablamos, un beso». No esperé a su contestación, pues debía ver a Grete antes de que se marchara. Me levanté y salí con paso rápido de la oficina; miré a mi alrededor, pero ni rastro de ella... debía de estar fuera con mi padre. Corrí en dirección a la puerta y, justo cuando la traspasé y corrí hacia la derecha, choqué con alguien. 

Fantástico, era lo que necesitaba: encontrarme a Thor. Me llevé una mano a la frente, ya que me golpeé contra su hombro, y él me observó. Al ver que estaba perfectamente, siguió su camino como si no hubiera ocurrido nada, y decidí obviarlo, pues no tenía tiempo, debía encontrarla. Rodeé la nave mientras miraba detrás de los montículos de troncos, hasta que por fin oí la voz de mi padre. Aceleré el ritmo, tanto como me dejó la nieve, ya que mis pies se hundían. Los vi al fondo y, tras gritar varias veces su nombre, me miró sonriente. Tenía más o menos claro lo que iba a decirle, pero no sabía cómo reaccionaría él. Ya no había marcha atrás. 

—¡Hija!, ¿qué ocurre?, ¿a qué vienen estos gritos?

—Papá, publico un libro... me tengo que ir a Madrid en breve... yo tampoco lo sabía...

—¿Qué?, ¡¿qué?!

Respiré hondo, ya que había balbuceado las palabras sin apenas tomar aire y eso produjo que no pudiera entenderme correctamente. Grete no pudo evitar reírse y taparse la boca para que mi padre no la viera, y, antes de que yo siguiera con mi explicación, me abrazó y me felicitó, dejando a mi padre anonadado sin comprender lo que estaba pasando. Permaneció a nuestro lado esperando a que alguna de las dos le contáramos lo que sucedía, pero ambas estábamos abrazadas y yo no podía evitar que mis lágrimas empaparan mis mejillas. La mezcla de emociones consiguió que no pudiera ni hablar. Finalmente nos separamos y me enjugó las lágrimas mientras asentía dándome el valor para explicarle a mi padre lo que sucedía. 

En ese momento un golpe de aire consiguió que regresara al mundo real y me diera cuenta de que no llevaba abrigo; me abracé a mí misma intentando darme calor, pero mi padre no me dio tiempo, me cogió del brazo y los tres nos dirigimos hacia el interior para poder hablar tranquilamente. Conforme nos acercábamos, me sentía más nerviosa; caminamos acelerando el paso hasta que llegamos a la oficina y cerré la puerta tras ellos.

—Hija, habla ya, porque me estoy preocupando.

—Sí... voy...

—Dunia, tranquila —me interrumpió Grete intentando tranquilizarme.

—Papá, ya os comenté que estaba escribiendo una novela con otra persona... la novedad es que la editorial Universo nos va a publicar la obra. No digas nada, déjame terminar; si no, no seré capaz. —Mi padre asintió aún con cara asombrada por lo que estaba oyendo—. Firmé el contrato de edición y tengo que ir a Madrid en breve para la presentación oficial. Eso es todo.

—¿En Universo? Hija, enhorabuena, pero ¿tú sabes qué significa eso?, es el sueño de cualquier escritor.

—Yo no quería llegar a esto, no lo he buscado.

—Qué más da el cómo, disfruta este momento, ya verás cuando se enteren todos...

—Papá, he escrito una novela erótica.

—¿Erótica?, ¿no podía ser histórica?

—No seas antiguo, seguro que es una novela fantástica; estoy deseando comprarla y que me la firmes. —Miré a Grete, que estaba emocionada, y sentí la necesidad de gritar, de llorar. No sabía muy bien qué era lo que más me apetecía hacer en esos instantes. 

—No me importa lo que digan, pero yo no puedo acompañarte... ¿cómo voy a dejar esto solo...? Ahora que Aksel no está...

—Papá, lo sé, por eso no quería aceptar.

—Eso ni lo pienses, tú te vas. Ya me organizo yo.

—Yo puedo suplirte, no sería la primera vez, así que planea tu viaje.

Respiré hondo al ver sus caras, estaban felices; el brillo de sus ojos era especial, y ese gesto me animó más de lo que jamás hubiera creído. Pero antes trabajaría para avanzar lo máximo, para poder irme tranquila. Cuando regresara a casa, comenzaría a preparar las cosas, a buscar vuelos... aún no sabía nada concreto, así que preguntaría a la editorial; en fin, debía informarme de todo. 

Continué archivando facturas y albaranes y comprobando que todo el papeleo estuviera listo para llevarlo al gestor. Se acercaba la fecha de cobro y todos esperaban recibir sus nóminas; él era el encargado de prepararlas y yo solamente las recogería y repartiría entre los trabajadores. Lo llamé para avisarlo de que me acercaría, pero me indicó que no me molestara en hacerlo, que él pasaría por el aserradero, ya que debía ir a un lugar cercano y le venía de camino.

Lo agradecí, así podría avanzar más de lo que tenía previsto, y así fue. Sólo quedaban las facturas que irían llegando y las programadas cada día veinte, algo muy sencillo para Grete. Llamaron a la puerta, y como ya intuía, era el gestor. Lo esperaba, se aproximaba la hora de terminar y quería entregarlas.

Caminé por la nave entregando las nóminas hasta que vi la de Thor; respiré hondo, no podía evitarlo, era un trabajador más... pero no estaba, no con el resto de personal. Continué repartiéndolas hasta que sólo me quedó la suya. Ya no tenía más remedio que buscarlo y asumir su mirada de odio, pero algo tenía de bueno que tuviera que irme a Madrid: qué mejor que separarme una temporada de él, nos vendría bien a ambos. 

Salí del aserradero y lo vi al fondo; estaba organizando los últimos troncos que habían llegado; lo hacía solo, ningún compañero lo ayudaba. No pude evitar esperar y observarlo. Su mirada era tensa pero despreocupada, al contrario de la que tenía cuando me veía o yo estaba cerca. Desde que Aksel estaba de baja, trabajaba más intentando suplir el trabajo de mi hermano, aunque nadie se lo había pedido; la verdad, hasta aquel momento no me había dado ni cuenta, pero era cierto, alargaba su horario y su esfuerzo era mayor. 

Miró hacia los lados sintiéndose observado, así que me escondí durante unos segundos y, cuando él siguió con el trabajo, me acerqué sin hacer ruido para entregarle su hoja de cobro. Me vio, pero, como llevaba cascos en los oídos, disimuló y continuó como si yo no estuviera. 

Grité su nombre, pero nada, no tenía intención de hablarme y menos de molestarse en hacerme caso, así que le chillé que tenía su nómina sobre un tronco cercano y me di la vuelta para entrar en la oficina. Mientras caminaba, por el rabillo del ojo observé cómo detenía la máquina y, de un salto, bajaba a coger el sobre que le había dejado. Era un terco, mucho más que yo. Pero era mejor así.

Entré en la oficina y me puse el abrigo para salir cuando de pronto la puerta se abrió y alguien enfurecido se lanzó sobre mí, asustándome.

—¿Qué haces?

—¿Por qué me has pagado más? No quiero tu limosna, no la necesito.

—¿De qué estás hablando? Mi padre es quien fijó tu nómina.

—A quién quieres engañar; tú llevas la parte administrativa y, por tanto, estipulas los sueldos cuando contratas.

—¿Yo te hice firmar el contrato? ¡No! Estaba de excedencia, así que yo no decidí tu sueldo; si fuera por mí, te mandaría bien lejos.

—¿Qué está ocurriendo aquí? —La voz grave y malhumorada de mi padre hizo que retrocediera, separándose de mí, sin dejar de mirarme.

—Nada, papá, le estaba explicando que tú fijaste su sueldo.

—¿Crees que es poco?

—No, señor, más de lo que esperaba.

—Déjate de tonterías, te pago lo que mereces.

No contestó y salió de la oficina como alma que lleva el diablo, dejándonos a mí y a mi padre mudos, pero no quisimos darle importancia, así que me despedí de mi padre, después de asegurarle que le contaría las novedades, y salí camino al coche. Cuando lo abrí, noté una presencia detrás; me giré y lo vi parado sin saber qué decir.

—Lo siento.

—Déjame en paz, no tengo ganas de soportarte más por hoy. —Abrí la cerradura y me senté en el coche mientras cerraba el pestillo para que no pudiera impedir que me marchara. Salí lo más rápido que pude y así me mantuve hasta llegar a mi casa. 

Cuando entré, me quedé pensativa. Thor estaba muy dolido y no me gustaba verlo así, pero no tenía más remedio que asumir que ya no volveríamos a estar juntos, y menos después de lo que había ocurrido entre nosotros; bueno, más bien lo que no había ocurrido. La decepción que sentí era tan grande que ganaba a la pasión que había podido llegar a tener días atrás. Reconocía que era diferente a las chicas que estaban a mi alrededor, pero, los valores que yo consideraba que eran los pilares de una relación, con él, los había perdido, y con ellos cualquier intención de estar de nuevo a su lado. 

Me dirigí hacia la cocina para comer algo; apenas tenía hambre, pero sabía que no era bueno saltarse comidas, así que miré el frigorífico y, tras coger unas pechugas de pavo, las hice a la plancha junto a una ensalada; una comida decente para enfrentarme a lo que aún me quedaba. Lo primero, hablar con Esther; por mucho que estuviera molesta, si no hubiese sido por ella, no hubiera tenido esa oportunidad... así que pensaba enterrar el hacha de guerra. 

Cuando me senté a la mesa, encendí mi tableta e hice una llamada a través de Skype que aceptó, pero sorprendentemente no recibí ningún grito, ni un «hola» efusivo; estaba esperando a que yo dijera la primera palabra, que no fue más que un «hola» a media voz y nervioso. Ella respondió de la misma forma, hasta que conseguí hablar en tono más cordial; le comenté que había tomado la decisión de continuar hacia delante, y que iría a Madrid. Le pregunté si tenía ganas de verme y a partir de ese momento empezamos a charlar como siempre. Me despedí de ella diciéndole que hablaría con la editorial para cerrar los detalles antes de seguir organizándolo todo. 

Y así fue: abrí el correo electrónico que había recibido de la editorial y lo volví a leer; teníamos sólo un mes para comprobar las correcciones de la novela y proponer algún cambio. Al haber enviado los capítulos uno a uno, ya estaba casi revisada; por tanto, la edición sería mucho más rápida de lo que me imaginaba. También comentaban la idea de la portada: sería diferente a la línea editorial que normalmente seguían; proponían una portada azul cielo, y estaban buscando las imágenes que más representaran la novela. Ensimismada por tanta información, continué leyendo hasta llegar a una parte en la que no había reparado antes: me especificaban que adjuntaban los comprobantes de los billetes de avión de Oslo a España. Mis ojos se abrieron como platos al ver que la editorial me pagaba el billete, yo pensaba que tendría que asumir los costes... yo no era nadie como para que me los abonaran. Pero no iba a discutirles eso, pues de momento sobrevivía de mis ahorros.

También se preocuparon de saber si tenía algún lugar donde hospedarme o bien prefería que me buscaran un hotel. Sin duda a mi mente vino la imagen de Esther; sabía que se enfadaría si no iba a su casa, así que le envié un mensaje a través del chat de Facebook preguntándole si me iba a su casa o reservaba un hotel. No pasaron más de diez segundos cuando recibí un mensaje de «¿Lo estás dudando?». Sonreí; podía imaginar su cara de indignación ante mi pregunta, pero, al no ser mi casa, me había sentido obligada a preguntarlo.

Todo estaba controlado: tenía billetes, alojamiento y el trabajo al día, sólo deseaba que Aksel se recuperara para esas fechas y así poder marcharme más tranquila al saber que mi padre contaría con más ayuda aparte de la de Grete. Pero eso sólo podía decidirlo su codo. 

Me senté en el sofá con el ordenador portátil sobre las piernas y con la mente en blanco. Apenas había asimilado que me iba, no era consciente del todo, me parecía irreal; si dos meses atrás me hubiesen dicho que escribiría una novela con otro escritor y que ésta sería publicada por esa editorial, seguro que me hubiera reído y burlado, y hasta hubiese pensado que le faltaba un tornillo a quien me lo hubiera dicho. Aún no entendía cómo me había podido meter en ese lío. 

La ventana del chat apareció, provocando que centrara mi mirada en ella, y vi el nombre de Markel; ya era habitual y casi me había acostumbrado a ello. Si un día no veía un saludo suyo, era yo quien lo buscaba; ya era parte de mi día a día, igual que con Esther. 

 

Markel: Hechicera, deja de pensar y asume lo inevitable.


Dunia: Qué listo eres... tú lo sabías desde el principio, yo no.


Markel: Mi agente es sincero...


Dunia: Le informo de que ya está asumido y todo organizado.


Markel: Sorprendente capacidad de reacción.


Dunia: No vivo en España, y mi vida cambiará mucho, trabajo...


 

En ese instante me quedé pensando en él. Apenas había dado información acerca de su vida, de dónde residía, ni a qué se dedicaba aparte de escribir; era un hombre misterioso, que casi no dejaba conocerse. Lo único que podía haber intuido era que era feo y gordito, al menos de pequeño, así que seguro que de mayor lo sería aún más. 

Reí maliciosamente mientras continuábamos escribiéndonos; parecía mentira que no nos conociéramos en persona, pues nuestras conversaciones se asemejaban a las que mantienen los amigos de toda la vida. 

 

 

Di cien vueltas en la cama, no podía dormir. Llevaba más de un mes de infarto; las correcciones me habían dejado exhausta, horas y horas de insomnio, pero la recompensa llegó al ver el ferro, fue algo indescriptible. Me quedé sin palabras al ver todas aquellas páginas perfectamente maquetadas, listas para enviarse a imprenta, y mi nombre en la portada. Una portada azul cielo con la silueta de una pareja haciendo el amor, la cubierta más sensual que había visto en mucho tiempo. Pero no sólo la imagen, también las palabras: A tu lado, sin duda alguna describía a la perfección la historia, pues ninguno de los dos personajes lo dudó un instante; por suerte Markel y yo pensábamos igual; pasamos horas en el chat decidiendo el nombre, hasta que, entre risas, dimos con él. 

Lo que más me emocionó fue mi nombre, junto a otro, en el pie de la imagen: Dunia Bergman y Markel G. Esther y yo volvimos a analizar este último dato, su nombre e inicial, intentando descubrir quién se ocultaba detrás, pero nos resultó imposible, era un auténtico desconocido. 

Apenas quedaban unas horas para que sonara el despertador y allí estaba yo, sentada en la cama sin poder dormir más; delante tenía dos maletas cerradas y listas para ser facturadas cuando llegara al aeropuerto; sabía que, como máximo, estaría un mes en Madrid, y después volvería a mi casa. Pero no saber qué me iba a encontrar me estresaba; llevaba unas semanas creando perfiles nuevos en Facebook y Twitter, tal y como me había indicado mi editora, y en pocos días había conseguido unos quinientos amigos: la publicación de la portada y la sinopsis habían logrado atraer a muchas personas, y la mayoría de preguntas era sobre nosotros. Nadie sabía quiénes éramos y eso generaba más expectación, traducidos en mensajes privados con muchas preguntas que no podíamos responder. Nos habían dado órdenes expresas: no podíamos desvelar nada, y las seguimos sin rechistar, aunque, las especulaciones sobre que yo era una de las más prestigiosas del género, me aterrorizaba; me pasé una noche entera diciéndole a Markel que, cuando supieran que era sólo una bloguera, se sentirían defraudados, y él me repetía que, cuando leyeran la novela, cambiarían de opinión. Él se había convertido en un apoyo, más de lo que esperaba del hombre pedante y egocéntrico que conocí al principio.

No podía continuar en la cama, así que me levanté y fui a darme una ducha para comenzar el día; aunque me despertaba una hora antes de lo previsto, ya encontraría el modo de entretenerme. 

Me adentré en el agua deseando evadirme, pero me fue imposible. Estaba contenta, acelerada y, si no tuviera miedo de resbalar y caer, hubiese saltado bajo el agua, liberando la tensión que sentía. 

Decidí no tener un accidente y estarme quieta, así que me duché, me sequé el pelo y salí hacia la habitación para vestirme. Tenía la ropa preparada sobre la silla del escritorio: un tejano y una camiseta básica blanca, porque al llegar tendría calor y podía deshacerme del grueso jersey de lana que ahora me pondría encima para no helarme hasta llegar a Madrid. 

Me dirigí a la cocina y abrí la nevera. Apenas había nada; lo poco que quedaba, Grete se lo había llevado para que no se estropeara, al menos ellos podrían aprovecharlo. Cogí la última botella de leche que había y llené un vaso hasta que se terminó el contenido, alcanzando solamente la mitad. No tenía más, así que preparé un café con leche con lo poco que había. Esperé mientras la cápsula acabó de exprimirse y me senté delante de la ventana. Mi estómago se cerró al saber que durante unos días no vería aquel paisaje. Madrid no tenía nada que ver con lo que estaba frente a mí, pero iba a ser toda una experiencia. 

Días atrás había asumido lo que estaba sucediendo, y no dejé de hablar con Markel, día y noche, bromeando sobre lo que nos encontraríamos, pero yo dudaba de que alguien quisiera asistir a una presentación de dos desconocidos, por mucha fama que tuviera la editorial. Pero Dulce, la editora, nos decía que sería un éxito, que nos fuéramos preparando para lo que comenzaba. Esther estaba fuera de sí al saber que iba a ir a su casa, y también que publicaba mi primera novela. Ya lo tenía todo organizado, tanto que me llegaba a desesperar, aunque no podía molestarme. Gracias a ella iba a cumplir un sueño que jamás hubiera imaginado, y mi entusiasmo había crecido esos últimos días, mi familia estaba orgullosa de mí y no podía sentirme más feliz. 

Terminé de tomarme el café y volví a la habitación. Sabía que lo tenía todo preparado y no olvidaba nada, pero lo comprobaría una vez más. Entré y escudriñé la maleta intentando ver a través del plástico rojo, haciendo memoria de lo que había guardado la noche anterior: ropa, móvil, cargador, iPod, libros... todo listo. El timbre sonó y no pude evitar alegrarme, eran mi padre y Grete; me dijeron que me acercarían al aeropuerto, pero no esperaba que llegaran tan pronto. El avión no despegaba hasta las cuatro y veinte de la tarde, con llegar una hora antes para facturar y embarcar ya era suficiente.

Abrí la puerta y, con una sonrisa, me abalancé a darles dos besos, cuando divisé a Aksel; no podía creer que hubiera venido a despedirse, aunque, conociendo a mi padre, seguro que lo había obligado... pero no me importaba, estaba allí y me sentía halagada. Así que no lo dudé, me lancé a su mejilla y lo besé. 

—No te animes, hermanita, que estoy deseando que te vayas.

—No esperaba menos de ti. —Sonreí.

Mi padre rio, pues sabía que hasta en el último momento nos comportaríamos como el perro y el gato, y así fue. Entró en dirección al salón como si yo no existiera, y yo me quedé de pie frente a Fredrik; vi que una lágrima caía por su mejilla y que estaba inmóvil, con la mirada perdida. Nadie podía discutir que mi hermano tenía sentimientos; los demostraba de otra forma, y más sincera que muchas de las personas que conocía.

Agarré su mano y, tras acariciarla, la besé y le dejé su espacio. Pasamos al salón y miré la hora. Aún era demasiado temprano para irnos hacia el aeropuerto, así que nos acomodamos en el sofá e interrogué una vez más a mi padre. Necesitaba saber que todo estaba listo, que no habría problemas debido a mi ausencia, y me quedé bastante tranquila: parecía que la organización había sido minuciosa. 

Miré el reloj de nuevo para saber la hora; llevábamos un rato hablando de tantas cosas que el tiempo había pasado más rápido de lo que pensaba, ya era la una y decidimos salir para comer algo en el mismo aeropuerto mientras pasaba el poco tiempo que quedaba. Entré en la habitación y cogí las maletas, además de un bolso muy grande en el que llevaba el portátil y lo que más valor tenía, que no facturaría y viajaría conmigo. 

Mi padre, al verme luchar con las dos maletas para que siguieran la dirección que yo intentaba tomar, las cogió y me indicó que las iba a guardar en el maletero. No me resistí: levanté las manos en señal de rendición y decidí colgarme el bolso al hombro, mientras caminaba por las estancias de mi casa para apagar los aparatos electrónicos y cualquier enchufe que viera iluminado. 

—Dunia, desde el general, terminarás antes.

—Pues también es verdad, no había caído en eso. —Los nervios apenas dejaban que pensara en las cosas más lógicas, así que su ayuda me resultaba más útil que nunca.

Los miré y asentí, indicando que ya estaba lista para marcharme, así que todos se levantaron del sofá y se dirigieron a la puerta. Yo salí la última para poder cerrar la puerta con llave, mientras le recordaba a Grete cada cuánto debía regarme las plantas, incluso que se pasara de vez en cuando para abrir las ventanas. Ellos se reían de mí, me decían que sí por no contestar algún improperio, ya que era lo que merecía, pero no, me abrazaron y tranquilizaron hasta que entramos en el coche y comenzamos la marcha hacia el aeropuerto. 

El día estaba tapado y apenas había visibilidad, pues una niebla pesada caía sobre la nieve. Inhalé fuerte para llevarme conmigo el último respiro de mi hogar. Cerré los ojos activando mis sentidos... El frío del hielo congelaba mis fosas nasales, secando mi garganta hasta notar que no podía tragar; saqué del bolso un paquete de chicles de menta y conseguí salivar lo suficiente como para olvidarme de esa molestia. 

Abrí los ojos y miré el paisaje, la carretera, las casas de techos inclinados que se cruzaban en mi visión, y me sentí afortunada de vivir allí, pero me esperaba una ciudad cosmopolita y una oportunidad única. El silencio invadía mi mente, pero un rugido consiguió que regresara al mundo real; conocía ese sonido, sabía de qué era, y era lo último que esperaba oír. 

Miré por mi ventanilla y no vi nada, así que dirigí la vista hacia la ventana donde estaba sentado Aksel, que en ese instante estaba mirándome, sabedor de lo que estaba pasando. Él también lo había oído y seguramente sabía más que yo. Pero nada, no vi a nadie. Me desabroché el cinturón y miré por el cristal trasero, y lo vi. El casco negro era inconfundible, era Thor. Llevaba días sin mirarme a la cara; sin embargo, cuando se enteró de que me iba del país, me miró sorprendido, pero no me dijo nada, solamente me evitó. 

Lo que menos me esperaba era verlo antes de marchar; permanecía detrás del coche, sin adelantarnos ni intentar pararnos; puede que sólo utilizara el mismo camino para ir a otro lugar. Volví a girarme expectante para saber qué pretendía, pero un nuevo rugido me alertó y lo vi adelantarnos sin mirarnos. Su casco permanecía fijo con la vista en la calzada, y observé cómo se alejaba a toda prisa. Miré a Aksel y éste estaba sonriente; él era el primero que no quería que se acercara a mí, nunca había estado a favor de nuestra relación, y estaba contento de que su amigo se hubiera marchado sin decirme nada. 

En el fondo me dolía no haberme podido despedir de él; por mucho que no quisiera volver a estar a su lado, no podía obviar la estima que sentía por él. Pero ya era tarde, él ni tan siquiera hizo un gesto con la mano en forma de despedida. Suspiré confusa por mis sentimientos y decidí volver a pensar en mi viaje. 

Cogí mi teléfono móvil y miré la pantalla pensativa, pero no lo dudé más y le envié un mensaje a Markel.

 

Dunia: De camino al aeropuerto; como algo rápido y despego.


 

Esperé unos segundos, ya que su estado marcaba que estaba activo, pero no aparecía como «escribiendo», seguro que no lo había visto. Bloqueé el teléfono y lo dejé en mi mano, esperando una luz o una vibración que me alertara de la entrada de un mensaje. Y así fue: la luz verde apareció y rápidamente desbloqueé para leer.

 

Markel: Hechicera, buen viaje.


Dunia: Gracias. 


 

En ese instante otro mensaje me alertó. Sonreí al comprobar que era Esther; estaba deseando saber si ya había cogido el avión rumbo a su casa. Le conté que ya iba de camino al aeropuerto y, tras miles de emoticonos de festejo y palmas, me despedí al ver que llegábamos al destino.

—Hija, ya hemos llegado.

—Sí.

—Vamos a comer —nos interrumpió Grete intentando que no me pusiera más nerviosa de lo que ya estaba.

—No tengo hambre.

—Eso sí que no, hay que comer, te espera un viaje largo. —Como buena madre, se preocupaba por mi estado.

—Lo sé, pero mis nervios no me dejan.

—Pues tienes que hacerlo.

—Dejadla en paz... si no quiere comer, ya lo hará cuando llegue.

—Aksel...

—¡Stop! Me voy en nada, no quiero peleas de nadie —interrumpí a Grete al echarle en cara su último comentario. 

Entramos en el parking del aeropuerto y respiré hondo; el silencio se había instalado en el vehículo, y estaba deseando salir de él, así que me desabroché el cinturón impaciente.

Bajé del coche y caminé nerviosa hasta el maletero, lo abrí y cogí la maleta más pequeña, que coloqué sin problema alguno, pero la segunda, más grande, me costó más, aunque con algo más de esfuerzo conseguí bajarla. 

Caminamos hasta la cafetería, yo agarrada del brazo de Grete, mientras le comenté que Esther me estaría esperando en el aeropuerto y que, cuando llegara a su casa, les enviaría un correo para que se quedaran tranquilos. 

Intenté comer lo que me habían servido, pero, tras un par de bocados, mi apetito estuvo más que saciado. 

Sabía que insistirían en que debía comer más, así que lentamente di pequeños mordiscos y, con el tenedor, moví la ensalada intentando que pareciera que había comido más de lo que realmente había hecho, recordando cuando, de pequeña, repetía esa misma acción en el comedor escolar. La conversación se extendió tanto que, cuando miré el reloj, solamente quedaba media hora para que despegara el avión. 

—Tengo que facturar, si no, al final perderé el vuelo.

—Vamos, tienes razón.

Nos levantamos y, con paso ligero, fuimos hasta la cola de facturación. Para mi sorpresa, había bastantes personas esperando. Miré el reloj nerviosa, pero la persona de delante mío comenzó a avanzar; las azafatas se estaban apresurando para evitar retrasos y me tranquilicé.

—Vas a llegar a tiempo, relájate. —El abrazo de mi padre hizo que me sintiera a gusto.

—Lo sé, pero es que... ya es cierto, me voy.

—¿Lo dudas aún?

—No, dudar no, pero todavía lo veo increíble.

La azafata se dirigió a mí, indicándome que dejara las maletas sobre la cinta, y asentí mientras obedecía; poco a poco, tras ponerles una pegatina blanca con un código de barras, mi equipaje se fue alejando en dirección al avión. Seguimos hacia la zona de control, antes del embarque. Me despedí de mi padre con un gran abrazo que casi consiguió que se me saltaran las lágrimas, y di dos besos a Grete, Aksel y Fredrik. Mientras dejaba en una bandeja cualquier objeto que pudiera activar el detector de metales, me giré para despedirme una vez más con la mano a la vez que mi estómago se comprimió, casi dejándome sin respiración. 

Había llegado el momento, debía marcharme, pero mis pies no me acompañaban, estaban fijos en las losas, mientras mis ojos se llenaban de lágrimas que intentaba retener con todas mis fuerzas... tras unos segundos, fue imposible, se escaparon sin control; me las sequé con la manga de la chaqueta y les lancé un beso mientras me daba la vuelta para pasar a la zona de los que embarcábamos. 

Di un par de pasos y oí mi nombre, alguien lo gritaba; imaginé que se trataba de mi padre, para despedirse una vez más, pero, cuando me giré hacia él, para mi sorpresa vi a Thor con los ojos fijos en mí. No podía creer lo que estaba viendo, pero no pude hacer otra cosa: retrocedí para despedirme de él.

—¿Qué haces aquí?

—No te puedes ir, por favor, quédate.

—No, Thor, es una oportunidad que no puedo dejar pasar.

—Te quiero, te necesito a mi lado, no me hagas esto.

—Es tarde, ya hemos hablado de ello. —Miré hacia mi familia, que se había apartado para dejarnos hablar tranquilamente.

—No me jodas, no puedes hablar en serio.

—Más que nunca.

—¿Piensas que vas a ser escritora? Estás perdiendo el tiempo. —Me agarró del brazo con fuerza, tirando de mí hacia él e intentando que cediera a lo que me estaba pidiendo; una vez más, confirmaba lo que pensaba: no valoraba nada de lo que hacía, así que no merecía ni que lo dudara.

—Me da igual, no pienso quedarme y menos por ti. Por favor, márchate.

—Si te vas, me perderás. Nunca más sabrás de mí.

—Lo siento. —Miré hacia mi familia y con las manos hice el ademán de despedirme y me giré, dejándolo con la palabra en los labios.

Una vez más, infravaloraba lo que a mí me gustaba; si realmente me quisiera, no hubiese dicho lo que acababa de oír. Negué con la cabeza y le di mi billete al chico de seguridad del control de pasajeros, quien me indicó el arco de seguridad por el que debía pasar. 

El megáfono anunció que mi vuelo estaba listo para el embarque, y que en breve despegaría, así que respiré hondo y volví a girarme en busca de mi familia antes de dirigirme a la puerta de embarque; estaban allí, todos menos Thor, quien, tal y como le había pedido, había desaparecido. Miré directamente a Grete, quien con su mirada de complicidad me indicó que me marchara tranquila, que ya se le pasaría. 

No lo dudé más y caminé hasta el pasadizo que me llevaría al avión de mis sueños.




  




Capítulo 10

 

De nuevo en Madrid

 

 

Estaba sentada en la butaca que me habían asignado, y no podía evitar recordar sus palabras... ¿cómo me podía decir que estaba perdiendo el tiempo? Algo consiguió sacarme de mis pensamientos. Miré a mi derecha y una joven se sentó a mi lado, me saludó con un gesto tímido y se abrochó el cinturón rápidamente; estaba blanca como el papel, deduje que era su primera vez. 

Miraba por la ventanilla mientras oía al piloto cómo nos daba la bienvenida y nos informaba de que la hora prevista de llegada a Barcelona sería a las siete y veinte de la tarde. Allí debía esperar el siguiente vuelo, que me llevaría directamente a Madrid, donde me recogería Esther. 

Quedaban algo más de tres horas hasta que llegáramos. Cogí el libro que me había preparado en casa y comencé a leer. Me sumergí en la historia, hasta que noté que necesitaba ir al servicio. Caminé en dirección a la luz del aseo aligerando el paso hasta que me paré frente a la puerta y giré el pomo para poder entrar... cuando detecté que estaba ocupado. Maldije interiormente, no podía creer que me pasara todo a mí; movía las piernas nerviosa, apretando para retener, pero nada, nadie salía. Pasó una azafata y, tras preguntarle y decirme que esperara, permanecí de pie mientras deseaba que se abriera la puerta. 

—¿Perdona, vas a entrar?

—Sí, claro, no estoy esperando por placer.

—Entra entonces.

—¿No ves que está ocupado? —contesté indignada, fruto del nerviosismo de sentir que me lo iba a hacer encima y de lo que estaba escuchando de un tipo repelente, que creía saberlo todo.

—Puede que me confunda, pero... —Se acercó al pomo y, tras darle un golpe seco, la puerta se abrió... y no había nadie. No podía creer que llevara unos minutos esperando en vano, simplemente la puerta se había rebelado contra mí. Lo miré casi fusilándolo con la mirada y entré a toda prisa. 

Salí y miré en busca del joven que me había abierto, pero no estaba allí de pie. Observé asiento por asiento, hasta que lo descubrí sentado, mirándome fijamente. Caminé hasta mi asiento y me acomodé sintiéndome la más palurda del avión, ¡¿cómo podía haber quedado tan mal delante de todo el mundo?!

Seguí inmersa en mi lectura hasta que oí por el altavoz que nos pusiéramos el cinturón porque íbamos a aterrizar. Observé cómo la chica de mi lado se tensaba y casi se hundía de la presión que ejercía, pero no quise mirarla más para no incomodarla. Dirigí la vista hacia el otro lado del avión y vi cómo el chico del lavabo seguía observándome; rápidamente, lo evité, no volvería a sentir vergüenza por lo ocurrido. 

Un golpe nos indicó que las ruedas ya habían tocado la pista y estábamos en tierra; la pobre de mi lado estaba blanca como la cera. Puse una de mis manos sobre la suya, que estaba agarrando el lateral del mullido asiento, y la relajó. Sonrió y me agradeció el contacto y apoyo que en ese momento necesitaba. La velocidad fue aminorando hasta que la nave se detuvo por completo, y los pasajeros comenzaron a levantarse. Esperé a que la mayoría de ellos salieran para poder hacerlo yo más tranquila. 

Mientras estaba sentada en la cafetería tomando un café y revisando la hora, ya había informado a Esther de que estaba en Barcelona y de que todo iba según lo que habíamos planeado, un mensaje me hizo sonreír: Markel, al verme en línea, me estaba escribiendo.

 

Markel: ¿Cómo vas, Hechicera, aún no te has perdido?


Dunia: ¿Eso es lo que confías en mí?


Markel: Reconócelo...


Dunia: Para tu información, nací en Madrid, así que se adónde voy.


Markel: Ese dato lo omitiste.


Dunia: Hay muchas cosas de mí que no sabes. 


 

No pude evitar reírme en voz alta. Lo había dejado sin habla y eso me encantaba; siempre intentaba ser él quien lo consiguiera, pero en muchas ocasiones lo lograba yo. Durante unos segundos estuvo sin escribir; los aproveché para pensar en todo lo que habíamos hablado durante esas semanas... le había contado tantas cosas que casi nadie sabía, que sentía que lo conocía de toda la vida. Un mensaje apareció y rápidamente abrí el chat para leerlo.

 

Markel: Pensaba hacerte de guía y enseñarte rincones de lo más pintorescos. Pero ahora ya no hace falta...


Dunia: Estaré encantada de redescubrir esos lugares.


Markel: Interesante...


 

Un aviso a través de megafonía me alertó; sorprendentemente, ya eran las ocho de la noche; estaba cansada de no hacer nada, pero volar ya era un esfuerzo. Me despedí de él y caminé por el largo pasillo del aeropuerto del Prat de Barcelona hasta llegar a la puerta de embarque con destino Madrid. A mi alrededor había muchos jóvenes que iban a hacer turismo, lo que deduje por lo que escuchaba de sus conversaciones. La azafata nos pidió que entregáramos los pasajes y una presencia a mi espalda me resultó familiar. Al girarme, vi al chico del avión, el de la puerta del servicio. Estaba hablando con alguien de una reunión a través de su móvil. Intenté taparme el rostro con el pelo, no quería que me reconociera como a la idiota que no supo abrir la puerta del baño... casualidades de la vida, viajaba en el mismo avión, no podía tener peor suerte. 

La azafata le dijo que terminara o despegarían sin él, pero no le hizo ni caso. Yo seguía detrás de un grupo de jóvenes que estaba tardando más de lo normal en entregar los pasajes y, tras oír cómo se despedía por teléfono, de malos modos nos adelantó a todos y le dijo a la azafata que, si tenía tanta prisa, que le dejara pasar ya. Lo miré atónita; no podía creer lo maleducado que podía ser aquel tipo. La azafata cogió su pasaje, lo comprobó y, con la mejor de sus sonrisas, le indicó que pasara, pero, al darle la espalda, su gesto de burla consiguió divertirme. Al verse descubierta, me miró avergonzada, pero con un guiño la tranquilicé, demostrando que pensaba que lo merecía.

Por fin llegó mi turno; entregué el billete y entré en el avión sabiendo hacia dónde me dirigía; estaba deseando volver a mis orígenes y la sensación de curiosidad y miedo a lo que recordara al llegar me invadía. Allí fue donde mi madre decidió desaparecer; había dejado muchas amigas atrás, aunque por suerte con muchas de ellas aún mantenía contacto por Internet. Les había contado que publicaba una novela junto a otro autor y que la presentaríamos en uno de los centros comerciales más importantes de la ciudad. No se lo podían creer y todas me confirmaron que vendrían; estaba deseando reencontrarme con ellas.

Seguí caminando hasta ver el número de mi asiento; me quedé paralizada al ver quién era mi compañero de viaje, que no era menos que el irritante, maleducado e insoportable Hombre del servicio, así lo había bautizado. Su sonrisa ladina me dio a entender que ya sabía que nos sentábamos juntos, pero, como si no fuera conmigo, me senté, dejé mi bolso encima de mis muslos y me puse los auriculares. Aumenté el volumen de la música y sonreí; no podía oír nada y no pensaba dirigirle la mirada. 

Movía la cabeza al ritmo de la música. In the End,[2] de Linkin Park, llegaba hasta mi cerebro consiguiendo evadirme; cerré los ojos y permanecí sin moverme hasta que uno de mis auriculares fue arrancado de mi oído. 

—Pero ¿qué haces?

—Me molesta la música, bájale el sonido. —Si las miradas matasen, en ese instante me hubiese convertido en una asesina, porque ese hombre no podía ser más maleducado, era el número uno en su especie. Bajé el sonido de la música y volví a ponerme los cascos sin mirarlo ni contestar palabra alguna. No merecía la pena que gastara mi valioso tiempo en él. Pasaron los minutos y observé cómo los demás viajeros se abrochaban el cinturón. Pude oír que el piloto informaba de que atravesaríamos unas turbulencias, así que me abroché el cinturón mientras por el rabillo del ojo veía que él no lo hacía, incluso emitió un «chis» infravalorando la recomendación. Una fuerte embestida hizo que me agarrara al asiento y mis nudillos apretados quedaran más blancos que nunca, mientras la garganta se me anudaba, dejándome casi sin respiración. Giré mi rostro en busca del hombre que había sentado a mi lado y él, asustado, se abrochó el cinturón. Sonreí, por primera vez aquel tipo no tenía gesto de superioridad. 

Por suerte las turbulencias pasaron rápidamente y nos desabrochamos de nuevo. Miré el reloj y comprobé que ya quedaba menos de media hora para aterrizar.

—Placer o trabajo. 

—¿Perdona?

—Que si tu viaje es por vacaciones o vas a trabajar —volvió a repetir.

Incrédula por su tono tan amable, me retiré los dos cascos y lo observé atentamente durante unos segundos, mientras él sonreía intentando comenzar una conversación agradable.

—Básicamente, trabajo —respondí sincera, dudando de si continuar hablando con él o volver a ponerme los cascos e ignorarlo como se merecería. Opté por la primera opción, era la más educada, y lo que tenía claro era que yo no era como él.

—Ya somos dos...

—En breve aterrizaremos; les aconsejo que se pongan el cinturón de seguridad, pues el viento es moderado y puede que el avión se mueva más de lo normal —nos indicó una azafata.

Asentimos y, sin decir nada más, volvimos a abrocharnos el cinturón y nos mantuvimos en silencio. En el momento en el que aterrizamos, sentí alegría. Esther debía de estar esperándome en la puerta de llegadas y, después de meses, volveríamos a vernos; estaba deseando abrazar a mi loca amiga madrileña. Me levanté despidiéndome con la mano y aligeré el paso para salir del avión. Seguí al resto de personas hacia la cinta para recoger las maletas y, una vez tuve las mías, casi corriendo me fui hacia la salida. Un tumulto de personas estaba esperando, y mis ojos escanearon cada uno de los rostros hasta que por fin divisé el de Esther; nuestras miradas se cruzaron y caminé rápidamente hasta llegar a ella, para fundimos en un abrazo que duró una eternidad, ninguna de las dos quería separarse de la otra. 

Cuando lo hicimos, una mano pasó por mi espalda y me giré sorprendida, para encontrarme con un guiño de ojo... Le dije adiós con la mano y sonreí de oreja a oreja, pero no era por él, sino porque estaba tan feliz de haberme reencontrado con ella que ni pensé en mi reacción.

—Bueno, bueno, y ese hombretón... ¿quién es? —cuchicheó en voz baja Esther, casi sin mover los labios para que él no la pudiera ver—. Amiga, tú y yo tenemos que hablar seriamente. 

Le di un manotazo en el brazo y comenzamos a andar hacia el parking donde había dejado su coche, mientras le comentaba lo que me había sucedido con aquel tipo y la vergüenza que había pasado. Ella no dejaba de reírse a carcajadas, casi llorando y repitiendo una y otra vez «oh, my God»; aquélla era la Esther que adoraba, natural y divertida, la que, cuando la conocí, no dejaba de bromear y reíamos hasta no poder más. Cuando nos montamos en el coche, un mensaje me alertó; sabía quién era, no podía ser otro, y sonreí.

—Bueno, bueno, ahora sí que quiero saberlo todo, ¿no será Markel?

—Calla, déjate de tonterías. —Desbloqueé el teléfono y leí.

 

Markel: Ahora ya estarás de camino, pues has aterrizado, te has reencontrado con tu amiga y, tras cien abrazos y grititos de alegría, debéis de estar poniéndoos al día sobre vuestras relaciones sentimentales o las que soñáis tener.


 

Mis ojos se abrieron de par en par, ese hombre era único. Encontrar un escritor de romántica, era extraño... y casi había adivinado lo que Esther y yo habíamos hecho desde que nos habíamos visto.

 

Dunia: Sabelotodo, te equivocas, y te informo de que estoy muy ocupada, cambio y corto. 


Markel: Nos vemos en dos días; cambio y corto, Hechicera. 


 

—¡Oh, my God! ¡¿He leído lo que he leído?! —comenzó a gritar Esther mientras bailaba de forma sexual balanceando su trasero sobre el asiento, consiguiendo que me carcajeara sin parar. 

—No has leído nada fuera de lugar.

—¿No estás intrigada por saber cómo será?

—Déspota, engreído, soberbio... —balbuceé recordando las primeras conversaciones que mantuvimos sobre la novela—... ah, se me olvidaba, también gordo y con gafas.

—Qué pena... 

Empezamos a reírnos mientras seguíamos en dirección al centro de Madrid. Luego me preguntó si tenía hambre y si me apetecía comer un bocadillo de calamares. Asentí, hacía mucho que no me zampaba uno. Así pues, nos dirigimos a la estación de Atocha para aparcar el coche en el parking más cercano. Al pasar por delante, me explicó apenada lo mucho que les había afectado el atentado en aquel lugar, la de personas que perdieron la vida, alguna de ellas conocida. Me entristecía saber que había personas tan malas que fueran capaces de cometer semejante atrocidad. Su expresión consiguió que me emocionara, y más cuando pasé frente a la portería del piso donde vivía de pequeña, un edificio antiguo, con un pequeño balcón enmarcado por una barandilla de hierro envejecido y bastante dejado. Se veían dos persianas que tapaban las puertas que llevaban al comedor y la habitación que era de mis padres. 

Recordé una vez que, de pequeña, estaba en dicho balcón jugando con una muñeca y, al moverme, con la rodilla tiré uno de los peines que tenía y éste cayó a la acera. Lloré como si se fuera acabar mi mundo, mientras mi madre no dejaba de repetir un «otra vez llorando»; por suerte mi padre era todo lo contrario, pues me agarró de la mano para levantarme y, tras cogerme en brazos, bajamos por las escaleras hasta llegar a la calle. Allí se agachó, todavía conmigo en brazos, para recoger el peine. En ese momento me sentí la niña más feliz del mundo, le di un beso en la mejilla y le dije un «papi, te quiero»; pero ella, no... sólo refunfuñaba y no se movía del sofá. 

—¿Estás bien?

—Sí, cansada, pero lista para comer el bocata de calamares —disimulé, no merecía que la recordara, por fortuna no la volvería a ver más.

Entramos en el bar y me sentí como si nunca me hubiera marchado de la ciudad. El olor a frito tan característico del lugar, la gran barra metálica repleta de gente comiendo lo mismo y las pocas mesas que había ocupadas por familias cenando... sin duda alguna, era uno de los mejores lugares para comer un bocadillo. Subimos unos escalones y nos sentamos en la barra hasta que un hombre muy simpático nos preguntó lo que íbamos a tomar y, tras pedir, nos sirvió la bebida. 

Di un trago, estaba sedienta. El viaje había sido largo, y ya eran las once de la noche; estaba agotada, pero tan emocionada que no quería irme a descansar. Tras hablar y volver a pedirnos perdón, ella por haberme ocultado lo del contrato y yo por mi reacción, tuve que reconocer que estaba muy contenta por la oportunidad y pensaba vivirla de la forma más intensa que pudiera.

En pocos minutos tuvimos un plato delante, en el que el calamar rebozado parecía querer escapar del pan que lo recluía. El primer bocado que di, lo saboreé; era una delicia que añoraba y que, por mucho que yo lo hiciera en casa, no tenía el mismo sabor. Así que ni hablé, me dediqué a devorarlo hasta que llegué a la punta y apenas tenía espacio en mi estómago para comerme el resto.

—Amiga, has perdido facultades —dijo mirándome mientras ella comía el último trozo que le quedaba en el plato. Sonreí y me lo metí en la boca, demostrándole que no había perdido nada.

Nuestra risa cómplice demostraba el cariño mutuo que nos teníamos, y yo estaba feliz. Volvía a estar en mi tierra y a su lado, más no podía pedir. Terminamos de bebernos el refresco y decidimos ir hacia su casa, pues el cansancio se había instalado en mí para apagarme por completo. Pagué la cuenta sin dejarle rechistar y salimos dirección a la estación agarradas del brazo más contentas que nunca. Mientras tanto, aproveché para contarle lo sucedido con Thor; seguía sin creer lo que me había dicho justo antes de coger el avión; si lo pensaba objetivamente, tenía claro que había sido un egoísta, tanto que ya no podría mirarlo del mismo modo. Esther intentaba suavizar mi opinión para que al menos, según ella, pudiéramos mantener una relación cordial, pero no resultaría nada fácil.

Sentía que había perdido demasiado tiempo, muchas horas soñando con él, imaginando su cuerpo rozar el mío y que me hiciera suya, incluso estuve a punto de dejarme embaucar antes de darme cuenta de que apenas sabía nada de mí. Menos mal que pude ver la realidad y apartarme; si no, seguramente no estaría aquí.

Ya estábamos entrando en la estación, directas al parking; yo llevaba una de las maletas y Esther, la pequeña. De pronto noté un rápido y sigiloso movimiento en el bolso; me giré y vi a una mujer observándome; sabía que había metido la mano en mi bolso, me paré y le recriminé mientras comprobaba que no me hubiera robado nada. Esther, alucinada por mi reacción, me preguntó qué sucedía, y yo le insistí a la mujer preguntándole qué me había quitado. Esther, sin pensarlo, le cogió de las manos una bolsa que tenía y, tras asegurarse de que no llevaba nada mío, se la devolvió. Lo único que llevaba en el interior era un periódico, doblado. La mujer, al verse acorralada y observada por el resto de transeúntes, nerviosa, sólo dijo un «loca» mientras huía. Miré atónita a mi amiga y con un gesto de hombros seguimos caminando hacia el coche. Nos pusimos a reír del nerviosismo que sentíamos en ese momento; menos mal que no me había birlado nada; si no, vaya comienzo de viaje habría tenido.

—Tienes pinta de guiri, a mí nunca me han intentado robar.

—Pues vaya...

Negamos con la cabeza, mientras dejamos el equipaje en el maletero. Me senté dejándome caer en el asiento, agotada, a la vez que cogí el teléfono móvil; comprobé que tenía los datos desconectados, pues al estar en otro país, eso me habían recomendado. Esther me miró y me dijo que no me preocupara, que en su casa podría conectarme a su red wifi y así navegar por Internet. Eso me alivió, ya que me sentía vacía sin el teléfono; no era normal en mí no poder utilizarlo, pues siempre estaba con él en la mano, leyendo correos y conversaciones. 

Esther vivía en Getafe, a poco más de quince minutos en coche de Madrid; además, como era de noche y apenas había tráfico, tardamos menos. El recorrido fue intenso, ya que no dejaba de recordar historias que había vivido en aquellas calles, en algún restaurante. Paramos en un semáforo y miré hacia una pequeña casa que aún estaba iluminada; no recordaba por qué me llamaba la atención, ya que no venía a mi mente quién vivía allí, pero no le di importancia... seguramente había pasado por delante mil veces y era justo ése el motivo por el que recordaba aquel lugar. 

—Ya hemos llegado a mi hogar, dulce hogar.

—Por fin.

Aplaudimos como dos tontas y entramos en el portal mientras ella saludaba a un vecino que estaba en la puerta. Me presentó como su amiga escritora. Ganas me dieron de lanzarme a su cuello para ahorcarla; ¿cómo podía decir eso?, aún no era nadie. Pero no era plan matarla con testigos delante... Cuando entramos en el ascensor, la miré seria y me gritó que no había dicho ninguna mentira, mientras se reía a carcajadas de mi reacción. Esa mujer no tenía remedio, lo mejor sería ir acostumbrándome; si no, siempre acabaría enfadada con ella.

Entramos y, tras dejar mis maletas en la habitación de invitados, me senté en el sofá para conectarme a Internet. En pocos minutos comenzaron a llegar notificaciones; primero leí y contesté las de mi padre, era la primera vez que iba a estar separada de él todo un mes y estaba nervioso. Su escueto mensaje era «avísame cuando estés en casa de Esther»; sabía lo que significaba para él que yo estuviera en Madrid. Abrí el mensaje y le contesté.

 

Dunia: Sana y salva; agotada por el viaje, pero un bocadillo de calamares me ha revivido. Te quiero, no sabes la ilusión que me haría que estuvieras aquí conmigo, pero sé que, con el aserradero, eso es imposible.


 

Al instante vi cómo su estado pasó de «en línea» a «escribiendo». No cabía duda, tenía el móvil encima a la espera de que lo avisara. Mientras tanto, no sabía que estaba haciendo Esther en su habitación, imaginé que dándome un momento de intimidad que agradecí. De pronto apareció su mensaje.

 

Papá: Lo siento, mi vida, sabes que es imposible que estemos juntos ahora, pero va a salir muy bien; estamos orgullosos de ti. Y un consejo de Grete: disfruta de cada momento, porque serán irrepetibles.


 

Mis ojos se humedecieron; ambos, él y Grete, eran las personas que más habían luchado por mí y nunca podría agradecérselo como merecían.

Miré el resto de WhatsApps y decidí no leer los mensajes de los grupos, había demasiados. Sólo les escribí que iba a estar desconectada unos días, que me perdonaran, pero que ya les contaría. El mensaje que más me sorprendió fue el de Assa; no le había contado nada y en parte me sentía culpable, siempre me había ayudado con Thor, pero, la verdad, nuestras personalidades eran tan diferentes que no sabía si me entendería.

 

Assa: Me acabo de enterar de que tengo una amiga escritora y tú no me has dicho nada. ¿Por qué? Bueno, mucho éxito y pásalo bien. Te quiero mucho.


 

¿Cómo podía ser tan mala amiga? En el fondo éramos amigas desde niñas, pero, como ya había actuado mal, lo único que podía hacer para enmendar el error era pedir perdón. Y eso fue lo que hice en esos instantes.

 

Dunia: Assa, antes que nada, perdona; la primera sorprendida he sido yo, no sabía que esto ocurriría y ha ido todo tan rápido que no me ha dado tiempo a mucho. Un beso enorme.


Assa: No te preocupes; disfruta y acuérdate de tu amiga cuando seas famosa.


Dunia: Uf, demasiado me pides, pero disfrutaré. Te dejo, que estoy muerta debido al viaje.


 

Esther salió de la habitación y puso en la mesa una botella de agua y dos vasos. La miré agradecida y bebí de un trago el contenido, estaba sedienta. La temperatura era demasiado alta, acostumbrada al frío polar de Noruega. 

Le expliqué que, al día siguiente, había quedado con mi editora para conocernos en persona y acabar de informarme de los detalles. Sólo me había avanzado que al día siguiente publicarían el booktrailer; mucha gente se mantenía a la espera, ya que la portada y la sinopsis habían despertado mucha curiosidad, pero lo que más expectación había provocado era no saber nada de nosotros. 

Esther me contó que disfrutaba como una loca leyendo comentarios acerca de los misteriosos Dunia y Markel; corrían miles de suposiciones, a cuál más descabellada. En medio de la conversación, mi móvil sonó; la llamada era de un teléfono fijo de Madrid y, sin dudarlo, lo cogí. 

—Bienvenida a España, ¿Has tenido buen viaje?

—Hola, Dulce. Cansada, pero genial.

—Tengo el booktrailer; te he enviado el link por email, mañana se hará la difusión. A Markel le ha encantado, espero que a ti también.

—No me ha dado tiempo de mirar el correo, ahora lo haré.

—Descansa, que te esperan unos días muy intensos.

—Gracias por esta oportunidad.

—No tienes que agradecerme nada, tú eres quien se la ha ganado. Mañana nos vemos.

—Hasta mañana.

Colgué el teléfono y miré a Esther con los ojos abiertos, emocionada, muy nerviosa; ella estaba frente a mí esperando a que le contara algo y le grité que el booktrailer ya estaba listo, que tenía el enlace en mi correo electrónico. Comenzamos a chillar mientras arrancaba su PC y lo conectaba a la tele; no paraba de decir que era digno de que lo viéramos en cuarenta y dos pulgadas; no pude evitar reírme. 

Tras poner la contraseña, apareció el correo de Dulce y lo abrí. Leí lo poco que había escrito y pulsé sobre el link. Se abrió una nueva ventana y, tras ver un círculo girando, apareció un vídeo en YouTube... una música instrumental muy intensa ambientaba las imágenes, en las que las frases de la sinopsis aparecían unas tras otras. Las imágenes eran hot, hot; el bondage se mostraba de una forma sensual, imágenes de una pareja muy parecida a la que había imaginado. Los gritos de Esther penetraron en mis oídos y casi me dejaron sorda, y, la verdad, los tres minutos que duró la reproducción me fascinaron... vaya tensión sexual se escondía tras aquellas imágenes. 

—Oh, my Goood!—gritó ella—, ahora quiero un hombre, necesito un Darek... ¿tú has visto esos pectorales, ese culo, ese...? 

—No se ha visto su...

—¡Pero me lo he imaginado! —Estalló en carcajadas.

—Esther, no seas burra.

—¡Burra me pone el vídeo! Madre mía, a tu padre le dará un infarto cuando lo vea. Es casi porno.

—Qué exagerada eres. 

En el fondo pensaba como ella, las imágenes de ellos dos haciendo el amor, de sus agarres con las telas que yo había escrito, eran muy sexuales. Comenzaba a sentir vergüenza, pero era lo que salía en el libro, aunque no podía obviar la opinión de mi familia; tenía que avisarlos, y sabía quién era la mejor para ayudarme. Le dije a Esther que advertiría a Grete antes de que le diera un infarto a mi padre.

 

Dunia: Necesito un favor: mañana se hará oficial el booktrailer y es muy caliente, demasiado para mi padre. Ve avanzándole lo que saldrá, por favor, no quiero que se avergüence de mí. Éste es el link. Te quiero mucho mamá.


Grete: Eso está hecho, cariño, estoy deseando verlo. Seguro que no es para tanto. Disfruta mucho y no olvides que te queremos. 


 

Sabía que podía contar con ella, era la mejor y la persona que más me entendía de mi familia. Grete se encargaría de preparar a mi padre antes de que se asustara por lo que su hija escribía.

—Esther, me voy a ir a descansar, no puedo más.

—¿Ya?

—Sí, estoy muerta.

—Bueno, te dejo hoy, pero mañana prepárate: te acercaré a la editorial y, por la tarde, tengo planes, así que no quedes con nadie.

—Miedo me das.

Me lanzó un beso mientras me dirigía a la cocina con los vasos de agua y la botella para dejarlo todo recogido. Me fui a la habitación de invitados y me sentía como en casa. Abrí las maletas y comencé a colgar la ropa, ya que, si no, se arrugaría demasiado. Una vez estuvo colocada, pensé en qué ponerme para acudir a la editorial. Tenía claro que algo formal, pero sin dejar de lado mi personalidad, así que elegí un pantalón tejano de pitillo y una camisa azul cielo de rayas blancas, que acompañaría con unas manoletinas blancas para poder estar lo más cómoda posible. No acostumbraba a llevar tacones y, si después debía caminar mucho, sería imposible soportarlos.

Me tumbé en la cama mirando el techo y mi mente viajó a mi casa, a mi gente y, cómo no, no podía dejar de pensar en Thor, en su forma de hablarme... era increíble, nunca hubiese imaginado que terminaríamos de esa forma, pero así era. 

Un mensaje me alertó y rápidamente abrí el chat de Facebook.

 

Markel: Espero que no te hayas perdido, Hechicera. 


Dunia: Otra vez... no, no me he perdido, pero sí me han intentado robar.


Markel: ¡En serio!


Dunia: Te lo prometo


Markel: Pero ¿te han hecho algo?


Dunia: No, sólo han metido la mano en mi bolso en Atocha. No podía creer que me estuviera pasando a mí.


Markel: No te puedes despistar ni un segundo. ¿Lista para mañana?


Dunia: Sí. ¿Has visto el booktrailer? Es alucinante.


Markel: Es ardiente...


Dunia: Mucho, pero así son Darek y Chloe.


Markel: Sin duda, esta historia impactará a muchos, hazme caso. 


 

Sólo de pensar en que todo el mundo tenía claro lo que iba a suceder con la novela menos yo, me puso más nerviosa aún; no podía imaginar qué pasaría cuando los lectores conociesen la historia y a los escritores... dos desconocidos en una editorial tan importante era sorprendente, seguro que muchos hablarían... Pero ya no había vuelta atrás, y la verdad era que me sentía muy orgullosa del trabajo que habíamos realizado con tanta ilusión. 

 

Dunia: Esperemos. Mañana tengo que ir a ver a Dulce. ¿Tú irás? Tengo ganas de conocerte en persona.


Markel: No, tengo compromisos. Hasta el día de la presentación no nos veremos. Yo también tengo curiosidad por conocer a mi compañera.


Dunia: ¿Dónde está ese compañero déspota que conocí? Va a resultar que también tienes sentimientos.


Markel: ¿Déspota? ¿Así me consideras?


Dunia: Lo has sido en muchas ocasiones.


Markel: No.


Dunia: Oh, sí, pero después sabes qué decir para compensar...


Markel: ¿Compensar? Si tú crees eso...


Dunia: Eres el típico amigo que cualquiera querría tener.


Markel: Vaya, ahora sí que te has confesado: crees que, porque te dije que era gordo y con gafas y se metían conmigo las chicas, me ven como a un amigo solamente.


Dunia: Yo no he dicho eso.


Markel: ¿Lo piensas?


Markel: Si tardas en contestar, es porque sí.


Dunia: Bueno, lo he llegado a pensar.


Markel: ¡Ajá! 


Dunia: ¿Te has enfadado?


Markel: Quizá te sorprendas y te enamores de un gordito con gafas que escribe romántica...


Dunia: Ja, ja, ja... no sé yo.


Markel: Descansa, que te espera un día muy duro.


Dunia: Buenas noches.


 

Dejé el móvil en la mesita que había justo al lado de la cama y me puse una camiseta para dormir; si me ponía pijama, me moriría de calor, y qué mejor que una de mis prendas preferidas, la que me dieron en la presentación de un libro un año atrás. 

No sabía ni cuándo ni cómo, pero me dormí. De pronto, el despertador estaba sonando y Esther aporreaba la puerta para que me duchara, a la vez que me gritaba que tenía que ir a la editorial; por fin me iban a conocer y yo a ellos. Cogí mi ropa y me dirigí al baño, al único que había; Esther estaba dentro peinándose, y no había tiempo para esperar a que saliera, así que me desnudé mientras le contaba lo que había hablado con Markel y ella me decía que no le importaba quedarse con él si era feo.

No podía creer que estuviera tan desesperada, pero sí, lo estaba. Negué con la cabeza y me dejé llevar por el sonido de la ducha mientras empapaba mis rizos dorados. Froté mi cuerpo con el gel que me había dejado delante y me masajeé el cabello; estaba tensa y muy nerviosa, pero me obligaba a controlarme. Esther salió y pude terminar de ducharme a solas. Salí del agua con cuidado de no resbalar y me vestí. No tenía tiempo de secarme el pelo, así que vertí espuma y la apliqué, intentando que mis rizos quedaran en su lugar y no como una leona. 

Me pinté una suave línea negra para delinear mis ojos y me puse un poco de brillo de labios. Me miré al espejo y me vi presentable. Salí en busca de Esther, que me esperaba en la cocina.

—Te he dicho alguna vez que te odio por lo guapa y lista que llegas a ser.

—¡Calla!

—O salimos o no llegas, el tráfico es espantoso. 

Cogí mi bolso y lo justo para evitar disgustos y nos dirigimos al coche rápidamente. Nos adentramos en el tráfico; Esther tenía razón, era horroroso, apenas nos movíamos. No podía evitar mirar el reloj de mi muñeca a cada poco, pero era inútil, no avanzábamos. Estábamos en una autopista, paradas. Esther pitaba por la impotencia, pero no servía de nada, así que opté por avisar del retraso.

Marqué el teléfono de Dulce y, al tercer tono, cuando estaba a punto de colgar, contestó.

—Dime.

—Dulce, estoy atrapada en un atasco, me voy a retrasar.

—No te preocupes, yo estoy en tu misma situación.

—Menos mal que no soy la única.

—Te acostumbrarás, aquí es lo más habitual. Cuando llegues, pregunta por mí, espero llegar antes que tú.

—Vale, eso haré.

Miré a Esther sonriendo y las dos nos tranquilizamos, pues había oído la conversación. Por suerte, el coche de delante dejó de pisar el freno y poco a poco fue avanzando, así hasta conseguir llegar ante la puerta de la editorial. Mi estómago se encogió y mis manos temblaban, pero era el momento de entrar. Esther se lanzó sobre mi cuello y, tras abrazarme hasta el punto de casi asfixiarme, me dio dos besos y me animó diciéndome que todo saldría genial. 

Cuando saliera de allí, sólo debía llamarla y vendría a buscarme, apenas iba a diez minutos de donde estábamos. 

Caminé con paso firme y entré hasta parar frente a una joven secretaria. Le informé de que venía a ver a Dulce, la editora, y muy amablemente me guio hasta una sala, en la que me senté en un butacón y esperé mientras observaba a todo el que cruzaba por delante de la puerta; llevaban papeles en las manos, portadas... el típico jaleo editorial. Me encantaba lo que veía.

—Dunia, bienvenida a esta gran casa, tu casa.

—Gracias, encantada de conocerte. —Me levanté y fui directa a darle dos besos, cuando ella me sorprendió achuchándome los hombros y felicitándome por el trabajo que habíamos hecho. 

La seguí hasta su despacho y estuvimos hablando de la planificación que teníamos, el día que salía a la venta y las publicaciones previas de los personajes. Me comentó que el booktrailer estaba siendo muy bien acogido, que había miles de reproducciones en las primeras horas, y que eso era muy bueno.

Me informó de dónde sería la presentación y lo que pasaría en ella. La verdad, estaba escuchando atentamente, pero mi mente no lograba creer que fuera cierto, más bien me parecía que estaba soñando, aunque se trataba de un sueño muy real. Descrucé las piernas y un golpe en la rodilla me confirmó que no era ningún sueño, lo estaba viviendo realmente.

También me preguntó qué sabía de Markel, y sonrió al ver que apenas más de lo que él me había contado. En ese momento, entró un joven y, tras saludar a Dulce, dejó una caja pequeña en su mesa. Ella me miró y me dijo que la abriera, que era para mí. 

Me dio un cúter y, al abrirla, vi la portada del libro. Eran los primeros ejemplares, los que me pertenecían por contrato; por fin podía tocarlos, tenerlos entre mis manos. 

—Cógelos, son tuyos.

—Es que no puedo creerlo.

—Te entiendo; el primer libro es el más emocionante; yo también he publicado y te aseguro que lloré al ver el primero.

Tenía mucha razón, tenía los ojos humedecidos. Debía controlar las emociones, así que cogí uno; tras abrirlo y leer las primeras páginas, no pude evitar que una lágrima cayera por mi mejilla, sin poder retenerla. 

—Ya está todo; nos vemos el día 13 a las cinco de la tarde. ¿Tienes alguna duda? —Negué con la cabeza y me invitó a salir. Cogí la caja y llamé a Esther para que viniera a recogerme. 

Mientras Esther llegaba, sentada en recepción, se me ocurrió una idea que sabía que le haría mucha ilusión. Le pedí un bolígrafo a la joven recepcionista, quien me lo entregó encantada, y me dispuse a escribir mi primera dedicatoria; se la merecía ella, ya que, si no hubiera sido tan malvada, yo no hubiese estado donde estaba, viviendo ese sueño tan emocionante. 

Me senté de nuevo, abrí el ejemplar y, en la primera página, escribí con letra temblorosa:

 

Mi primera dedicatoria es para mi mejor amiga, la persona más traidora del mundo, pero también la que más me quiere. Sin ti, nada de esto hubiese sido posible. Nunca te podré agradecer bastante todo lo que haces por mí. 


Un beso, 


Dunia Bergman.


 

Por un instante me sentí especial, y feliz, muy feliz. El móvil vibró y vi que era una llamada perdida de ella, así que me despedí y salí corriendo hacia el coche. Abrí el maletero y, tras guardar la caja, le grité que tenía una cosa para ella.

Sus ojos iban a salirse de sus órbitas, y no paraba de repetir «no puede ser...». Saqué de mi espalda el ejemplar, que me lo quitó de las manos al instante; lo pasó por su mejilla, olió las páginas, hasta que vio que estaba firmado. Lo leyó y comenzó a llorar, mientras gritaba. 

Nos fundimos en un abrazo sin decir nada; solamente podíamos abrazarnos y llorar mientras reíamos; seguro que, si alguien nos estuviera viendo, alucinaría, pero la alegría era tan grande que nos daba igual... sólo éramos ella, yo y nuestras lágrimas.




  




Capítulo 11

 

¡Oh, my God, no puede ser!

 

 

Me desperté nerviosa, era el gran día. Metí la cabeza debajo de la almohada, cerré fuerte los ojos e intenté no pensar, pero me resultaba imposible, estaba histérica, y tenía claro que sería peor conforme se acercara el momento. La puerta se abrió y algo se lanzó sobre mí, hundiéndome en el colchón mientras los gritos inundaban la habitación. No pude evitar reírme. Tiré la almohada para no ahogarme y le pedí que se levantara. 

Nos miramos y no dijimos nada, sólo nos levantamos y nos dirigimos al salón, mientras mi mente no dejaba de memorizar lo que debía decir.

—No lo pienses más, sé tú misma. Nada más.

—Lo sé, pero... y si me quedo en blanco y no sé qué decir...

—No pasará; además, Dulce te ayudaría en ese caso, lo sabes. Así que, relax, nena.

Me senté en el sofá con mi ordenador portátil y abrí el correo electrónico. En la bandeja de entrada, categorizada como «social», había tal número de mensajes que me asusté, nunca había tenido tantos. Los miré uno por uno y los contesté; había tantas dudas, preguntas y felicitaciones que me pareció increíble.

Después de cuarenta minutos, conseguí vaciar los mensajes sociales y pasé al buzón principal. Tenía un email de Dulce; lo abrí y contenía unos enlaces, los que llevaban directos a la compra de los libros tanto en formato digital como en papel. No pude evitar emocionarme, era una sensación indescriptible, ahora sí que comenzarían a comprarlo y opinar.

Sin darme cuenta, ya era la una del mediodía. Había escrito un par de mensajes a Markel, pero extrañamente no había contestado a ninguno de ellos; no era lo habitual, pero supuse que no los había visto.

—Va, vamos a hacer la comida. ¿Qué te parece una paella?

—Me encanta.

Entramos en la cocina y abrí la nevera para coger la verdura; la troceé y la pasé por el triturador, mientras Esther cortaba el calamar en aros para hacer el sofrito. 

Hablamos de todo menos de libros o de la presentación que tenía ese día, y se lo agradecí; necesitaba desconectar de ello. Mientras el arroz seguía su curso, preparamos un pequeño plato de embutido para picar. Cuando la comida estuvo lista, nos deleitamos con el arroz hasta que Esther recordó que era la hora de comenzar a prepararme. 

Asentí y me fui a la ducha. Me adentré bajo el agua y cerré los ojos intentando controlar mis nervios; sólo necesitaba respirar y estar tranquila, y el agua conseguiría relajarme.

—¡Cuando salgas, ni se te ocurra ponerte espuma!

—¿Qué?—contesté al haber oído algo pero no haberlo entendido, ya que tenía agua en los oídos.

—Que no te pongas espuma en el pelo, que hoy te voy a peinar y dejar divina. 

Sonreí y comencé a enjabonarme el pelo. Estuve más de lo normal, pero no quería salir del baño, me aferraría a él todo lo que pudiera. Unos golpes me anunciaron que se encargaría de destrozar mi plan, así que cerré el agua y cogí la toalla para secarme. 

Cogí el albornoz que Esther me había dejado encima del baño y me lo puse. Salí y me encontré un salón de belleza en el comedor. Una carcajada sonora salió de mi garganta, y me senté en la silla que había colocado estratégicamente delante del sofá. 

Con el secador en mano, me apuntó y preguntó si estaba lista. Negué con la cabeza, pero con su dedo índice justo en sus labios me indicó que me callara. Comenzó a secarme el cabello; después onduló mis rizos con la plancha, consiguiendo que las raíces estuvieran lisas y el resto ondulado, aunque aún no me veía. Cuando el pelo estuvo listo, pasó a maquillarme; la avisé de que quería un tono suave, no quería llamar la atención, y ella, tras un «ajá», continuó casi sin hacerme caso.

—Dime que te gusta.

Me levanté, fui hacia el espejo de la entrada y me quedé anonadada: estaba muy guapa y natural, que era lo que más me gustaba. Nos fuimos a la habitación y, tras conseguir convencerla de que no quería ponerme vestido, sino un simple pantalón pitillo de color negro y una camiseta caída de un hombro color turquesa, estuve lista. Salió corriendo del cuarto y me obligó a ponerme un collar y una pulsera negra que consiguieron dar un toque de sofisticación a ese look informal por el que me había decantado.

Cogí mi bolso y mi teléfono móvil y miré si Markel me había contestado, pero no, todavía no me había dicho nada; pensé que quizá estuviera igual de nervioso que yo. Esther ya estaba esperándome en la puerta y salimos rápidamente para coger el coche y adentrarnos en el caótico tráfico de la ciudad. 

Esta vez íbamos con tiempo suficiente como para llegar antes de la hora, y así fue. Cuando aparcamos en el parking, tenía la garganta seca. En cuanto pudiera, daría un sorbo de agua; si no, me resultaría imposible decir palabra alguna.

Mientras subíamos en el ascensor, me miraba y le repetía a Esther si estaba segura de que iba bien y daría buena impresión. Ella me observaba con las manos en sus caderas, con mirada inquisidora, y entendía lo que me quería decir, estaba bien. 

Cuando se abrió el ascensor, aún quedaban veinte minutos. Estaba deseando conocer a Markel, y miraba a mi alrededor en busca de algo que me indicara que era él.

Mis pasos se paralizaron de pronto cuando oí una voz conocida; miré hacia todos los rincones hasta que divisé lo que nunca pude imaginar que ocurriría: mi familia estaba allí... ¡no podía creerlo, estaban todos! Cuando caminé hacia ellos, vi a Assa, nos fundimos en besos y abrazos cuando observé a Dulce en un segundo plano. Le expliqué quiénes eran y, tras saludarse, nos hizo pasar a la sala. 

—¿Que hacéis aquí?, ¿y el aserradero?

—Thor se encarga, ha sido idea suya —contestó mi padre sonriente; estaba feliz de estar a mi lado. Thor los había animado a que vinieran... eso sí que no me lo esperaba, después de lo que me dijo al despedirse de mí. Al parecer, también había estado reflexionando.

Grete y Assa me abrazaron mientras mi padre hablaba con Esther. Me acerqué a Aksel y lo abracé, sorprendiéndolo. Cómo no, me dijo que no me emocionara, que lo habían obligado a ir, que el odiaba estar en aquel lugar. Nunca reconocería la verdad, pero que estuviera ya era más que suficiente. 

—Amiga, más te vale que te hagas famosa —dijo Assa en noruego dejando a Esther alucinada al no entenderla. La miré, traduje las palabras y comenzamos a reír todos. Dulce nos dijo que nos pusiéramos frente al photocall para poder hacernos una foto todos juntos, y así lo hicimos: entre risas, dejamos que capturaran la alegría que todos sentíamos. 

Me separé de mi familia, que se situó en primera fila para darme su apoyo, y percibí que se abrían las puertas y... lo vi. No podía creer que volviera a coincidir con el pedante y desesperante hombre del avión... pero ¿que hacía allí? Cogí del brazo a Esther, que conocía la anécdota del baño, y le conté que era él, el del avión; emitió una carcajada que acalló al instante. 

¿Qué tenía que hacer aquel tipo en esa presentación? Vi que caminó directo a Dulce y ésta lo saludó como si lo conociera de toda la vida. Esther y yo nos miramos y en ese segundo salió de su boca...

—Markel.

—No, no puede ser él. ¿Por qué volaría desde Noruega?, es español.

—¿Entonces? Veinte euros a que es Markel; al final el gordito es un bombón. Si no lo quieres, me lo quedo yo.

—Calla —dije entre dientes mientras se acercaban a mí.

«Dios, trágame. Por qué me pasan a mí estas cosas. ¿Quién diantres es este hombre? Que no sea Markel; no, por favor», pensé. Sería demasiado... por el ridículo que pasé delante de él. Pero ya no había camino de huida, estaban apenas a dos metros de mí y su mirada lo decía: me había reconocido... seguramente como a la palurda que no sabía abrir una puerta de un baño en un avión.

—Dunia, te presento a Javier, el agente de Markel.

Por un instante el aire se congeló en mis pulmones y comencé a ahogarme, pero una bocanada entró al instante al saber que era su agente y no él; el bochorno era menor de esa forma. 

—Encantada.

—Tú eres...

—¿Os conocéis? —interrumpió Dulce sorprendida.

—Eres la chica del avión; siento haber sido tan desagradable.

—No se preocupe —repuse, aunque no me hizo ni caso y miró su reloj, siendo el mismo maleducado que conocí durante el vuelo, pero esta vez no me importaba—. Ya es la hora, ¿no?

—Sí, y este hombre debería estar aquí ya; hay lectoras haciendo cola y, como no lo vean, se va a armar demasiado revuelo —expuso Dulce.

—¿Te parece que vayan entrando los escritores invitados?

—Sí, será lo mejor... y llama a Markel, por favor —insistió Dulce.

Cuando marcó el número en su teléfono y se lo puso en la oreja, de pronto se abrió la puerta a la vez que se oyó el sonido del tono de una llamada y todos nos giramos en esa dirección. Me quedé alucinada al ver a dos escritores famosos, cada uno de un género diferente; era fan de ambos. No podía creer que hubieran acudido a la presentación de una novela de dos escritores noveles. 

Se chocaron la mano con Javier y, con una sonrisa de oreja a oreja, los guio hasta nosotros. No podía creer que me viera en esa tesitura: no era sólo publicar un libro, sino que estaba acompañada de escritores de renombre que nos apoyaban y conseguirían que muchas personas se interesaran por nuestra obra. Me temblaban tanto las piernas que Dulce me cogió la mano y me dijo «tranquila» apenas sin mover los labios. 

—Chicas, ya estamos todos. Darío, Jean, ésta es Dunia Bergman.

—Encantada de conocerlos en persona.

—El honor es nuestro.

Miré hacia mi familia y no pude evitar buscar la mirada de Esther; ella sabía quiénes eran esos dos escritores, y habían venido a darnos su apoyo; no podía creerlo. Ella aplaudía en silencio mientras se mordía el labio, incitándome a pensar en lo guapos que eran los dos. Grete le daba golpes en el brazo para que me dejara tranquila, y Assa permanecía boquiabierta, ya que no sabía quiénes eran ni entendía nada de lo que se hablaba en la sala.

—Chicos, debéis sentaros ya, sois los protagonistas...

—Falta Markel —comenté.

—No. —Comenzaron a reírse los cuatro de mí; una vez más conseguía quedar en ridículo. ¿Por qué no mantenía la boca cerrada? Aunque los miraba a todos incrédula, pues no entendía por qué les divertía tanto, Markel no había llegado.

—Yo soy Markel. Mi nombre verdadero es Markel Gerns, pero el seudónimo por el que todo el mundo me conoce es Jean G. 

«¿Qué? ¿No puede ser? Llevo unos meses hablando con Jean pensando que era un desconocido, gordito con gafas, y es Jean G. He leído todos sus libros de novela policiaca... He charlado con él de mi vida, de todo más que con nadie, y encima está... madre del amor hermoso, es un bombón. Su pelo largo moreno, un poco revuelto, y esa cara angelical de no haber roto nunca un plato, alto, musculado, siempre me ha parecido sexi...» Ahora sí que me iba a dar algo, no podía ser. 

Él tiempo se paralizó. Todos me miraban esperando a que dijera algo, pero no tenía palabras. Caminé hasta mi silla con la mirada fija en Esther; no podía decirle nada, pero pronto entendería mi reacción. Había escrito un libro con Jean G. Ahora la frase de mi amiga cobraba sentido una y mil veces: ¡Oh, my Goood!

Allí estaba yo, sentada al lado de Jean o Markel, como quisiera que lo llamaran, y a nuestra derecha, a su lado, Dulce, más sonriente que nunca. Javier esperaba de pie al lado de Darío, que no dejaban de hablar. Esther me miró atónita y asentí con la mirada cuando abrió la boca casi desencajándosele la mandíbula, y contoneó sus caderas sobre la silla consiguiendo que riera y reaccionara de mi estado de shock. Me guiñó un ojo y me dijo con los labios que yo podía. 

Grete me miró feliz al haber reconocido a Jean, y me levantó el pulgar transmitiéndome alegría y su energía positiva; en cambio, Aksel, Assa y Fredrik estaban mudos y me miraban serios, y mi padre... ver sus ojos colorados y brillantes iba a hacerme llorar. Lo regañé con la mirada y se los frotó sonriendo. 

Las puerta se abrió y comenzaron a entrar las lectoras, seguidas de un «ooohhh», pues todas lo conocían y, sin duda, el factor sorpresa había resultado sensacional.

Delante de mí había un montón de libros, uno encima del otro; el último estaba puesto verticalmente para que todo el mundo pudiera ver la portada. 

—No te he podido contestar porque estaba volando.

—Ya veo que no soy la única que omito cosas.

—No podía decirte nada; si no, no habría salido una novela tan espectacular.

—Ya veo, ya.

Su mano se posó sobre la mía y me guiñó un ojo mientras miraba a las lectoras y sonreía a cada una que se iba sentando.

—Va a salir bien, no estés nerviosa.

—Si me hubierais avisado, puede que lo estuviera menos.

—Soy tu compañero, nada más, estamos al mismo nivel.

—Si tú lo dices...

Giró la cabeza y fijó sus ojos en los míos, pero yo no quería mirarlo, era demasiado. Sin embargo, su pierna me dio un golpe, así que, antes de que nadie notara nada, lo miré. Estaba apenas a cincuenta centímetros, y era guapísimo, y también cercano... era el Markel que yo había conocido a través del chat, no Jean el inalcanzable escritor que conocía por sus novelas.

Dulce no esperó más; los asientos estaban completos y sorprendentemente había gente que se había quedado de pie, pero estaban tan sonrientes todos ellos con nuestra novela entre sus manos que no podía sentirme más feliz.

—Buenas tardes. Quería agradeceros a todos y cada uno vuestra asistencia. Como podéis comprobar, ha sido un lleno total y os lo debemos a vosotros. Sé que esta publicación ha sido muy misteriosa. Ya sabéis que son dos escritores; a uno de ellos todos lo conocemos, es Jean G. Por primera vez ha accedido a escribir novela romántica, y lo que más nos sorprendió fue su interés por escribir conjuntamente con una de nuestras escritoras del género, Dunia Bergman. Esta escritora novel nos ha demostrado que hay que creer en nuevas generaciones, pues vienen pisando fuerte. Estamos emocionados por mostraros el resultado, sabemos que os va a sorprender. Ahora doy paso a Darío, el padrino de ambos; él os presentará a cada uno de ellos como merecen.

Todo el mundo aplaudió y yo me quedé alucinada de que Darío fuera nuestro padrino, mi padrino, pero así era. Javier le acercó el micrófono para que comenzara su discurso. No llevaba ningún papel, iba a improvisar, y eso consiguió que me relajara, estaba ansiando escuchar sus palabras.

—Hola a todos. Primero me gustaría hablaros de esta chica, muy guapa por cierto. —Provocó risas entre el público—. Esta joven escritora es española, nació en Madrid, aunque se ha criado principalmente en una bella ciudad de Noruega. ¿Qué decir de ella? Yo he leído la novela y sé lo que ha escrito. Os puedo asegurar que es una joya por descubrir; me encanta su frescura, la emoción que transmite a través de sus palabras es sorprendente. Yo he quedado prendado, y desde este momento soy uno de sus seguidores.

Darío estaba diciendo eso de mí, no podía creerlo, era más de lo que nunca podría haber imaginado. Markel apretó mi muslo bajo la mesa; su gesto de complicidad consiguió que lo mirara y le sonriera.

—¿Y qué voy a decir de mi compañero Jean? Por primera vez me ha hecho caso y muestra su verdadero nombre, Markel... Es el autor de los libros del género policiaco que más me gustan, pero este bribón... —volvió a conseguir que todos rieran—... además, es un autor de romántica increíble. Ni él se lo hubiera imaginado, pero yo os aseguro que la erótica es lo suyo. Y un consejo, compañero de teclas: no dejes de escribir nunca estos dos géneros, porque serán tu sello.

Le llegó de nuevo el turno a Dulce. Explicó de qué trataba la novela, dónde se desarrollaba... y las lectoras que sostenían su ejemplar entre las manos no pudieron evitar ojearlo, leer las primeras frases.

Dulce nos cedió la palabra y Markel, caballeroso, me indicó que hablara yo primera. Me acerqué al micro nerviosa, pero no lo pensé: agradecí a las personas que estaban delante de mí que hubieran venido, y a Dulce que hubiese confiado en mí. Finalmente, cómo no, agradecí a Markel los meses de trabajo conjunto, reconociendo que habían sido los mejores de mi vida.

Markel empezó a hablar y él no agradeció nada a nadie, simplemente explicó que escribir ese género a mi lado había resultado muy fácil, que yo le había puesto el listón muy alto capítulo tras capítulo y él sólo se había dejado llevar, que «era débil» incluso se permitió el lujo decir.

Durante la ronda de preguntas, no dejamos de mirarnos y sonreírnos. Estábamos cómodos y ambos contestábamos buscando el apoyo del otro. Todos querían saber sobre la novela. Al decir que era erótica, especulaban, pero, por lo poco que oí, nada era lo que realmente encontrarían.

—Dunia, ¿ha sido muy difícil escribir junto a tu compañero? —Sabía que tarde o temprano llegaría la pregunta de Esther, pues ella había vivido mis enfados.

—Si soy sincera —miré a Markel, que sonrió, de forma que me permitía decir lo que sentía—, os puedo asegurar que en algún momento he deseado tenerlo delante y decirle alguna que otra cosa, pero después ha sido un compañero muy bueno.

—Tengo que decir que ella daba unos giros que me sacaban de mis casillas; cuando quería relatar una escena, había cambiado el rumbo y ya no podía. —Todos rieron y él me miró guiñándome un ojo—. Pero sin duda tenía razón, su camino era la más adecuado.

—¿Os conocíais antes de escribir? —preguntó Assa en un perfecto español dejándome paralizada, pero la risa de Grete me aclaró que ella se lo había enseñado.

—No. Es más, yo no sabía que Markel, el joven escritor que hablaba conmigo a través de Internet, era Jean; de haberlo sabido, no sé si habría aceptado escribir con él.

—Exagerada, soy el mismo, pero... ver su cara al enterarse de quién era yo realmente me ha divertido.

—Así de simpático es, realmente —interrumpí bromeando y consiguiendo una presentación relajada. 

Dulce anunció que, quien quisiera que le firmáramos la novela, debía hacer cola, y, tras un grave sonido de sillas moviéndose y de voces hablando alto, noté la mano de mi compañero en mis hombros.

—Has estado genial, Hechicera.

—Me va a dar algo.

—Quién lo diría, ha parecido que no era la primera vez.

—Pues no he sentido lo mismo.

Su cercanía me puso nerviosa, acalorada, necesitaba que aumentaran el frío de la sala, así que miré a Dulce y me abaniqué con una mano para que hiciera algo; asintió y fue hacia un mando; tras pulsarlo, se encendió el aire acondicionado y empecé a notar que nos llegaba ligeramente un aire fresco. 

Preguntaba el nombre de cada uno de los que se acercaban y dedicaba sólo en media página; después se lo pasaba a mi compañero y le decía el nombre para que él también lo pudiera dedicar. Todos querían hacerse fotos con los dos y no dejábamos de escribir, sonreír, levantarnos de la silla para la foto y volver a repetir la operación; no sé ni cuántas veces, porque sin duda había muchísimas personas en la cola. 

Cuando se acercó mi familia, les firmé el libro, los abracé y nos hicimos fotos juntos. Quería que se quedaran más, pero Fredrik estaba comenzando a alterarse y prefirieron irse al hotel. Quedamos en que, al día siguiente, comeríamos juntos para celebrar mi éxito.

—Joven, mañana te esperamos, la celebración es conjunta.

—Allí estaré, no lo dude. —Miré a Markel, quien volvió a guiñarme un ojo, y sonreí. Mi padre lo había invitado a almorzar con nosotros sin preguntarme qué me parecía.

Seguimos con la sesión de fotos y firmas hasta que solamente quedamos nosotros, Javier, Darío, Esther y mi amiga Assa, que no quería irse. Cogí la botella de agua que había sobre la mesa y di un trago, estaba sedienta; luego caminé hasta Esther y Assa, que me abrazaron mientras las tres dábamos unos grititos, entusiasmadas por lo que acabábamos de vivir.

—Chicas, nos vamos de cena —gritó Markel—. Hay que celebrarlo. —Las miré y las dos asintieron alegres. Aún no sabía cómo Assa se estaba enterando de algo, pero ella disimulaba y hacía ver que lo captaba todo, y yo, cuando podía, le traducía en voz baja.

Salimos del centro comercial y nos dirigimos al parking. Habíamos quedado con ellos en el restaurante, así que contábamos con unos minutos para poder hablar. Lo primero de todo era poner al día a Assa, pues la pobre no sabía hablar español, aunque después de ese día seguro que intentaría aprender. 

Le conté que, cuando escribí la novela, no sabía que Markel era Jean, que yo era una de sus fans y que estaba en una nube. Esther bailaba detrás nuestro, alzando los puños en señal de victoria, y no podíamos para de reír las tres. Era emocionante. Me observé las manos, en las que tenía uno de mis libros, lo miré, me paré y grité «es míooo, mi tesoro», consiguiendo una carcajada conjunta que retumbó en el parking.

Nos montamos en el vehículo y comenzamos a conducir hacia la dirección que nos habían dado, pero ninguna la conocía; Esther tampoco, así que nos costó llegar un poco más de lo normal. Recibí un mensaje en el móvil y sabía que era de ellos.

 

Markel: ¿Vais a venir?


Dunia: Cuando encontremos el lugar, lo haremos.


Markel: Ves como te ibas a perder, Hechicera.


Dunia: Corto y cambio; si no, seguro que no llegaremos.


 

Reí y por fin Esther dio un grito al ver el nombre del restaurante. Era uno muy normalito, nada que llamara la atención desde fuera, así que pensé que nos sentiríamos muy cómodas. Vi que Markel estaba en la puerta hablando con alguien. Esther aparcó en un sitio justo a su lado. Cuando salimos del coche, él ya había colgado y esperó a que nos acercáramos para entrar.

—Por cierto, no he podido decirte lo bella que eres en persona, no te imaginaba así.

—Ni yo, creía que tenías más formas. —Reí al ver su cara.

—Te dije que fui gordito, en el pasado; ahora no lo soy.

Negué con la cabeza y entramos. Dulce, Darío y Javier estaban sentados en una mesa, al fondo; caminamos hasta ellos y nos ofrecieron una copa de champán, teníamos mucho por lo que brindar.

—Chicos, este brindis es por vosotros, por estar en pocas horas en el número dos de los más vendidos.

—¿¡Qué!?—grité incrédula por las palabras de Dulce.

—Lo sabía —contestó Javier satisfecho por lo que habíamos logrado.

—A brindar, entonces —gritó Esther más animada que nunca. 

Pedimos lo que a cada uno le apetecía comer y, mientras nos servían, todos me preguntaron acerca del viaje y Javier no dudó en contar nuestra anécdota, provocando que todos se rieran de mí, pero, al final, el desagradable resultó no serlo tanto, en petit comité era más cercano y simpático. 

Intenté que Assa no estuviera incómoda, así que traduje todo lo que pude, pero Javier ya se había encargado de que lo entendiera... era todo un seductor y Assa, la chica perfecta, pues iba loca por conseguir la fama, así que imaginé que vio algo más en él.

Dulce y Esther hablaron de la importancia de los blogs, y esta última, de la responsabilidad que tenía, ya que ahora debería seguir encargándose del mío, pues yo apenas tendría tiempo. Sin embargo, estaba encantada, le gustaba tanto la literatura y el círculo de la novela que no dudé ni un segundo de que ella podría con todo.

Notaba cómo me observaba Markel, me estudiaba. No quería mirarlo, pero sabía que él no dejaba de hacerlo; yo sólo podía pensar en que era Jean... no lo hubiera imaginado jamás, era un magnífico escritor, muy valorado, y yo era la única que había escrito con él.

La cena fue muy amena, tanto que apenas nos dimos cuenta de la hora cuando Dulce nos informó de que ella se marchaba, estaba casada y tenía dos pequeñajos que al día siguiente la necesitaban. Así que, tras darle un abrazo, nos despedimos y entre risas nosotros seis decidimos continuar tomando una copa en un local que ellos propusieron. 

Darío no dejaba de bromear con Markel y el ambiente era tan divertido que decidimos marcharnos juntos caminando hasta llegar al local.

Al salir, tropecé con el escalón; suerte que la mano de Markel me agarró y me atrajo hacia él, consiguiendo que no cayera.

—Esto es una escena digna de una novela.

—Qué pena que no sea así.

—Puede serlo, si tú quieres.

—Markel o Jean... ¿cómo prefieres que te llame...?

—Markel —me interrumpió rápidamente—. Soy la persona con la que te escribías.

Me separé de él preocupada por si alguien nos había visto y me incorporé rápidamente; miré a nuestro alrededor y no vi ninguna mirada indiscreta que llevara a opinar más de la cuenta.




  




Capítulo 12

 

No ha sido un sueño, ¿no?

 

 

Nos incorporamos al resto y caminamos hasta donde Javier nos quería llevar. Se notaba a primera vista que era peculiar, pero era un chico muy simpático y, por lo poco que había podido comprobar, se llevaba de maravilla con Markel. 

Darío era un caso aparte; desde lejos se notaba que era alguien importante y la distancia invisible que siempre mantenía con el resto lo denotaba; por mucho que hablara con ellos e intentara comportarse como uno más, apenas lo conseguía. Incluso con Markel, que era Jean... aún no me podía creer que fueran la misma persona... nunca se me pasó por la cabeza. 

Assa estaba más suelta. Como todos sabían que era noruega, optaron por hablarle en inglés. Por suerte, todos conocíamos el idioma y ella se sintió más integrada. Esther, cómo no, estaba como pez en el agua, bromeando y tan dicharachera como siempre; parecía que los conocía a todos de toda la vida. 

Miraba a Markel y no podía dejar de pensar en lo mismo: en el pasado había hecho colas para obtener un autógrafo suyo, una dedicatoria, y ahora estaba yéndome a tomar una copa con él, ni en mis mejores sueños... Justo cuando nos detuvimos delante de un bar aparentemente sombrío y vacío, nos indicó que ya habíamos llegado. Javier le dijo al empleado de seguridad que había en la puerta que íbamos los seis juntos y, como si nos conocieran, nos abrieron el paso.

Nada más entrar, me quedé sorprendida: estaba a rebosar. Había muchas mesas bajas con poca iluminación, y gente charlando mientras tomaba unas copas. Seguimos a Javier, que nos guio hacia la mesa más escondida que tenía un cartel de reservada, y nos sentamos en los cómodos sofás. Assa se sentó a mi lado y Markel, al otro, mientras Esther seguía hablando con Darío justo delante de mí.

El camarero nos trajo una botella de champán que sirvió uno a uno. Cuando todos tuvimos la copa entre las manos, brindamos por el inicio de una carrera conjunta muy fructífera, chocamos las copas, y Markel pronunció en voz baja, sólo para mí, «felicidades, Hechicera». No pude evitarlo, mi mente se trasladó a mi casa en Noruega.

Todos estábamos contentos, celebrando el éxito de aquella tarde, pero yo sabía que eso sólo era el principio, pronto deberíamos viajar. Aún no me lo podía creer, pero era mi momento y pensaba disfrutarlo al máximo. Di un gran trago a la copa de champán bajo la atenta mirada de él... pero no iba a seguirle el juego, y menos sabiendo quién era. Todos continuamos charlando; el tema no podía ser otro: con dos blogueras y tres escritores a la mesa, se debatía si era positivo para un escritor las reseñas de los blogs. 

Darío era muy claro; pensaba que la opinión de colaboradores de blogs que no tenían un conocimiento de la materia nunca podría ser buena para un escritor, pero yo contrarresté su punto de vista, formulándole una pregunta y dejándolos a todos mudos.

—¿La opinión del lector no es irrefutable? Un bloguero es un lector y gracias a ellos conseguís muchos seguidores.

—Yo no lo veo así —insistió sin querer darme la razón.

No quise adentrarme en el tema; sabía que estaba confundido y no iba a cambiar de idea. Javier, en todo momento, intervino para amenizar las conversaciones; sus bromas conseguían que todos riéramos. Lo que más me sorprendió fue el ambiente del lugar; la música adquirió protagonismo y muchas parejas se animaron a bailar. Las observaba atentamente, veía sus miradas, e incluso mi mente ya estaba imaginando una historia nueva con una de aquellas parejas.

—Esa mirada me lo dice todo. Una idea nueva, ¿cierto?

Asentí sin retirar la mirada de ellos. Una joven movía su cabellera morena seduciendo al hombre que tenía delante; el contoneo de su cintura conseguía que el vestido negro que apenas tapaba su trasero pudiera mostrar lo justo para que aquel tipo estuviera tentado a arrancárselo y hacerla suya delante del resto de personas. 

—Su mirada pícara, junto a ese labio inferior juguetón mordido por sus blancos y perfectamente delineados dientes, conseguían que el hombre necesitara devorarlos, tanto que estaba a punto de obligarla a dirigirse al baño. —Lo miré sonrojada y no pude contestarle—. No me confundo, pensabas eso, lo decían tus ojos, y más escribiendo este tipo de novelas.

—No estés tan seguro de lo que pienso, te puedes confundir.

—Dudo que me haya equivocado. 

«Le gritaría, le insultaría por arrogante y... y... tiene razón. ¿Cómo sabe lo que pienso? Es la primera vez que alguien consigue leerme la mente y no me gusta, me siento atacada.»

—Voy al baño —oí que decía Esther en voz alta consiguiendo que le hicieran espacio para poder salir.

—Te acompaño.

Necesitaba un respiro, no sabía cómo salir de aquella conversación y en mis planes no entraba reconocerlo... ni mucho menos, eso sería lo último. Caminé con Esther y me quedé perpleja al ver a la pareja anterior salir de uno de los aseos. Ella tenía los labios ligeramente inflamados de haber sido besada con pasión por aquel hombre, su mirada ardía y él, tras besarle el cuello, la esperó en la puerta del servicio.

Esther me miró riendo por haber presenciado aquella situación, incluso llegó a gesticular un «tomaaa» consiguiendo que riera. La chica nos miró y se sonrojó al sentirse observaba, pero nosotras seguimos hablando como si no hubiera pasado nada, hasta que salió.

—Nena, qué calor. Si tuviera un mozo como el suyo, no saldría del baño en toda la noche.

—Esther, cómo puedes decir eso...

—Perdona, no vayas de estrecha, que tú eres la que lo escribes.

No pudimos evitar reírnos escandalosamente hasta que quedó libre uno de los baños y entré. 

Al salir, me miré al espejo y mis ojos brillaban, aún tenía el pelo ondulado, pero el rizo había ganado forma y estaba muy sexi. Esperé a que Esther saliera para volver con el resto. 

Al salir, vi a Assa bailando con Markel. Me quedé observándolos, no se les daba nada mal a ninguno de los dos, y Esther comenzó a gritarme que quería bailar y salió corriendo en busca de la mano de Javier, que entre risas la acompañó sin dudarlo un instante. Yo preferí acercarme a la mesa donde estaba Darío bebiendo una copa que había pedido y me senté a su lado.

El camarero se acercó y me preguntó si quería beber algo más y le pedí un vodka con naranja.

—Vas fuerte con la bebida.

—Dicen que el alcohol es el mayor amigo para combatir al frío —bromeé.

—Aquí no hace frío.

—Pero estoy acostumbrada a vivir en él.

Negó con la cabeza y en ese instante el camarero se acercó para entregarme mi copa. Darío estaba muy interesado sobre cómo había comenzado a escribir; me negaba a mentirle, así que le expliqué que tenía un blog de novela romántica, en el que informaba de novedades, escribía reseñas y publicaba algún relato corto. Le expliqué que, cuando me ofrecieron participar en la novela, acepté sin saber muy bien cuál era el fin, y que lo supe al terminarla y ahora no me arrepentía. 

Él me felicitó y me habló del carácter de Chloe, hecho que me demostró que la había leído tal y como había comentado en la presentación; en primera instancia pensé que lo habría soltado para quedar bien y animar a los lectores de la sala, pero no, sabía muchos detalles que sólo podía conocer si la había leído realmente. Me sentía cómoda defendiendo mi punto de vista y porque había elegido el tema del bondage; él me miraba interesado en lo que le explicaba, hasta que me di cuenta de que quería decir algo y me callé para que pudiera hacerlo.

—Vas a llegar lejos, tu forma de hablar de tu novela lo demuestra.

—Ojalá; para mí esto es una aventura, un sueño imposible.

—Tan posible como que vamos a bailar ahora mismo tú y yo —dijo Markel, que se había acercado sin que me diera cuenta y me agarró de la mano para empujarme hacia él.

—Ve, disfruta, hoy debes celebrarlo —contestó Darío divertido por la escena.

No tuve más remedio que seguirlo hasta donde se encontraba Javier bailando entre Assa y Esther. Ver la cara de esta última mientras restregaba sus voluptuosas curvas contra el trasero de Javier era cómico. Éste sacó el teléfono de su bolsillo y, tras gritarnos que nos acercáramos, nos hicimos nuestro primer selfie. 

Comenzó a sonar una canción muy lenta y Markel me cogió de la cintura para bailar; no la conocía, así que, mientras sus manos me agarraban y yo sujetaba su nuca, escuché la letra atentamente. Por más que pensara, no conocía a la cantante, pero me gustaba; su voz llegaba a mi corazón... nunca mejor dicho, no pude evitar mirar hacia arriba para encontrarme su mirada fija en mí. Sólo pude sonreírle.

—¿Quién es esta cantante? —dije al cabo de un rato.

—Es una chiquilla de no más de diez años que ganó un concurso, se llama María y la verdad es que canta como los ángeles.

—Me gusta mucho.

Seguimos bailando hasta que la canción terminó y dio paso a una más movida, así que me separé y me dirigí a la mesa a coger mi copa. Estaba sedienta. Luego invité a Darío a acompañarnos, pero no quiso, prefirió marcharse; nos dijo que su mujer lo esperaba. Tras darle dos besos y agradecerle que nos hubiera acompañado en la presentación, se despidió del resto y se marchó.

Terminé mi copa y la dejé sobre la mesa, pero Markel se acercó y me puso en las manos una nueva. Lo miré sorprendida, y me dijo que era lo mismo que estaba bebiendo. Le agradecí el gesto y di un buen trago, para continuar divirtiéndome; el alcohol había conseguido desinhibirme y que no controlara mis acciones, simplemente estaba contenta bailando con mis amigas y con los que a partir de aquel día serían mis nuevos compañeros.

La emoción del día comenzó a aparecer: me dolían las piernas y estaba agotada. No sabía ni qué hora era; cuando saqué el teléfono de mi bolsillo y vi que eran las cinco de la mañana, me quedé boquiabierta, no me había enterado de que había pasado tanto tiempo. Miré hacia el resto y vi a Assa bailando, coqueteando con los hombres que la rodearan, en su salsa, nada que ver con los chicos que frecuentaban la cantina en Noruega. Esther reía a consecuencia de la ingesta de alcohol y Javier se encontraba del mismo modo, pero al que no logré divisar fue a Markel, no lo había visto más desde que me ofreció la copa.

Me quedé observando el frío cristal que tenía entre mis manos y di un último trago. Dejé la copa sobre la barra y en ese momento un chico me agarró por la cintura y me retuvo. El olor que emanaba de su garganta apestaba a güisqui. Intenté que me soltara, pero la fuerza que ejercía sobre mi cintura era grande; por mucho que intentaba forcejear para liberarme, no conseguía deshacerme de él.

—Te confundes, ésta es mía. —Oí una voz bien alta mientras unas manos me cogían por la cintura, provocando que el desconocido retrocediera.

—Perdona, amigo, pensé que estaba sola, si es tu novia... lo siento, llévatela... toda tuya...

—Lárgate, anda —Le dio un apretón en el hombro y, posando su mano en mi cadera, casi rozando mi trasero, me llevó con el resto como si nada.

Yo lo seguí, me había salvado de aquel tipo, así que no dije nada, sólo caminé hasta el resto y Markel les dijo que deberíamos marcharnos. Todos lo miraron en plan «no puede ser», pero yo pensaba como él, estaba agotada y la sensación de pesadez era mayor que las ganas de seguir bailando. 

Tras intentar convencerlos de todas las formas posibles y no conseguirlo, se rindieron y salimos a la calle. Teníamos el coche aparcado frente al restaurante, pero, si no me equivocaba y lo recordaba bien, estaba a unas cuantas manzanas de donde nos hallábamos. 

—¿Hay que andar mucho?—preguntó Assa en Noruego y resoplando, dejándolos a todos mudos al no entenderla.

—Que si hay que andar mucho —expliqué en español, consiguiendo que rieran y asintieran.

Assa volvió a resoplar, esta vez más fuerte y, con un ligero movimiento de hombros, demostró su resignación y comenzó a andar como si nada. La seguimos mientras Esther me agarraba del brazo y entre gritos no dejaba de bromear y reírse sola. Markel me miró, pero enarqué las cejas, no podía hacer nada con ella. 

—Amiga, tú has visto lo que has logrado, menos mal que te engañé.

—Esther, calla...

—No, tú has visto quién es, es Jeannn... Hemos ido a muchas de sus presentaciones, tienes todos sus libros...

—Cállate ya. 

—No, déjala que hable —contestó Markel sin pensarlo. Estaba divirtiéndose al enterarse de que yo era una de sus seguidoras—. Así que eres una de mis lectoras, pues debes saber que siempre las he tratado muy bien; sin ellas no sería nada.

—Aligeremos, es tarde.

Seguimos caminando mientras su sonrisa no desaparecía de su cara. De pronto percibí un olor... hum... ese olor me recordaba algo. 

Mi mente se trasladó a mi infancia. Iba de la mano de mi padre y un grito me alertó y me asustó; me giré y vi a mi madre chillándome porque había tropezado y, si mi padre no me hubiera cogido, me hubiera caído al suelo. Mi triste mirada se clavó en la de ella, pero no le importó en absoluto. El desprecio que me regalaba enfureció a mi padre, tanto que discutieron por mi culpa en plena calle y mi padre, tras dejarla atrás hablando sola, me puso sobre sus hombros y, corriendo como si estuviera galopando sobre un caballo, me llevó hasta desaparecer de la vista de mi madre. Más adelante, miró hacia arriba y, tras alzar mis piernas y sentir que iba a caer hacia atrás, me propuso un plan si dejaba de llorar. No era otro que comer unas porras con chocolate.

—Dunia, ¿estás bien?

—Sí... qué bien huele a porras, hace años que no como una.

—¿Cuánto hace? —me preguntó Markel atónito.

—Ni lo recuerdo...

—Pues eso tiene fácil solución. —Me cogió de la mano y me obligó a dirigirme hacia el bar que había a nuestra derecha, y el olor invadió mi interior.

Nos sentamos en una de las mesas, la más alejada, y esperamos a que se acercara el camarero. Nos miró libreta en mano y todos me observaron a mí, esperando a que yo decidiera qué queríamos comer y, ni corta ni perezosa, entre risas, le dije que churros y porras para todos, que eligiera la cantidad. 

Las risas retumbaron y las pocas personas que permanecían a nuestro alrededor nos miraron como si nos faltara un tornillo, pero no era así. Tenía tantas ganas de comerlos que pedí los dos tipos. Esperé entusiasta a que llegaran y no se hicieron esperar. Fui la primera en coger uno de los churros cubiertos de azúcar, con tanta ansia que al morderlo llegué a quemarme.

—Serás burra —dijo Esther y comenzó a reírse.

—Quema, quema —contesté dejando la boca abierta para que saliera el calor mientras me la tapaba con una mano para que nadie pudiera verme.

—Ya sabía yo que a ti te gustaban los churros, pero creo que te van más las porras.

—¡Esther! —Casi me atraganto al recriminarle lo que acababa de decir, pero el resto se divertía. 

Le entregué uno de los churros a Assa y con el pulgar le indiqué que estaban muy ricos, que los probara, y así fue. Tras hacerlo, abrió los ojos mientras emitía un «hum». No cabía duda, le habían encantado. El sabor era delicioso, y no pude resistirme a coger una porra, luego un churro... e incluso me comí alguno de más, pero nadie me lo impidió, pues todos me invitaban a comerme los suyos. 

—Oh, Dios, estoy llena, pero... ¡qué buenos están!

—Chico, los puedes preparar para llevar, y añade de chocolate —pidió Markel mientras el camarero recogía la bandeja.

Agarré la taza de chocolate y bebí, saboreando su espesor. Estaba delicioso, no quería que se terminara. No podía dejar de beber de ella.

—No decías que era tarde —recriminé a Markel al haberme obligado a entrar, cuando él había decidido marcharse por la hora.

—No tengo nada que hacer, pero tú parecías cansada.

—Observador.

—Tú también lo eres. Los escritores lo somos: observamos, analizamos y retenemos, hasta encontrar el instante adecuado para poder utilizar lo que, días, meses, años atrás, hemos ido registrando.

—Tienes razón, esta vez no puedo negar la evidencia.

—Como sigamos mucho rato aquí, voy a dormirme —dijo Esther apoyándose en sus manos.

—Mejor vayamos ya, aún tenemos que ir hasta Getafe —contesté dándole la razón.

Nos levantamos y, tras discutir con todos, conseguí salirme con la mía e invitarlos. Markel cogió la bolsa que el camarero le ofreció y, tras despedirnos, salimos a la calle. Aún era de madrugada y las únicas personas que transitaban a nuestro alrededor eran jóvenes en la misma situación, rezagados que aún no se habían metido en la cama. Seguimos caminando mientras observaba cada una de las puertas, tiendas y bares que nos cruzábamos; todo me resultaba familiar, era increíble. Hacía tanto tiempo que no paseaba por aquellas calles que estaba ensimismada y apenas sin hacer caso a mis compañeros.

A lo lejos divisé el coche y agradecí saber que ya habíamos llegado. No llevaba zapatos de tacón, pero caminar plana también era molesto tras las horas que habían pasado.

—Es mejor que cojáis un taxi y mañana recojáis el coche. Esther, has bebido un poco.

—No te preocupes, voy bien, Markel.

—Ése no es el problema, y lo sabes.

—Llegaremos en diez minutos, no pasará nada —lo tranquilicé mientras nos sentábamos las tres y nos dejábamos caer literalmente en los asientos.

No volvió a insistir. No teníamos tanta confianza como para que nos quitara las llaves del coche y no nos dejara continuar, así que Esther arrancó el motor. Markel se acercó y me preguntó a qué hora debía pasar a buscarme; yo me quedé sorprendida, porque no sabía a qué se refería. Serio, me dijo que le había prometido a mi padre que comeríamos juntos, y eso pensaba hacer. Esther, que lo estaba escuchando todo la muy cotilla, entre risas le dio su dirección, y yo la miré con ganas de querer matarla, pero debía disimular. Sólo me dio tiempo a escuchar que, a la una del mediodía, estaría en la puerta, y se alejó.

Permanecí sentada en el asiento observando cómo él y Javier se alejaban; no sabía si a causa del alcohol, pero la imagen de su espalda me acaloró. Bajé la mirada hasta su trasero, que apenas se dibujaba tras aquella tela, y no pude apartar mis ojos de allí. Sin duda lo tenía todo: guapo, sexi y escritor... pero, por desgracia, inalcanzable, era Jean G. Aún no podía creerlo; sacudí la cabeza intentando apartar aquellos pensamientos y miré a Esther, que estaba cambiándose los zapatos para comenzar a conducir.

Me di la vuelta y vi a Assa sentada detrás, con los ojos cerrados. Me había sorprendido, nunca hubiese imaginado que vendría expresamente por mí, pero por primera vez así era, y no era para un fin propio.

—Debemos llevarla al hotel, está rendida.

—Sí, será lo mejor.

Arrancó y nos adentramos en las calles del centro. Mis padres habían reservado un hotel demasiado céntrico, pero, al ser tan tarde, apenas tardamos en llegar: en poco más de diez minutos estábamos frente a la entrada de mármol blanca vagamente iluminada y despertamos a Assa para que pudiera salir y descansar en la cama, en condiciones. 

Salí y le di un abrazo y un beso en la mejilla, sorprendiéndola. No pudo evitar reírse y decirme que no iba a fallarme en un día tan importante para mí. Le agradecí sus palabras y le dije que al día siguiente nos veíamos. Volví a meterme en el coche y le rogué a Esther que me llevara a casa, necesitaba dormir.

Seguimos nuestro trayecto, esta vez dirección a su casa, y el cúmulo de sensaciones que había vivido desde que me había levantado comenzó a invadir mi cuerpo, y de qué forma: estaba agotada, sin fuerzas, tanto que no me di ni cuenta de en qué momento cerré los ojos, hasta que oí una voz despertándome. Abrí los ojos y me quedé impactada al ver que ya estábamos en el parking; sin duda había dormido todo el camino. Abrí la puerta del vehículo y me levanté adormilada, pero consciente para andar hasta llegar al ascensor.

Mi cuerpo se dejó caer sobre el colchón boca abajo, mientras me desabrochaba el pantalón y, a modo de reptil, conseguía desprenderme de ellos. Miré a mi lado y vi que tenía una camiseta blanca; no lo dudé, me desnudé y me la puse. Respiré hondo y, sin querer pensar en nada, volví a caer en un profundo sueño.

 

 

La sábana con la que estaba tapada se movió, más bien alguien la apartó, y me levanté corriendo de la cama. Para mi sorpresa, estaba completamente desnuda. ¿Qué había hecho con mi ropa? No recordaba nada, pero no podía creer lo que tenía delante.

—¿Qué haces tú aquí?, ¿cómo has entrado? —grité enfurecida saltando de la cama.

—Muy fácil: sólo hay que moverla dentro de la cerradura hasta sentir el contacto y estirar. —Me enseñó una pequeña varilla de acero.

Me quedé petrificada mientras con mis manos intentaba tapar mis pechos y mi sexo. Su mirada enfurecida teñida de lujuria recorría mi cuerpo de arriba abajo, pero yo no entendía nada. ¿Por qué había venido? Ya me dejó claro que, si me iba, no querría verme más. Dio dos grandes zancadas para ponerse frente a mí; su aliento topaba contra mi mejilla. No quería mirarlo, estaba confusa, pero no pude resistirlo mucho tiempo y alcé la cabeza; sus ojos enrojecidos y empapados en lágrimas me encogieron el corazón, eso sí que no me lo podía creer, jamás había visto llorar a Thor, y menos por mí. 

Nuestras miradas se quedaron congeladas unos segundos, sin decir nada, hasta que sus labios se lanzaron sobre los míos y los devoraron con necesidad. No quería complacerle, debía resistirme, pero mi cuerpo se negaba, mis labios se abrieron permitiendo el acceso de su lengua, que invadía la mía y la poseía de tal forma que nubló mi sentido.

Sus manos se posaron sobre mis nalgas, alzándolas a su cintura, y mis piernas se enrollaron mientras mis manos se enredaron en sus mechones rubios rebeldes que caían por encima de sus orejas. Dio unos cuantos pasos hasta llegar a la cama y nos dejamos caer sobre ella. Sus dedos acariciaron mi mejilla, lentamente pero con ansia. Sus labios besaron los míos, para continuar por mi cuello y seguir una línea descendente imaginaria, recorriendo mis pechos, las costillas y mi sexo. Éste esperaba su llegada, estaba excitado, empapado, palpitando; anhelaba sentir sus labios, su lengua. Mi cabeza había perdido el rumbo y ya no había vuelta atrás, él había ganado... pero, justo cuando su aliento acariciaba mi clítoris, se paró y fijó su mirada en la mía.

—No me niegues que quieres que lo haga. —Pasó su lengua rápidamente por uno de mis labios—. Me quieres... —Volvió a lamer, el labio opuesto, mientras me era imposible retener un jadeo gutural—. Necesitas estar a mi lado. —Absorbió mi clítoris y lo mordió, consiguiendo a cambio un grito de placer.

Mis manos se agarraron al colchón y mis caderas se alzaron en busca de un contacto mayor; él seguía observándome, estaba esperando a que yo le contestara, pero no quería; no, había decidido apartarlo y ahora no podía reconocer lo que él quería oír. Sería engañarme a mí misma.

—No puedo —balbuceé.

—No necesitas seguir, tú necesitas estar a mi lado.

—Es mi sueño y lo estoy consiguiendo, quiero quedarme y vivirlo.

—Te confundes de camino.

Se levantó y, tras retirar los restos de mi pasión de sus labios, me miró con desprecio y dio un portazo.

 

 

Abrí los ojos y miré la puerta. Estaba confusa, sola en la habitación. Miré el reloj y eran las siete de la mañana; no había dormido nada, pero o bien acababa de vivir un sueño o bien Thor estaba en casa de Esther. Me levanté y recorrí el piso en busca de una prueba, pero nada, el silencio invadía cada una de las estancias, y lo más importante: yo estaba en camiseta y con mis braguitas, así que negué con la cabeza y me dirigí hacia la cocina a beber un vaso de agua.

Regresé a la habitación y me volví a tumbar, aún tenía que dormir más y nadie iba a conseguir desvelarme, ni siquiera Thor. Dicho y hecho, cerrar los ojos y volver a quedarme dormida hasta el punto de no recordar nada... hasta que un grito de Esther me alertó.

—Dunia... Dunia... como llegues tarde, tu padre te mata.

—¿¡Qué hora es!? —grité alertada al oír el nerviosismo en el tono de Esther. 

—¡Las doceee, dúchate yaaa!

Y así lo hice. Me levanté de un respingo y corrí hasta el baño, me miré al espejo y comprobé que mi cara era espantosa, qué ojeras tenía; las ocultaría como fuera, pero ahora no podía perder el tiempo. Me miré la melena y los rizos rebeldes que se habían instalado en ella me encantaron; aún permanecía lisa por las puntas o, mejor dicho, menos rizadas las raíces. Tras hacerme un moño para no mojarlo, pisé la caliente cerámica para ducharme. 

Cuando salí, apenas habían pasado un par de minutos; si no, no llegaría. Mientras me secaba el cuerpo recordé el sueño. No podía creer cómo mi subconsciente seguía traicionándome; llevaba días sin hacerlo, pero volvía a la carga. 

—¿Qué te pasa? —preguntó Esther al entrar.

—He tenido un sueño... ni te lo cuento.

—¿Con Markel? Oh, my God, es Jeannn, ¿!te lo puedes creeerrr!?

—No, aún estoy alucinando.

—Pues cuando veas Facebook... —Rio malvadamente; puse los brazos en jarra y esperé a que continuara explicando lo que sucedía—. Ya no eres anónima, eres la suertuda compañera de Jean.

—¿Ya hablan de nosotros?

—Estábamos cenando y ya lo hacían.

—Luego lo miramos, que es tarde y tengo que terminar.

Comencé a vestirme sin pensar en lo que cogía: agarré el primer pantalón vaquero que tenía a mano y una camiseta básica, y me puse las deportivas, mis Converse a juego con la camiseta; no tenía tiempo de planear otro modelo, más ataviado. Fui hacia el baño y Esther, con la plancha de pelo en la mano, abrió y cerró las tenacillas, mostrándome la salvación... y así fue cómo, en poco más de diez minutos, logré estar peinada y ligeramente maquillada. Las ojeras habían desaparecido y estaba presentable para comer con mis padres.

Salí al salón y me encontré con que Esther estaba en el ordenador portátil. Me mostró varios muros de Facebook de clubs de lectura en los que hablaban de la sorpresa de la noche anterior; nadie se imaginaba que era Jean, pero... ¿cómo iban a hacerlo?, si yo no lo supuse en ningún momento y hasta hablé por chat durante semanas con él. 

Lo que más me sorprendió fue la cantidad de fotos que había colgadas. Me habían etiquetado en todas, ni un detalle se les había pasado por alto: nosotros hablando, mirándolo, mirándonos, riendo, agarrándome de la cintura, cosa que ni recordaba. Estaba tan nerviosa que me perdí la mitad de la presentación, la emoción me superó.

Abrí mi correo electrónico y un email de Dulce me dejo boquiabierta: nos informaba a mí y a Markel de que la novela estaba en el puesto número uno de los más vendidos del género romántico. Miré a Esther y ella no tardó un segundo en pegar un chillido; no pude evitar reír, aunque no podía creer que fuera cierto. 

—¿Seguro que no estoy soñando? 

Un pellizco consiguió que gritara y me demostrara que era bien cierto. 

—Amiga, la novela está en el número uno, tu compañero es Jeannn, mejor dicho, el bombón escritor de Jean, así que vive el momento, porque es único e irrepetible.

—Qué fuerte, no puedo creerlo.

No podía dejar de abrir páginas de blogs y grupos de Facebook, y mi bandeja de entrada mostraba tal cúmulo de mensajes por leer que me asustaron... ¿cómo iba a estar al día con tantas cosas por mirar y contestar? Me sentía como con una nube en la cabeza; la noche anterior estuve cenando con Darío y Jean, bailé con ellos, bebí con ellos... «espera, espera...»

—Dime que no hice ninguna tontería ayer.

—Cariño, te aseguro que tu querido inalcanzable Jean, si tú hubieras querido, hubiese caído rendido a tus pies... ¡vaya ojitos te ponía!

—No digas tonterías. Y tú, con Javier, anda que no te lo pasaste bien.

—Es superbromista como yo, pero, hija, por mucho que quiera, este trasero no puedo esconderlo y mi talla cuarenta y dos, menos, así que me resigno a divertirme con amigos.

—Esther, llegará el día en que aparezca nuestro príncipe azul y nos quiera tal como somos, nunca nos pedirá algo que no queremos.

Automáticamente corroboraba mi idea: Thor no podía pedirme que dejara de hacer algo que yo deseaba hacer; si realmente me quisiera, no me pediría que no siguiera con mi novela. Era obvio que él y yo no estábamos destinados a estar juntos, por mucho que irrumpiera en mis sueños. No negaría que siempre me había excitado y su cuerpo me había vuelto loca, pero eso no lo era todo. 

Vi sobre la mesa una bolsa y, como sabía lo que era, no pude resistirme: eran los churros que sobraron de la noche anterior; la cogí y, tras ofrecerle a Esther, que no quiso, cogí uno de chocolate que saboreé como si no los hubiera probado nunca.

Miré el reloj y vi que quedaba un cuarto de hora para la una. Había quedado a las dos con mis padres, así que tenía tiempo para relajarme. Le pedí a Esther que pusiera música y, cómo no, me puso una canción roquera, tan grave... la había cantado mil veces en casa. 

Busqué una porra bien grande y la utilicé de micrófono, consiguiendo que Esther riera a carcajadas mientras yo imitaba a los cantantes, moviendo mis rizos rebeldes al son de la música; ésta entró en mi cuerpo de tal forma que todo me daba igual. Comencé a cantar alto y poniendo la voz grave, igual que los cantantes; continué como si tocara la guitarra, y le di a Esther con mi pelo en la cara al dar vueltas sobre mí misma. La risa empezó a crecer entre las dos y entonamos la canción al unísono. Cuando acabó el tema, caímos rendidas sobre el sofá, muertas de risa. Me miré la mano y di un gran mordisco a la porra que usaba como micrófono; la pobre estaba deformada por la fuerza que había ejercido.

Me levanté y me dirigí hacia el baño; tenía las manos pringosas y ensuciaría todo lo que tocara, así que no me quedaba otra que lavármelas. Me miré al espejo y me gustó verme con el cabello ondulado y no con los rizos de siempre, me sentía distinta. Oí el timbre y salí sorprendida, no sabía quién podía ser.

—¿Quién es?

—Y después dices que yo bebo y me sienta mal. Es Markel; corre, te espera para ir a comer.

—¡¿Qué?! —grité—. ¿Comer con él?, si he quedado con mis padres. 

—Y tu padre lo invitó. No le hagas esperar, que seguro que ese bombón tiene mil chicas detrás, yo soy una de ellas.

Me puse nerviosa en ese mismo instante. Me miré de arriba abajo... recordé que me había puesto unas Converse, ¡qué oportuno mi look casual si había quedado con él...!, pero no tenía tiempo, me esperaba. Miré a Esther, que me empujó por la espalda hasta la habitación y me obligó a coger el bolso y el móvil.

—¿Tú no vienes?

—Tengo vida social aparte de ti, ¿lo recuerdas? —bromeó.

—Vente, por favor. —Puse cara de niña buena, pero no sirvió de nada: negó con la cabeza mientras se divertía a mi costa.

Respiré hondo y maldije el lío en el que me había metido mi padre, ¿por qué no se había quedado calladito en la presentación? No, tuvo que invitarlo como si nada. Caminé hasta la puerta y miré a Esther con cara de «vente, por favor», pero nada, no había forma de convencerla.

Salí del ascensor y, a paso lento, caminé hasta la puerta. Había un coche parado justo en el vado de delante, y lo vi. Estaba sentado mirando hacia delante mientras se movía al ritmo de la música; en ese aspecto era como yo. Su pelo al aire le daba un punto sexi; no podía evitarlo, Markel era demasiado atractivo y comenzaba a ponerme nerviosa. Mis piernas se clavaron al suelo, no querían andar... era lo mejor, huir e inventarme una excusa; aún estaba a tiempo, no me había visto. Barajé esa idea durante unos segundos, «¿me voy o no me voy?, ¿qué hago?».




  




Capítulo 13

 

Esto sólo es el principio

 

 

Retrocedí un paso sigilosamente, pero debió de percibir el movimiento, porque se giró y me vio; ya no podía irme. Sonrió y abrió la puerta para que me sentara a su lado y, como si me conociera de toda la vida, me dio dos besos y dijo un «vámonos».

Necesitaba hablar, pues el silencio me incomodaba y la música de la radio no conseguía distraerme, así que pensé en un tema de conversación, pero a lo único que le daba vueltas era a la tesitura en la que me veía envuelta. Estaba en el coche de Markel, después de haber pasado semanas hablando con él por Internet; nos dirigíamos a comer con mi familia, como si de un amigo de toda la vida se tratara, pero... de eso, nada. La realidad era otra. Él era un escritor famoso y ahora éramos compañeros. Empecé a marearme; no podía ser cierto, me notaba angustiada y tenía calor; además, me falta el aire. Lo miré de soslayo y vi sus facciones bajo sus gafas negras de pasta, era muy guapo; ya lo sabía, pero verlo tan relajado y tan cerca era cien veces mejor. De pronto me miró y sonrío; la temperatura estaba subiendo por segundos y la garganta se me había resecado, pero no tenía agua. Me froté la sien y comencé a moverme inquieta.

—¿Estás bien?

—Tengo calor.

—Espera.

Pulsó un botón del cuadro de mandos y oí el sonido de unos ventiladores, pero no sentía el aire; miré hacia la calle para disimular mi estado de ansiedad, pero lo intuyó no sabía cómo. Él era consciente de cómo me encontraba; pulsó otro botón y un torrente de aire topó contra mi rostro, consiguiendo relajarme al instante. Respiré hondo y vi su sonrisa.

—¿Ahora mejor? —Asentí agradecida—. ¿Has visto el correo de Dulce? Estamos en la cima.

—Lo sé, pero ¿cómo no lo vamos a estar? Al enterarse de quién eras, todos habrán comprado el libro.

Un volantazo hacia la derecha me movió del asiento, pero no más que el frenazo posterior, pues tuve que sujetarme al sentir que me iba hacia delante.

—¿Qué haces?

—Sal del coche.

—Estamos en medio de una autopista.

—Sal. —Dio un portazo y rodeó el vehículo hasta llegar a mi puerta y abrirla.

Confundida, me desabroché el cinturón; no entendía qué sucedía, pero, por su gesto frío y serio, comprendí que más me valía hacerle caso. Miré la carretera y calculé que los coches pasaban a más de cien kilómetros por hora, era una locura detenerse en aquel arcén. 

—Te lo voy a decir una sola vez... ¿Me estás oyendo?

—Sí —vacilé al responder.

—Como dices, soy Jean, pero sólo es un seudónimo; por primera vez desde que soy escritor he podido ser Markel, el real. He hablado contigo de mi vida, de mi niñez, y he sido yo, la persona que ves delante de ti. 

—Markel lo siento, yo...

—Por favor, déjame terminar. —Asentí sin decir palabra alguna—. Antes de que las personas supieran que yo era Jean, la novela ya estaba en el número uno. Sí, no me mires así... de camino al centro comercial, lo miré y ya estaba posicionada como la más prevendida. Y está ahí porque Dunia y Markel lo han logrado; ahora sólo hay que esperar las críticas, pero Jean no tiene nada que ver con esto. ¿Queda claro?

Lo miré sorprendida, no sabía a qué se refería con el número uno antes de la presentación, pero lo que menos esperaba era su fuerte personalidad; seguía de pie esperando que yo dijera algo, de brazos cruzados y analizando cada uno de mis movimientos.

—Lo siento, pero tienes que entender que soy desconocida, tú no, y me ha pillado por sorpresa a mí también.

—Desde que Universo colgó tu foto y anunció que eras una de sus autoras, dejaste de ser una desconocida, y las personas que asistieron fueron a ver a Dunia y a Markel, y la sala estaba repleta, así que el trabajo ha sido de ambos.

—Tienes razón —acepté, aunque no estaba muy convencida de ello.

—Sólo te voy a dar un consejo: escribes muy bien, más de lo que crees, así que no pienses en nada y sigue adelante, consigue enamorar con tus historias, como yo me enamoré de la nuestra. 

—Gracias. —Esas palabras eran las últimas que esperaba oír, y me sentía orgullosa de mí porque era Jean, o Markel, quien las decía.

—No me las des, eres mi compañera y estamos para ayudarnos. Ahora, por favor, regresemos al coche antes de que nos multen y lleguemos tarde a la comida de la familia Bergman.

Sin pensarlo, le di un abrazo. Cuando sentí su pecho en mi mejilla, me separé avergonzada, pero él no dijo nada, rodeó el vehículo y volvimos a encauzar la marcha. Esta vez hablamos de muchas cosas; los dos estábamos interesados en saber del otro y, sobre todo, de libros, pues a ambos nos apasionaba ese mundo. Él me explicó por qué escribía novela policiaca y qué le aportaba.

Me pareció muy importante su punto de vista, su trabajo previo de investigación, pero lo que más me sorprendió fue su sinceridad; desde el primer momento se abrió a mí y yo a él como jamás había hecho con nadie.

Llegamos al hotel en el que se alojaban mis padres y, al bajar del coche, mis ojos se fueron directos a una pequeña librería que había a unos metros de la entrada del hotel. Miré a Markel y sonreí.

—No me puedes decir que no. —Comprobó el reloj y me recriminó con la mirada. —. Diez minutos.

Negó con la cabeza y nos dirigimos hacia la librería. Al entrar, lo primero que vimos fue nuestro libro en la mesa de novedades; los dos sonreímos. Vi que una chica estaba leyendo la contraportada y, sin dudarlo, dejando a Markel atrás, me dirigí hacia ella.

Cogí otro ejemplar de nuestro libro entre las manos e hice lo mismo que ella; él me observaba en un segundo plano, pero tenía claro que se estaba divirtiendo. La chica lo abrió, pero aún seguía dudando.

—Me lo llevo, me han hablado tan bien de él...

—¿De verdad? No sé quiénes son los autores —me interrumpió al escuchar mi comentario.

—¿No? Te has perdido lo mejor: es una chica novel que ha escrito con un escritor muy importante, está en boca de todos.

—Pues me lo llevo, no lo dudo más.

Cuando se fue hacia la caja con una sonrisa plasmada en el rostro, dejé el ejemplar que había cogido y, riendo, volví con él. No me dijo nada; caminamos hasta la sección de romántica y descubrí varios títulos que con el jaleo de ese mes no había podido leer. Al final me decidí por dos que sabía que me gustarían. Leí un título que me hizo sonreír y también lo pillé. Fui hasta la sección de novela negra, lo miré y, divertida, le pedí que me recomendara un título. Su mirada se clavó en la estantería y, tras dudar entre un par de títulos, cogió uno muy finito.

—Éste es especial para mí, y sé que te gustará. 

Lo cogí y miré la contraportada, aunque ya tenía claro que me lo llevaría.

—Vámonos antes de que me gaste mis ahorros —dije.

Una carcajada retumbó en la tienda; las personas de nuestro alrededor nos miraron, pero no nos importó. Anduvimos hasta el mostrador y, tras dejar los libros sobre la madera de caoba, abrí el bolso para sacar mi tarjeta de crédito. Se la di al dependiente, quien, al ver tantos libros, se alegró. Había vendido en cinco minutos cuatro libros, no estaba mal teniendo en cuenta que eran para una única clienta.

—Éste te lo regalo yo. —Cogió el libro que me había elegido y no permitió que me lo cobrara a mí.

Me entregó una bolsa con las novelas y esperé a Markel en la entrada. Mientras lo hacía, saqué una y releí el título; lo había leído hacía muchos años, y recordaba que no era la típica historia de amor, por eso le tenía tanto cariño.

—Quiero que tengas este libro, es mi preferido; espero que te guste la mitad de lo que disfruté yo al leerlo.

—Lo leeré, y seguro que me encantará. —Lo había sorprendido, sin duda no esperaba que le hubiera comprado uno a él.

Él me entregó la novela policiaca y los metí todos en la bolsa mientras entrábamos en el hotel. Mi padre debía de estar esperándonos; seguro que ya estaba sentado en la mesa. En Noruega comíamos muy puntuales, y ya llegábamos un poco tarde.

Saludé a la recepcionista y le comenté que nos estaban esperando. Nos indicó que entráramos al restaurante, que mi familia ya estaba allí, así que caminamos mientras miraba cada una de las mesas, hasta que en un rincón vi a mi padre y a Grete, charlando; justo a su lado estaba Fredrik jugando a la consola, y al otro, Assa y Aksel conversando mientras esperaban. 

Grete me miró y, al ver mi bolsa, extendió su mano con una mirada ladina clavada en mi padre y éste posó un billete en su palma. 

—Gracias, Dunia, he ganado.

—Hija, ¿tienes que entrar en todas la librerías?

Encogí los hombros y enarqué la ceja mientras se levantaban para saludarnos. 

Les di dos besos a todos, pero, cuando llegué a Fredrik, sólo le dije «hola», pero no me hizo ni caso, pues estaba absorto en su maquinita. Markel, en cambio, le dio un golpe en la espalda como a un hombretón sin saber lo que conllevaría ese acto.

Fredrik lanzó la consola y comenzó a llorar desolado mientras se tapaba los oídos y se movía nervioso en la silla con la mirada fija en la mesa.

—¿Te he hecho daño? —intentó disculparse.

—Déjalo, no lo toques, es mejor —le indiqué intentando que comprendiera lo que ocurría, aunque entendía su reacción. No le había explicado el problema de mi hermano, tendría que haberlo prevenido.

Grete, al instante, consiguió tranquilizarlo hablándole. Yo le pedí a Markel que se sentara como si no hubiera pasado nada, y Assa comenzó a hablar con Markel y Aksel, que estaban atentos a lo que ocurría a su derecha. Caminé para recoger la consola; cogí la tapa y las pilas y me disculpé con los comensales que nos rodeaban. Uno de los camareros me preguntó si necesitábamos algo y, tras pedirle perdón e informar de que había sido una pequeña crisis por su enfermedad, todo volvió a estar en orden.

Miré a mi padre y le pedí en silencio poder salir fuera un momento con Markel; él asintió mientras, con la ayuda de Grete, intentaban conseguir que Fredrik se olvidara de lo ocurrido.

—¿Que he hecho?

—Relájate, no pasa nada, no es culpa tuya. Fredrik es autista y no soporta que ningún desconocido lo toque.

—No sabía nada, me podrías haber avisado.

—Perdona, estamos tan acostumbrados que nosotros no nos damos cuenta de que es especial; sabemos actuar para que esté tranquilo y no le den crisis.

—¿Puedo hacer algo para ayudar?

—Actúa como si él no estuviera, habla con el resto, no hay que estar por él; cuando lo necesite, lo dirá. Es un adolescente superdotado, es la persona más inteligente que jamás he conocido, pero está ausente del resto del mundo.

—Lo siento.

—No te preocupes, has hecho lo que cualquiera hubiese hecho con una persona sin problemas.

Lo agarré del brazo demostrándole tranquilidad y le pregunté si quería entrar ya; asintió, volvimos y nos sentamos. Fredrik estaba jugando de nuevo con su consola, y Grete se mantenía alerta, pues sabía que estaba sensible y que cualquier cosa podía volver a generarle ansiedad. El camarero se acercó y nos dio la carta; la miré y no lo dudé; había ensalada de pasta, con eso era suficiente. 

Cada uno pidió lo que quiso y nos sirvieron la bebida mientras esperábamos la comida. Mi padre estaba deseando saber qué acogida había tenido la novela, y Markel, como si lo conociera de toda la vida, le comentó los rankings y la cantidad de noticias que habían salido. Todos lo miraban sonriendo, hasta Aksel entró en la conversación como si entendiera del tema, o como si le importara; eso sí que resultaba una noticia. 

Yo le iba traduciendo a Assa lo que decíamos, ya que era la única que no sabía hablar español. El resto sí porque mi padre y yo les habíamos enseñado. Assa me felicitó y estaba contenta por mí, y, aprovechando que no nos entendía, me dijo que Markel era un bombón, que me lanzara a su cuello. Intenté que entendiera que sólo era un compañero, pero me estaba mintiendo a mí misma; sin duda alguna era guapísimo, y tenía todo lo que me gustaba en los hombres. 

El camarero volvió y nos colocó a cada uno su plato; miré a Markel y le hice un gesto para que me mirara. 

—Grete, ¿no le han puesto muy pocos guisantes a Fredrik?

—Ochenta grandes, veinticuatro medianos y dos mitades.

Los ojos de Markel se abrieron como platos al oír el cálculo que Fredrik acaba de hacer en un segundo, era un genio. Mi hermano lo era, y por ello tenía ganado mi corazón desde el día que lo conocí. Sorprendentemente, cuando mi padre comenzó con Grete, ésta tenía mucho miedo a la reacción de su hijo; su problema estaba en un punto de descontrol, los médicos no acertaban con el tratamiento adecuado, y día sí, día no, tenía una crisis. Incluso llegó a agredirse. Así que mis padres decidieron introducirnos en la familia poco a poco, y Fredrik apenas puso impedimentos, estaba igual o incluso mejor. Más tranquilo, lo acompañé a varias sesiones e interactuó muy vagamente, eso era una señal muy buena, no sentía mi presencia como una agresión. Así que, poco a poco, fuimos incrementando las comidas, las cenas, las excursiones por Noruega... hasta que decidieron que fuéramos a vivir juntos. 

—Increíble —susurró.

—Ya te lo dije.

—No cabe duda.

Ver la expresión de Markel me aliviaba, porque estaba interesado en saber más de él; lo analizaba pero intentaba disimular para no molestarlo.

Fredrik se dedicó a ordenar la comida de su plato, guisante tras guisante. Hasta que no consiguió tener los ingredientes tal y como a él le gustaba, no empezó a comer. Markel estuvo pendiente de él en todo momento. Mi padre nos estudiaba a todos, nos miraba uno a uno, y con una sonrisa plasmada en la cara nos propuso un brindis.

—Familia, vamos a brindar porque estos dos jóvenes obtengan lo que merecen... espero que tengáis mucha suerte. A ti apenas te conozco, pero a ti, mi pequeñaja, sí, y sé lo luchadora que eres y te mereces esto y más.

—Sólo es el principio —terminó Markel el brindis.

Chocamos nuestras copas y dimos el sorbo de la celebración. Me sentía feliz, estaba con mi familia y me apoyaban en todo. 

Seguimos comiendo y Aksel le contó a Markel que teníamos un aserradero y la importancia que tenía para la familia, mientras Assa me comentó que comenzaría a hacer trabajos de modelo de ropa juvenil; estaba muy contenta por empezar a hacer lo que le gustaba y era un paso muy importante para lo que ella quería. 

Habíamos terminado el almuerzo y, tras pedir el café, mi padre nos propuso dar un paseo por la zona; regresaban esa misma noche y antes quería enseñarles a Assa y Aksel un poco de la ciudad; nosotros asentimos y decidimos acompañarlos. Subieron a coger sus enseres, y Markel y yo decidimos esperarlos en el hall.

—Tu hermano es sorprendente.

—Es muy listo, nunca deja de mostrarnos hasta dónde puede llegar.

—Tiene un poder de cálculo asombroso.

—Sí, y ni siquiera lo piensa... Su vida está ordenada de una forma y la necesita tener así; mientras él crea que lo tiene todo controlado, es un chico la mar de tranquilo.

—Nunca había tenido la oportunidad de estar con alguien como él y te aseguro que me ha enseñado muchas cosas; la primera, que nada es lo que parece.

—Si lo llegas a conocer más, algún día conseguirás hablar con él. Aunque no te conteste, sabrás que se ha enterado de todo lo que le has contado y, cuando menos te lo esperes, te hablará o te solucionará un problema, pero hay que saber llevarlo. Aksel habla con él cuando están solos, es con quien más lo hace. Pero, para lograrlo, debes tener mucha paciencia y saber cómo actuar.

Markel escuchó atento cada una de mis palabras; estaba muy interesado en saber más de Fredrik y era la primera persona que lo hacía fuera del círculo familiar. Ni siquiera Assa; ella lo mantenía al margen, y nunca se había preocupado por conseguir un acercamiento. Markel era diferente, su mirada lo decía.

—Chicos, nos vamos, sólo tenemos tres horas.

—Sí, papá.

Salimos del hotel y nos dirigimos hacia la Puerta del Sol; yo le iba explicando a Assa que allí se despedía el año bajo un reloj, que a las doce en punto emitía doce campanadas y, con cada una de ellas, se comía una uva. De camino, Markel nos iba enseñando cualquier monumento o tienda característica de la zona; era un experto cinéfilo y nos comentó cada una de las películas que se había rodado en aquellos lugares.

Paramos en una tienda de recuerdos y Grete quiso comprar un imán; tenía por costumbre comprar uno en cada ciudad que visitaba, y no iba a irse de Madrid sin él. Assa entró con ella y adquirió un abanico, el más espantoso que encontró por lo visto, al menos para mí.

Markel la miró y no pudo evitar reír al verla abanicándose desesperada con la imagen de un toro como principal atractivo del abanico. Yo le pregunté si sabía por qué aparecía aquel animal y, tras contárselo, puso cara de «no puede ser cierto»; le daba apuro abanicarse con él. Rompimos a reír; no podía dejar de mirar a Markel y él a mí, mientras nuestras carcajadas resonaban entre las personas que paseaban tranquilamente.

Comprobamos el reloj y vimos que ya eran las seis de la tarde, así que decidimos regresar al hotel. Ya tenían las maletas hechas; por tanto, sólo tenían que recogerlas y coger un taxi hasta el aeropuerto. Cuando caminábamos de vuelta, no pude evitar ponerme triste; yo me quedaba en Madrid, un par de días después debía viajar a Barcelona, luego a Valencia y, finalmente, regresar a Madrid para pasar tres días más antes de volver a Oslo; hasta entonces no vería a mi familia. 

Caminé y agarré a mi padre del brazo mientras Grete me acariciaba el otro brazo; mi padre sentía lo mismo que yo, nunca nos habíamos separado y supongo que para él era más duro que para mí. 

—Papá, ¿seguro que no necesitáis mi ayuda?

—No, quédate tranquila. Aksel ya se ha reincorporado y Thor se ha hecho cargo de todo estos dos días; he hablado con él y todo está bajo control.

—Sabes que, si me necesitáis, cogeré el primer vuelo.

—Disfruta, es tu momento. Recuerda toda la gente que vino a veros, y os esperan en más ciudades. Sólo quiero que seas feliz, que cumplas tu sueño.

Le di un abrazo y un beso en la mejilla y dirigí la mirada a Markel; éste estaba hablando con Aksel y Assa; en inglés se entendían a la perfección y la conversación parecía muy entretenida. No lograba escucharlos, pero saber que habían congeniado me gustaba.

Llegamos frente al hotel y Markel insistió en acompañarlos. Permanecimos en la calle esperando a que ellos subieran y recogieran el equipaje.

—Gracias por acompañarnos al aeropuerto.

—Tu familia es encantadora, es lo mínimo que puedo hacer, Hechicera.

—Te gusta mi apodo, ¿eh?

—Es diferente, tú eres diferente.

—Y eso, ¿por qué? —pregunté curiosa.

—Meted esta maleta en el taxi, por favor, mientras ayudo a Grete —nos interrumpió mi padre.

Markel caminó rápidamente y la cogió, mientras le indicaba al taxista que necesitaban un vehículo más. Aksel fue el siguiente en bajar y se fue directo al segundo taxi, iría con Assa. 

Al abrirse la puerta y ver a Assa con su maleta de color fucsia, a juego con su bolsa de mano, no pude evitar sonreír; así era ella, siempre preocupada por ir conjuntada. Apenas podía arrastrar la maleta, así que me acerqué y, tras decirle que me dejara ayudarla, fuimos hasta el segundo taxi; con la ayuda del conductor, la metimos en el maletero y luego nos fundimos en un gran abrazo. 

—Mucha suerte, y escríbeme en cuanto puedas, yo miraré Internet.

—Gracias, tú también ten suerte en la campaña, y envíame fotos, que no todos los días una tiene una amiga modelo.

—Gracias, te quiero mucho.

—Me ha encantado que vinieras a mi primera presentación, y perdóname por no haberte contado mi secreto, pero nunca imaginé que llegaría a nada.

—Vas a tener mucho éxito, lo sé; eres una luchadora y te lo mereces.

Grete salió agarrada del brazo de Fredrik, que llevaba su mochila colgada a la espalda y sin intención de quitársela. Se sentó en el asiento trasero, aplastándola como preveía. Colé mi cabeza por la ventanilla y, tras decirle que iba a darle un beso y ver que no se negaba, le di uno rápido y tierno en la mejilla que lo paralizó.

—Te quiero hermanito, pronto volveré a casa. 

Su mano agarró la mía durante unos segundos, lo suficiente para demostrarme su cariño.

—Hija, vamos, en el aeropuerto nos despediremos, guarda las lágrimas un rato.

—Papá...

—Ve.

Markel me cogió de la mano y me separó de ellos. Caminamos rápidamente hasta llegar a su coche y, tras montarnos y arrancar el motor, seguimos a los dos taxis por la ciudad de Madrid. El tráfico era denso, pero iban con tiempo de sobra. Markel encendió el reproductor que tenía conectado a su móvil y sonó una canción que conocía muy bien; me miró y reí.

—¿Qué prefieres oír? —dijo mientras cambiaba la canción.

—No la cambies, ésa me gusta.

Me miró sorprendido, pues no se esperaba que me gustara ese tipo de música, pero sí, yo me consideraba una chica roquera. Las canciones comerciales que sonaban en la radio no eran las que me apasionaban. Volvió a ponerla y, cuando comenzó de nuevo, subí el volumen y tarareé el estribillo.

Me la sabía de memoria, para su sorpresa. Tarareó, mientras seguía el ritmo de la música dando pequeños golpes en el volante y nos mirábamos sonrientes. Las canciones seguían sonando una tras otra, amenizándonos el trayecto; apenas podíamos circular a más de cincuenta kilómetros por hora, pero las risas y la música consiguieron que estuviéramos tranquilos. 

Sentía que era como si nos conociéramos de toda la vida; parecía increíble que, sólo habiendo mantenido conversaciones por chat, tuviéramos tanta confianza. Estaba a su lado y me sentía cómoda cantando las canciones que más me gustaban, e incluso manteniendo charlas de libros. Podía ser yo, era la primera vez que lo conseguía con un hombre.

—Ya llegamos, ¿ves aquella torre del fondo?, eso es Barajas.

—¿Ya? —dije apenada.

—Sólo vas a estar unos días sin ellos.

—Lo sé, pero la distancia es de muchos kilómetros.

—No tanto.

—Seguro que vives al lado de tus padres.

—Error, mi madre se jubiló y se fue a vivir a Alemania.

—¿Sola? ¡Guau, qué valiente! 

—Sí, tiene una casita allí y está muy feliz. Llegué justo a la presentación porque venía de visitarla.

—Nunca he estado en Alemania, me encantaría ir algún día.

—Tú me llevas a Noruega y yo te enseño Alemania.

Cogí el teléfono móvil, dejándolo pensativo, y abrí el calendario. La semana siguiente teníamos las presentaciones y la feria de Madrid, pero el siguiente fin de semana no teníamos ningún compromiso. 

—¿Tienes algún plan para dentro de dos fines de semana? El siguiente tenemos feria, y yo el lunes regresaré a mi casa, así que, si quieres, el viernes te espero y te enseño Noruega.

—Dicho y hecho, ni lo has pensado.

—¿Por qué lo iba a pensar?

—Déjame que recuerde... Hecho, nos vemos ese fin de semana, pero ya puedes organizar una buena ruta.

—No lo dudes, Noruega es preciosa.

Negó sonriente, no se esperaba mi reacción, pero así era yo, una caja de sorpresas... y, cuando algo se me metía en la cabeza, actuaba sin pensar. Sería divertido enseñarle mi hogar. Aparcamos en el parking mientras los dos taxis continuaban la marcha hasta la puerta de la terminal. 

Caminamos hasta la cafetería en busca de mis padres, y nada más verlos nos fundimos de nuevo en un abrazo.

—Que sólo vais a estar unos días separados, ni que se fuera a la luna.

—Aksel...

—Tú tan simpático como siempre, hermanito.

—¿Cómo quieres que sea? Me has dejado a mí solo con tu trabajo.

—Aksel, hijo, haya paz, deja de decir tonterías.

Markel permaneció en un segundo plano; no sabía nada de nosotros y menos que no nos llevábamos muy bien; mejor dicho, él no se llevaba bien conmigo; siempre estaba atento a buscar un modo de meterse conmigo. Pero ya estaba preparada para sus ataques.

Por megafonía anunciaron que los pasajeros del vuelo hacia Barcelona debían embarcar; era el suyo. El estómago se me encogió. Ahora sí que era el momento de despedirme; les di dos besos a cada uno, excepto a Fredrik, abracé muy fuerte a Assa y atravesaron la zona de control. 

Markel pasó su brazo por encima de mis hombros y acarició uno de ellos mientras esperábamos a que se alejaran y desaparecieran. Continuamos unos minutos parados frente a aquella puerta sin movernos, ni decir nada.

—Hechicera, ¿nos vamos?

—Sí.

Caminamos hasta llegar una vez más al coche; miré el reloj y eran las nueve de la noche, estaba cansada y triste, sólo me apetecía volver a casa de Esther y lanzarme al sofá para pasarme media noche hablando con ella.

Durante el recorrido fuimos escuchando música y apenas hablamos. Él entendía mi estado de ánimo y se limitó a conducir rumbo a casa, nada más. 

Paró frente a la puerta y le agradecí que hubiera venido. Él insistió en que no tenía que agradecer nada, que había sido un día en familia muy divertido y estaba encantado de haberlo hecho. 

Le di dos besos y, tras despedirnos, me bajé del vehículo mientras le decía adiós con la mano; luego desapareció calle arriba. 

Subí con la esperanza de que Esther ya estuviera en casa. Nada más abrir la puerta, oí el televisor y fui directa a ella. 

—¿Has cenado?

—No, quería hacerlo contigo.

—¿Qué te parece una cena grasosa, por una noche?

—Excelente.

Fuimos hasta la cocina y sacó del congelador calamares y croquetas, un poco de embutido de la nevera y unas latas en conserva de la despensa. Se trataba de un festín en toda regla; acostumbrada a cenar ensaladas o pavo, esa cena era lo que necesitaba para no pensar en la marcha de mi familia.

—Cuéntame qué tal Markel.

—¿Te puedes creer que parece que lo conozca de toda la vida?

—Dunia, ¿qué nos pasó a nosotras?, lo mismo; por qué no voy a creerlo. Tenéis feeling, se ve.

—Me cae genial, es un amigo al que le puedo contar todo, y puedo ser yo misma.

—Pues, cielo, acepta este consejo: amigos como él pocas veces se consiguen, así que consérvalo.

—Lo sé, tú y él habéis sido las únicas personas que he conocido por Internet con las que, al veros en persona, he congeniado de maravilla.

Mientras la abrazaba por la espalda, vació el contenido de la bolsa de calamares en el aceite de la freidora y éste saltó y emitió un ruido atroz al haber tomado contacto con los congelados que acababan de adentrarse en él. Un olor a frito inundó la cocina. Abrí el cajón y cogí el mantel y los cubiertos para ir poniendo la mesa mientras ella continuaba cocinando.

—¿¡Mesa grande o pequeña!? —grité desde el salón.

—Pequeña mejor.

Retiré los pocos adornos que había y puse el mantel, dos vasos, dos tenedores y dos platos vacíos. Fui a la cocina y comencé a cortar el embutido que había dejado sobre la encimera. 

Para mi sorpresa, sacó una bandeja de boquerones; sabía que me gustaban mucho y nada más verlos la boca me salivó.

—Cuando mi madre supo que venías, los hizo.

—Dale las gracias de mi parte, me encantan.

—Lo sé.

Fui sacando cada uno de los platos hasta que estuvo todo listo para poder comenzar a cenar. Mientras comíamos, la puse al día; le expliqué lo que había sucedido con Fredrik y la reacción de Markel. Ella no dejaba de repetir que había encontrado mi alma gemela hecha hombre.

Estuvimos hablando de Aksel. No entendía por qué era tan desagradable conmigo; había mantenido conversaciones con él y se había mantenido serio, pero muy educado. Yo le comenté los pequeños choques que habíamos tenido de pequeños, pero ella seguía insistiendo en que no era motivo suficiente para explicar su actitud. Ambas coincidíamos en que él era el único que podía terminar con aquella situación.

Esther me puso al día sobre todo lo que se había dicho de nosotros, y de los primeros comentarios que se habían registrado en la web de Amazon. Era increíble la aceptación que estaba teniendo nuestra novela, no podía creer que fuera verdad.

—A partir de hoy te vas a convertir en mi community manager —propuse, y comenzamos a reír como dos tontas.

—En serio, puedo preparar las fotos, montajes...

—Haz lo que quieras; eso sí, no cuelgues nada antes de que lo revise Dulce.

—Por supuesto, tengo tantas ideas... tú confía en mí.

Un mensaje me llegó al móvil y, tras abrirlo y ver una imagen de un periódico nacional en el que salíamos Markel y yo en la presentación, había una frase escrita por él.

 

Esto sólo es el principio, recuérdalo.





  




Capítulo 14

 

Primera parada, Barcelona

 

 

Me acababa de despertar y, tras dos días de descanso en casa de Esther, llegaba el momento. Ese día tenía lugar la segunda presentación y firma de ejemplares, y nada más y nada menos que en Barcelona; estaba deseando conocer esa ciudad, por desgracia no había ido nunca. 

Ya estaba vestida y lista para que Markel pasara a recogerme para ir al aeropuerto. Llevaba dos días poniéndome al día de los comentarios de los lectores, incluso escribiendo entrevistas de algún blog que se había puesto en contacto conmigo; estaba muy contenta, pero era un no parar. Él estaba más acostumbrado a ese mundo y me dio muchos consejos que me fueron geniales; no dejamos de hablar a través del chat ni un solo momento, de día, por la tarde y hasta altas horas de la madrugada. 

Sonó el timbre y me despedí de Esther; no la vería hasta dentro de cuatro días, después pasaría el último fin de semana en Madrid y se acabaría mi viaje. Al abrir la puerta vi que me estaba esperando; me cogió la maleta y la metió en el maletero de su coche, mientras yo me sentaba en el asiento del copiloto. 

—¿Lista?

—Sí, tengo ganas de llegar.

En apenas una hora salía nuestro avión y no es que fuéramos con tiempo de sobra, así que no nos demoramos en salir, condujo lo más rápido que pudo hasta que por fin llegamos y dejamos el coche en el parking. Un amigo suyo iría en un rato a recogerlo, así evitaba pagar muchas horas de aparcamiento. Caminamos rápidamente hasta la zona de facturación; debíamos dejar primero nuestro equipaje. Cuando nos fuimos acercando vimos a Dulce y Javier, que nos estaban esperando; se notaba el nerviosismo en su postura, sus movimientos y las reiteradas ocasiones que miraban la hora. 

Al vernos, los dos se quejaron en voz alta, pero mientras Javier nos quitaba las maletas de las manos y con nuestros pasajes se dirigía a la cola, me abracé a Dulce. Era tan cercana y estaba siempre tan pendiente de mí que sentía que ya era una amiga más. 

Markel, en cambio, permanecía impasible; parecía que no se ponía nervioso por nada y que todo lo tenía bajo control. No podía entender cómo lo conseguía, mi estómago era un mar de pequeñas mariposas, que no desaparecían de ninguna forma. 

Javier regresó y nos pidió que fuéramos hacia la zona de control, porque en breve nos llamarían para embarcar, y así fue. No nos dio tiempo a llegar cuando ya estaban pidiendo que nos acercáramos.

Me senté al lado de Dulce y le pregunté por sus hijos; sabía que viajar teniendo críos pequeños en casa era muy difícil y había que organizarse, pero ella lo llevaba bien. Me contó que, como su marido también estaba fuera por trabajo, había tenido que dejarlos con su madre, pero que todo estaba bajo control. La admiré; en ese instante demostraba una entereza que yo no sé si algún día conseguiría tener.

Markel y Javier estaban sentados a mi derecha, y Javier no dejaba de decirle a Markel que debía lanzarse, que no podía demorarlo más, que era el momento; no llegaba a decir nada claro, pero el gesto serio de Markel demostraba que no le estaba gustando nada la idea, y no dejaba de contestar con evasivas, pero éste no se quedaba satisfecho, hasta que volvió a repetir que necesitaba pensar, que no lo forzara, en un tono bastante más elevado.

Lo miramos, pero él continuaba mirando al frente. Javier, en cambio, se disculpó y me preguntó si estaba contenta con los resultados que estábamos obteniendo. Yo le contesté que sí, mientras mi mirada no se apartaba de Markel; estaba demasiado tenso, era la primera vez que lo veía así.

Javier seguía hablándome, pero la verdad era que le contestaba instintivamente, ya que estaba más concentrada en saber cómo se sentía Markel. Dulce estaba leyendo unas hojas y aproveché para dejar de hablar con Javier e indagar sobre lo que hacía. 

—¿Qué lees?

—El manuscrito de una autora; me acaban de confirmar que le publicaremos su primera obra.

—¿Y qué tal es?

—Está bien, de momento; nada me ha sorprendido, pero espero que las valoraciones que han hecho sean las correctas.

—Seguro que sí.

Ella continuó leyendo y yo opté por ponerme los auriculares; durante unos minutos estuve escuchando música, hasta que vi que Javier se levantaba, imaginé que al lavabo, y no pude evitar recordar la escena vivida en mi vuelo de Oslo a Barcelona. Me levanté y, de un salto, me senté al lado de Markel. Éste me miró asombrado y le mostré uno de los auriculares; me sonrió y se lo colocó.

Seguimos escuchando música, incluso moviendo la cabeza al ritmo de ésta, hasta que vi que Javier se sentaba en mi lugar; me miró sonriente, pero nosotros seguimos callados.

Las señales luminosas nos avisaron de que debíamos ponernos los cinturones, ya que íbamos a aterrizar. Guardé el iPod en el bolso, para tenerlo todo listo cuando tomáramos tierra. El avión se movió, más bien planeó, pero la sensación consiguió que se me encogiera el corazón. Markel me agarró la mano y le dio un apretón fuerte, que mantuvo hasta que el golpe de las ruedas contra la pista anunció que ya habíamos tomado tierra.

A través de una pasarela, llegamos al aeropuerto. Caminamos hasta las cintas por donde saldrían las maletas y esperamos a recogerlas. Una vez tuvimos el equipaje, salimos del aeropuerto por una puerta que daba a la parada de taxis; había una larga cola de taxistas. Un joven que iba organizando a los pasajeros rápidamente nos indicó en cuál debíamos montarnos y comenzamos el trayecto. Tras coger la autopista, nos dirigimos, según nos había dicho Javier, a una zona llamada Fórum. Nunca había oído hablar de ella, pero Markel me explicó que, en la actualidad, era muy conocida. Nos desviamos hacia otra autopista; yo no dejaba de observar todo lo que nos cruzábamos.

—Mira, ves esa montaña y las edificaciones blancas que sobresalen de ella, son las instalaciones que se crearon para las Olimpiadas de 1992; allí se encuentra la piscina olímpica y el funicular que te deja en el puerto.

—¿Y eso qué es...?

—Un cementerio.

—Es verdad, se ven las flores, qué mala energía. 

Giré la vista hacia el lado derecho y descubrí grandes cruceros atracados en un puerto, junto a una gran cantidad de bidones de carga, todos ellos rectangulares y de colores.

Nos metimos en un túnel que cruzaba la ciudad y, de pronto, salimos de aquella autopista y entramos en una carretera paralela a la playa; nada más verla, mis ojos se abrieron. Deseaba darme un baño, sabía que era pronto, que aún no era verano, pero, comparado con la temperatura de mi país, hacía calor. 

—Si quieres, damos un paseo esta noche.

—¿Podemos?

—Claro; después de la presentación, estamos libres hasta las ocho de la noche del día siguiente. 

—Perfecto, estoy deseando ir. 

El taxi paró frente a un hotel que estaba justo delante de un centro comercial y un gran parque, además de un edificio rectangular de color azul marino y espejos que me llamó la atención.

—¿Que hay en aquel edificio?

—Es el Museo de ciencias naturales.

Me pareció espectacular. 

Entramos en el gran hall y me sorprendió ver a todos los huéspedes sentados en unos cómodos sillones y cada uno con el móvil o la tableta entre las manos; no hablaban entre ellos, estaban ausentes del mundo.

Nos dieron las tarjetas de las habitaciones y vimos que nos habían separado en dos plantas. Dulce puso una queja, pero no sirvió de nada. Markel y yo estábamos en la sexta planta y ellos, en la quinta. Nos dirigimos al ascensor hasta llegar a la suya. Javier nos dijo que a las cinco nos esperaban en el hall. 

Seguimos subiendo hasta la planta superior y, cuando salimos, nos dirigimos a las habitaciones; estábamos uno al lado del otro. Nos despedimos entre bromas y cada uno entró en la suya. 

Dejé la maleta sobre la cama y recorrí la habitación. Tenía una pequeña terraza con vistas al mar; se veían los jardines infantiles que había para los pequeños y, justo delante, un infinito y azul oscuro mar que se fundía con la tonalidad del cielo. Oí dos golpes en la puerta y fui para ver quién era.

—Cuánto tiempo sin verte —bromeé al abrirle la puerta.

—¿Quieres comer en la terraza? No me apetece salir. —Asentí y me aparté para dejarlo pasar, cerrando la puerta tras de mí. 

Él fue directo a la terraza y se apoyó sobre la baranda, mientras su mirada se perdía en el horizonte. No cabía duda de que algo le sucedía; estaba serio y sabía que Javier tenía algo que ver en eso.

—¿Qué te pasa?

—Nada.

—No mientas. —Puse mis brazos en jarra justo a su lado y esperé a que comenzara a hablar.

Un golpe de viento hizo que mis rizos se enredaran en mi cara; él me miró divertido y los retiró uno a uno con sus dedos mientras su mirada estaba clavada en la mía. En ese momento sentí el impulso de besarlo, pero no hice ademán alguno. Sería lo último que hiciera, pero su imagen era de lo más sexi: el aire despeinaba su cabello castaño, otorgándole un aspecto rebelde. 

—¿Qué quieres comer? 

Intenté desviar mis pensamientos y contestar de la forma más controlada posible.

—Algo típico de aquí... ¿no?

—Pues, ahora que lo dices... no sé... preguntaré en recepción. 

Entró en la habitación y cogió el teléfono para llamar. Tras dudar unos segundos y escuchar lo que le aconsejaban por teléfono, sonrió y colgó.

Le pregunté qué había pedido finalmente y me dijo que no lo sabía, que el camarero preguntaría qué podían subirnos que fuera típico y eso nos servirían. Sonreí y, negando con la cabeza, me senté en la cama, descalzándome para estar más cómoda.

Él hizo lo mismo y salimos a la terraza; había una pequeña tumbona y nos sentamos en ella mientras me explicaba que las dos grandes torres que se veían a la derecha, según él, se llamaban las torres Mapfre. En una de ellas había oficinas y, en la otra, uno de los hoteles más lujosos de la ciudad. Además me enseñó un hotel que se veía al final; tenía forma de vela y también era uno de los más lujosos.

—Esta ciudad es preciosa... pero me vas a contar qué te pasa.

Resopló al oírme.

—Javier quiere que participe en una colección de novelas, pero yo no estoy seguro. Según él, es bueno para mí, pero no quiero que me encasillen en nada... no sé qué voy a hacer.

—Pues yo tengo muy claro lo que debes hacer.

—¿Ah, sí?

—No aceptes, no hagas nada en lo que no creas y no vayas a disfrutar; si no, la calidad no será buena y te repercutirá.

—Te gusta la música dura, y lo eres... me gusta.

—Piensa en lo que te he dicho, ¿crees que me equivoco?

—No.

—Pues envíale un mensaje, dile que no y apaga el teléfono. —Me miró enarcando las cejas sin creer lo que le estaba pidiendo—. Dame tu teléfono. —Alargué una mano y dejé la palma abierta, esperando.

—Estás loca.

Me puso su móvil en dicha mano y abrí un mensaje de texto, busqué el teléfono de Javier y pensé en cómo redactarlo. No había otro modo, conciso y directo era lo mejor. 

 

Por más que lo pienso, llego a la misma conclusión. No acepto.


 

Sonreí satisfecha por lo que acababa de hacer, le di su móvil y, sonriente, miró la pantalla y apagó el teléfono, lo metió en uno de sus bolsillos y permanecimos unos instantes callados hasta que un golpe en la puerta nos interrumpió. Markel se levantó a abrir y pidió que nos sirvieran la comida en la terraza; el pequeño carro que trajeron lo utilizamos de mesa.

No necesitábamos más. Nos sentamos en la tumbona y abrimos los platos que nos habían traído. De primero, una ensalada catalana, acompañada de una escalibada, y de segundo, una butifarra con judías blancas. La verdad, tenía todo una pinta estupenda. Comenzamos a comer como si nada, fuimos probando cada uno de los platos mientras uno al otro nos invitábamos a probar con nuestro propio tenedor. 

Aún quedaban dos platos pequeños y, al descubrirlos, vimos que eran el postre. Sin dudarlo, sumergí la cuchara en la suave crema y me la llevé a la boca para degustar el dulce. Había comido demasiado, tanto que me sentía cansada. 

Me recosté en la tumbona junto a Markel y me quedé mirando el cielo mientras él seguía comiéndose su postre. 

Abrí un ojo y me quedé sorprendida al ver su cara a pocos centímetros de la mía, sus labios estaban pegados. El volumen de estos me llamaba la atención, podía imaginarlos besándome, mordiéndoselos... No entendía por qué a mi mente venían esos pensamientos, pero no los podía reprimir. Sus pestañas acariciaban la montura de sus gafas negras de pasta, que descansaban en su respingona nariz. Su mano estaba apoyada en su nuca, mostrando sus bíceps; no tenía un cuerpo de gimnasio, pero no tenía nada que envidiar a nadie. 

No podía estar tan cerca de él; no recordaba el momento en el que me recosté sobre su hombro, pero el olor que había dejado impregnado en mi cabello... era tan varonil, que comenzaba a arrepentirme de esa proximidad. 

Me moví lentamente para levantarme y abrió los ojos; nos miramos y sonreímos mientras yo me sentaba y me frotaba el rostro. Luego miré el reloj y vi que eran las cuatro de la tarde; debíamos arreglarnos, ya que apenas teníamos una hora para bajar, Javier y Dulce nos esperaban.

—Buenos días, Hechicera, has caído rendida.

—No recuerdo haberme dormido.

—Sabes que, cuando duermes, tienes cara de dulce.

—¿Sólo cuando duermo? —bromeé.

—Oh, sí, tienes una mala leche cuando quieres... —balbuceó en medio de una carcajada.

Agarré un cojín que había en la tumbona y, a porrazos, conseguí que se levantara y entre risas lo empujé hasta la puerta, la abrí y lo intenté echar a golpes. No dejaba de decirle que ahora sí podía afirmar que tenía mala leche, que se fuera a su habitación. Tenía que arreglarme, sino Javier se enfadaría, y más después del mensaje. Él insistió que no le importaba lo que le dijera, que prefería quedarse un rato más a verle la cara de orco. No pude evitar reírme al escuchar aquella palabra, y más cuando el cogió otro cojín y nos enzarzamos en una lucha encarnizada de almohadones. Fue ganando terreno y cerró la puerta con un puntapié mientras me aporreaba sin miramientos; yo iba retrocediendo hasta que no pude más y caí sobre la cama, ahora sí que me había vencido. Se lanzó sobre mí y comenzó a golpearme mientras no dejaba de gritarle que me rendía, a la vez que me reía, pero nada, no le importaba en absoluto, pues seguía pegándome en la cabeza con la almohada. 

Uno de sus golpes hizo que un grito mío lo asustara; algo me había impactado en el rabillo del ojo, algo duro. Me llevé la mano a él y se levantó rápidamente. Me apartó la mano y me miró inquieto, luego revisó la almohada y se dio cuenta de que el tirador de la cremallera estaba apuntando hacia fuera, eso era lo que me había golpeado. Fui a la mesita, donde había un espejo, y comprobé que sólo estaba enrojecido, había sido una falsa alarma. Él permanecía a mi lado, observándome serio, demasiado; prefería al chico divertido que me aporreaba sin miramientos, así que sólo me quedaba una solución: agarré el almohadón y en un segundo me dediqué a vengar cada uno de los porrazos que me había propinado... hasta que consiguió ganarme la posición y de nuevo volví a ser la que recibía, pero esta vez me tumbé boca abajo y le pedí por favor que parara. 

—Como no nos arreglemos, vamos a tener un problema.

—Lo sé, voy a irme a mi habitación.

—¿Pasarás a recogerme?

—Creo que no me viene de camino, pero lo intentaré.

—Serás...

Lo empujé hasta la puerta y la cerré, me apoyé tras ella y sonreí como una quinceañera; no podía negar que me había divertido mucho. Caminé hasta la maleta en busca de la ropa que pensaba ponerme para la presentación. Aún dudaba, pero tenía que seguir el consejo de Esther: camiseta llamativa para destacar en las fotos. Sabía que tenía razón, pues, en las fotos de la primera presentación, en la que llevaba una camiseta turquesa, ésta destacaba muchísimo; los ojos iban directos a mi camiseta, así que esta vez elegí ponerme una blusa estampada de colores vivos, eran pájaros azules y verdes, sobre un fondo blanco, que conjuntado con una falda larga de color azul «quedaba divina», palabras de Esther, que me había obligado a comprarme un modelo para cada evento. 

Fui al baño y, mientras me quitaba la ropa, pude oír que en la habitación de al lado alguien se estaban duchando; el agua topaba contra la pared y resonaba en mi baño, sabía de quién se trataba. El espejo reflejaba mi mirada, que brillaba, y yo estaba colorada... pero algo me llamó la atención: me miré el ojo y vi que lo tenía enrojecido y, en el contorno, una línea blanca rompía justo en el centro. Me acerqué más y maldije la cremallera; tenía inflamada la zona, pero ya no había remedio, el maquillaje sería mi único aliado.

Me di una ducha rápida y me vestí. Era casi la hora y aún no me había ni peinado ni maquillado, así que, a toda prisa, abrí el neceser y me apliqué la base en la cara, impregnando el rabillo del ojo todo lo que pude para disimularlo... y algo conseguí; recé para que no se notara mucho en las fotos. Me delineé el contorno de los ojos y me apliqué una suave sombra color tierra en los párpados, consiguiendo la naturalidad que me caracterizaba.

Miré mi cabello y comprobé que estaba muy rebelde; cada uno de mis rizos se dirigía hacia donde le daba la gana; algo debía hacer, pero apenas tenía tiempo. Secador en mano, logré alisar los mechones que caían por mis mejillas y los recogí con dos simples horquillas.

 Un sonido en la puerta me alertó, ya era la hora. Salí del baño dejando mi ropa por el suelo y las pinturas desordenadas, pero no tenía más tiempo, debía abrir. Caminé descalza y lo dejé pasar, mientras me sentaba en la cama y me ponía unas sandalias planas pero muy bonitas.

—Estás muy guapa.

—Gracias. 

Me puse una pulsera muy gruesa en la mano derecha y estuve lista para marchar.

—Vámonos o no llegaremos.

Cogí el bolso y, tras cerrar la puerta, guardé la tarjeta de la habitación dentro de éste y caminamos hasta el ascensor. Mis ojos se clavaron fijos en él; esta vez su indumentaria informal me gustaba más. Llevaba un pantalón tejano muy oscuro junto con una camisa azul celeste que contrastaba con el cuello, en blanco, y unas bambas de cuero negras. Sopesé sus músculos bajo la camisa y sin duda deseé verlo sin ella; además, aquellos tejanos no dejaban ver la forma de su trasero, pero mi mente no necesitaba esa ayuda, pues lo imaginaba fornido y duro. 

El sonido del ascensor al llegar consiguió que desapareciera mi fantasía y volviera a anclar la mente en el mundo real. Negué con la cabeza llegándome a sentir avergonzada por mis pensamientos, pero no podía evitarlos; era obvio que aquel hombre tenía un cuerpo de escándalo, y una mirada bajo las gafas que podía hipnotizar a cualquiera... y no podía dejar a un lado esa sonrisa que sólo aparecía en la intimidad y que conseguía que me olvidara del mundo. 

Estaba en un ascensor de camino a mi segunda presentación, los nervios crecían por momentos, no sabía qué nos encontraríamos en aquella librería. Por suerte no iba a estar sola; su cara no expresaba un ápice de nerviosismo; una vez más, su expresión denotaba seguridad. 

Lo miré sonriente sin dejar de mover el talón de la sandalia de un lado al otro. Me miró y abrió los ojos de par en par.

—¿Qué te pasa? —pregunté sorprendida.

—Tienes el ojo inflamado.

—Ya, la cremallera me ha dado un buen trastazo. —Sonreí mientras, con el dedo índice, me acariciaba el rabillo del ojo, que lo tenía abultado—. ¿Se nota mucho?

—Un poco.

Me miré en el espejo del ascensor. No podía negar el golpe, así que ya podía pensar una excusa para Dulce, sería la primera en preguntar. Mi mente comenzó a barajar opciones por tener en cuenta.

Cuando se abrieron las puertas, ambos estaban esperándonos fuera; sus caras hablaban por sí solas, llevaban un rato allí y no se les veía nada contentos. Pero no había tiempo para recriminaciones, así que caminamos hacia la puerta, donde había un taxi esperándonos. Markel se sentó en el asiento trasero y yo a su lado. Cuando Dulce se montó, me miró seria. 

—Debéis ser puntuales, hay muchas personas esperando.

—Lo siento. —La miré con cara de preocupación, sabía que nos habíamos demorado.

—¿Qué te ha pasado en el ojo?

—Me he resbalado en la ducha —dije con voz miedosa, esperando que se creyera mi pésima excusa.

—¿Te has hecho daño?

—Un poco, pero no te preocupes, estoy bien.

—Hay que tener mucho cuidado, puedes hacerte mucho daño. —La burla de Markel no ayudó nada.

—Lo sé —lo corté al instante. Estaba disfrutado de la situación; yo me veía acorralada intentando evitar que supieran la verdad, y sus intromisiones no me facilitaban la tarea.

Buscaba su mirada para recriminarlo, pero me lo impedía; estaba observando el paisaje a través de la ventanilla. Era consciente de que lo observaba, porque su sonrisa, poco a poco, se fue dibujando, hasta que no pudo contenerla y se la tapó con la mano. Evitaba mirarme porque sabía que, si lo hacía, se reiría a carcajadas.

Javier no nos miró en ningún instante; estaba serio, molesto, y sabía el porqué. El mensaje que había enviado en nombre de Markel era el causante de su mal humor, pero, por mucho que fuera su agente, no lo podía obligar a hacer nada que él no quisiera. 

El taxi se detuvo frente a una de las librerías más importantes de la Ciudad Condal. Mi mirada se perdió en aquella calle, ancha y repleta de transeúntes que paseaban y tomaban algo en las terrazas, pero nosotros teníamos una cita muy importante. Entramos y Dulce me indicó en voz baja que la sala estaba llena. Markel caminaba a mi lado, sonriente. 

—Dunia, fíjate. —Me paré en seco y lo miré; estaba justo al lado de una mesa repleta de nuestros libros. Sonreí y le hice un gesto de «va, vamos, nos esperan». Seguimos adentrándonos en aquel local; jamás había estado allí y estaba impresionada, no pensaba que fuese tan grande. Al final del todo, separada del resto por unos enormes cristales, se hallaba la sala donde íbamos a presentar nuestro libro. Había muchas chicas esperándonos. Cuando llegamos, el revuelo retumbó en la sala. 

Dulce se sentó a un lado; Markel me apartó la silla, muy caballeroso por su parte, y nos sentamos uno al lado del otro. Como la vez anterior, ella comenzó a presentarnos, a hablar un poco de la novela y, sobre todo, hizo hincapié en que todas ya sabrían que Jean era realmente Markel.

Un «síii» se oyó en la sala entre risas. Quedaba claro que el cachondeo estaba servido en esa presentación. Dulce, a quien no se le había pasado por alto ese detalle, nos propuso un reto: nos hizo una pregunta directa.

—Explicadles a vuestras lectoras qué sentíais hacia el otro cuando recibíais los capítulos que seguían al vuestro. —El murmuro de todos los asistentes casi no dejaba que nos oyéramos entre nosotros. 

—Yo empiezo, así animo a mi compañera a seguir. ¿Qué sentía...? Ella fue la precursora de la novela, pues inició la historia y yo la continué; en lo único que pensaba era en cómo desmoronar el planteamiento que yo supuse que quería seguir. Y creo que lo conseguí, ¿no?

—A veces, pero no siempre te salías con la tuya. Aquí, nuestro compañero Jean para todas, para mí fue en todo momento Markel. Me retaba capítulo a capítulo, pero mi única idea era poder superar sus expectativas, y dar algún giro que no esperara. Y creo que lo conseguí, ¿no?

La risa de los asistentes consiguió que me sintiera cómoda, como si estuviéramos en una reunión de amigos, y el juego que nos traíamos ambos era lo que ellas querían. Bajo el influjo del momento, hablamos de la novela; él preguntaba por una parte concreta y yo desviaba la respuesta hacia otra. 

Cuando llegó la ronda de preguntas, evidentemente todas estaban animadas, más de lo que me esperaba, pero no me iba a amilanar por ninguna, las llevaría a mi terreno.

—Dunia, ¿ha sido muy difícil escribir a su lado? Es un escritor reconocido, ¿no te sentiste presionada?

—Como ya dijimos en Madrid, y os he mencionado antes, cuando escribimos la novela yo no sabía que Markel era Jean, y él en ningún momento me lo confesó, así que no tuve esa presión; creo que de esa forma fue mucho mejor.

—Y, ahora, ¿qué relación tenéis?

—Creo que amigos, ¿no? —bromeé mirándolo directamente, quien asintió muy relajado.

—Jean ¿por qué decidiste escribir de forma anónima, sin usar tu seudónimo?

—Era la oportunidad de demostrar que un nombre no hace al escritor, sino sus escritos, y he podido confirmar que así es, las críticas están siendo muy buenas.

—¿Tenéis pensado escribir alguna novela más juntos? 

Lo miré y esperé a que contestara él.

—Acabamos de terminar ésta, pero no descartamos ninguna posibilidad.

Eso sí que no me lo esperaba; claro que me gustaría volver a escribir con él, disfruté tanto que repetiría una y mil veces. 

Dulce decidió que ya debíamos pasar a firmar libros, pues la cola era bastante larga y nos demoraríamos mucho. Antes de comenzar, advirtió de que sólo firmaríamos el ejemplar que estábamos presentando, y solamente podrían hacerse una foto con los dos. Y así fue: una tras otra fueron pasando, firmamos los ejemplares y nos hicimos cientos de fotos hasta que se fue el último lector. 

Acabé feliz pero cansada. No podía creer que la presentación de un libro podía llegar a ser tan agotadora, pero podía asegurar que sí lo era. Javier nos dijo que nos íbamos a cenar a un restaurante de pinchos muy cercano. Cuando salimos, muchas lectoras continuaban en la puerta, hablando, y aprovecharon para pedirnos más fotos y aceptamos encantados... hasta que Markel les dijo que nos esperaban y que llegábamos tarde. Ellas lo comprendieron y comenzaron a dispersarse. 

Dulce y yo íbamos hablando de lo bien que había ido la presentación y de lo divertida que había sido. Me felicitó por el desparpajo que había demostrado tener. Miré hacia Markel y vi que estaba hablando con Javier. Éste se llevaba las manos al pelo; el nerviosismo era latente, sus gestos lo delataban. 

Markel continuaba serio y, por lo que podía percibir, se mantenía firme en su negativa, pero Javier seguía intentando convencerlo, sin éxito, y su frustración crecía por momentos. La cena no iba a ser como la anterior, el ambiente era muy diferente, aunque esperaba que lo pasáramos bien. Cuando llegamos al restaurante, nos adelantamos Dulce y yo, ya que ellos continuaban hablando en la puerta. 

Nos sentamos mientras me explicaba los montaditos que podíamos escoger; eran los que estaban en los manteles, no me había dado ni cuenta, lo miré y era cierto, había imágenes junto a un número y la descripción de los ingredientes de lo que consistían, pero para más sorpresa me quedé petrificada cuando vi a Dulce coger un bolígrafo y marcar sobre el mantel.

—¿Estás marcando lo que vas a pedir?

—Sí, después no me acuerdo. —Comencé a reír mientras sacaba de mi bolso mi bolígrafo y luego me dispuse a hacer lo mismo.

Markel y Javier entraron serios, no se habían entendido; su mirada y su seriedad lo corroboraban, pero no tenía intención de que tuvieran esas caras toda la noche, me negaba. Así que, nada más ver que estaban sentados, comencé a bromear con ellos y conseguí una forzada sonrisa, más de lo que creía que podría obtener.

Cuando el camarero se acercó, le dijimos lo que queríamos comer y firmé un autógrafo sobre el mantel, mientras reía a carcajadas por lo que estaba haciendo en ese instante; conseguí que el resto se riera de mi acto. Por fin estábamos sonrientes y relajados; era mi propósito y lo había logrado. 

A partir de aquel momento el ambiente cambió, volvíamos a bromear y sonreír. Javier era el déspota de siempre, pero, con su toque de humor particular, no evitaba añadir algún comentario que Markel evadía como podía, pero pudimos cenar en armonía.

—¿Tomamos algo? —preguntó Markel justo cuando salíamos de la puerta del restaurante.

—Yo me voy al hotel.

—Yo también, Javier —contestó Dulce.

—Va, anímate —me dijo Markel guiñándome un ojo, y yo solamente asentí.

Nos despedimos de ellos, que se marcharon en un taxi, y anduvimos calle abajo hacia un sitio que él me decía que debía conocer; según lo que me explicaba, era un local de cócteles, y sólo de oír cómo lo describía, me entraron unas ganas locas de conocerlo. 

Caminamos durante varios minutos hasta llegar al lugar. La puerta y la fachada estaba cubierta de cañas de bambú. Al entrar, me chocó ver el ambiente tan oscuro, tanto que apenas se veía el interior, pero Markel me agarró de la mano y me guio hasta el joven camarero, quien nos indicó en qué mesa podíamos sentarnos. Miré la carta de cócteles y no sabía por cuál decantarme, básicamente porque no explicaba el contenido, simplemente una vaga descripción de la sensación que transmitía la bebida. 

Al final opté por el Volcán de sensaciones; estaba haciendo una apuesta a ciegas, pero no tenía más opción. Markel pidió uno cuyo nombre fui incapaz de repetir, por lo difícil que era. Durante un rato comentamos las preguntas que nos habían hecho las chicas y no pudimos evitar las risas; la verdad, eran la mar de curiosas, ya no sólo por la novela, sino por nosotros. 

—¿Qué tal con Javier?

—Insiste.

—Ya lo he visto, pero ¿se puede saber qué quiere?

—Que escriba una novela homoerótica, pero no entiende que yo sólo escribo historias que me inspiran y que disfruto.

—¿Por qué está tan interesado en que la hagas?

—Porque cree que es un negocio muy rentable, pero para mí eso no es lo más importante.

—Pues mantén tu decisión. 

—Lo voy hacer, le pese a quien le pese.

El camarero nos trajo unas grandes copas, si se las podía llamar así, ya que tenían formas extrañas, y de la mía no dejaba de emanar humo rosado, acompañado de una bengala que iluminaba nuestra mesa. 

Cogí la cañita entre los dedos y me la llevé a la boca para saborearlo. Abrí los ojos al sentir el dulzor que desprendía, apenas sentía que tuviera alcohol, todo lo contrario, se trataba de una mezcla de fresa con un sabor que no acertaba a adivinar. No podía dejar de beber ante la atenta mirada de él, que estaba disfrutando. 

—Es afrodisíaco, el cóctel.

—Anda, no digas tonterías.

—Volcán de sensaciones... ¿por qué crees que le han puesto ese nombre?

—¿De verdad? 

Asintió en silencio mientras dibujaba una sonrisa en su rostro.

No sabía si era cierto, pero en apenas unos segundos me había terminado la bebida. Miré su copa y me entró curiosidad por saber qué era. 

—¿Me dejas probar el tuyo?

—Al final tendré que llevarte en brazos al hotel.

—¡Qué exagerado eres!

Me acercó su cañita y, con un suave sorbo, el sabor agrio hizo que pusiera cara de repulsión. No sabría decir qué era, pero no me gustaba nada, demasiado fuerte. Comenzó a reír a carcajadas al ver que ponía mala cara. Justo cuando pasó el camarero, le pidió que me trajeran una copa igual a la que había tomado antes; la necesitaba, el sabor que me había dejado la suya era horroroso, debía quitármelo de alguna forma y el sabor de mi bebida resultaba increíble. 

Pocos segundos después había desaparecido el sabor amargo, sustituido por el dulce sabor a fresa, mientras bromeábamos y reíamos. No sabía si por el efecto del cóctel, pero estaba más desinhibida; lo que sí podía asegurar era que estaba cómoda, más de lo que había estado en toda mi vida. La alegría por la novela era inmensa y la compañía era sensacional, me encantaba estar con él.

—¿Regresamos?

—¡Es pronto!

—Mañana debemos viajar a Valencia.

—Qué aguafiestas eres.

—¿Cómo me has llamado? —dijo antes de emitir una carcajada.

—¡¡Agua...fies...tasss!!, eso te he dicho.

—Vamos, Hechicera, antes de que nos reconozca alguien.

Me levanté y en ese instante fue cuando me di cuenta de que la bebida me había afectado más de lo que creía. Mi cabeza se balanceó, dando la sensación de que se precipitaba hacia el lado derecho, y no puedo asegurar si mi cuerpo acompañó a la sensación, pero Markel no dejó que lo comprobara; me cogió de la cintura y, tras guiarme hasta la barra, pagó y me agarró para salir del local sin me que cayera.

Esperamos en la puerta a que llegara un taxi, para ir al hotel, pero no había forma... todos estaban completos, así que decidimos andar unos metros hasta conseguir uno disponible. Mis pies tenían vida propia, tanto que se cruzaban y torcían cuando querían, pero la fuerza que ejercía la mano de Markel conseguía mantenerme erguida y que no me cayera al suelo.

—Allíii, llámalooo.

—Ya nos ha visto.

—Pon la mano, que no nos lo quiten. 

Comencé a reír sin poder detenerme, tanto que conseguí contagiarlo a él y que se riera conmigo.

Nos montamos en el taxi y tomamos rumbo al hotel. Apoyé la cabeza en su hombro y, cuando fui a acomodarme, noté que la tela de la falda me tiraba. Rápidamente la fui estirando hasta comprender que me la había enganchado con la puerta del coche al cerrar. 

—¿Qué te pasa?

—Mi falda...

—Cuando abras la puerta para bajar, se soltará —contestó al señalarle que estaba atrapada.

Permanecí sentada, apoyada en el hombro de Markel mientras él seguía con su brazo en mi cintura, pero no me importaba, me sentía cómoda sintiéndolo cerca de mí. En pocos minutos nos detuvimos en la puerta del hotel. 

No podía evitar reírme por cualquier cosa. Intenté convencerlo para ir a la playa, pero no quiso, insistía en ir a la habitación y yo no dejaba de repetirle que era un aguafiestas, pero no me hacía caso. Al ver que no estaba dispuesta a entrar, pues permanecía de brazos cruzados en la puerta, me cogió en brazos y, tras gritarle y patalear, y prometerle que entraríamos ya, volvió a dejarme en el suelo y caminamos hasta el hall, donde los dos recepcionistas, que sabían perfectamente quiénes éramos, nos desearon buenas noches. 

Yo intentaba que cambiara de opinión, que se animara a ir a la playa a dar un paseo, pero no tuve éxito alguno. Él, con rostro serio, me indicaba que no estaba en condiciones de salir, que lo mejor era que nos retiráramos a descansar ya. 

Las puertas del ascensor se abrieron y entró, pero yo permanecí unos segundos paralizada sin seguirlo, mirándolo con cara de niña buena y él, a mí, con cara malhumorada. Cuando finalmente decidí entrar, la punta de mi sandalia tropezó con la ranura entre el suelo y la puerta del ascensor, y me abalancé sobre él, quedando mi cuerpo sobre el suyo y yo, sujeta por sus brazos, que me agarraban dejando que sólo las puntas de mis dedos tocaran suelo. Sus ojos estaban clavados en los míos, su brillo quemaba, fundía mis sentidos. Sus labios estaban sedientos, entreabiertos dejándome ver sus perlas blancas, que mordían su labio inferior. Mis manos se humedecieron al igual que mi sexo, que me gritaba que lo besara, que necesitaba tenerlo cerca... y, sin pensar en nada, mis labios se posaron sobre los suyos y comenzaron a devorarlos sin piedad. 

Su lengua se adentró en busca de la mía y ambas se fundieron en una. Un fuerte empujón alzó mis piernas para que se enrollaran en sus caderas, y mis manos agarraron ese cabello revuelto y sexi que llevaba días deseando tocar. 

Una de sus manos bajó a mis glúteos mientras la otra acariciaba mi espalda despertando mis sentidos, erizando el vello que cubría mi piel. Su sabor era delicioso, pasional, ardiente y adictivo; sí, ésa era la palabra, adictivo. No podía dejar de besarlo, no quería, no debía, necesitaba continuar. 

Las puertas se abrieron y, sin mirar si había alguien, caminó hasta llegar a la puerta de su habitación, pero mis piernas le impedían poder coger la tarjeta. Me bajó poco a poco mientras besaba, mordía y absorbía mis labios, hasta que logré pisar el suelo. 

Un «clic» me indicó adónde me dirigía, a su habitación, y sólo había un único fin, su cama. Mi estómago se encogió; mi corazón palpitó excitado, acelerado; mi sexo gritó y se humedeció de pasión, de deseo... aunque mi cabeza, mi razón, me decían que parara, que debía dejar de besarlo. Pero no podía, necesitaba seguir. La puerta se abrió y su cama apareció a primera vista; la miré, lo miré, me miró, la volví a mirar, lo volví a mirar, me mordí el labio, encogí los dedos de los pies nerviosa. Mi sexo se estremecía, mi corazón iba a salir de su emplazamiento y mi mente se estaba nublando al ver su cara, el fuego de su mirada, y al notar la erección que no podía ocultar bajo sus pantalones. ¿Qué tenía que hacer?, ¿a quién debía hacerle caso?




  




Capítulo 15

 

¡Qué he hecho, o qué no he hecho...!

 

 

Permanecí despierta, inquieta, confusa... «Me he ido dejándolo sin habla frente a su habitación. ¿Por qué no me he quedado? ¿Por qué no he dejado que me amara? En el fondo, es lo que quiero. Llevo mucho tiempo sin encontrar a nadie como él, tenemos muchas cosas en común, pero... ¿seré capaz de sentir lo mismo que por Thor? Él conseguía derretirme, excitarme con sólo una mirada, y jamás podré olvidar su cuerpo desnudo... pero Markel... puede que no tenga el mismo físico, aunque a simple vista me encanta, y su cara, su forma de hablarme... con él soy yo. Me voy a volver loca, ¿por qué me meto en estos líos?»

Cogí el teléfono y le envié un mensaje; sabía que ella me ayudaría a aclararme, sabría qué debo hacer.

 

Dime qué hago antes de volverme loca. Acabamos de besarnos y, Dios, cómo lo ha hecho, pero me he arrepentido y me he venido a mi habitación.


 

Me di la vuelta y miré el techo; estaba nerviosa, no podía quedarme quieta, jamás hubiese imaginado que esto sucedería, pero ahí estaba, dudando entre salir huyendo o colarme en su habitación y hacer lo que necesitaba hacer para quedarme tranquila. Tenía calor, ¡cómo podía hacer tanta! Me levanté y salí a la terraza. Miré al frente, pero apenas se veía nada, solamente pequeñas luces perdidas en el horizonte que se fundían con las estrellas. Miré a mi izquierda; sabía que estaba en la habitación de al lado... dudé un poco, pero finalmente no pude resistirme, así que me acerqué a la división de la terraza y asomé la cabeza.

Había luz, pero no lograba verlo. Esperé unos segundos y un movimiento me alertó; no sabía qué se había movido, pero me quedé paralizada. De pronto, vi volar su camisa sobre la cama y sólo deseé poder espiarlo. No se hizo esperar: caminaba nervioso por la habitación, con el pantalón desabrochado que le caía ligeramente por las caderas. No podía creer lo que veía... tenía las abdominales marcadas y parecían duras; deseé tocarlas, besarlas... pero no pude, nos separaba un muro. Se dio la vuelta y me regaló su espalda. Me quedé boquiabierta; me encantaba lo que veía, no tenía nada que envidiar a Thor, nada.

El sonido de mi móvil me asustó. Me aparté del muro antes de que pudiera verme y pensara que estoy loca. Sabía quién era, tenía claro que no me fallaría. Con cuidado y sin hacer ruido, cerré la puerta de la terraza y me lancé sobre la cama para leer la respuesta.

 

¿Que te has ido adónde? Pero a ti te falta un tornillo, oh, my God... Si ese hombre llega a besarme a mí, no sale vivo de donde esté... Haz el favor de ir a su habitación o cojo un vuelo exprés y me cuelo yo.


 

No pude evitar reír. Tenía razón, estoy loca. 

«Cómo me voy a ir a su habitación... puede que él esté arrepentido de lo que ha sucedido; si no, hubiese venido, llamado a la puerta... Lo mejor será que me duerma.»

 

 

Abrí un ojo y me vi en la tumbona, solamente llevaba puesta una camiseta y las braguitas. No recordaba haber salido a la terraza, lo último que sabía era que me tumbé en la cama tras leer el mensaje de Esther. 

Me estiré e intenté desperezarme. Me dolía la espalda, seguramente de haber cogido mala postura durmiendo. Miré hacia el muro que separaba nuestras terrazas y no pude evitar sonreír. La noche anterior lo vi sin camiseta, y podía asegurar, ahora que estaba serena, que ese hombre era perfecto. Negué con la cabeza y entré para ver qué hora era. Me asombré al ser consciente de que había dormido casi toda la mañana.

Necesitaba una ducha, tenía que aclararme la mente; estaba aturdida, el cóctel de la noche anterior era fuerte. Parecía que no tuviera alcohol, pero era todo lo contrario, me afectó más de lo que esperaba.

Me quité la ropa y me sumergí en la bañera; necesitaba relajación, tener la mente en blanco y disfrutar del agua. Pero mi sentido común no estaba de acuerdo, pues las imágenes de anoche comenzaron a rondar mi mente... bebiendo en el local y... ese beso apasionado frente a su puerta. Emergí y me llevé las manos a la cabeza. De pronto recordé todo lo que sucedió y cómo me fui. Iba a pensar que era una inmadura que tenía miedo, pero ¿cómo no iba a tenerlo, era Jean?, ¿cómo pude dejarme llevar de tal forma? Había sido un error y lo mejor sería que actuase como si nada hubiera pasado... antes de llegar a más y arrepentirnos de lo sucedido.

Salí del baño y, tras ponerme un vaquero y una camiseta caída por un hombro, empapé de espuma mis rizos para conseguir dominarlos. Oí el sonido de un mensaje. Caminé mientras continuaba masajeando mi cabello con la cabeza de lado, y alcancé el teléfono. 

Comprobé que tenía varios mensajes sin leer y me senté en la cama para saber de qué se trataban. El último, el que acababa de entrar, era de Dulce. Me decía que estaban en el comedor y me preguntaba si me esperan para almorzar o no. Contesté rápidamente que en diez minutos estaría abajo, pues yo no había ni desayunado, y borré el suyo. Continúe y vi uno de Esther, rogándome que la informase de lo que había sucedido; le contesté un «nada, me fui a dormir». Sabía que soltaría mil improperios, pero no le podía mentir. Seguí leyendo, y con el siguiente mensaje, palidecí.

 

No sé qué me ha pasado, pero no me arrepiento; dime que tú tampoco.


 

«No puede ser, no se arrepiente, y yo... ¿cómo me voy a arrepentir?, ¿o sí? No lo sé... no dejo de darle vueltas a lo que pasó, a lo que sentí en ese instante, y cuando lo vi a través de la terraza... No me arrepiento de haberlo besado y me siento peor por ello.»

Miré el reloj y ya debía bajar, me esperaban para comer. Mis ojos se clavaron en el espejo, para cerciorarme de que mi imagen fuera correcta y así era. No lo pensé más, cogí la tarjeta de la habitación, mi teléfono y cerré la puerta. Pasé por delante de su puerta y mi mano acarició el marco, justo donde unas horas atrás había estado besándolo. Mi estómago se contrajo, y me puse nerviosa. Retiré la mano como si me estuviera quemando y la escondí en el bolsillo de mi tejano, para reanudar luego la marcha hacia el ascensor.

Entré en el comedor y los divisé al fondo. Dulce estaba hablando muy animadamente con Javier, mientras Markel leía un periódico. Los saludé y me senté justo a su lado. Era la única silla libre que quedaba, pero intenté no cruzar mi mirada con la suya. Se acercó el camarero y le pedí un café con leche y un bocadillo de jamón y queso. Todos me miraron sorprendidos y, entre risas, pidieron que les trajeran las cartas.

—Qué apetito tienes —bromeó Dulce sin saber a qué era debido.

—Me da a mí que estos dos, anoche, quemaron Barcelona. 

Miré a Markel disimulando mis gestos.

—No sabéis lo que os perdisteis. Llegamos y yo, por lo menos, me dormí nada más tumbarme. —Agradecí la normalidad que él demostraba.

Sabía que podía estar tranquila. Markel era un hombre serio y, sobre todo, discreto; por ello la tensión que sentía momentos atrás se desvaneció en ese instante, dejando que mi habitual sonrisa se instalara en mi rostro.

El camarero se acercó, me sirvió el desayuno y les entrego las cartas, pues ellos iban a almorzar. Mi estómago estaba necesitado de alimento y, tras dar el primer mordisco, se desvaneció la molestia que sentía desde que me había despertado. Dulce y Javier seguían hablando de un nuevo manuscrito. Ella insistía en que no era lo que la editorial necesitaba, que no le parecía que cuadrara dentro del catálogo actual, pero él no se daba por vencido, continuaba buscando la aceptación de ésta.

—¿Estás bien? —oí levemente.

—Sí —respondí por instinto.

—Nos marchamos a Valencia en breve. Te apetece dar un paseo antes.

Lo miré fijamente; no sabía qué hacer. Tras unos segundos de confusión, asentí; no era lógico que actuara como una adolescente acobardada, sólo nos habíamos besado; éramos adultos y debíamos comportarnos como tal.

Javier había cambiado completamente de actitud con Markel, y éste volvía a ser el de siempre; había dejado atrás la seriedad del día anterior y la comida fue muy divertida, pues nos dedicamos a recordar anécdotas. Miré el reloj y vi que eran las dos del mediodía, pero no tenía más apetito, el bocadillo había sido suficiente, así que me despedí de ellos con la excusa de que iba a hacer la maleta y a descansar un poco. 

Markel me miró sorprendido, no esperaba que me avanzara, pero le guiñé un ojo y sonrió. Me dirigí al ascensor y esperé junto al resto de huéspedes que hacían lo mismo. Cuando llegué a la habitación, cogí todas mis cosas y, tal como había informado, hice mi maleta. Cuando lo tuve todo listo, sólo podía hacer una cosa: descansar. Me tumbé en la cama y respiré profundamente, sabía que ellos acabarían de comer y después él vendría a buscarme para salir.

Oí unos golpes en la puerta y me desperecé al instante. Abrí y lo vi delante de mí, de brazos cruzados, sonriente. Me dijo que, si no salíamos ya, no valdría la pena hacerlo, pues en breve teníamos que ir en busca del tren. Eran las tres de la tarde y teníamos menos de una hora. 

Pedimos en recepción que nos guardaran las maletas para así no tener que subir a las habitaciones cuando regresáramos. Salimos del hotel y caminamos en dirección a la playa; a cada paso que daba, veía más cerca el horizonte, justo donde el cielo y el mar eran uno. La brisa marina me despeinaba y me llenaba de energía. 

—Sabía que querías venir.

—Me encanta este lugar. 

Comenzó a andar directo a la orilla después de quitarse las deportivas y los calcetines, que llevaba en una de las manos. El aire soplaba sobre su cabello, dejándome ver su parte más sexi, pero yo no me iba a quedar atrás. Me quité el calzado y comencé a correr para alcanzarlo. Mis pies pisaron la fría y húmeda arena de la orilla hasta hundirse en el agua; me sentí feliz de estar allí... tanto que di una patada al agua para mojarlo. Me miró enfadado y se acercó corriendo hacia mí, pero hui lo más rápido que pude.

Mi victoria fue transitoria, porque en apenas unos metros me lanzó sobre la arena y cayó encima de mí. Continué riendo e intentando mover su cuerpo, pero me resultaba imposible, tenía demasiada fuerza, así que dejé de forcejear y me quedé paralizada mirando sus ojos; brillaban mucho. Tenía la nariz apenas a unos centímetros de la mía, y no podía dejar de mirar esos ojos castaños y grandes que me observaban con devoción, pero no menos que sus labios, que se movían nerviosos ansiando los míos. 

En ese momento no pensé en nada y acerqué mis labios a los suyos, pero, antes de llegar a besarlo, me paré en seco. No podía hacerlo... pero él acunó mi rostro y me besó. No me resistí, acepté su beso y me entregué. Los tiernos movimientos de sus labios y la forma de agarrarme me hicieron sentir especial. Cerré los ojos y, sin pensar en quién era él, por primera vez desde que supe que era Jean vi la posibilidad de vivir un momento de pasión con un chico corriente.

Permanecimos tumbados sin importarnos si nos veían; continuábamos besándonos y nuestras manos se enredaban buscando un contacto mayor. La pasión vivida la noche anterior sólo fue un aviso de lo que ambos sentíamos. 

—Ayer estuve a punto de volver a tu habitación —confesé sin pensarlo.

—¿Y por qué no lo hiciste?

—¿Me hubieras recibido? 

Asintió con una sonrisa lasciva.

—Pensé que habías bebido demasiado... y prefiero que estés segura de lo que haces. ¿Ahora lo estás?

—Cómo quieres que lo esté, estoy besando a Je... 

Me acalló poniendo uno de sus dedos sobre mis labios.

—Markel, soy Markel, el que habló contigo horas y horas a través de Internet, el que te ha hecho reír estos días, y el romántico que te ha traído a la playa para besarte y... el que desea que esto no acabe nunca.

—Bésame.

Tal y como le había rogado, sus labios se apoderaron de los míos y seguimos besándonos como si el mundo fuera a terminar, como si fuese el primer y último beso que nos daríamos en toda la vida. Mientras, no podía dejar de asombrarme de que un hombre me dijera esas palabras tan bonitas, unas que jamás nadie me había dicho.

Nos miramos y nos abrazamos sin pensar en nada más, hasta que el móvil de él comenzó a sonar. Sus gestos denotaban que no quería contestar, prefería besarme, pero uno de mis dedos interrumpió nuestro beso obligándolo a aceptar la llamada.

—Ya vamos —contestó con desgana.

Era obvio que nos estaban esperando; sin darnos cuenta nos habíamos demorado demasiado. Él comenzó a reírse en una carcajada mientras me dio un tierno beso en los labios y luego se puso de pie. Me ofreció una mano para ayudarme a levantar. Nos sacudimos la arena y caminamos a paso ligero hasta llegar al hotel.

Cuando lo hicimos, vimos en recepción a Javier, de mal humor, y al vernos nos preguntó que dónde nos habíamos metido. Los dos nos miramos y comenzamos a reír sin poder contestar. Dulce nos observaba y me recriminaba con la mirada, pero no era capaz de decir nada. Markel los tranquilizó y cogió las dos maletas que estaban en recepción, para disponernos a salir a la puerta, donde ya nos esperaba un taxi.

Me monté y él lo hizo a mi lado, pero, para mi sorpresa, Javier se puso a su lado y no delante como acostumbraba a hacer. Yo estaba nerviosa, no quería que supieran lo que acaba de ocurrir y pensaran algo de mí que no era cierto. Así que cogí mi teléfono y me puse al día. Tenía tantos mensajes y notificaciones pendientes que no sabía por dónde empezar. Primero abrí el chat y escribí a Esther; le conté que ya había ocurrido, que cuando regresara le contaría los detalles... que era una locura, pero que prefería no pensar. Markel, con su pierna, rozaba la mía sin disimular, y Javier nos miraba curioso. Estaba deseando bajarme del taxi, y el trayecto era más largo de lo que creía. No quería mirarlo, pero el roce de su pierna no cesaba; sabía que estaba disfrutando de la situación y yo estaba excitándome sin poder controlarme. Me centré en el paisaje y vi a lo lejos la estación de tren, por fin podría bajarme de aquel vehículo. 

Nada más parar, se apearon Dulce y Javier, y yo agarré la mano de él para que se esperara y poder advertirlo.

—No quiero que nadie se entere, así que vigila los roces.

Lo único que conseguí fue una carcajada y que me guiñara un ojo, mientras su mano acariciaba mi muslo. Era imposible parar a ese hombre, hacía y deshacía como le venía en gana; una vez más aparecía la actitud soberbia que conocí al principio, pero no me iba a amilanar, esta vez no.

Vi cómo el conductor me miraba por el espejo retrovisor esperando a que me bajara de una vez, y rápidamente lo hice. 

—Va, Dunia, que, a este paso, al final perderemos el tren.

—Perdona, estaba pensando.

Caminamos por la estación de Sants, tal y como indicaban los carteles, en busca de la vía correcta, en busca del tren que en pocas horas nos llevaría a la ciudad de Valencia. Me la había imaginado más pequeña, pero para nada, aquella estación era enorme, podías perderte fácilmente en ella. Yo anduve a toda velocidad detrás de Javier, que era quien sabía dónde nos dirigíamos; en breve vimos los paneles que anunciaban nuestra vía, y Dulce respiró tranquila. 

Ya en el tren, estaba sentada en mi butaca al lado de Dulce, y ésta no dejaba de escribir mensajes por WhatsApp; permanecía muy seria, pero no quise preguntarle nada. Markel estaba escribiendo en el portátil; tenía dos horas y las pensaba aprovechar. Mientras, Javier hablaba por teléfono sin parar, colgaba y volvía a llamar a otra persona. Los miré a todos una vez más y cogí un libro para evadirme de todo, pero mi mente tenía otro plan, sólo podía pensar en lo ocurrido. Lo miré y vi que estaba concentrado, con el cejo fruncido, aunque de vez en cuando sonreía. Me levanté, pues necesitaba ir al baño; le pedí a Dulce que me dejara pasar y caminé por el vagón con cuidado de no caerme.

—Joder, otra vez no, esto es una broma.

Casi grité al darme cuenta de que no podía abrir la puerta del aseo. Acababa de hacer mis necesidades y, tras abrir el pestillo, algo impedía que la puerta se abriera. Fui dando pequeños golpes; no cabía duda de que estaba enganchada en algún punto y no sabía dónde. 

La parte inferior era la que estaba obstruida; no podía ser. Pensé que era la única persona del mundo que tenía tantos problemas con las puertas de los servicios. Me senté en el baño, resignada; sabía que alguien intentaría entrar. Pero, justo cuando me senté, la puerta se abrió como si nada. 

—¿No sabes cerrar el pestillo?

—Pero... si estaba atrancada. 

—Tus golpes apenas han movido mi pie.

—¿Tú?

Puso el pestillo y se lanzó sobre mí. Me quedé paralizada unos segundos, hasta que mi interior se despertó y no dudó lo que quería y necesitaba. Sus labios fueron directos a mi cuello, mientras yo alzaba la cara para ayudarlo. Mis labios se entreabrían al sentir sus besos, sus tiernos mordiscos, mientras mis manos se clavaban en su espalda y luego se sumergían bajo su camiseta y, por fin, tocaban su piel... esa que vi la noche anterior y que deseé que fuera mía. Pero necesitaba más, así que saqué la prenda por su cabeza y la tiré al aire. 

Le miré las abdominales, los pectorales, y me lancé a besarlos. Mis manos recorrían lentamente cada centímetro de su piel, mientras lamía sus pezones, hasta que su mano se enredó en mi nuca y apartó mi cabeza de su pecho para mirarme.

—Llevo días deseándote —balbuceó entre suspiros, y se lanzó a besarme mientras sus manos agarraban mis caderas y me subían a su cintura. Enrollé las piernas con fuerza para mantenerme anclada allí y nos besamos mientras desabrochaba su cinturón y los primeros botones de su pantalón. Me miró de forma lasciva y yo sonreí demostrándole lo que quería; era una locura, pero por primera vez en mi vida deseaba que se produjera. No podía pensar en que no era correcto, la necesidad ganaba a la razón. Nuestras manos acariciaban nuestra piel, con ganas de continuar, de dejarnos llevar.

—Markel, ¿estás bien? —oímos de pronto.

Lo miré y no me cupo duda, era Javier. Me agarró de los brazos y me pidió silencio. Cogió su camiseta y se la puso. Yo, con una mano, me frotaba los labios, que estaban ardientes, seguramente inflamados y colorados debido a sus besos. No quería que supiera que estaba allí con él. No dejaba de moverme nerviosa, pero su mano me paró y me pidió con los ojos que me tranquilizara. Me rogó silencio con su dedo índice y yo asentí intentando respirar profundamente.

—Ya salgo, no me encuentro bien.

—Te espero.

¡Joder, joder! Sólo podía pensar en cómo iba a salir de ésa, Javier pensaría que era una... No podía ni decirlo. Me llevé las manos a la frente, estaba sudando, mientras él tiraba de la cisterna y sonreía.

Me colocó en una esquina y me pidió que no me moviera; continuaba sonriendo. Permanecí inmóvil mientras abrió la puerta y la cerró tras él. Respiré hondo y me senté en el baño unos segundos. Mi corazón palpitaba más que nunca, y estaba empapada. Maldije a Javier, cuando oí la entrada de un mensaje en mi móvil. 

 

Tienes dos opciones: continuar tú sola y terminar lo que no nos han dejado, o disimular y venirte con nosotros al bar; una bebida fresca te aliviará... pero esto no va a quedar así; cuando menos lo esperes, continuaremos.


 

¡Continuar sola! No tenía ganas, lo necesitaba a él, y más sabiendo lo que escondía esa camiseta. Lo había imaginado más cariñoso, y cuidadoso, pero me acaba de demostrar que también era pasional. Me mojé la cara para conseguir relajarme y, tras unos segundos, decidí salir del baño y dirigirme al bar. 

—Una Coca-Cola, por favor —le dije en voz alta al camarero mientras los dos me miraban.

Markel estaba sonriente; sabía lo que me pasaba y con su mirada me estaba devorando, pero yo debía actuar como si nada. Javier no era tonto y seguro que en breve sabría lo que ocurría. El camarero me sirvió la bebida y di un trago bastante largo, refrescando mi interior. 

Javier hablaba por teléfono una vez más, y Markel aprovechó para decirme cosas en voz baja; yo no quería mirarlo, pues estaba segura de que, si lo hacía, me avergonzaría y ya no podría disimular de ninguna de las maneras.

Terminé la bebida y le dije que invitaba él; luego caminé hasta mi asiento, donde Dulce me esperaba. Le expliqué que había tomado una refresco con ellos. Abrí el libro y continué leyendo, aunque no retenía nada, no sabía si era por la historia o más bien yo que no tenía la mente relajada para la ficción... bastante tenía con lo que acababa de vivir y no habíamos podido terminar.

 

Voy a sentarme en la butaca, mientras imagino que estás a mi merced en el baño.


 

Miré hacia su asiento y éste continuaba vacío. Eso significaba que regresaban del bar. Sólo con leer el mensaje, me pareció que la temperatura del vagón había subido unos cuantos grados. ¿Cómo podía sentirme así? Hacía mucho que nadie conseguía que perdiera la cabeza de aquella forma.

 

Mejor imagina que el tren llega al destino y cada uno se da una ducha fría en su habitación de hotel.


 

Contesté al instante, interrumpiéndole el juego; si no, iba a volverme loca; prefería pensar en otra cosa, así que continué leyendo la novela hasta que vi que aparecían. No me quitaba el ojo de encima, y su sonrisa lo delataba. Negué con la cabeza y volví a adentrarme en la narración.

El tren se detuvo por fin y bajamos. Estaba cansada, casi era de noche, y tenía ganas de llegar a la habitación y descansar. Caminamos hasta la puerta de la estación y cogimos un taxi que nos llevó directos al hotel.

Me tumbé sobre la cama después de darme un baño. Llevaba sólo una toalla y tenía el pelo empapado, pero estaba tan cansada que no quería moverme... De pronto un golpe en la puerta hizo que sonriera, sabía quién era. Me levanté y caminé hasta abrir de par en par, dejando que me viera. Ahora sí que me había vuelto loca de remate, aparecí con una simple toalla, creo que era lo último que esperaba. 

Su mirada recorrió mi cuerpo mientras entraba y cerraba la puerta de un puntapié. Yo retrocedí lentamente, hasta que sus brazos rodearon mi cintura y mis pechos quedaron aprisionados contra su torso, su nariz se posó entre mis rizos y respiró profundamente, llenando sus pulmones de mi aroma a recién duchada. Mi necesidad aumentaba, no la podía controlar. Besé su cuello consiguiendo excitarlo más, si eso era posible. Me separó de él y tiró de la toalla mientras sus ojos escrutaban cada parte de mi cuerpo. Yo me sentía más desinhibida que nunca; no me importaba que me observara, sino todo lo contrario, estaba excitada sólo por ver la pasión en sus ojos. 

Me guio hasta la cama, necesitaba continuar lo que aquella misma tarde habíamos iniciado en el tren, y así fue: me lanzó sobre el colchón y cayó sobre mí mientras se quitaba la ropa. Seguimos con los besos que se habían quedado a medias unas horas atrás, con las caricias que apenas nos pudimos regalar. 

Bajó hasta mi sexo y, tras una mirada ladina, comenzó a lamerlo arrancando de mí gemidos guturales que no podía ahogar. Llevaba tantas horas deseando sentir aquel placer que estaba extasiada por lo que sentía, pero él no dejaba de buscar mi placer y me entregué moviendo las caderas, agarrando las sábanas y dejándome llevar al primer orgasmo de la noche. 

Satisfecho por lo que acababa de conseguir, me cogió en brazos y me llevó hasta la terraza. Era mucho más grande que la de Barcelona y tenía un sofá cuadrado que serviría de cama. Me dejó sobre él y, con los dientes, mientras no apartaba la mirada de mí, rompió el envoltorio de un preservativo, que lanzó mientras se lo colocaba y caminaba hacia mí. 

Se sentó en el borde y, a horcajadas, me senté sobre él mientras nos besábamos. Mi sexo estaba deseando tenerlo dentro, estaba húmedo, expectante del contacto con su verga. Me movía provocando el roce que necesitaba, que ansiaba. Y él era consciente de ello, ya que sentía lo mismo. Su miembro estaba duro y se clavaba en mi sexo. Pequeños toques que conseguían que deseara un contacto mayor, una penetración inmediata. Pero no tenía intención de satisfacerme, quería demorar el momento. 

La punta se acercaba peligrosamente y mi sexo respondía cediéndole el paso, pero no daba el empujón definitivo para sentirla dentro. Comenzaba a desesperarme, mi respiración estaba entrecortada y mi garganta, seca, aun besando y bebiendo su deseo. 

Sus manos se clavaron en mi cintura y su mirada lasciva me indicó que por fin iba a llegar el momento, por fin lo iba a sentir, y así fue. El embiste junto a la presión que ejerció en mi cintura hacia abajo consiguieron que emitiera un grito gutural descontrolado. Una mezcla de sorpresa, dolor y mucho placer comenzaba a invadir nuestras mentes tras profundizar cada uno de los movimientos. Necesitábamos más, así que aceleramos el ritmo buscando cada uno el placer del otro... pero no era suficiente. Markel se dejó caer, tumbándose, y yo me coloqué con las rodillas a cada uno de los lados de su cuerpo para poder moverme a mi antojo. 

El vaivén de mis caderas provocó el movimiento de mis pechos, que quedaron a su merced; sus ojos no podían dejar de mirarlos. A la vez, se le escapaban suspiros junto a los gemidos, que conseguían que me excitara más de lo que pensé que jamás lograría. 

Pero mi cuerpo me anunciaba que no iba a poder resistirse más: una sensación ascendía por mi estómago, el clímax se acercaba y quería que él estallara del mismo modo que yo; para ello, moví mi cuerpo de forma más contundente, hasta que ambos rugimos de pasión.

Tras unos minutos en los que permanecimos tumbados intentando recuperar la respiración, nos dedicamos a observar el cielo. Las estrellas brillaban, y no podía dejar de mirarlas. Estaba relajada y, por primera vez, sin miedo a nada. Acababa de mantener una de las mejores relaciones sexuales de mi vida, y era junto a un hombre que conseguía que me olvidara del mundo y de las preocupaciones.

—¿Tienes hambre?

—Un poco. ¿Qué hora es?

—Medianoche.

—¿Ya? —contesté sorprendida; no pensaba que había pasado tanto rato. 

Continuábamos tumbados uno enfrente del otro, y no podía dejar de mirarlo: tenía una cara perfecta y un cuerpo de escándalo, pero era más que eso. Había desaparecido su carácter soberbio y pedante y había surgido un hombre dulce y cariñoso, que estaba acariciándome, besándome y consiguiendo que me olvidara de todo.

Me besó en los labios y me dijo que iba a pedir algo de cenar. Tras unos minutos en los que habló por teléfono, volvió y se tumbó detrás de mí, abrazándome mientras sus labios besaban mi espalda.

—Qué caprichoso es el destino —me susurró al oído.

—Complicado, diría yo.

—¿Tú crees que nos hubiéramos conocido si no hubiésemos escrito juntos?

—Lo dudo. —Se me escapó una sonrisa.

—Llevo días deseando este momento.

—¿Qué crees que va a pasar?

—Prefiero no pensarlo.

—Me iré a mi casa y nuestra aventura habrá llegado a su fin. Vivimos a miles de kilómetros.

—Nunca se sabe lo que puede ocurrir.

Era tan difícil prever lo que sucedería con nosotros... Él era un escritor famoso afincado en Madrid, y yo vivía en Noruega. Siendo realista, nuestra aventura no tenía mucho futuro. Podríamos vivir el momento hasta que regresara a mi ciudad; después, sólo quedaría un bello recuerdo de lo que vivimos en ese instante.

Permanecimos media hora tumbados en aquel sillón mientras seguíamos abrazados sin hacer nada más. Mis dedos acariciaban el poco vello que tenía su brazo, mientras me daba tiernos besos en un hombro.

Llamaron a la puerta y se levantó. Enrolló la toalla que rato antes había utilizado para secar mi cuerpo, la misma con la que lo había recibido, para taparse y poder abrir. Mientras él hablaba con un hombre, me dirigí al baño; de camino, cogí un pequeño pantalón corto y una camiseta de tirantes, para ponérmela y sentirme más cómoda mientras cenábamos. 

Cuando salí del baño, él estaba en la terraza esperando junto a una caja de pizza. Me miró de arriba abajo y silbó mientras comentaba que preferiría que no me hubiera vestido; sonreí y me senté a su lado. Agarró uno de mis rizos y lo olió, mientras repetía que le encantaba el aroma que desprendían. Cogí un trozo de pizza y se lo ofrecí, pero no lo cogió, simplemente mordió y yo hice lo mismo. 

—¿Nos esperaban para cenar?

—No. No sé qué le pasa hoy a Dulce, pero me ha dicho que prefería irse a descansar, y Javier tiene una amiga en esta ciudad; cada vez que viene, desaparece. Sólo vendrá a la presentación.

—Menudo debe de ser Javier.

—Si yo te contara...

—Aunque seguro que tú no te quedas atrás.

—¿Por qué dices eso?

—A ver, eres escritor, famoso, tienes miles de seguidoras y eres guapo... sé de primera mano lo que se comenta en las firmas de tus libros.

—¿Ah, sí?, ¿y qué es lo que se comenta?

—Pues que se irían contigo al fin del mundo.

—¿Y tú piensas igual?

—Con Jean, puede... pero, con Markel, no sé si es tan excitante la idea.

—Tú te lo has buscado.

Apartó la caja de la pizza de nuestro lado y comenzó a hacerme cosquillas mientras me mordía la barriga. Me reía descontroladamente y le rogaba que parara. Dejó de mover los dedos, pero su mirada me decía que algo tramaba, y así fue: me cogió como si fuera un saco de patatas y caminó hasta salir de la habitación. Le dije que nos verían, que me soltara, pero le dio igual.

Pulsó el botón del ascensor y esperó mientras agarraba fuerte mis piernas. No sabía adónde quería ir, pero, si alguien nos veía, me moriría de vergüenza. Se abrieron las puertas y presionó el botón del ático. Cuando salimos, uno de los camareros que se encontraba allí se fue al vernos. Antes de que desapareciera, Markel le pidió que nadie nos molestara.

Mis ojos observaron todo lo que había: una piscina, un jacuzzi y una barra de bar. No había un alma, sólo nosotros dos. 

—¿Te apetece una copa?

Asentí mientras caminábamos rodeando la piscina hasta llegar al bar. Me apartó un taburete y me senté en él, mientras se dirigía detrás de la barra a coger dos copas y unas botellas.

—¿Sabes hacer cócteles?

—Antes de ser Jean, fui Markel, estudiante universitario y camarero en un bar de copas para pagarme los estudios.

—Interesante.

Comenzó a poner un par de hielos en cada una de las copas y, tras combinar varias botellas diferentes, colocó dos cañitas y me ofreció la bebida. Di un pequeño sorbo y me quedé sorprendida; estaba muy bueno, dulce y suave como me gustaban los cócteles. Se sentó a mi lado y me observó mientras continuaba bebiendo. 

Dejó su copa en la barra y se acercó para poder besarnos, y vaya si lo hicimos. Sin darnos cuenta, nuestras manos se estaban deshaciendo de la poca ropa que nos cubría. Markel me cogió en volandas y se tiró a la piscina conmigo en brazos. Continuamos besándonos debajo del agua, abrazándonos mientras emergíamos. Justo cuando respiramos al salir, me enrollé a su cintura y le besé el cuello y el pecho mientras sus manos se dirigían directas a mi sexo. Lo tocó, lo abrió y lo acarició, preparándolo para él. Mi mano bajó hasta su miembro y me sorprendió notar que llevaba un preservativo puesto; no había visto en ningún instante que se lo pusiera, pero no me importaba, estaba duro y listo para que yo lo recibiera, así que lo dirigí hacia mi entrada y me penetró sin problemas.

De una sola embestida, llegó al final de mi ser, consiguiendo satisfacer mi deseo. Continuamos con pequeños pero certeros movimientos que consiguieron darnos placer. Me cogió de la cintura y me dio la vuelta, cogió mis manos y las posó en el borde de la piscina mientras él dirigía su miembro hacia mi vagina una vez más. Entró, y yo me agarré fuerte, clavando las uñas e intentando retener mis gritos.

—No te va a oír nadie.

Un jadeo reprimido salió de mi garganta mientras mi trasero se precipitaba hacia él para conseguir más profundidad. Su mano bajó hasta mi clítoris y comenzó a acariciarlo, dándole pequeños toques y presionándolo en los puntos indicados para lograr incrementar el placer que sentía en cada acometida que recibía de su pene. Poco a poco mi interior sentía más presión, y las mariposas anunciaban un precipitado orgasmo que no podría parar. Mi sexo aprisionaba su miembro, y él lo sabía. Sus movimientos se volvieron más rápidos y profundos, sin poder evitar sus jadeos guturales que se topaban con mi espalda... hasta que, tras una embestida más intensa que el resto, los dos temblamos y nos abrazamos mientras recobrábamos el aliento. 

Salimos de la piscina y nos sentamos en el jacuzzi para continuar bebiendo el cóctel que había preparado. Estábamos tumbados uno frente al otro, mirándonos, hablándonos con la mirada. Lo tenía frente a mí, con su mirada angelical, como si fuera el hombre más tierno y dulce del mundo... pero, cuando estaba amándome, era tan ardiente que parecía que fuera dos personas diferentes. 

Sus manos masajeaban mis pies bajo el agua mientras las burbujas salpicaban mi rostro y mis rizos se movían a su antojo. 

—Podrías estar con cualquier chica, ¿por qué yo?

—Porque tú eres especial, me ves tal como soy. El resto, no.

Me acerqué a él sorprendida por su aclaración. Era consciente de su fama y de que muchas chicas sólo se acercaban a él por eso, pero yo tenía claro que no quería nada de Jean, yo quería besar a Markel, al que en un principio me retaba escribiendo lo que yo no quería, el que me animó a continuar con mi sueño y al que acababa de amar en la piscina... aunque durara solamente unos días hasta que regresara a mi casa y cada uno hiciera su vida. Iba a disfrutar el tiempo que estuviéramos juntos, sin mirar hacia un mañana. Lo besé y me tumbé sobre él. Me abrazó y permanecimos agarrados.

Terminé de beber mi copa y decidimos salir del jacuzzi. Estaba helada, la noche había caído y el aire era fresco. Cogió dos toallas que habían sobre una tumbona y decidimos regresar a la habitación. 

 

 

Mientras me secaba los rizos con un difusor, vi sus pies parados delante de mí. Alcé la mirada y le sonreí mientras mis cabellos enloquecidos estaban en su punto más rebelde.

—Estás muy sexi.

—¿Tú crees?

—Oh, sí.

—¿Qué haría Darek en este instante? —Lo reté a reinventar escenas de nuestra novela basadas en nuestra situación actual.

—Me gusta este juego... —Pensó unos segundos—. Darek cogería en volandas a Chloe, la llevaría a la cama y la ataría a su cabezal. A ella le encanta sentirse presa, a su merced. Y él no lo dudaría, la haría suya hasta ser consciente de que se sentía satisfecha. 

—¿Crees que Chloe se dejaría atar tan fácilmente? O, antes de llegar a conseguirlo, Darek tendría que enfrentarse a una lucha de poder... ella nunca se dejaría de buenas a primeras.

—¿Y tú eres como ella?

—¿Cómo te gustaría que fuera? —pregunté siguiendo el juego que había comenzado; me estaba excitando sólo de imaginar que lo que habíamos creado para Darek y Chloe podíamos llegar a vivirlo.

—Eres una caja de sorpresas.

—¿Estás seguro de ello?

—Quiero escribir nuestra historia, pero no quiero ficción; aunque eso se nos da de fábula, ahora quiero vivir la realidad.

Caminé hacia él mientras retrocedía y lo dirigía hacia la cama. Topó con la madera de ésta y se paró. Lo empujé buscando que perdiera el equilibrio y cayera sentado sobre las sábanas; me lancé sobre él, cogí las dos toallas que habíamos bajado del ático y até una de sus manos al cabezal. 

Me miraba atento, pues no sabía qué iba a hacer, pero lo que no esperaba era que atara una de mis manos al otro lado, a la vez que me deshacía de la camiseta que cubría mis pechos y ésta quedaba enrollada a la toalla. 

 

 

Abrí los ojos y me descubrí desnuda en mi cama, pero sola; él no estaba a mi lado. Me senté y comprobé que la habitación estaba revuelta y mi ropa, por el suelo. Me llamó la atención una nota, en la mesita de noche, que esperaba ser leída.

 

Javier tiene planes para mí esta mañana, así que tú la tienes libre para disfrutarla con Dulce. Te recomiendo que vayas de compras, algo sexi para esta noche sería ideal.


Esta noche comenzaremos a vivir nuestra historia; Darek y Chloe me han dado una idea, y no pienso obviarla.


Sólo te voy a dar una pista: nada es lo que parece.


Markel


 

Llamaron a la puerta y di un salto mientras me enrollé en la sábana. Sabía que era él, pero no quería abrir tal como iba y que cualquiera pudiera verme desnuda. La noche anterior no me hubiera importado, pero en ese momento no era capaz. Corrí hasta el baño y cogí la bata que había colgada. 

 Al abrir, sentí decepción: un sonriente camarero, con un carro, esperaba que le diera paso para poder entrar en la habitación y dejar el desayuno. Justo cuando lo dejé pasar, observé en el suelo el envoltorio rasgado de un preservativo y noté cómo mi rostro comenzó a sonrojarse por la vergüenza que estaba sintiendo. Pero al instante una risa tonta apareció al recordar lo que habíamos hecho entonces... 

La imagen de estar atados al cabezal de la cama y hacernos el amor consiguió que esbozara una sonrisa mientras el pobre camarero simulaba que no me estaba mirando.

—¿Necesita algo más?

—No, está todo bien, muchas gracias.

Cerré la puerta y caminé hacia la maleta en busca de ropa con la que poder vestirme para sentarme en la terraza a desayunar. 

Me acomodé en el sofá, que aún desprendía nuestro olor, y abrí la tapa del desayuno... y mi sorpresa fue que no había nada, sólo otra nota.

 

Darek sólo tenía un propósito, y era que Chloe fuera suya. Daba igual lo que tuviera que hacer para conseguirlo. Poco a poco iría descubriendo la verdad y ambos se enamorarían aún más, si eso era posible.


 

Reí al leerlo. Teníamos claro que ambos queríamos seguir intentando lo que estábamos haciendo y conocernos más, y, sin duda, jugar a través de la historia de Darek y Chloe resultaría apasionante, ya que su sexo era sin límites. Me atraía la idea, aunque lo que pudieran pensar de mí me aterraba. Sabía de muchos que me tacharían de lo que ya hacían al saber que escribía erótica, pero yo no creía que estuviera haciendo nada malo. 

Nunca me hubiese imaginado a un Markel tan apasionado; a simple vista parecía muy serio y contenido, pero obviamente era sólo una fachada.




  




Capítulo 16

 

El error lo has cometido tú

 

 

—Dulce, estoy cansada.

—Apenas hemos andado, parece que no hayas dormido.

Si ella supiera la noche que había pasado... estaba agotada, no podía con mi alma, sólo quería tumbarme en la cama y dormir, dormir y dormir. Pero no, estaba caminando de una tienda a otra, mientras Dulce compraba de todo para su familia. 

—Comemos algo y vamos al hotel, debes descansar para esta tarde; sé que va a venir mucha gente, al menos eso se comenta.

—Es increíble, aún no me creo que esté aquí.

—Pues tú sola lo has conseguido. Te puedo asegurar que acepté porque la historia me enamoró.

Me sentía halaga porque reconociera que le había gustado y no que hubiera accedido a publicarla porque Jean fuera uno de los autores. Seguíamos andando y no dejaba de pensar en todo lo que estaba ocurriendo, ya no sólo con la novela, sino con mi vida. Jamás me hubiese imaginado que estaría pensando en Jean como Markel, y menos aún haber pasado una noche con él, pero así era...

Dulce me indicó que comeríamos en un restaurante y, al ver la carta, no lo pensé: una paella; no podía irme de Valencia sin comer una, eran deliciosas.

Durante el almuerzo me contó que al día siguiente regresaríamos directos a Madrid para llegar a tiempo a la feria del libro; asistiríamos dos de los tres últimos días. Era cuando solía haber más público, y seguro que muchas personas estaban impacientes por vernos. Su mirada brillaba, denotando el entusiasmo que sentía por su trabajo y lo mucho que confiaba en los autores a los que representaba. 

El camarero nos interrumpió posando una paellera delante de nosotras, y las dos nos servimos en nuestros platos. Empezamos a comer, saboreando cada uno de los ingredientes que la componían. De pronto el sonido de mi móvil me interrumpió. Busqué en el bolso hasta que logré dar con él y leí mientras evitaba sonreír.

 

Estaré en mi habitación en una hora, te espero.


 

Dudé en si contestar o no, pero, tras unos instantes, cogí el teléfono y tecleé rápidamente.

 

En cuanto consiga regresar, allí estaré.


 

Guardé en mi bolso el móvil muy sonriente.

—Dunia, ten cuidado.

—¿Por?

—Conozco a Jean; tiene muchas amigas y no me gustaría que sufrieras por su culpa.

—Pero... —Era obvio que no sabía disimular, por mucho que lo intentara. Me sentía avergonzada, culpable.

—¿Crees que no sé qué has estado haciendo estos dos días? Soy mujer y tu mirada te delata; además, no os habéis separado en ningún momento. Es sólo un consejo, eres mayor y puedes decidir. No tienes que esconderte de mí y menos de Javier, es peor que vosotros dos. 

—Gracias, Dulce, tendré cuidado, pero no sé qué me pasa con él.

—¿Es perfecto?, ¿no le encuentras ningún fallo? —Asentí avergonzada—. Muchas me han dicho lo mismo, pero conseguir que no os aparte de su vida resulta lo más difícil. Markel es diferente, y se cansa rápido de las mujeres; muchas han venido a llorarme y las he visto sufrir.

—Yo me voy a ir en unos días, y sé que todo se terminará, así que no quiero pensar, sólo disfrutar del momento.

Levantó la copa de vino para poder brindar y choqué la mía contra la suya mientras ella decía «arriba las mujeres seguras de sí mismas». Sonreí y negué con la cabeza mientras me llevaba la copa a los labios. 

 

 

Salí del ascensor y miré su puerta. Sabía que aún no había llegado, pero di unos suaves golpes respondiendo a mis dudas. Todavía no estaba. Entré en mi habitación y, sin pensar en nada más, me lancé sobre la cama. Luego me percaté de que habían limpiado y ordenado el cuarto. No había nada por el suelo, y todo estaba perfectamente doblado. 

Luego miré el techo y cerré los ojos, dejándome vencer por el cansancio de los días anteriores. 

—Te he esperado más de dos horas y no has venido. —Una voz me hablaba en mis sueños, pero no era capaz de reconocerla y ni tan siquiera de abrir los ojos; éstos me pesaban tanto que necesitaba dormir un poco más—. Como llegues tarde, Dulce se va a enfadar.

«Alerta», eso entendió mi mente, algo no iba bien. Abrí los ojos y vi que Markel estaba a mi lado, vestido con una camiseta azul marino y con unas gafas de pasta del mismo color, peinado. Miré el reloj y me quedé muda: tenía sólo quince minutos para bajar a recepción y ni me había duchado. 

Salté de la cama, fui directa a la maleta y saqué una a una las prendas que tenía dobladas en ella, pero no sabía qué ponerme; estaba alterada, nerviosa, mientras él me miraba sonriente.

—¿Cómo has entrado?

—Me has dejado plantado.

—Me he dormido, pero eso no responde a mi pregunta.

—Soborné al chico de recepción. Dúchate, yo te preparo la ropa. —Lo miré con cara de «¿estás de broma?».

—¿Tienes alguna opción mejor? —Miró a su alrededor en busca de alguien, pero obviamente no había nadie más. No tenía más remedio que meterme en la ducha a toda prisa y después ya decidiría lo que me iba a poner.

El agua caía sobre mí, mientras me enjabonaba y me lavaba el cuerpo lo más rápido que podía. Apenas tardé cinco minutos. Luego salí de la ducha a toda prisa con el cabello empapado, lo impregné de espuma y me miré en el espejo, decidiendo cómo debía peinármelo. Tenía que ser algo rápido, la plancha era lo primero que debía descartar, así que no me quedó otra que recogerme el flequillo hacia atrás y dejar el resto suelto, era la única forma de domar aquella cabellera rebelde. 

Me peiné hacia atrás desde la frente; así conseguí atrapar los rizos que caían por mis mejillas y los agarré con dos horquillas al final, mientras con las manos dirigía el resto de cabello donde debía permanecer. 

Salí del baño únicamente con la toalla, y me quedé parada al ver un vestido blanco de tubo de manga corta, con una pequeña abertura en la espalda; no lo reconocía. 

—¿Ese vestido?

—Tú sabrás, yo sólo lo he sacado de tu maleta.

—Seguro que Esther lo puso ahí. —Sonreí al imaginarla guardándolo sin que yo me enterara. 

Fui hacia la cama, y vi que había escogido un conjunto de ropa interior que también había elegido ella; era muy sexi, más de lo que yo acostumbraba a utilizar, pero era un buen momento. 

—Tienes cinco minutos.

—No me lo recuerdes. 

Cogí la ropa interior y, bajo su atenta mirada, me cubrí sin quitarme la toalla, no me sentía cómoda. Por mucho que me hubiera acostado con él, no era de las que les gusta pasearse desnuda así como así. Sabía que él estaba disfrutando a mi costa, pero no tenía tiempo de recriminarle nada. Abrí la cremallera del vestido y me lo puse hasta darme cuenta de que no me lo podía abrochar. 

Lo miré, y él sonrió. Sus manos se posaron justo al final de mi cintura, casi llegando a mis glúteos, mientras sus dedos atrapaban la tela y subían poco a poco la cremallera. 

Mi piel se erizó por instantes, pero no tanto como cuando sentí sus manos apartar mi cabello y besar mi cuello. Mi estómago se encogió, y mis braguitas se empezaron a empapar... y acababa de ponérmelas. 

—En cuanto regresemos, voy a hacer trizas ese vestido y, cómo no, esas braguitas de encaje que acaban de volverme loco.

—No me digas eso, por favor —balbuceé mientras giraba la cara en busca de sus labios.

Me besó tan ferozmente que nubló mis sentidos; si no hubiera estado agarrándome por la cintura, me hubiese caído en ese mismo instante.

—Tenemos que salir.

—No, me falta maquillar.

—Creo que no te da tiempo.

Me apartó y se dirigió a la puerta dejándome paralizada, hasta que reaccioné y cogí mi bolso y mi pequeño neceser de emergencia. Cerré la puerta y nos dirigimos al ascensor mientras le pedía que me aguantara el neceser. Abrí un bote de crema y, después de verter un poco en la palma de una de mis manos, me la expandí por el rostro, consiguiendo un tono muy natural. Cogí la brocha que había dentro del neceser y, tras dar unos ligeros toques sobre los polvos faciales, dibujé un invisible trazo que consiguió darle color a mi piel. 

Las puertas del ascensor se abrieron justo en el instante perfecto. Saqué el delineador de ojos y me pinté el contorno de ambos ojos para luego impregnar mis pestañas con rímel. Me miré al espejo y me vi perfecta; discreta y natural, como a mí me gustaba.

—Bárbaro, qué habilidad. Nunca había visto un maquillaje exprés.

—Seguro que has visto a mujeres que necesitan kilos de maquillaje para sentirse bien.

—Tú no los necesitas.

—Adulador.

—Realista.

Se abrieron de nuevo las puertas y Javier silbó al verme mientras me miraba de arriba abajo. Dulce sonrió y nos recriminó la tardanza, como ya era costumbre.

Nos montamos en un taxi que nos llevó directos a la presentación, en la misma cadena de centros comerciales donde la hicimos en Madrid, pero esta vez en Valencia. Al entrar oímos el revuelo procedente de las lectoras, y caminamos sonrientes hasta estar dentro de la sala. Markel agarró mi espalda y me guió hasta la mesa desde la que hablaríamos. 

Me senté y observé la cantidad de personas que habían acudido; estaban todos los asientos ocupados y mucha gente de pie, sonriente, esperando a que el acto comenzara. Aguardamos a que Dulce entrara, ya que estaba fuera conversando con los organizadores. Mientras tanto, cogí mi móvil y, antes de apagarlo, vi un mensaje. Abrí la pantalla y comprobé que era de Esther.

 

Amiga, qué ganas tengo de verte... espero que todo vaya bien, te sigo por Twitter, me entero de todo.


 

—¿Quién es? —me preguntó intentando conversar un poco antes de comenzar.

—Esther; está loca.

Dulce se acercó e inició el acto como en el resto de las presentaciones. Habló un poco de cada uno de nosotros, y de la novela, antes de darnos paso. Cuando nosotros hablamos de la novela, no podía dejar de sonreírle, y él, en cada una de sus palabras, dejaba entrever lo bien que nos llevábamos y lo afortunado que era de haberme conocido gracias a la obra. Sin duda, parecía que estuviéramos solos mientras conversábamos el uno del otro.

Se abrió la ronda de preguntas y las lectoras no lo dudaron un momento: estaban muy interesadas en saber cómo habíamos congeniado tanto para conseguir esa historia y qué parte había escrito cada uno; también querían saber más sobre futuros proyectos. Yo dije que, de momento, estaba centrada en éste. ¿Cómo iba a pensar en algo más, si aún no me podía creer lo que me estaba ocurriendo? Él sí tenía; era un escritor de éxito y no dudó en informar acerca de una obra que saldría en unos meses.

Pasamos a firmar libros y fuimos dedicándolos uno a uno. Había un grupo de chicas que iban juntas que no dejaban de reír escandalosamente y no dejaban de repetirle a Dulce que querían cenar con nosotros, pero ésta se negaba. Dulce les pidió que esperaran para hacerse una foto con ambos, y así lo hicieron. Aguardaron al fondo de la sala, mientras decenas de jóvenes pasaban por la mesa para obtener nuestra firma. Él me miraba sonriente, y yo debía de tener cara de asombro, ya que no dejaba de guiñarme un ojo y, por debajo de la mesa, tocarme la rodilla.

Una chica se acercó a Markel y él le agradeció que viniera, pero su tono no resultó muy agradable, sino el mínimo para guardar las apariencias. Lo miré y me sonrió como las veces anteriores. No le di más importancia, pero dedicó el ejemplar y, en vez de pasármelo a mí como las veces anteriores, se lo entregó junto a una mirada inquisidora. Permanecí a la espera, pero ésta cogió el ejemplar y, mirándome con soberbia, se alejó con aires de grandeza.

La fila para firmar los ejemplares por fin se había terminado, sólo quedaba el grupo de chicas, las más escandalosas que había conocido nunca, pero también las más simpáticas. Al ver que ya no quedaba nadie, vinieron hacia nosotros provocando nuestras risas... pues no paraban de decirme la suerte que tenía de tener tan cerca a Jean; si ellas supieran lo cerca que estábamos... se tirarían de los pelos. 

Nos hicimos fotos con ellas. Todas querían instantáneas con cada uno de nosotros, e incluso nos pidieron que nos hiciéramos alguna nosotros juntos, solos. Los dos accedimos sonriendo y Markel, entre bromas, les dijo que quería una copia de todas. Ellas reían, gritaban e incluso rumoreaban entre ellas lo guapo que era. 

En cuanto nos quedamos solos, buscamos a Javier y a Dulce, pero no estaban en la sala, pues habían salido un momento y aún no habían regresado.

—¿Cómo estás?

—Pletórica, cada presentación es mejor que la anterior.

—Valencia nunca falla, siempre viene mucha gente.

—Todas vienen a verte, van locas por tu firma.

—¿Y tú no quieres una?

Ahora que lo decía, no tenía ningún ejemplar firmado por él. Sonreímos y cogimos dos ejemplares que había de muestra sobre la mesa. Me senté en una silla destinada a las lectoras y no dejamos de mirarnos. Si no hubiese sabido que cabía la posibilidad de que alguien apareciera, lo hubiese tumbado sobre aquella mesa y lo hubiese besado hasta saciarme de él. 

Pero tocaba escribir. Cogí el bolígrafo y, mientras lo miraba, pensé en qué dedicatoria ponerle; no era nada fácil, porque una genérica, como al resto, no sería adecuada, tenía que ser algo especial, algo que recordara toda la vida.

 

Espero que esto sólo sea el principio; aún nos quedan muchos momentos por compartir y deseo que estés a mi lado para vivirlos juntos. Con cariño, Dunia.


 

Continué sentada, esperando a que él terminara mientras lo observaba. Cuando escribía, tenía una mirada sexi. Bajo aquellas gafas de pasta azules se escondían unos ojos cargados de sentimientos, hablaban por sí solos... éstos me demostraban cuándo estaba excitado, cuándo necesitaba más y cuándo estaba saciado por completo.

Vino hacia mí y le entregué el ejemplar. Lo abrió y lo leyó. Sonrió y, sin dudarlo, se acercó para besarme. No pude hacer más que recibirlo; mis labios deseaban volver a sentir sus contacto, y sus manos se acercaban peligrosamente a mi cuerpo... podía sentir su erección bajo aquel pantalón que gritaba por su liberación. Sus ojos desprendían bocanadas de fuego.

—Chicos, tengo que irme —oímos; era la voz de Dulce y nos separamos de inmediato.

—¿Qué sucede?

—Mi hija está en el hospital, acabo de reservar un vuelo, salgo ya. No voy ni al hotel. Dunia, por favor, recógeme el equipaje y tráemelo a Madrid.

—¿Está bien la nena? —preguntó preocupado.

—Aún no se sabe, Markel, pero pinta regular.

—Dulce, ¿quieres que viaje contigo? —le pregunté angustiada.

—No, ya vendréis mañana.

Le dimos dos besos y no pudo retener las lágrimas, pero se las secó con las manos y salió corriendo en busca de un taxi. 

—Sé lo que se siente. Con Fredrik hemos tenido que salir corriendo varias veces por sus crisis, y el cuerpo se te descompone.

—Yo, por suerte, no he tenido que vivirlo, pero puedo imaginarlo.

—No, eso no se imagina hasta que lo experimentas.

Mi estado de ánimo había cambiado por completo, ya no sonreía ni deseaba besarlo, sólo quería saber que la hija de Dulce estaba bien. Bueno, no sólo eso: llevaba días sin hablar con mi familia, la había olvidado por completo, necesitaba llamarlos.

—Dunia, ¿qué te pasa?

—Necesito hablar con mi padre.

—Eso no es problema, llegamos al hotel y lo llamas. 

Asentí y le pedí que saliéramos. En la puerta estaba Javier hablando de nuevo por teléfono; sin duda alguna estaba discutiendo... ese hombre no dejaba de hacerlo nunca.

Markel paró un taxi. Javier nos vio y cortó la llamada, su última frase fue «ésta es la última vez que accedo». Nada más montarnos en el coche, nos felicitó y nos avisó de que la feria de Madrid iba a ser una locura, que nos preparáramos. Los dos sonreímos y permanecimos en silencio. No podía dejar de pensar en lo egoísta que había sido por no preocuparme por mi vida real, mi trabajo en el aserradero, mi hermano y todos en general. Estaba deseando llegar para poder hacer esa llamada y quedarme tranquila. 

Cuando entramos en recepción, Markel me guio hasta una sala en la que había ordenadores y dos teléfonos. Lo miré y le di un casto beso en los labios en señal de agradecimiento. Marqué el número de casa de mi padre, me giré y vi cómo se alejaba y me dejaba sola, para tener intimidad.

—Säga.

—¡Papá, soy yo!

—Hija, qué alegría oírte, ¿va todo bien?

—Sí, necesitaba saber que estáis bien. 

Una carcajada ensordeció mi tímpano, haciéndome sonreír.

—Cariño, estamos perfectamente, todo va como siempre. Eres tú la que debes contarme cómo va todo.

—Papá, esto es increíble, nunca pensé que pasaría algo así.

—Disfruta, que sólo te quedan unos días. Estoy deseando que regreses, pero primero termina con el trabajo y, si necesitas algún día más, ni lo pienses.

—Gracias, papá, os quiero mucho.

—Y nosotros, estamos muy orgullosos de ti. —Un silencio se instaló en la línea telefónica—. Vamos, sigue disfrutando.

—Lo haré, un beso para todos.

Colgué el teléfono y volví a sentirme en paz. Podía seguir con lo que estaba haciendo, mi familia estaba bien, así que no tenía de qué preocuparme. Salí hacia fuera y me dirigí al bar; sabía que me estaría esperando allí.

Cuando llegué, estaban los dos tomando una copa y me senté a su lado mientras pedía una Coca-Cola, tenía sed. Los dos estaban muy sonrientes. Markel me dejó un ejemplar de nuestra novela a mi lado, lo miré sonriente y recordé que aún no había leído su dedicatoria. Abrí la portada y la leí.

 

Darek ha sido mi aliado desde el principio, y esta noche va a continuar siéndolo... te esperamos en mi habitación.


 

Sonreí, miedo me daba aquella proposición nada decente, pero estaba deseando subir para descubrirlo. Di un sorbo borrando cualquier rastro de sed y me dediqué a escuchar la conversación de ambos. Hablaban de que la nueva publicación sería bajo el seudónimo de Jean, ya que era policiaca y quería mantener su fama en ese género. 

El teléfono de Javier sonó y se apartó de nosotros para poder hablar. Me levanté para sentarme bien, pero, me agarró del brazo y me guio hasta colocarme sobre sus piernas mientras sus manos apartaban los rizos de mi hombro y lo besaba.

—Nos va a ver.

—No me importa.

—Markel... por favor.

Sus manos me apresaron y me arrastraron hasta estar pegada a él, y me besó. Al principio me resistí, pero mi cuerpo me traicionó, estaba deseando sentirlo, tanto que no pensé en nada... nos besamos como si estuviéramos solos. Cuando me separé de él, vi a Javier paralizado mirándonos, estaba boquiabierto, sin hablar aun teniendo el teléfono en el oído. Imaginé que la persona con la que hablaba insistía, ya que de pronto contestó pero sin dejar de mirarnos.

Markel me cogió de la mano y me dijo al oído que fuéramos a su habitación; yo asentí y nos encaminamos al ascensor. Pulsó el botón mientras su otra mano paseaba por mi cintura, regalándome dulces caricias y consiguiendo encender todos los sentidos de mi cuerpo. Estaba deseando que las puertas se abrieran y poder besarlo libremente.

—Markel, un momento —dijo Javier mientras se despedía y colgaba la llamada.

—Me voy a mi habitación.

—No subas, estás cometiendo un error. —Su mirada nerviosa me estaba comenzando a molestar.

—Me vas a decir tú lo que es cometer errores. Estoy más seguro que nunca.

—No subas, mejor vamos a tomar algo y hablamos.

—Vete tú, o busca a alguna de tus amigas para que te haga compañía.

La reacción de Javier no era la que esperaba. Era consciente de que podía no gustarle nuestra relación, pero ¿tanto como para decirle que cometía un error? ¿Y yo?, ¿no pintaba nada mi opinión o lo que estuviera sintiendo? Las puertas del ascensor se abrieron y Markel, muy seguro de sí mismo, me agarró por la espalda y me guio hacia el interior. Entramos y los dos miramos a Javier, que estaba pasándose las manos por el pelo, nervioso, hasta que las puertas se cerraron y quedamos los dos de pie frente a aquellas puertas metálicas que reflejaban nuestros rostros. Él suyo, enfurecido por lo que acaba de oír; el mío, pura decepción.

—Markel, será mejor que me vaya a mi cuarto.

Se giró bruscamente hacia mí y fue dando pasos mientras yo retrocedía hasta topar con la pared.

—Dime que no necesitas que haga esto —se acercó bruscamente hasta mi cuello y lo rozó con los labios, provocando que mi piel se erizara y un escalofrío recorriera mi cuerpo— o dime que no deseas besarme. —Aproximó sus labios entreabiertos y sentí su dulce aliento sobre los míos... y no pude hacer más que acercarme hasta posar los míos sobre los suyos, que apartó tras darme un beso apasionado—. Dime que mis manos no te excitan. —Subió la falda de mi vestido, para agarrar con fiereza mis muslos y subirlos a sus caderas.

Nos miramos sonriendo; los dos queríamos lo mismo y lo único que había conseguido Javier, con su sinceridad, era que nos demostráramos lo que ambos sentíamos por el otro. Comenzamos a besarnos como si con ello se nos fuera la vida, hasta que la puerta se abrió. Nos miramos sonriendo mientras me agarraba más fuerte, enroscada a sus caderas, me estampaba contra la pared de delante y comenzaba a besar mi cuello, mi hombro, mientras sus manos se colaban bajo la tela, llegando a mi sexo y consiguiendo que necesitara traspasar aquella puerta. 

Buscó en su bolsillo la tarjeta y, tras varios intentos mientras no dejaba de besarme y acariciar mi nuca, logró abrir y cargó conmigo hasta llegar a su cama, donde nos dejamos caer. Agarré su espalda con las uñas mientras su lengua se enredaba en la mía sacándome jadeos... necesitábamos más. 

Me mordió el cuello mientras yo lo estiraba hacia el lado contrario y abrí los ojos... para quedarme petrificada, mientras mi mente pensaba, relacionaba y no podía creer a la conclusión que había llegado. Sólo podía recordar la frase de su dedicatoria, Darek era su aliado, y esa noche... «No puede ser.» Me tensé y él se paró, sorprendido por mi reacción.

—¿Qué ocurre aquí? —Miré hacia el sofá que había justo al lado del dormitorio, donde se encontraba una joven morena desnuda.

—¿Qué haces aquí? —Markel se levantó de un brinco y se dirigió a ella malhumorado.

—No sabía... que tú.... y ella... —apenas pudo balbucear.

—¿Quién te ha dejado entrar?

—Javier.

—¡Vete!

—Pensé que querrías estar conmigo como siem...

Me miró enfurecida; no podía terminar la frase y ahora lo entendía todo. Sabía quién era, aquella chica era la misma que había estado en la presentación, la que le pidió el autógrafo y no quiso el mío, la que me miró con cara de superioridad y consiguió confundirme. Ahora tenía sentido; cuando venía a Valencia, ella era la que ocupaba su cama, no cabía duda. 

Markel le dijo que no quería nada con ella, que hiciera el favor de vestirse y largarse. Yo me quedé en un segundo plano, no sabía ni qué decir, pero él estaba fuera de sí. Hasta ese momento no lo había visto en esa tesitura y su mirada estaba perdida. Se dio la vuelta y caminó decidido hacia el ascensor. Yo lo seguí, pero iba demasiado rápido, así que no logré alcanzarlo. Vio que el ascensor no subía y se fue corriendo escaleras abajo, y yo detrás. Le gritaba, le rogaba que parara, pero ni caso, no servía de nada. Bajé los escalones de dos en dos, de tres en tres, pero él era mucho más rápido. Sólo me quedaba un piso y tenía claro hacia dónde se dirigía. 

Cuando abrí la puerta, ya era tarde: Markel agarraba a Javier de la camisa y le recriminaba a gritos lo que había sucedido. Éste le repetía que no sabía que estaba conmigo, sino, jamás la hubiera dejado subir a su cuarto.

—Antes de decidir quién entra y sale de mi cama, pregúntame.

—Markel, por favor, estamos dando un espectáculo delante del resto de huéspedes.

—¡Me da igual!

—Lo siento, no sabía que irías a la habitación con ella y, cuando lo supe, te pedí que no subieras.

—¿Que me has pedido qué?

—Te dije que cometías un error.

—¿Qué iba yo a saber de tus planes? —le soltó mientras su mirada continuaba fría como el hielo—. No quiero verte más; ve buscándote otro tonto, porque, para mí, a partir de este instante dejas de ser mi agente.

—Markel, no puedes hacer eso...

—Claro que puedo. No vas a vivir a mi costa nunca más.

Salió como alma que lleva el diablo en dirección a la calle. Yo miré a Javier decepcionada, no esperaba que fuera tan irresponsable, tan poco profesional, pero, cuando quise ir detrás de Markel, éste me agarró del brazo para que me detuviera. 

—¿Qué quieres?

—Dunia, de verdad que no pensaba que estabais juntos... si no, no la habría dejado entrar.

—Has cometido un error y tendrás que subsanarlo, pero, por lo poco que lo conozco, no te va a resultar nada fácil.

—Lo sé.

—Veo que no soy la única que me quedo sola esta noche. —Oí la voz de la mujer detrás de mí.

—¡Cállate la boca, puta! Eres una manipuladora. Ahora entiendo por qué Jean no quiso verte la última vez que vinimos, ¡nunca más te acerques a nosotros! —contestó Javier sin dejarme hablar mientras su mano me agarraba y me llevaba tras él. 

Cuando ella decidió que ya lo había dicho todo, salió por la puerta del hotel con la cabeza bien alta. Nosotros negamos, sintiendo todo lo contrario. Miré a Javier y le pregunté dónde podía estar Markel. No lo sabía; repetía que en cualquier parte, que conocía muy bien aquella ciudad. 

No sabía hacia dónde se dirigía, así que solté a desgana la mano de Javier y me dirigí al ascensor. Sería mejor que me fuera a la habitación; allí no hacía nada y ya habíamos conseguido dar un espectáculo gratuito en el hotel.

Cuando subí, estaba confundida, no sabía qué hacer. No podía enfadarme con él, ya que no era culpa suya. No había participado en nada, todo lo contrario, estaba enfurecido con ambos, así que sólo tenía en mente una cosa: saber dónde estaba. Cogí el teléfono móvil y lo llamé... un tono de llamada, dos, tres... el contestador era el único que respondía.

Volví a llamar una vez más y nada, no descolgaba el teléfono. Fui hacia el baño, abrí el grifo y me empapé la nuca, consiguiendo refrescarme. Me miré al espejo; nunca había llevado un vestido tan sexi, y a Markel le encantaba. Llevaba toda la tarde deseando quitármelo, y me encontraba en mi baño, sola.

De pronto comenzó a sonar mi móvil y salí corriendo para responder. Pulsé el botón sin mirar y contesté.

—¿Dónde estás?

—En casa, ¿qué te pasa?

—Perdona, Esther, pensé que era Markel.

—¿Qué está sucediendo?

—Te hago un resumen... —me quedé callada durante unos instantes—. Me he...

—¿Te has liado con Markel de verdad?

—Sí, déjame hablar —le recriminé y ésta enmudeció al instante—. Total, que nos dirigíamos a su habitación a... a lo que tú ya sabes, y había una chica esperándolo.

—¡¿Que había qué?! Será cerdo, el tío.

—Espera, no saques conclusiones precipitadas. Por lo que he entendido, Markel había tenido algo con ella cuando venía a Valencia, pero, por un comentario de Javier, deduzco que en el último viaje ya no quería nada. Y esta vez, la muy arpía, por no decir otra cosa, convenció a Javier de que la dejara entrar en su habitación. Cuando hemos entrado, estaba desnuda esperándolo. 

—Dios mío, me he quedado sin palabras.

—Pues anda que yo. Markel se ha ido y no sé adónde.

—Ya volverá, estará enfadado.

—Lo sé. ¿Para qué me llamabas?

—Para ir a buscarte mañana. Cuando vuelvas, sólo estaremos tres días juntas, nada más. Quería pasar aunque fuera una noche de chicas contigo para despedirnos como Dios manda.

—Hecho —contesté con la mente en otro sitio.

—Volverá a ti; si no, es que está loco de remate.

—Tú sí que estás loca. Ah, antes de que se me olvide, gracias por meter en la maleta el vestido de tubo.

—¿Vestido de tubo? Yo no he sido.

Sonreí. Si Esther no lo había puesto, había sido él. Mientras yo me duchaba, lo dejó allí como si lo hubiera sacado de la maleta. Si es que este hombre no podía ser real. No tenía ningún defecto... bueno, uno: que no sabía dónde estaba y quería estar con él... decirle que no se preocupara y continuar la noche tal y como la habíamos comenzado, pero él tenía otro plan.

Abrí la nevera que había justo delante de mí y cogí una botella de agua. Estaba sedienta. Me asomé a la terraza y miré el cielo; estaba oscuro, casi no se apreciaban las estrellas. Durante unos minutos dudé sobre qué hacer, y lo primero que se me pasó por la cabeza fue volver a su habitación y comprobar si había regresado. 

Cogí el teléfono y salí hacia allí. La puerta estaba entornada, así que la abrí y vi que no estaba, pero me paré a observarla. Cuando llegué con Markel no me di cuenta... había velas que iluminaban la estancia, una luz amarillenta y tenue, y al lado de la cama varias notas permanecían sin ser leídas. Primero cogí una que había en el suelo.

 

Darek me ha dicho que los pétalos de rosa nunca fallan.


 

Una carcajada salió de mi garganta; ahora entendía su dedicatoria. No era lo que en un primer momento había pensado al ver a la chica desnuda, ella no entraba en los planes de Markel. ¿Cómo pude ni tan siquiera dudarlo? Caminé hasta la mesita de noche y cogí la siguiente nota.

 

En este cajón encontraremos unos aliados para conseguir un placer único e inigualable, al menos eso me ha dicho Chloe, sabe que te gustará.


 

Abrí el cajón y encontré dos pañuelos largos, más de un metro de color rojo, de seda, perfectos para el bondage que Chloe le enseñó a Darek. Pero no sólo eso, también había aceite corporal e incluso un anillo vibrador. 

Sin duda había preparado una escena digna de nuestra novela, y podríamos haberla disfrutado si nadie se hubiera interpuesto entre nosotros. Apagué la vela que había sobre la mesilla y seguí soplando una a una mientras una lágrima caía por mi mejilla, humedeciendo mis labios. 

Me paré y me apoyé en el marco de la puerta; miré la habitación, apenada, mientras cerraba la puerta. Volví a llamarlo. Sonó un tono de llamada, dos... y, cuando estaba a punto de sonar el tercero y daba por hecho que no iba a contestar, descolgó.

—Estoy en tu habitación y he visto lo que habías preparado... gracias. —Él no dijo nada, sólo se oía el ruido de la calle, el claxon de un coche, nada más—. Te espero, no estoy enfadada por lo que ha ocurrido, sé que no ha sido culpa tuya. 

Esperé unos segundos a que hablara, pero no lo hizo, así que, tras decirle «adiós», colgué y caminé hasta llegar a mi cuarto. Entré, pero no podía estar allí sin hacer nada, estaba nerviosa, enfadada. Pero... ¿por qué no me había contestado? Yo no le había hecho nada y ni tan siquiera intentó explicarse. Salí una vez más a la terraza y decidí bajar al bar a tomar algo, al menos vería a personas. 

Cogí la tarjeta de la habitación, lancé el móvil sobre la cama y cerré la puerta, ahora era yo la que no quería hablar con él. Cuando salí del ascensor, caminé hasta entrar en el bar. Había una pequeña orquesta tocando canciones de toda la vida, y los pocos que se habían animado a bailar eran jubilados que no tenían nada que hacer. 

Pedí un vodka con naranja. Mientras esperaba a que me lo sirvieran, un joven se acercó; su intención era clara, venía a ligar. Yo no tenía ganas de que un extraño me dijera tonterías, así que le dije que no estaba sola. No me creyó y no se movió de mi lado, pero una voz conocida fue mi salvación.

—Te he dicho que no estoy sola —caminé hasta llegar a Javier, que acababa de pedir su bebida, y me senté a su lado. Me miró sorprendido, no me esperaba en el bar, así que comenzó a preguntarme si sabía algo de Markel. Le dije que me había cogido el teléfono, pero que no había hablado, y él me aconsejó que le diera tiempo, que, cuando se enfadaba, necesitaba estar solo. Mientras conversábamos, no le quitaba el ojo de encima al joven extraño que estaba pendiente de saber si realmente estaba sola o no, hasta que le dije a Javier que me iba a dormir y me respondió que a las nueve de la mañana salía nuestro tren. 

Marqué el piso y esperé, pero, cuando se abrieron las puertas, algo me retuvo. Miré el marcador y, sin dudarlo, presioné el botón del ático. Cuando salí, recordé lo que había vivido la noche anterior en aquella piscina, en el jacuzzi e incluso en la barra. Las imágenes invadían mi mente y no pude evitar sonreír; nunca había sentido tanta excitación con un hombre como lo había hecho con él. Me senté en el borde de la piscina mientras me deshacía de los zapatos y mojaba mis pies en el agua.

Continué bebiendo mi copa, pero apenas quedaban dos dedos cuando oí una voz y vi al camarero que se iba de la terraza. Me giré y lo vi. Caminaba lentamente mientras se acercaba a mí, sin decir nada. 

—¿Puedo sentarme?

—Eres libre de hacer lo que quieras.

—Siento haberme ido así, tú no tienes la culpa.

—¿Por qué no has respondido a mi llamada?

—No lo sé.




  




Capítulo 17

 

Tú y yo, nadie más

 

 

Permanecí unos segundos sentada, mientras pensaba en lo sucedido y en su forma de actuar. Él continuaba con la mirada perdida, pero yo ya había hecho todo lo que estaba en mi mano. Fui detrás de él, lo busqué, lo llamé... ahora era su turno. Hablar o actuar, pero yo no pensaba hacer más.

—Dunia, esa chica no significa nada para mí.

—¿Y por qué te has ido?

—No es por ella. Javier hace y deshace a su antojo y estoy harto de que decida por mí. Necesitaba relajarme.

—Por un momento pensé que querías hacer un trío, como Darek y Chloe.

—No entraba en mis planes, te lo aseguro. —Se le escapó una carcajada incrédula.

Le mostré las notas que había encontrado en su habitación y se llevó las manos a la cabeza, estaba arrepentido de lo sucedido, se percibía en su mirada. Él tenía más ganas que yo de haber disfrutado de una noche para nosotros, pero, antes de seguir con lo que estuviéramos viviendo, necesitaba saber más. Él sabía muchas cosas de mí, por chat le había explicado detalles que casi nadie conocía. Pero de él... ¿qué sabía de su vida? Que su madre vivía sola en Alemania, poco más. Ahora había añadido un detalle a la lista, y no era otro que conocer a una amiguita de fiesta. Un mar de dudas azotaba mi mente, ¿tendría una amiga en cada ciudad que visitáramos? Mi cabeza no quería ni oír aquel pensamiento, pero mi razón estaba dispuesta a saberlo todo... o no... La respuesta era muy clara: yo me marcharía a Noruega en pocos días y no lo vería más.

¿Para qué preocuparme más de lo debido? Nuestra aventura tenía fecha de caducidad, y eran tres días, el tiempo que estaría en España; una vez regresara a Oslo, debería olvidarme de él. Por tanto, no necesitaba explicaciones de ningún tipo; tenía la opción de disfrutar, sin pensar en nada, el tiempo que me quedaba a su lado, o simplemente saber detalles que conseguirían que me apartara de él. Lo miré y tuve claro que no quería desaprovechar ningún instante de los pocos que me quedaban a su lado.

Dejé el vaso vacío en el borde de la piscina y con dos dedos agarré un cubito de hielo y luego lo pasé por su cuello. Me miró sorprendido, pero sus gestos se suavizaron y curvó la comisura de sus labios en una pequeña sonrisa.

—¿Aún tienes ganas de jugar? —Asentí sonriendo mientras lo miraba a los ojos, desafiándolo—. Porque yo, no.

—¿Tienes algo mejor que hacer?

Permaneció en silencio, pues no esperaba mi reacción, pero dirigió su mirada hacia mí una vez más y vi que había desaparecido cualquier ápice de seriedad. Agarró mi brazo para acercarme a él y me dejé llevar hasta que mi cuerpo sintió el contacto del suyo y nos miramos fijamente. Sus labios se abrieron para decir algo, pero mi mano rápidamente acalló aquellas palabras; no quería explicaciones, sólo quería disfrutar de él. Lo miré mientras negaba con la cabeza y, tras bajar mi mano a su barbilla, la agarré y le di un casto beso que avivó la pasión de horas atrás que ambos reteníamos.

Me ofreció su mano para ponerme de pie y, sonriente, me alisé las arrugas del vestido bajo su atenta mirada lasciva. Su brazo rodeó mi espalda y comenzó a moverse al ritmo de una música inexistente... mis pechos rozaban su torso y nuestras respiraciones acompasadas chocaban una contra la otra; apenas unos centímetros separaban nuestros labios, los necesarios para que el deseo se magnificara por momentos. Se acercó despacio, abriéndolos para besarme, pero un fuerte movimiento hizo que me girara y el beso lo recibió mi espalda. 

Sus manos asieron mis caderas, hasta que sus hábiles dedos bajaron lentamente la cremallera. El pequeño roce junto a las caricias de las yemas de sus dedos consiguieron excitarme tanto que no esperé más. Terminé de desabrocharme el vestido y dejé que cayera al suelo.

Su mirada ardía, yo estaba empapada. Mis manos recorrieron sus abdominales hasta llegar a la cintura de su pantalón. Lo desabroché y se lo bajé hasta que hábilmente, con dos patadas, los envió lejos de nosotros. 

Una pequeña brisa me estremeció y endureció mis pezones, lo que provocó que él les dedicara toda su atención. Comenzó a besarlos, a saborearlos, mientras sus manos apretaban mis formas reprimiendo el deseo de cogerme en volandas y hacerme el amor en ese mismo instante. 

 

 

Un débil rayo de luz apuntaba a mi rostro, molestándome... tanto que mi mente despertó del sueño profundo en el que estaba. Mis ojos no podían abrirse, pero poco a poco, y con mucho esfuerzo, lo hicieron y miré a mi alrededor. Estaba tumbada junto a su cuerpo, que yacía a mi lado más relajado que nunca. Nos encontrábamos desnudos y cubiertos por una toalla de las que el hotel dejaba en la piscina a disposición de los huéspedes. Lo miré y no pude evitarlo, besé sus labios, despertándolo.

—Buenos días —dijo entre suspiros.

—Buenos días. Será mejor que bajemos antes de que nos vea alguien.

—No quiero moverme.

Empezó a besarme el cuello y sus manos agarraron mis caderas para acercarme más, si eso era posible. Pasó los dedos por mis costillas, provocando que mi cuerpo se encogiera por las cosquillas que estaba provocándome... pero él no tenía intención de parar. Se colocó sobre mí en un rápido y ágil movimiento y comenzó a darme un sinfín de besos en mi vientre mientras se colaba entre mis piernas para poder seguir con su ataque matutino.

De pronto una voz nos alertó de que debíamos regresar a la habitación. Markel le contestó al empleado, que no quería ni mirarnos, que en dos minutos estaríamos listos. Agarró mi nuca y, tras besarme dejándome casi sin aliento, me pidió que me vistiera. Asentí mientras me sentaba en la tumbona y, tras frotarme los ojos, agarré mi vestido para estirarlo, estaba arrugado. Coloqué las piernas por el agujero y me lo subí lentamente bajo la atenta de mirada de él.

Negó con la cabeza mientras me decía que, como continuara así, me poseería en ese mismo instante sin importarle quién apareciera en aquel ático; yo negué sonriendo. No quería pasar vergüenza, así que era mejor que nos marcháramos lo antes posible. Me puse los zapatos y caminamos hasta el ascensor, donde esperaba el joven empleado que estaba junto a un carro para preparar la piscina para el desayuno.

Markel le agradeció el aviso y bajamos hasta mi habitación. Allí nos despedimos y entré para arreglarlo todo y poder coger el tren de vuelta a Madrid. 

Eran las ocho de la mañana y a las nueve nos esperaba Javier. Solamente había tardado una hora en ducharme, vestirme y hacer la maleta, incluso la había dejado en recepción. Me fui a desayunar un poco... me sentía desmayada y me dolía el estómago, así que cogí un zumo de naranja y un sándwich que había en el bufé. Me senté en una de las mesas y bebí saboreando la pulpa del zumo. Estaba muy bueno y necesitaba el aporte de energías. Observé cómo entraba Javier, con paso lento y sin ganas; fue directo a la máquina de café y se sirvió uno. Al darse la vuelta, alcé mi mano y me vio. Dudó unos instantes, pero finalmente se sentó a mi lado y desayunamos en silencio.

Intenté saber cómo se encontraba y reconoció que se sentía culpable por lo ocurrido, que estaba muy arrepentido. Yo le aconsejé que dejara que a Markel se le pasara un poco el enojo y después hablara con él, que le pidiera perdón y seguro que se normalizaría la situación. Esperamos a que llegara la hora y salimos hasta recepción. Él estaba sentado en uno de los sofás, con rostro serio; no cabía duda de que seguía muy enfadado con él y que no iba a ser nada fácil que se le olvidara lo sucedido. Sin decir nada, ya que el ambiente estaba más tenso que nunca, salimos hacia la puerta, donde nos esperaba un taxi para llevarnos a la estación.

Una vez sentados en el tren, seguía la misma tensión. Markel no quería ni mirarlo, lo ignoraba por completo, y Javier buscaba conversación en mí, pero poco podía hacer, prefería no inmiscuirme entre ellos, debían ser capaces de hablar y aclarar sus problemas. Las pocas horas que nos separaban del destino se me estaban haciendo eternas, a mi pesar. Estaba deseando llegar, ver a Esther y contarle todo lo que había pasado; al día siguiente debíamos estar en la feria de Madrid y tenía la esperanza de que, para entonces, hubiesen superado sus diferencias.

Por un instante Dulce apareció en mis pensamientos; ni le había preguntado por su hija... con el revuelo de la noche anterior, ni me había acordado. Saqué mi móvil y le envié un mensaje deseándole que todo estuviera bien, que sólo hubiera sido un susto. Luego miré a través de la ventana y oí el sonido de un mensaje de entrada; lo leí y sonreí al saber que la pequeña estaba en casa, aún enferma, pero mejor.

Busqué la mirada de Markel, pero nada, no la levantaba del libro que sujetaba entre las manos. Debía de ser muy interesante, ya que ni tan siquiera nos había mirado una sola vez en todo lo que llevábamos de viaje. De pronto tuve una idea: lo despertaría de ese estado de evasión con unas palabras. Cogí el teléfono y pensé en qué escribir. La luz llegó a mí y qué mejor que a manos de ella.

 

¿Sabes lo que haría Chloe en este instante? Lanzaría tu libro lejos y provocaría un incendio, para que todo el mundo huyera y por fin nos quedáramos solos.


 

Sus ojos me miraron a través de sus gafas; no podía negarlo, estaba sexi, mucho... su mirada seria, lasciva, me decía más de lo que nadie podía saber. Pero yo sí era capaz... la leía, la entendía y no podía evitar excitarme. Estaba sentado apoyando una de sus rodillas en el lateral, con un codo recostado sobre ésta, manteniendo la posición óptima para leer, pero no había podido evitar moverse, se había excitado y no lo podía negar. Dejó de mirarme y miré la pantalla de mi teléfono, ansiosa, esperando a que llegase su respuesta. Por fin había logrado que sucediera algo emocionante durante el trayecto.

 

Podemos terminar lo que comenzamos en el viaje de ida: la luz verde informa de que está disponible.


 

Mi mirada sabía hacia dónde debía dirigirse y no era otro lugar que el marcador del servicio; efectivamente estaba en verde. Pero Javier estaba a mi lado y ya sabía más de lo que debería, así que era mejor desestimar aquella oferta, muy a mi pesar. Mi móvil volvió a sonar, otro mensaje... me estaba subiendo la temperatura, no me atrevía a leer lo que ponía, sabía que desearía salir corriendo al servicio y encerrarme durante lo que quedaba de viaje. 

Una vez más, vibró entre mis manos. Desbloqueé la pantalla y leí mientras me quedaba paralizada: no era Markel, era Javier. Me estaba pidiendo un favor, ¡y vaya favor! Volví a leerlo todo y lo miré disimuladamente; estaba esperando mi mirada, y su expresión triste a la vez que nerviosa me hizo dudar. 

¿Cómo iba a acceder a lo que me pedía?, pero en el fondo sabía que tenía que hacerlo, aunque desconocía si era lo más oportuno. Contesté su mensaje. Necesitaba saber un lugar y una hora a cambio de una condición, que quería ser yo la que se lo dijera a Markel cuando éste se topara con la realidad, pues no quería que se enfadara conmigo. Tras estar los dos conformes, sólo debía pensar en cómo irme sin él. Sabía que no querría que me fuera a casa de Esther, pero era la única opción que tenía para poder hacer lo que Javier me había pedido.

Me sentía observada, estaba esperando una respuesta y no me quitaba ojo de encima; estaba analizando mis gestos y sabía que no pensaba en él. Debía contestarle, pero no sabía qué poner; tras pensar durante unos segundos, hallé la solución.

 

¿Qué te parece si me secuestras, como hizo Darek? Fingiré sorpresa. Estaré esperándote en el hotel Puerta del Sol, habitación 129, a las 21.00 h.


 

Le di a «Enviar» y lo miré. Sus ojos se abrieron y su erección alzó sus pantalones dejando verse; estaba más excitado que nunca, y de qué forma, lo que no esperaba era que se pusiera de pie y me cogiera del brazo.

—Vamos a tomar algo.

—¿Ahora? —Miré a Javier, no quería dejarlo solo, pero él asintió, tranquilizándome.

—Ahora.

Su orden excitó a mi diosa interior, tanto que dio saltos de alegría consiguiendo que me pusiera de pie y caminara tras él. Estaba deseando beber un refresco, simplemente una botella de agua, tenía la garganta seca. Pero nada de eso entraba en sus planes... justo cuando pasábamos frente al servicio, abrió la puerta y, tras cogerme en volandas por la cintura, cerró tras él y puso el pestillo justo antes de besarme. Sus labios fueron bajando por mi lóbulo de la oreja y descendieron por mi cuello mientras sus manos sopesaban mis pechos, abriéndose paso entre las telas y consiguiendo apartar la copa del sujetador para liberar mis pezones, erguidos y excitados como nunca. 

Estaba deseando ese encuentro, tanto que no me importó nada más. Me lancé a besarlo con desesperación, mientras sus manos desabrochaban mi pantalón a toda prisa y continuaban con el suyo. Luego, con los dientes, rasgó el envoltorio de un preservativo, excitándome aún más. Agarré su trasero medio desnudo y di un salto para quedar presa entre sus manos y sus caderas. No quería demora, no; necesitaba sentirlo dentro de mí y, cuanto antes, mejor. Parecía que nos hubiéramos entendido por telepatía, porque una gran y certera embestida se adentró en mí, arrancándome un gemido que acalló tapándome los labios con su mano. Una tras otra, consiguieron que sintiera un placer inigualable... era agresivo, posesivo e incluso desesperante, pero estaba gozando como jamás imaginé que haría en el lavabo de un tren. 

Apenas podía moverme lo suficiente como para presionar contra su cuerpo en busca de un contacto mayor. Pero esta vez no quería caricias, oh, no; solamente quería alcanzar el clímax de la forma más salvaje posible.

Un beso unió nuestras sonrisas; estábamos excitados, sudados y apenas sin aliento, pero habíamos alcanzado el orgasmo más intenso de todos los que había sentido con él. Me miré al pequeño y sombrío espejo y vi que tenía el cabello pegado a la frente. Abrí el grifo, del que apenas salía un tímido hilo de agua, y me mojé, refrescándome. 

Él estaba detrás, limpiándose y lanzando a una minúscula papelera el preservativo, mientras me miraba.

—¿Qué piensas? —le pregunté en un susurro.

—En por qué no te conocí antes.

—Markel, en breve me iré, esto...

—No digas nada, prefiero no pensarlo.

—Pero hay que tenerlo en cuenta.

—Mejor salgamos. —Su tono había cambiado radicalmente. No podía reprocharle que le molestara, pero teníamos que hablar, porque era una realidad que pronto deberíamos afrontar.

Abrió la puerta y salió mientras miraba a su derecha y a su izquierda y, al cerciorarse de que no nos veía nadie, se apartó para que saliera. Le pedí tomar un refresco y me acompañó hasta el bar. Me senté en un taburete y esperé a que el camarero se acercara para pedir. Justo cuando me lo sirvió, bebí como si hiciera días que no lo hacía.

—Sabes una cosa... —dije avergonzada.

—Dime.

—Pensé que me ibas a proponer un trío. —Sonreí negando lo que mi mente retorcida había imaginado en primera instancia al ver a aquella joven al lado de su cama, desnuda.

—No soy tan descarado.

—¿Me prometes una cosa?

—¿El qué?

—Por mucho que juguemos a Darek y Chloe, lo que haya entre nosotros siempre será tuyo y mío, de nadie más. —Una carcajada salió de su garganta al oír mis palabras. Lo miré molesta y recobró la seriedad que yo necesitaba.

—Tú y yo, nadie más.

Los dos sonreímos y se acercó para acallar la conversación con un dulce y tierno beso en los labios. Cerré los ojos y dejé que mis sentidos se activaran y mi cuerpo por completo se entregara a sus besos; su mano rodeó mi cintura para acercarme más a él y apoyé mi mejilla sobre su pecho. Permanecí unos instantes así, sin moverme, hasta que recordé que Javier continuaba en la butaca, solo. No creía que le sucediera nada, pero pensaba que no sería correcto dejarlo así todo el viaje.

Nos sentamos en nuestros asientos y resultó evidente que Markel estaba mucho más relajado. Javier me miró y no pude evitar esquivarle la mirada; me sentía incómoda al pensar que podía imaginar lo que habíamos hecho, así que cogí el libro que tenía sin terminar y me adentré en la historia.

Una mano en mi hombro me alertó. Me había quedado dormida y me estaban despertando; miré hacia el asiento de Javier y no estaba. Le pregunté con la mirada y me indicó que llevaba un rato en el bar, que debía estar a punto de regresar. Guardé el libro en el bolso y estuve sentada esperando a que el vagón parara por completo. En ese momento apareció Javier. Nos dijo que ya llegábamos y Markel bajó mi maleta y la suya, para prepararnos.

Me apoyé frente a la puerta esperando a que se abriera. No podía negarlo, estaba derrotada, hacía varios días que dormía poco y llevaba grandes dosis de sexo continuadas; estaba deseando llegar a casa de Esther para descansar. 

Caminamos los tres en busca de un taxi. Por suerte, en la puerta de la estación había muchos esperando, así que sólo tuvimos que ir hacia el primero de la fila y montarnos en él. 

Markel le indicó la dirección de Javier sin dejarnos hablar a ninguno, y no le replicamos. Los dos sabíamos que estaba deseando perderlo de vista. Apoyé mi cabeza sobre su hombro y cerré los ojos mientras nos adentrábamos en la circulación de la ciudad, no cabía duda de que volvíamos a la capital. 

El taxista se detuvo y Javier se despidió de nosotros. Le dije que nos veríamos al día siguiente y se marchó cabizbajo hacia su casa. Continuamos, esta vez en dirección a casa de Esther. Él intentaba convencerme de que me fuera con él, pues vivía solo, pero yo me negaba; necesitaba ver a mi amiga y contarle tantas cosas que él sería incapaz de convencerme. 

Cuando llegamos, le pidió al taxista que esperara y me acompañó. Me abrazó y noté la erección que estaba comenzando a crecer, debía despedirme. 

—Nos vemos en un rato.

—Dime que no quieres volver a sentirme. —Se miró los pantalones—. No puedes negar que estás deseando volver a sentirla.

—Sí, pero, como no descanse, moriré exhausta. Muerte por éxtasis de placer. — Emitió una carcajada antes de besar mis labios y alejarse en dirección al taxi. 

Llamé al timbre y contestó una voz eufórica; suspiré. Sabía que me iba a interrogar, pero necesitaba dormir unas horas, no aguantaba más despierta. Subí como si una zombi regresara del otro mundo, consiguiendo que Esther me mirara boquiabierta.

—¿Tú has visto la cara que traes?

—Estoy muerta.

—Te dejo dormir, pero después quiero detalles de todo.

—Te lo prometo. 

Caminé sin pensar en nada más hacia la habitación en la que me había quedado días atrás y me lancé sobre la cama, luego me quité la ropa y me quedé sólo en braguitas. Me tapé con la sábana y recordé sus manos abrazándome, sus labios besándome y su cuerpo sobre el mío. Deseaba volver a estar a su lado, pero él tenía que solucionar su situación con Javier. 

Cerré los ojos y un sueño profundo me invadió. 

 

 

—Bella durmiente, la cena está hecha, despierta ya.

—No, diez minutos.

—Se enfriará

—Voy... voy...

Esperé unos instantes a que mis ojos quisieran abrirse y, cuando decidieron que era el momento, me levanté. Me cambié de ropa y me dirigí al comedor. El olor que desprendía aquel plato era delicioso.

—¡Qué rico!, gracias.

—Sabía que preferirías una cena sana.

—¡Cómo me conoces!

Frente a mí tenía unas alcachofas con salsa de champiñones junto con unos filetes de pavo al limón; deseaba probarlos y no dudé en comenzar a comer, saboreando cada bocado que me llevaba a la boca, mientras Esther me miraba sonriente.

—Cuéntame ya, por Dios, no me dejes en ascuas.

—Un momento —balbuceé mientras intentaba tragar sin ahogarme.

Cogí el vaso y bebí para poder hablar. Ella estaba delante, esperando impaciente; sabía que habían sucedido muchas cosas y no quería perderse detalle alguno.

—Por dónde empiezo... —intenté ordenar mis recuerdos—. En Barcelona, allí todo comenzó... cuando regresamos al hotel, no sé qué ocurrió en el ascensor, pero nos besamos, y no te puedes imaginar cómo.

—Oh, sí me lo puedo imaginar, perfectamente. He leído tanto que te aseguro que me imagino a Markel...

—Basta, no sigas. —Comencé a reír.

—Continúa, quiero saber más.

—Pues ahora viene la parte en la que me vas a matar... cuando llegamos a su puerta, dudé y hui a mi habitación. Total, que al día siguiente ocurrió lo que yo había demorado. Pero, Esther, es... yo no sé qué tiene este hombre, es perfecto.

—La pregunta del millón, y no me mientas. ¿Te pone más que Thor? Porque, amiga, ese pivonazo noruego te volvía loca. 

—Es diferente...

—¿Te excita, te mojas por él?

—Esther.

—Contesta.

—Sí, y mucho.

—Entonces, nena, no lo dejes escapar; átalo en corto, porque hay cientos, no, miles de chicas que van detrás de él. 

—Lo sé y lo he comprobado...

Le conté lo que había ocurrido en Valencia con pelos y señales, cómo nos encontramos a aquella mujer en la habitación y la posterior bronca con Javier. Ella no dejaba de insultar e incluso de reírse al no poder creerse lo ocurrido. La verdad era que resultaba una escena digna de relatarse en una novela. 

Luego, cuando le expliqué lo que me había pedido Javier, me advirtió de que tendría problemas con Markel. Dudaba de si haber aceptado sería bueno para mí, pero, tras explicarle que era la única forma que tenía de solucionarlo, lo llegó a entender y deseó que él no se enfadara mucho conmigo. 

—Amiga, ahora viene cuando te tengo que poner al día. 

—¿Qué ha sucedido? 

Su gesto serio me indicaba que algo había ocurrido, algo nada bueno. 

Esperé sentada y comenzó a explicarme que la novela estaba siendo un éxito, que llevaba días en la cima de los rankings de los más vendidos, e incluso que mi blog había cuadriplicado las visitas diarias, pues muchos querían saber quién era Dunia. Me sentí feliz al escuchar aquellas palabras; saber que la novela había gustado tanto me enorgullecía, jamás imaginé llegar tan lejos y era mucho más que un sueño cumplido, era una demostración de lo que debía hacer en el futuro: continuar escribiendo nuevas historias, ya fuera a través de mi blog, de forma gratuita, o donde quisiera el destino que terminara. 

Me mostró mi Facebook. Llevaba días gestionándolo y estaba saturada; contestaba a todos los mensajes, publicaba entradas sobre la novela... se había encargado de todo sin pedir nada a cambio. La abracé y le di miles de besos, mientras ella reía y me comentaba que esperara, que aún no lo había visto todo. 

Me aparté y esperé a que me comentara lo que faltaba... y me quedé alucinada al leer una entrada de un blog. No sólo habían cuestionado mi forma de escribir, ya que fallos no pudieron encontrar porque el texto había sido corregido por un profesional, sino que había cientos de fotos en las que salía Markel mirando a las lectoras y yo, mirándolo a él. Según la entrada, eran miradas de embobada... había muchos mensajes que incitaban a muchos a pensar que había algo más de lo que en aquel momento había, ya que en esas fotos aún no había pasado nada entre nosotros.

El último párrafo era el peor; consiguió enfadarme, y mucho. Estaban dejando entrever que yo había ido detrás de Markel desde el principio para conseguir que escribiera conmigo, porque decían que, si no, era imposible que una mindungui, hasta esa palabra llegaba a poner, fuese capaz de escribir con un escritor tan reconocido. 

Hice una foto y se la envié por WhatsApp a Dulce. Mientras lo hacía, le pregunté a Esther si había contestado algo; ella negó y lo agradecí, porque era una situación que era mejor ignorar y no iniciar una guerra. 

Acto seguido recibí un mensaje de Dulce tranquilizándome, explicándome que comentarios como ése eran normales, pero que la mejor forma de combatirlos era acercarnos al lector, y una entrevista era la clave. Me dijo que estuviera atenta, que esa misma noche me enviaría las preguntas y a la mañana siguiente, a primera hora, saldría publicada en una de las páginas de romántica más importantes de la Red.

Recibí otro mensaje y lo abrí rápidamente; pensé que era Dulce para avisarme de algo más, pero no... cuando lo abrí, mis manos temblaron.

 

Ya voy de camino, estoy deseando que seas mía.


 

—Dios, va hacia el hotel, y yo aquí.

—Dunia, ya puedes compensarlo después...

—Tenía que hacerlo, necesitan hablar. —Era la única excusa que tenía para no sentirme culpable por la mentira y lo que había confabulado a sus espaldas.

Se levantó mientras cruzaba el salón en dirección a la cocina y pensé qué hacer, si contestar o no, pero... el qué. Tenía claro lo que iba a ocurrir en cuanto Markel fuera consciente de lo que sucedía, se iba a molestar mucho conmigo. Pero sabía que Javier, después, ayudaría a que entendiera que yo no tenía la culpa de nada, y esperaba que su enfado se suavizara.

Abrí un mensaje nuevo y le escribí a Javier.

 

Avísame cuando llegue, le enviaré un mensaje.


 

Fui al baño mientras negaba con la cabeza. Sabía cómo reaccionaría y sólo esperaba que no se marchara, tal como actuó en Valencia. Enfrentarse a Javier era lo sensato, exponer sus discrepancias y conseguir llegar a un equilibrio, y que éste entendiera hasta dónde podía inmiscuirse. 

Un mensaje me alertó y lo miré impaciente.

 

No me has dado mucho tiempo, acaba de llegar.


 

Mis ojos se abrieron a punto de salirse de sus órbitas y le envié un mensaje a Markel rápidamente.

 

Espero que me perdones. Tenéis que solucionar vuestros problemas.


 

No obtuve respuesta, nada, ni un mísero «ya te vale» o «no te metas en mi vida».

Esther apareció con un vaso de helado tamaño XXL y dos cucharas; sabía que lo necesitaba y, sin más dilación, me llevé una cucharada a la boca pensando que me ayudaría, pero para nada, seguía sintiéndome igual de culpable por el engaño. Pero ya no había marcha atrás y, por su falta de respuesta, sabía que se había molestado.

—Cielo, come helado, porque esta noche creo que alguien no te va a llamar.

—Tú anímame —contesté recriminándola—. Estarán hablando, tienen mucho que aclarar. No creo que en cinco minutos solucionen los problemas del mundo.

—Ajá.

La miré con mirada asesina y se calló mientras saboreaba una cucharada de helado de vainilla con la que me dieron ganas de ahogarla. 

—Propongo una peli de miedo; tengo una que no he visto, ¿te animas?

—No tengo nada mejor que hacer.

—Desagradecida.

—Nooo, no quería decir eso.

Se levantó y fue directa hacia el televisor. Mientras ella buscaba en el canal de pago la película que quería ver, me dirigí a la cocina para coger del armario un sobre de palomitas y, tras tres minutos en el microondas, estuvieron listas para ser devoradas frente a la pantalla.

El asesino estaba escondido y una de las jóvenes, oportunamente, tenía ganas de hacer sus necesidades, así que se separó de sus amigas... Ya sabía lo que le sucedería, pero estaba embobada corroborando lo que mi mente ya había imaginado, cuando el sonido de mi móvil justo en el momento en que el asesino agarraba a la joven me hizo soltar un grito más alto de lo que Esther esperaba, que se unió mientras nos miramos y terminamos riendo como dos locas.

—Joder con el teléfono, cógelo ya.

—Dime —respondí sin haber mirado la pantalla. Esther continuaba riendo a carcajada limpia, sin obviar la música de fondo y los gritos de la joven que estaba siendo torturada. 

—Pero ¿dónde estás?

—Viendo una película de miedo, y vaya con la peliculita. —Comencé a reír al reconocer que era Markel, quien lo había oído todo—. Por cierto, ¿estás enfadado? —pregunté temerosa de su respuesta.

—No, pero no se me va a olvidar tan fácilmente. ¿Os venís un rato?

—Dice que si te apetece que vayamos con ellos —le dije en voz alta a Esther mientras Markel esperaba al otro lado de la línea. 

—Cuando termine, no me quedo sin final.

—¿Has oído?

—¿Cuánto le queda? —Miré el marcador donde aparecía cuánto llevaba y el total de minutos del filme.

—Sólo veinte minutos.

—Perfecto. Ya sabes dónde estamos, ¿no? —Su tono irónico consiguió que sonriera.

—Sí, allí estaremos en media hora más o menos.

Colgué el teléfono y me sentí aliviada, ya que no estaba molesto conmigo. Para nada, su tono era de tranquilidad, así que intuía que habían limado sus diferencias. En ese instante no me importaba mucho la película; la verdad, ya no estuve concentrada en ella. Lo único que conseguía que de vez en cuando mirara la pantalla eran los gritos y saltos que emitía Esther descontroladamente. 

Cuando terminó, recogimos el bol y los vasos que habíamos ensuciado y nos dispusimos a cambiarnos de ropa. No sabía qué ponerme, pero apenas tenía tiempo, debía vestirme con cualquier cosa. Abrí el armario y vi ante mí la prenda perfecta. Era informal. Cogí el vestido tejano de manga corta y, tras calzarme unas sandalias planas, estuve lista. Salí hacia el baño y me topé con Esther; estaba engominándose el pelo hacia atrás. No había duda de que era la persona más moderna que tenía a mi alrededor. Me miró y me alborotó el pelo, me dijo que ya estaba perfecta y salimos en dirección al hotel.

Estaba alegre. Sabía que, si los dos estaban de buen humor, lo pasaríamos bien, y Esther llevaba días sin estar con nosotros y también deseaba volver a salir con ellos. 

En pocos minutos nos plantamos en el hotel, entrando en el parking para aparcar. Llegamos a recepción y pregunté por ellos. Un chico nos indicó que subiéramos a la planta doce y nos señaló dónde se encontraban los ascensores.

Esther me explicó que en aquella planta no había habitaciones, sino una sala de fiestas a la que se podía acceder libremente. Subimos y comprobamos que la música estaba bastante alta. Ella me dijo que los veía al fondo. Me cogió de la mano y traspasamos la sala hasta el final, donde en una barra secundaria estaban ambos con una copa en las manos, hablando amigablemente.

Cuando nos vieron acercarnos, sonrieron y se pusieron de pie para saludarnos, pero lo que no esperaba era su recibimiento: me agarró de la cintura y me besó como si hiciera años que no me veía.

—¿Todo bien? —pregunté con doble sentido.

—Ahora que estás a mi lado, sí.

Esther se dedicó a hablar con Javier un rato como si no nos vieran, y nosotros charlamos durante unos minutos sobre lo que había sucedido entre ellos; habían llegado al acuerdo de que jamás volvería a decidir por él. Era la solución a sus problemas y por fin reinaba la paz en el ambiente.

Javier nos recordó que a la mañana siguiente, a las diez, debíamos estar en la feria del libro, así que no podíamos excedernos. Todos reímos y brindamos por el éxito que estábamos obteniendo. Aproveché para comentarle a Markel lo que había sucedido con el blog, las insinuaciones que habían lanzado, y él se rio; no le dio la menor importancia, pero sí me comentó que la propuesta de Dulce de hacer una entrevista aclarando cada uno de los puntos era fantástica.

Llevábamos un par de horas riendo e incluso bailando alguna de las canciones que sonaba a través de los altavoces, mientras Markel me susurraba al oído repetidamente que me fuera a dormir con él, que no me iba a arrepentir. Pero pensaba irme con Esther, ya vería el día siguiente qué decidía, pero esa noche era para mi amiga. 

Javier volvía a ser el guasón de siempre; no dejaba de bromear y Esther se lo pasaba de maravilla con él. Pero la noche ya se terminaba, estábamos cansados del viaje y, aunque no teníamos ganas de irnos, nuestros cuerpos nos pedían a gritos que fuéramos a descansar. 

Le pedí a Esther que regresáramos y por una vez no me llevó la contraria, me comprendió al instante. Decidimos irnos, pero Markel me pidió que esperara un momento; mientras ellos bajaban en el ascensor, nosotros salimos a una terraza que había justo en la sala.

—Vente conmigo.

—Markel, ya te he explicado por qué no puedo.

—No voy a rendirme tan rápido. —Se acercó y apresó con sus dientes el lóbulo de mi oreja mientras su aliento rozaba mi oído, consiguiendo que se erizara e intentara separarme de él sin éxito. 

Sus manos se posaron en mi trasero y sus dedos juguetones arrugaron la tela tejana, consiguiendo subirla para poder tocarme la piel. Miré alrededor y comprobé que no había nadie, o al menos nadie lo suficientemente cerca como para que pudiera vernos. Sus manos me acariciaban mientras me arrimaban hacia su cuerpo; su erección no estaba en pleno apogeo, pero tampoco estaba dormida. Sólo necesitaba un poco más de ayuda para incrementar el deseo y sería imposible resistirse a su necesidad. 

Pero mi mayor problema era mi mente; estaba excitada y quería sentir más, sus labios, su lengua y su pene... recordaba una vez tras otra cómo entraba y salía de mi cuerpo, consiguiendo que el deseo aflorara tanto que no pudiera pensar en ese momento en estar lejos de él. Pero debía ser más fuerte, irme a casa a dormir y pasar una noche sin tener la tentación tan cerca.

—Tenemos que bajar, nos esperan.

—No creo que les importe mucho.

—Markel...

—Vuelve a repetir mi nombre —me susurró al oído.

—No... no puedo.

—Me has traído a este hotel engañado, pensando que iba a disfrutar de una noche de sexo como nunca había vivido, y me he encontrado con Javier... imagínate la frustración que he sentido. ¿Ahora qué tengo que hacer contigo?

—Hoy, nada.

—Mañana no tienes ningún plan, ¿cierto? —Asentí mientras mi pecho agitado denotaba que la respiración se me entrecortaba y me temblaban las manos; temía el plan que podía estar maquinando para vengarse de mí—. Contesta.

—Ya lo he hecho.

—No te he oído.

—No tengo ningún plan. 

—Pues ya lo tienes; reserva la noche y prepárate para gozar. 

Sus palabras consiguieron dejarme paralizada y sintiendo la misma frustración que él había sentido horas antes. 

Entré y se colocó detrás de mí. Podía intuir la sonrisa plasmada en su rostro sintiéndose triunfador, había logrado su propósito. Mi sexo gritaba que me diera la vuelta y me lanzara sobre él, pero mi cabeza sabía que no iba a responderme. Mi castigo era marcharme a casa deseando que me tocara, que me besara y me hiciera suya, pero nada de eso iba a suceder. Regresaría a casa de Esther con un dolor en el estómago que me iba a asfixiar, y no sólo eso, mis braguitas estaban empapadas de deseo.

Las puertas del ascensor se abrieron justo en el instante en que su mano se coló bajo mi vestido y uno de sus dedos se adentró una milésima de segundo dentro de mí, consiguiendo excitarme. Me paré al instante, deseando que no terminara, que siguiera, que las puertas se cerraran una vez más. Pero su mano se posó en mi espalda, mientras me susurró que avanzara, que era nuestro piso. 

Su sonrisa ladina me enfureció; no podía ser tan cruel, no me podía dejar excitada como si no ocurriera nada, pero, cuando me di cuenta, Esther estaba delante de mí analizando mis movimientos, sabía que algo no iba bien. 

Mi cara lo hacía patente, pero Markel le habló como si no ocurriera nada, y me besó enredando su lengua con la mía como si ésta me hiciera el amor, antes de decir que tenían el coche delante del hotel, y que nos veríamos al día siguiente. 

Mi enfado se incrementó por segundos... no podía ser cierto, no sólo me había dejado frustrada, sino que continuaba incrementando el deseo para que tuviera uno mayor; pero no, esto no iba a quedar así. 

Esther me miró sin saber qué decir o hacer y esperó unos segundos mientras observábamos cómo se alejaban como si nada. Bajamos hasta el subterráneo. No era capaz de decir palabra alguna, estaba demasiado resignada, y mi cuerpo necesitaba sexo urgentemente, no se conformaba. Mi mal humor crecía por instantes, y estaba nerviosa. 

—Pero ¿qué te pasa? 

—Uf, no me preguntes, que me va a dar algo.

—¿Qué te ha hecho?

—Mejor te digo lo que no ha hecho... no puedo más Esther, necesito... no me atrevo ni a decirlo.

Comenzó a reír, entendiéndome perfectamente. 

—¿Quieres que vayamos a buscar tíos?

—No... pero...

—Amiga, un buen consolador es lo que necesitas ahora mismo.

—No te lo voy a negar, el muy... me ha dejado... uf... —Mi respiración cada vez se entrecortaba más sin apenas permitirme balbucear las palabras. 

Ella rio y no volvió a decir nada más, mientras yo seguía con la temperatura corporal a punto de estallar. Las imágenes de su dedo entrando en mi cuerpo en aquel ascensor no dejaban de proyectarse en mi mente; mi frente estaba húmeda y mi ropa interior, completamente mojada. Mi teléfono vibró y miré el texto sin saber quién sería tan tarde.

 

Espero que pienses en mí durante un rato, al menos.


 

No podía creer lo que estaba leyendo; encima estaba burlándose de mí, consciente de cómo me podía sentir en ese momento.

 

No sé por qué debería estar pensando en ti.


 

Pulsé la opción de «Enviar», mientras sólo podía pensar que lo odiaba hasta la saciedad o, mejor dicho, lo deseaba, ya no sabía qué ganaba a qué.




  




Capítulo 18

 

Nunca más o te arrepentirás

 

 

Llegamos a casa de Esther y por fin me sentí más relajada. Mi cuerpo frustrado había entendido que aquella noche no iba a ser suya, así que mi temperatura corporal se fue templando hasta menguar a su estado original, pero mi humor no había cambiado tanto. Sentía una presión en la barriga que no resultaría tan fácil de borrar. Un mensaje volvió a sonar y maldije en voz alta; no podía martirizarme más, no lograría soportarlo. Desbloqueé el teléfono y vi que el mensaje era de Dulce. Respiré aliviada y lo leí. Me anunciaba que, en el correo electrónico, tenía las preguntas de la entrevista, que sabía que era tarde pero que, si quería que se publicara a primera hora, debía contestarlas de inmediato. Le confirmé que lo había recibido y encendí mi portátil mientras me sentaba sobre la cama.

Esperé unos segundos a que el sistema arrancara mientras miraba la habitación. Solamente estaría dos días más allí, después regresaría a mi casa... y añoraría esa ciudad. Pero no más que a las personas que aquí me hacían compañía. Esther era una amiga de verdad y teníamos tantos hobbies en común que me encantaría vivir cerca de ella. Y con Markel, aunque ahora mismo fuera capaz de estrangularlo, había conseguido conectar de una forma tan fuerte que no me quería alejar de él, pero era inevitable... por mucho que mi corazón me retuviera en Madrid, mi vida estaba en Noruega.

Por fin arrancó el sistema. Abrí el correo electrónico, leí las preguntas y las fui respondiendo a todas de forma espontánea, sin pensar en qué esperaba el lector, sino en lo que realmente sentía en ese instante. Puse el punto y final a la última respuesta y releí lo que acaba de escribir; me pareció correcto, así que, sin dudarlo un instante, guardé una copia y se la envié por correo electrónico a Dulce.

Dudé en reenviárselo a él, pero, tras pensar en una de las preguntas que me habían hecho, una muy personal, decidí reenviar el archivo y que, cuando se levantara, fuese consciente de lo que saldría publicado. 

Me tumbé en la cama y durante unos minutos estuve mirando al techo mientras recordaba cómo me había castigado. Nunca me habían hecho algo parecido y por ello creo que me excitaba mucho más. Thor siempre despertaba mi pasión, pero nunca había retrocedido, siempre había culminado; en cambio, Markel era diferente, controlaba los sentimientos y era capaz de reprimir su deseo aun sintiendo la misma necesidad.

Luego sólo tuve una cosa en mente: me quedaban unicamente tres días y no sabía qué iba a ser de nosotros después; no quería volver, ni separarme de él, pero mi vida estaba lejos de Madrid. Por más que lo intentara, no tendría a mi familia, y debía retomar el trabajo algún día; los ahorros se terminarían y no tendría más remedio que incorporarme a mi puesto en el aserradero. 

Sólo de pensar en ello, el estómago se me contraía y casi no me dejaba respirar, pero debía asumir que nuestra separación era inminente, así que lo mejor era que no pensara en él. O al menos eso es lo que sería ideal, pero yo misma sabía que era muy tarde... Markel, durante un tiempo, estaría en mis pensamientos sin que yo pudiera remediarlo.

Mi móvil sonó más alto de lo que pensaba que podía llegar a sonar; me desperté como si no hubiera dormido nada, y así era, apenas había conseguido descansar más de dos horas seguidas; los nervios acumulados por lo que estaba viviendo estaban comenzando a pasarme factura. Miré la hora y vi que aún tenía tiempo, así que me desperecé poco a poco hasta que fui capaz de ir hacia el baño y darme una ducha. 

Estaba sentada en el baño mientras cubría mis ondulados y dorados rizos con espuma para que se mantuvieran controlados, cuando entró Esther dando gritos. Si quedaba algún resquicio de sueño, había desaparecido por completo.

—Pero ¿por qué gritas?

—Vamos a ir todas a verte.

—Todas... ¿quiénes?

—Las del blog; he movilizado a las tropas y vamos a ir a por la Cerdicompi.

—¿A por quién? Ay, Dios. Creo que me he perdido algo...

—Despierta, Dunia, las chicas han leído lo que Verónica opinó de vosotros en su blog y la guerra ha comenzado. Han organizado una quedada para ir a veros; a partir de hoy, tienes a tus aliadas... y que nadie se meta contigo, porque, por ti, somos capaces de lo que sea. 

No pude evitar reír. Era la mujer más impulsiva y loca que había conocido jamás. No imaginaba lo que habría hecho a mis espaldas para conseguir que mis seguidoras del blog se reunieran y vinieran a plantar batalla. 

—Pero ¿cómo has llamado a Verónica? —le pregunté, sin haber entendido el apodo.

—Cerdicompi, se supone que es tu compañera bloguera, pero es una...

—Sé lo que es, no hace falta que lo digas. 

—Pues eso Cerdicompi, oing, oing... —Comenzó a reír mientras imitaba el sonido de un cerdo.

No pude evitar reír; Cerdicompi tenía mucha gracia, jamás hubiera puesto un mote tan original, pero ella sí, era la persona más ocurrente con la que jamás me había topado en la vida. Salió del baño y me dejó sola sin poder parar de reír. Cogí mi neceser y me maquillé muy natural, para acudir a la feria. 

Cuando ya estaba peinada y maquillada, salí hacia la habitación. Hacía mucho calor, así que no dudé en ponerme una falda por encima de las rodillas de tonos turquesas y blancos que acompañé con una camiseta básica de la misma tonalidad que el azulado de la tela. Conseguí un aspecto formal, pero fresco y moderno. Ya estaba lista y un poco nerviosa, pues nunca imaginé que acudiría a la feria del libro de Madrid, y menos aún como escritora. El ambiente entre las casetas buscando autores siempre me había llamado la atención, pero ahora estaba al otro lado y, cómo no iba a estar nerviosa. Jean, el famoso escritor que leí y perseguí alguna vez, era Markel, y no sólo era mi compañero, sino que me volvía loca, me excitaba... y deseaba verlo. 

Pero no se lo iba a poner tan fácil; ah, no. La noche anterior me había dejado más excitada que nunca, deseando que me amara, o que me tocara, anhelaba sentirlo, pero no obtuve nada de eso, sino todo lo contrario, así que no iba a caer en sus brazos como seguramente estaba acostumbrado con todas. Ése no sabía quién era yo y, por mucho que intentara seducirme, resistiría aunque tuviera que pensar en los icebergs más grandes del planeta.

Entré en la cocina y vi que Esther estaba esperándome junto a dos cafés. La abracé agradecida; era la energía matutina que necesitaba, y ella sabía muy bien que en mi casa ir directa a la cafetera era casi un ritual. Cogí entre mis manos la taza y empecé a beberme el contenido mientras me sentaba en el sillón. Ella continuaba arreglándose y cogiendo libros de una estantería; los iba guardando en una bolsa de tela que poco a poco se fue deformando a causa del peso que iba soportando. 

—¿Vas a llevarte todos esos libros?

—Sí. He mirado el horario de las firmas y puedo estar en muchas; no voy a perder la oportunidad.

—Eres la bomba...

—Oye, un poco de respeto a las lectoras empedernidas; gracias a personas como yo, existís vosotros.

—Vale, vale, que no me he metido contigo.

Me levanté y caminé hasta el fregadero alzando las manos en señal de paz, le di un agua a la taza y la dejé en el escurridor mientras ella terminaba de coger todos los libros. Si era feliz cargando cinco quilos sobre la espalda, qué le íbamos a hacer. 

Antes de salir necesitaba abrir Skype y poder saludar a mi familia. Les envié un mensaje para que se conectaran y me senté frente a la pantalla a la espera de que aparecieran sus rostros. 

—Holaaa... —grité sin poder controlar la emoción.

—Hija, qué guapa estás, qué bien te está sentando el viaje.

—Gracias, papá. ¿Va todo bien?

—Sí, todo bajo control, deja de preocuparte.

—¿Estás nerviosa? —interrumpió Grete, muy sonriente.

—Mucho, no me acostumbro y creo que jamás lo haré.

—¿Ya estáis lloriqueando? —La voz de Aksel sonó, pero no logré verlo a través de la pantalla. Por el tono, pude intuir que no había cambiado nada; su ataque permanecía, pero no me afectó, estaba más que acostumbrada.

Tras contarles lo contenta que estaba, ellos me tranquilizaron. Eran conscientes de lo que se estaba hablando, pero, como no sabían nada de lo que realmente había sucedido entre nosotros, para ellos todo eran habladurías, y por un lado lo prefería. 

Miré el reloj y, a pesar de que me hubiese quedado un largo rato conversando con ellos, debía marcharme. Esther había quedado y estaba delante de mí indicándome con dos dedos de la mano que cortara la videollamada. Me resistí hasta que ésta se puso a mi lado y les lanzó besos mientras les decía que era la hora, que al día siguiente volvería a llamarlos. A regañadientes, cerré la sesión; necesitaba a mi familia cerca, sin ellos no me sentía plena, pero ir a la feria conseguiría distraerme, y más con él a mi lado... iba a pagar lo que me había hecho la noche anterior. 

Bajé del coche justo en la puerta del parque, mejor dicho, una de las puertas, y empecé a andar cuesta arriba. Seguía a las personas que daba por hecho que también acudían a la feria; si no, seguro que me perdía. Miré el móvil y apenas quedaban diez minutos para la hora acordada, debía acelerar el paso o Dulce se enojaría mucho. Mis pies, uno tras otro, intentaban recorrer más metros por segundo, pero no veía nada, sólo árboles y personas paseando. Corrí un poco y... nada, pero mi intuición me decía que debía seguir subiendo. El sudor comenzaba a recorrer mi frente mientras maldecía, ya que el suave maquillaje que acostumbraba a ponerme estaba a punto de desaparecer. De pronto vi algo; me coloqué bien las gafas para asegurarme de que eran las casetas y, sí, por fin divisaba unos cuadrados blancos que parecían serlo, pero mi aventura no había terminado: cuando me puse entre las dos hileras de casetas aun con las persianas bajadas, vi el número y comprobé que estaba en el inicio. Suspiré resignada, pues debía caminar unos metros, varios, hasta llegar a la cuatrocientos veinte, que era la nuestra.

Caseta tras caseta, leía el cartel que anunciaba la librería o la editorial a la que pertenecía. Parecía que me aproximaba a la meta, con la respiración agitada, acalorada; no me veía, pero seguramente tenía el rostro sonrojado.

Al final del todo, a través del cristal de mis gafas casi empapado por el calor que desprendía mi frente, pude ver borrosamente el número de la caseta; justo delante me esperaban los tres, mientras miraban la hora y hacia los lados, en mi busca. 

Justo cuando llegué a ellos me dijeron que respirara, que no me preocupara, que no iba de unos minutos, y pasamos hacia la parte trasera. Dulce me ofreció una botella de agua que agradecí, y bebí sedienta. Mientras, ella y Javier rodeaban el cubículo para abrir la persiana y poder comenzar con el acto. Markel me miraba sonriente; me analizaba, pero yo había actuado hasta aquel momento como si no existiera. Era lo mínimo que se merecía después de haberme dejado con aquella frustración inhumana.

—¿No me vas a decir ni hola?

—Hola —respondí sin mirarlo y con total indiferencia.

Se fue acercando a mí, mientras yo retrocedía hasta topar con la pared de la caseta y me quedaba atrapada entre su cuerpo y el metal de ésta. Cerré los ojos un instante y pude sentir cómo sus fuertes músculos rozaban mi piel y... no podía negarlo, una vez más aquel hombre me estaba excitando; pero no, esta vez el resignado sería él. Recordé lo que me había prometido e imaginé el iceberg más gigantesco que había visto jamás, lo recordé perfectamente.

Estaba con mi padre, acabábamos de mudarnos a Noruega y me estaba abrigando como si fuéramos al inframundo; apenas se me veía un centímetro de piel, pero él estaba feliz, su mirada me lo decía. Por fin iba a enseñarme los icebergs. Nos trasladamos hasta el norte y, tras coger una lancha que nos llevó a hacer una visita a los glaciales, descubrí las verdaderas maravillas de la naturaleza. Era increíble que esos gigantes de hielo permanecieran robustos y firmes, como si los hubieran colocado para ser admirados. Las figuras que el hielo formaba eran perfectas obras de arte. 

Lo que más me gustó de todo fue escuchar a mi padre cómo me explicaba que lo que estaba viendo sólo era una séptima parte de lo que se hallaba bajo el agua. Yo me asomé por la borda, sorprendida; lo que estaba oyendo me parecía increíble. 

El frío era seco, helado... justo el que necesitaba en este justo instante, mi aliado para combatir su atracción y magnetismo. Abrí los ojos como si hubiera pasado una eternidad desde que los cerré y mi cuerpo estaba sereno y pasivo; sonreí, lo había conseguido y me sentía satisfecha por ello. 

—Creo que debemos pasar.

Señalé la puerta y, cuando se giró para comprobar lo que le estaba señalando, conseguí esquivarlo y entrar dejándolo con cara molesta. Me senté en uno de los taburetes, al lado de una foto de los dos que nos anunciaba y junto a unas torres de libros inmensas. Las miré bien y comprobé que todos los ejemplares eran nuestra novela. Cogí uno entre mis manos y, sin saber por qué, lo abrí mientras inhalaba aquel delicioso olor a papel recién impreso. Dulce entró y nos dijo que sólo debíamos firmar y dejarnos hacer fotos, que no respondiéramos a nada y, sobre todo, que intentáramos obviar cualquier comentario desafortunado. 

Asentimos y Markel colocó su taburete al lado del mío, apenas a unos centímetros, más cerca de lo que realmente necesitaba. Intenté moverme para apartarme de él, pero me resultó imposible, la pared estaba pegada a mi brazo. Una vez más había conseguido acorralarme; su pierna rozaba la mía en cada movimiento, por mínimo que fuera. 

—Ayer no quisiste nada de mí, así que será mejor que te separes un poco.

—¿Estás enfadada?

—¿Debería?

—Enfadada, no, pero sí impaciente por sentirme y terminar lo que ayer quedó en el aire.

—Puede que sí.

Sus ojos se abrieron de par en par, pero, cuando iba a replicar, se abrió la persiana de delante y una fila de lectoras, sonrientes y nerviosas, nos esperaban. Lo miré, le guiñé un ojo con una sonrisa ladina y comenzamos a firmar ejemplares sin parar. Durante horas nos dedicamos a preguntar el nombre de las lectoras; luego escribía la dedicatoria, le pasaba el libro a Markel, que también lo dedicaba, y nos hacíamos fotos con cada una: ella colocada delante de la caseta y nosotros, de pie, dentro, para poder salir los tres.

El roce era continuo; nuestras piernas se topaban cada dos por tres y, cuando me levantaba, si hacía algún giro, sentía cómo mis glúteos rozaban sus muslos ante su atenta y satisfecha mirada. Pero pasó el rato y estaba pletórica. Las lectoras nos besaban como si fuéramos estrellas, y aún me chocaba su reacción, pero sonreía, abrazaba y accedía a las fotos con la mejor de mis sonrisas. 

Él conocía mi estado de ánimo y aprovechó para comenzar a bromear y, aunque era reacia a seguirle las bromas, no recuerdo el momento en el que todo cambió... charlamos y bromeamos como siempre, la lejanía había quedado atrás. Ahora solamente éramos Dunia y Markel, dos compañeros que se llevaban a las mil maravillas y a quien todo el mundo disfrutaba viéndolos trabajar juntos. 

Javier y Dulce estaban siempre detrás de nosotros, cobrando libros e incluso pidiendo que mantuvieran el orden en la fila, para que no hubiera contratiempos entre las lectoras. No dejaban de ofrecernos agua y refrescos para contrarrestar el calor que hacía en esos apenas seis metros cuadrados en los que estábamos encerrados.

De pronto, unos gritos y unas risas nos alertaron. Me miró y los dos dedujimos de quién se trataba, pero lo que no me esperaba era ver a Verónica en la fila... estaba cuatro personas delante de ellas, y sólo deseaba que Esther no la descubriera, sino sería capaz de decirle algo delante del resto de personas.

Dulce se acercó a mí y me susurró al oído que no respondiera a nada, que no me pusiera a su altura. Era obvio que ella también la había reconocido y pensaba seguir su consejo. Comenzaron a pasar una tras otra hasta que llegó su turno. Mirándome con desprecio, le dijo a Markel que le firmara el libro; éste, atónito por la reacción de esa chica que desconocía, y sin entender qué sucedía, me entregó el libro para que lo dedicara tal y como hacíamos con el resto.

—Perdona, quiero que sólo me lo firmes tú, el escritor.

—Los dos somos los autores de este libro —le contestó con tono de desaprobación.

—Te he dicho que sólo quiero tu firma.

Cuando iba a decir algo, Dulce se acercó a él y le pidió que, por favor, se lo firmara, pero, mirándola a ella de forma desafiante, le indicó que se marchara de la caseta lo antes posible. 

Ella la miró indignada, como si Dulce la estuviera ofendiendo simulando ser un pobre corderito que no había hecho nada al que estaban acorralando. Markel no entendía nada, tenía tal confusión que no sabía ni qué escribir en la dedicatoria, así que le dije al oído que pusiera «Para Verónica, con cariño». Asintió aún confuso pero rápidamente puso aquellas escuetas palabras y, tras oír los abucheos de las chicas que estaban detrás porque estaba tardando más de lo necesario, e incitadas por una maliciosa Esther que no dejaba de cuchichear entre las demás, decidió largarse. 

Javier se colocó detrás de la última chica que había en la cola, que era amiga de Esther, y decidió que debíamos hacer un descanso para comer un poco y relajarnos. Lo agradecí, porque estaba cansada de atender a la cantidad de lectoras que se habían acercado.

Continuamos firmando a las componentes del grupo de Esther, a cuál de ellas más especial, ya que a simple vista eran tan diferentes, y no sólo físicamente, sino de edad, de estilos, pero todas tenían un elemento común y el más importante: eran adictas a la lectura romántica y por ello se morían por tener nuestro autógrafo. Y allí estaban, riendo y bromeando como auténticas locas, consiguiendo que las personas que pasaban por su lado nos miraran extrañados intentando descubrir quién firmaba y por qué había tanto revuelo. Dulce recibía miles de gritos; le pedían de todo: fotos con Markel, con los dos, en grupo... ésta les contestaba que no dijeran nada y que, cuando todas tuvieran los libros firmados, detrás haríamos las fotos. 

De pronto me llamó la atención una de las chicas; una menuda y morenita que se encontraba en el medio, casi aprisionada por el resto, pero con un brillo en los ojos que consiguió despertar mi curiosidad y no pude dejar de mirarla hasta que me entregó su ejemplar.

—¿Cómo te llamas?

—Celeste —contestó tartamudeando a consecuencia del nerviosismo, que también demostraba en sus movimientos y en su cara.

—Tranquila, no estés tan nerviosa.

—Es que, para mí, tu firma es tan importante...

—Soy como tú y como ellas.

—Has conseguido llegar tan lejos... yo jamás seré nadie.

—Por favor, no digas eso, nunca se sabe. Sólo sé positiva y nunca dejes de soñar. —No podía hacer otra cosa que animarla; me estaban entrando ganas de lanzarme sobre ella y darle un abrazo, pero eso sería peor para ella, así que me contuve y le dediqué el libro con verdadero entusiasmo.

 

Para Celeste; espero que tu nombre ayude a dar color a tu futuro y pueda estar cerca de ti para recordarte que nunca hay que dejar de soñar. Con amor, Dunia.


 

Se lo entregué a Markel y le hice un gesto para que se fijara en lo que yo había puesto; lo leyó, la miró y también escribió una dedicatoria diferente a la estándar que solíamos ponerle al resto. 

Nos hicimos una foto con ella y me agarró como si deseara tenerme cerca, como si fuera su mayor logro; me sentí extraña, hasta el momento no había conocido a ninguna lectora que deseara conocerme de aquella forma. 

Terminamos de firmar los ejemplares y cerramos la persiana mientras el grupo de chicas daba la vuelta para hacerse las fotos con nosotros; entre ellas, la loca de mi amiga, que era la voz cantante del grupo, la que las dirigía y a quien todas obedecían. 

Él y yo nos miramos y aprovechamos que nadie podía vernos para besarnos, olvidando la resignación y frustración que sentía cuando llegué por la mañana; la felicidad que ambos compartíamos por el éxito de la jornada nos había unido más de lo que esperaba, pero prefería no pensar y sentir aquellos besos y sus manos rodear mi cuerpo; me sentía cómoda entre sus brazos. 

Salimos. Markel se lanzó al césped y el séquito de lectoras detrás de él; estaban deseando poder tocarlo y no me importaba. Yo, en otra época, habría hecho lo mismo, así que me puse delante y me tumbé en horizontal, quedando todos detrás de mí, mientras muchas chicas me cogían y me abrazaban, y Dulce no dejaba de pedir orden; el sonido y la luz del obturador quedaba amortiguado por las risas de ese momento íntimo y divertido entre los autores y las lectoras. 

Perdí la noción del tiempo, pero lo que comenzaba a sentir era el rugido de mis tripas, y Dulce, tras mirar el reloj, avisó a las chicas de que debíamos ir a comer, porque después regresaríamos a la caseta. Ellas se quejaron, pero nos dieron dos besos para despedirse. Esther se acercó y me felicitó, para luego soltar piropos sobre Markel; yo le pedí que callara, pero ella estaba tan eufórica que era imposible que lo hiciera. 

Vi a la chica de antes apartada del resto y me acerqué para despedirme y, sobre todo, para que viera que yo era una persona cercana. Le comenté que ya nos marchábamos y ella, nerviosa, me dijo que quería darme una cosa. Esperé a que rebuscara en el bolso mientras Markel se acercaba por mi espalda y se ponía a mi lado. 

—Esta foto es de mi madre conmigo de pequeña.

—Muy guapa, tu madre, y tú, oh, qué graciosa, qué disfraz más bonito.

—Ésa era la ropa que mi madre me ponía a diario.

—Perdona —me justifiqué rápidamente.

—Y esta foto es de mi madre contigo... soy tu hermana.

—¿Perdona? —Miré a Markel buscando ayuda y vi que éste estaba tan sorprendido como yo, observando las fotografías.

Lo que me estaba diciendo esa chica no podía ser; yo no tenía hermanas, eso era imposible, no podía tratarse de mi madre, ni de mí. No miré la fotografía, mis manos no dejaban de temblar. Se las devolví como si me quemaran en las manos y ella me dijo que, por favor, las guardara, que le preguntara a mi padre, y sin más se dio la vuelta y desapareció de mi vista dejándome paralizada, sin creer lo que acababa de oír.

—¿Estás bien? 

Me agarró de la cintura intentando que lo mirara, pero no podía, mi mente no dejaba de repetir las palabras de aquella joven y recordar su nerviosismo al conocerme, y las fotos... las estudié y no podía negar que éramos mi madre y yo; reconocía esa foto, yo tenía una copia, pero al mirar la otra instantánea... era la misma mujer con un look muy diferente y con otra niña en brazos. 

No entendía cómo era posible que, tras abandonarnos, hubiera tenido otra hija y otra familia, no podía ser. Lo único que supimos de ella era que se había ido a conocer mundo. Pero mi orgullo me decía que no quería saber más, que, si hasta ese momento no las había conocido, por qué debía hacerlo entonces. Yo era feliz y no las necesitaba, aunque mi consciencia se preguntaba por qué no, por qué no saber qué había sido de mi madre, o mejor dicho, de la persona que me gestó, porque jamás se comportó como una madre. 

—¡Dunia! —Sus brazos me rodearon, mientras una de sus manos agarraba mi barbilla obligándome a mirarlo. Lo hice con los ojos vidriosos, jamás hubiera pensado recibir tal noticia, y menos de aquella forma—. ¿Quieres que nos vayamos a mi casa, donde puedas pensar?

—No, debemos regresar... estoy bien, no te preocupes por mí.

—Puede que se equivoque.

—Markel, mira, somos mi madre y yo, y... mi madre y... ella... 

—Tú misma me dijiste que tu madre se fue hace muchos años, así que esto no debe afectarte, y menos ahora, no me gusta verte sufrir. Y tu mirada demuestra que lo estás haciendo.

Esther, que no se había enterado de nada, vino y me dijo que se iba a ver a otro escritor muy famoso; estaba tan emocionada y dando tantos gritos que ni se percató de que me sucedía algo. Y lo preferí así, no quería hablar con nadie. Nos despedimos y me preguntó si quería que pasara a recogerme, pero, antes de decir nada, Markel le informó de que no dormiría en su casa. Eso provocó que diera un grito con el que casi estallaron nuestros tímpanos, mientras me daba besos y lo amenazaba de que, si no me cuidaba bien, tendría un dolor muy intenso en sus partes. Él no pudo contener la risa y, la verdad, era casi imposible hacerlo con aquella mujer, pero, por mucho que disimulara, mi mente no estaba en la conversación.

El grupo de chicas se alejó, entre ellas aquella jovencita temblorosa que se marchaba con el rostro bañado en lágrimas. Me sentía mal por verla desaparecer de aquella forma, pero yo estaba peor: confusa, incrédula, tanto que Markel me agarró de los brazos y, tras zarandearme para que recobrara el sentido, consiguió que me centrara y dejara de pensar. Lo miré y me abrazó. 

—Chicos, vámonos ya —dijo Dulce muy sonriente.

—Ahora mismo vamos; podéis avanzaros —les gritó él para ganar tiempo para recomponerme.

—Gracias —susurré.

—No tienes que dármelas, pero quiero que dejes de pensar en lo que te ha dicho esa chica y disfrutes del día. Muy pocos son los afortunados de estar aquí, y no quiero que nadie consiga evadirte de tu sueño.

Lo miré mientras meditaba las palabras que me estaba diciendo, eran tan ciertas...Tenía que disfrutar y, cuando eso terminara, ya pensaría si quería utilizar la información o simplemente pasar página. 

Caminamos de la mano, dirección al restaurante, pero sucedió lo que menos me esperaba, encontrarme con Verónica. Sus ojos se abrieron como platos al ver mi mano entrelazada con la de él, pero no quise apartarme y menos por ella, así que continuamos nuestro camino intentando obviar que nos estaba observando sorprendida.

Llegamos al restaurante y nos sentamos en la mesa, donde ya nos esperaban. Miré la carta y pedí una ensalada de verano; me apetecía algo fresco, ya que durante la mañana habíamos soportado altas temperaturas en aquella caseta. 

Javier volvía a ser el de siempre y no dejaba de bromear, y Dulce estaba bastante estresada; tenía el iPad entre las manos, pendiente de su correo en todo momento. Y yo, aún sobrecogida por lo que acaba de enterarme, intenté apartarlo a un rincón de mi mente para que no me molestara durante el día. 

 

 

Estaba sentada en aquella caseta frente a muchas lectoras; la mayoría eran mujeres, pues pocos hombres querían nuestra firma. Los escasos que había visto acompañaban a sus novias. Markel continuaba firmando sonriente, pero toda la tarde estuvo pendiente de mí, atento... no dejaba de acariciar mi mano bajo el mostrador, de dedicarme algún que otro guiño y, de vez en cuando, también me preguntaba cualquier tontería para mantener el mismo contacto entre nosotros. Todo eso resultaba complicado ante tantas chicas; todas se deshacían nada más verlo, y no era para menos: era guapo, inteligente y, en la intimidad, un perfecto amante, aunque por suerte todas ellas no lo sabían. 

Recordé nuestras primeras conversaciones a través del chat y cómo me enfurecía cuando me retaba a seguir los capítulos estando a su altura; conseguía molestarme, pero, envío tras envío, le demostré que yo podía. Si en ese momento hubiera sido consciente de su verdadera identidad, dudo que estuviéramos de igual modo. 

Eran las nueve de la noche y muchas persianas comenzaban a cerrarse. Dulce nos pidió que aceleráramos el ritmo para poder cerrar a las nueve y media; no había muchas personas, pero cada una de ellas requería su tiempo, así que, con la mayor educación posible, fuimos avanzando hasta llegar a la última lectora. 

Estábamos en la caseta, esperando a que Dulce terminara de cerrar las ventas en el iPad para poder irnos, pero había algún problema con el programa. Javier la ayudó y entre los dos lo solucionaron. Yo estaba observando los libros que había en las estanterías de la pared trasera, y elegí un par de títulos. Dulce casi me mata al decirle que quería comprarlos, ya que habían cerrado el día, pero me dijo que me los llevara y ya haríamos cuentas, que no me preocupara. Así que salí de la caseta muy contenta, con los dos ejemplares en mi bolso. Regresaría a mi ciudad con bastantes libros, pues había sido un viaje fructífero literariamente hablando.

—Dunia, nos vemos pasado mañana; tenéis que estar a las nueve, pero sólo serán un par de horas. ¿Cuándo regresas?

—Por la tarde, a las seis tengo el vuelo.

—Pues te llevaremos al aeropuerto, ¿no? —Miró a los dos en señal de confirmación. Sin duda, Dulce era más que una editora.

—Claro, te haremos una fiesta de despedida, llevaremos carteles y todo a Barajas.

—Javier... —lo amonestó Dulce.

—No tenéis que venir, no os preocupéis. Esther me acompañará. 

—Iremos —aclaró Markel de forma autoritaria.

Javier le preguntó si se marchaban juntos, pero él le dijo que no, que debía hacer una cosa, que se verían al día siguiente. Dulce lo acompañó, dejándonos atrás. Sabía que nos íbamos juntos.

Markel agarró fuerte mi mano y caminamos alejándonos de la feria y saliendo del parque. Le pregunté, pero no quiso decirme hacia dónde nos dirigíamos, me comentó que era una sorpresa. No insistí más, simplemente caminé dejándome guiar hasta que llegamos a un parking, donde había aparcado su coche. Abrió la puerta del copiloto y caballerosamente me indicó que me sentara, pero llevaba todo el día conteniéndome para que no nos vieran... así que, sin pensarlo, cuando pasé por su lado, supuestamente para sentarme, me lancé a sus labios, empujándolo contra la puerta del vehículo. 

Sorprendido por mi arrebato, sonrió y posó sus manos sobre mis nalgas, apretándome contra él y devorando mis labios. 

Continuamos intensificando los besos y nuestras manos se colaron bajo nuestras ropas. Si no hubiéramos oído que alguien bajaba las escaleras, hubiésemos continuado, pero tuvimos que apartarnos. Nos miramos a los ojos mientras reíamos; luego me monté en el coche y cerré la puerta. 

Rodeó el vehículo a la vez que saludaba con la cabeza a la pareja que acababa de bajar, con las manos en los bolsillos disimulando su erección. No pude evitar sonreír y, cuando se sentó a mi lado, me miró fijamente. Estaba excitado y deseaba mi cuerpo. Cogió mi barbilla y, tras regalar a mis labios un casto beso, arrancó el motor y salimos del aparcamiento. No sabía hacia dónde nos dirigíamos, pero intuía que íbamos a las afueras. 

Tras adentrarse en la autopista, continuó la marcha hacia el norte de la ciudad. Me sorprendió la dirección que estábamos tomando, ya que sabía que no vivía lejos del centro. Miré por la ventanilla observando cómo las luces de Madrid se quedaban atrás. 

—¿Adónde vamos?

—A mi casa.

—¡Pero si vives en el centro! —aseguré extrañada.

—No vamos a mi piso, sino a mi casa.

No supe qué responder; no me había comentado que tuviera una casa en las afueras, pero no me importaba. En ese momento me iría al fin del mundo con él; sólo me quedaban dos días antes de mi marcha, así que quería disfrutar al máximo de su compañía.

Tras veinte minutos de carretera, nos desviamos, dejando atrás la autopista, para adentrarnos en una carretera secundaria bastante llena de baches. Miré mi teléfono y vi cómo la cobertura iba disminuyendo. Le pregunté si en su casa había cobertura y negó con la cabeza. Abrí la boca como si fuera a ocurrir algo terrible, pero lo único que conseguí fue que se riera. Me dijo que le diera a Esther el número fijo de su casa, por si había una urgencia. Descubrir que había una línea telefónica fija me tranquilizó, saber que había comunicación de algún tipo era un alivio.

No podía negar que era adicta al teléfono y a las redes sociales; esos últimos días no había podido conectarme tanto como hubiese deseado, pero, en cuanto estuviera en casa, todo volvería a ser como antes. Volvimos a desviarnos, esta vez hacia un camino de tierra. Estábamos casi en la montaña, y no dudé en abrir la ventanilla y respirar; el oxígeno era puro, y el olor a vegetación me recordó mi ciudad.

—¿Te gusta la montaña?

—Cuando vengas a Noruega, me entenderás; es verde, ésa es la palabra adecuada, no tiene nada que ver con España. No lo cambiaría por nada del mundo. 

—Debe de ser espectacular.

—Tienes que verlo con tus propios ojos.

—Deberás mostrármelo.

—Cuando quieras.

Aminoró la velocidad y traspasamos una valla que se abrió automáticamente al llegar. Pude ver que había un jardín estilo japonés que nos guiaba hasta una puerta oscura; aparcamos frente a ella y bajé observando la casa y la entrada. Me cogió de la mano y me guio hasta la entrada.

Las luces estaban encendidas, pero no parecía haber nadie. Lo primero que había era un recibidor muy acogedor, con un banco y un perchero en el que colgué mi bolso. Caminamos hasta llegar al salón comedor; la decoración rústica me sorprendió, esperaba una casa de estilo minimalista y moderna, pero nada parecido... los muebles de alforja decorados con telas de colores y las maderas robustas eran lo que predominaba en aquella preciosa casa.

—¿Qué te parece? Muy pocas han sido las afortunadas de venir aquí.

—¿Muy pocas...? Para ti, ¿cuánto son muy pocas?

—Eres la segunda.

Me sentí aliviada al saber que no me había llevado a un lugar donde acostumbrara a invitar a todas las chicas que pasaban por su vida. Abrió la puerta que separaba el salón del exterior y me quedé petrificada al ver aquella piscina; no era la típica cuadrada u ovalada, parecía un lago, con montañas y cascadas.

—Es impresionante, me encanta.

—La hizo mi madre; es una artista con las piedras: las moldea. Cuando me dijo que iba a ambientar la piscina, nunca imaginé este resultado.

—Es espectacular, me he quedado sin palabras.

Me ofreció una copa; asentí mientras me acercaba al borde de la piscina y tocaba el agua; no estaba fría, más bien templada. Si hubiese tenido bañador, no hubiese dudado en poder disfrutarla, pero no tenía, aunque por suerte me había puesto falda aquella mañana. Ni lo pensé, directamente me quité las sandalias y adentré mis pies en el agua, sintiéndome liberada bajo el frescor que proporcionaba.

—Te puedes meter, si quieres.

—No tengo bañador.

—¿Crees que va a verte alguien?

¡¿Cómo no había pensado en eso?!, claro que no me veía nadie, sólo él y... seguramente, verme desnuda, lo excitaría. Mi mente comenzó a imaginarnos a los dos besándonos y haciendo el amor en aquella piscina; el deseo creció por instantes y su mirada estudiando mis reacciones lo corroboró.

Dejé caer mi falda bajo su atenta mirada y me subí la camisa por encima de los hombros para sacármela por la cabeza, quedándome en ropa interior. Me sentía observada, devorada a distancia, pero eso sólo era el principio de la noche.




  




Capítulo 19

 

Markel en estado puro

 

 

Se acercó sin dejar de mirar mi cuerpo, cubierto solamente por una pequeña braguita azul. Caminó con paso lento pero seguro hasta ponerse delante de mí, sus manos se posaron en mis hombros y los acarició bajando hasta mis pechos; apenas los rozó, provocando que mis pezones se endurecieran. No satisfecho con ello, bajó una mano hasta mi ombligo, rodeándolo con la suavidad de sus yemas; un escalofrío recorrió mi cuerpo. Un dedo se posó sobre las braguitas para acariciar mi sexo, pero, no contento con la opresión que ejercía la suave tela que lo cubría, hizo fuerza, desgarrándola para deshacerse de ella para luego lanzarla a la piscina. 

Me quedé sorprendida, asustada, excitada, jamás nadie me había hecho nada parecido, pero me encantaba; estaba mojada, quería seguir jugando y era obvio que él también. Le desabroché la camisa mientras él se desabotonaba los pantalones... y mi necesidad creció tanto que, cuando ya estuvo en ropa interior, lo empujé, cayendo los dos a la piscina. 

Sus manos me rodearon bajo el agua; agarré su nuca y nos besamos... apenas podíamos respirar, pero lentamente emergíamos como si nuestros cuerpos fueran uno únicamente. Dimos una bocanada de aire para continuar besándonos, mientras me guiaba hasta un extremo de la piscina en la que cubría menos, apenas un metro y medio. Agarró mis caderas y me sentó en un pequeño escalón, mis piernas estaban abiertas para él y, justo enfrente, esperaba su miembro impaciente... y no se hizo de rogar. Agarró mis caderas y me sentó, desde donde pude ver cómo salía del agua para colocarse un preservativo y volver hasta situarse entre mis piernas, posando su miembro impaciente en las puertas de mi sexo e introduciéndose en mí lentamente. Posé mis manos en su trasero y presioné. Tras colocarse a las puertas de mi sexo, absorbí su glande. Posé mis manos en su trasero y presioné hacia mí para que interiorizara; necesitaba sentirlo en mi interior y no iba a demorarlo más. Me miró sonriente y, embestida tras embestida, conseguimos llegar al clímax que ambos estábamos anhelando desde hacía horas.

Nuestras respiraciones, forzadas, calentaban nuestra piel fría por el agua; seguíamos abrazados, sin querer separarnos. El rencor y la frustración por la noche anterior habían desaparecido, volvíamos a estar unidos como lo habíamos estado en el viaje y era lo único que necesitaba para despedirme de él.

—Teníamos la cena preparada, pero creo que ya estará fría.

—Ha valido la pena, ¿no crees? 

—Prefiero que tú seas mi cena; aún no he saboreado el postre, pero tendrá que esperar.

Lo miré amenazante y, tras reírse, me agarró de la cintura y me levantó de sus piernas. Comenzó a hacerme ahogadillas; no me dio tiempo a respirar bien en una de ellas y tragué agua, provocando que comenzara a toser y casi me ahogara. Con las manos, le salpiqué a modo de enfado y me pidió perdón mientras besaba mi hombro y mi cuello. 

Salimos del agua y miré mi ropa; me había quedado sin ropa interior, la había roto y tirado al agua. Se acercó a mí con una toalla y me sequé mientras la enrollaba a mi cuerpo por encima de mis pechos. Él entró al interior a coger algo. El aire que corría me hizo coger frio. Vi su camisa descansando sobre una de las tumbonas y me la puse; no llevaba nada más y sólo me tapaba hasta la mitad de mis muslos. Me senté y esperé hasta que regresó con dos copas en la mano.

Me ofreció una y, tras dar un ligero sorbo, degusté el vino que me había servido; suave pero intenso. Di un sorbo más, intentando paladear el sabor.

—Vamos a comer, Nora ha preparado unos entremeses fríos.

—¿Tienes servicio?

—No, el sueldo de un escritor no da para tanto; es mi vecina, ésa es su casa. —Me señaló una luz que se intuía entre los árboles—. Le dije que vendría contigo e insistió en que ella se encargaría de la cena.

—Qué maja, tu vecina.

—Es como de la familia para mí; mi madre está lejos, ella es la única que me conoce desde pequeño.

Me puse de pie y abrió los ojos sorprendido, no se había dado cuenta de que había cogido su camisa, y por su mirada deduje que le gustaba cómo me quedaba. Se acercó y pasó uno de sus dedos por los botones, hasta llegar al último, el que estaba en el punto estratégico.

—Todo para mí. —Pasó su dedo índice entre mis labios vaginales y luego se lo llevó a la boca, para lamerlo como si estuviera degustando el mayor manjar que jamás había probado.

—Me has dejado sin ropa interior.

—Hoy no la necesitas.

—Ahora mismo, Chloe se sentaría y se ofrecería a Darek, y éste accedería, victorioso y orgulloso de la mujer que tenía delante.

—Envidio a Darek.

Me tumbé sobre una hamaca, con las rodillas elevadas y cerradas, mirándolo atentamente. Su mirada brillaba y sus manos se dirigían sin control hacia su miembro; intentaba controlarlo, taparlo, pero no tenía opción contra su erección, le estaba ganando la partida. 

—¿Cuánto quieres tu camisa?

—Nada. —Instantáneamente dejé caer unas gotas de vino justo encima de mis pechos y fui bajando, empapando mi cuerpo hasta llegar a mi sexo. Le ofrecí la copa, que apoyó en el suelo, y permaneció atento a mis movimientos, esperando entrar en el juego en el instante adecuado. Pero eso no era suficiente, quería excitarlo más. Mis manos se posaron sobre mis pechos para masajearlos a la vez que abrí las piernas y, de un tirón, logré que los botones de su camisa salieran disparados, dejando ver mi cuerpo desnudo cubierto de aquel delicioso vino que estaba deseando probar.

Un suspiro es lo único que consiguió balbucear, no había palabras; en ese momento sobraban. Se acercó y se colocó de rodillas a un lado; sus manos acariciaron mis curvas hasta llegar a mi sexo... lo deseaba, no podía disimularlo. Se sentó en los pies de la hamaca y agarró fuerte mis tobillos para arrastrarme hasta él. Inhaló el perfume entremezclado de nuestra pasión, el vino y el deseo. Sopló suavemente mi clítoris, consiguiendo que arqueara la espalda en busca de más, pero esta vez no se lo iba a poner fácil. Quería jugar con mi cuerpo y yo estaba deseando que comenzara.

—Vas a arrepentirte de lo que has hecho.

—Lo dudo — contesté en tono lascivo.

—Viciosa, jamás imaginé que lo fueras tanto.

Sonreí, ni yo misma sabía que lo era, pero ese hombre despertaba en mi cuerpo, en mi mente, una necesidad... por la que olvidaba prejuicios y vergüenza; aquello pasaba a un segundo plano. Me sentía sexi, atrevida y con ganas de explorar nuestros límites. 

Su lengua lamió mi clítoris y, junto a unos pequeños mordiscos, logró que mi interior se encogiera. Uno de sus dedos se adentró en mi interior y comenzó a moverse peligrosamente; pequeños jadeos ahogaban mi garganta.

—Nadie te va a oír, demuéstrame cuánto te gusta. —Como si hubiera quitado una mordaza de mi boca, un gruñido salió de mí sin que pudiera controlarlo. 

Un dedo más entró en acción, mientras su lengua continuaba lamiendo. Mis manos se agarraron firmes a la hamaca y cerré los ojos dejando aflorar los sentimientos que estaba despertando; poco a poco aumentaban... un pequeño anuncio en mi barriga me informó de lo que iba a suceder en breve. Mis piernas intentaban cerrarse y no permitir que continuara, pero él conseguía controlarlas para seguir, más rápido, más intenso, hasta que unos pequeños espasmos en las piernas subieron hasta mi sexo, sintiendo uno de los mejores orgasmos de mi vida.

Se tumbó sobre mí y me besó. Devoré su boca, sintiendo nuestra pasión durante unos segundos. Apoyé mi cabeza hacia atrás y él posó sus labios sobre mi cuello. 

—Ya no imagino mi vida sin ti.

Lo que estaba diciendo no podía ser cierto, sentía lo mismo por él, pero la distancia era una roca en nuestro camino; vivíamos a miles de kilómetros, no podíamos soñar en algo casi imposible, acababa de decir lo que no quería oír.

—Markel...

—Chis, no digas nada, soy consciente de lo que vas a replicar.

—Pero...

—Regálanos esta noche; sólo debemos obviar los impedimentos y soñar con que esto no terminará jamás.

Asentí sin decir palabra alguna, pero las suyas habían entrado directas en mi corazón. Había roto la coraza que tenía creada, apuntando directo a donde no quería que entrara.

Permanecimos tumbados, hasta que un golpe de aire nos sorprendió; había refrescado en segundos. Entramos en el salón; los dos seguíamos desnudos y nos miramos sonrientes. Me dijo que volvía en un segundo y despareció escaleras arriba. Miré a mi alrededor y un reflejo amarillento me llamó la atención. Caminé hasta llegar al comedor, en el que no pude evitar sonreír al ver lo que Nora había preparado: la iluminación de las velas era la única fuente lumínica y sobre la mesa había una botella de vino dentro de una cubitera; a su alrededor esperaban entremeses de todo tipo. Mi estómago rugió al pensar en lo deliciosos que debían de estar.

—Póntelo, estarás más cómoda, y comemos un poco.

—Gracias. —Lo miré y vi que se había puesto unos bóxers limpios y traía en una mano uno igual que el suyo junto a una camiseta interior negra de pico—. Muy varonil.

—Muy sexi.

—¿Puedo ir al servicio? —Me acompañó hasta el otro lado de la planta, donde había un aseo, y me dio un beso en los labios antes de cerrar la puerta, quedándose fuera. Sonreí como si hubiera regresado a la adolescencia. Me miré al espejo y comprobé que mis mejillas estaban coloradas y mis rizos, rebeldes, descontrolados, pero muy sexis, no podía negarlo. Abrí el grifo y me lavé la cara y las manos, y luego me puse los bóxers que me había dejado. Era muy parecido a mis culotte, los que me ponía en casa para estar cómoda. También me puse la camiseta y después me miré al espejo; estaba ridícula, la prenda me venía grande. 

Salí avergonzada hasta el comedor, donde él estaba junto al equipo de música, rebuscando unos cedés y, cuando puso el que creyó que le gustaría, se percató de que estaba detrás. 

—Jamás te habría imaginado tan sexi con mi ropa.

—Estoy ridícula.

—Para nada, me encantas.

Se acercó y, tras darme un beso en la frente, me apartó la silla para que me sentara; él lo hizo justo delante de mí. Le pregunté sobre la canción que sonaba, pues no la conocía; era la voz de una mujer acompañada de una melodía muy agradable, que nos acompañaba mientras conversábamos.

—Se titula Distance, la canta Christina Perri,[3] es muy bonita.

—Me encanta.

Seguimos comiendo lo que nos habían preparado, mientras jugábamos con las miradas y le acariciaba la entrepierna con uno de mis pies, consiguiendo excitarlo. Notaba su erección, su nerviosismo. Se apartó para que no lograra alcanzarlo y poder mantener un poco la distancia. Fue a llevar los platos vacíos a la cocina. Seguí recogiendo y, cuando me disponía a llevarlo también a la cocina, su mano me paró en seco y me lo quitó, lo dejó encima de un mueble que había a nuestro lado y me subió en volandas sobre su cintura para dejarme caer sobre la mesa mientras con una de sus manos apartaba lo poco que quedaba y me hacía suya, de una forma tan íntima, tan feroz, que me eclipsó por completo.

 

 

Un rayo de sol se colaba por la ventana, proyectando la luz sobre mi rostro; poco a poco me fui despertando. Estaba tumbada en su cama; las sábanas estaban revueltas entre nuestros cuerpos. Desde que terminamos de cenar, habíamos disfrutado una y otra vez hasta que caímos rendidos sobre la cama y nos dormirnos. Me giré para observarlo y vi que tenía algún mechón de pelo sobre la frente. Sexi, ésa era la palabra que lo definía en ese instante, muy sexi. 

Como si intuyera que lo estaban observando, abrió un ojo y, al verme despierta, sonrió. Lo besé en los labios y me abrazó más fuerte; no quería que me fuera de su lado y yo me dejé abrazar. Markel tenía tres personalidades bien diferenciadas: primero «Jean», la que conocía todo el mundo, un joven guapo y sexi pero inalcanzable, casi imposible llegar a él; después encontrabas al «pasional», pues se convertía en salvaje, rudo, pero que sabía muy bien lo que hacía para que te sintieras deseada, especial... y por ultimo estaba «Markel», el que tenía frente a mí, el que apenas conocía nadie; una persona cariñosa que necesitaba tener cerca a las personas que estimaba, a quien no le importaba decir una palabra bonita si con ello conseguía una sonrisa. Y no tenía duda de que me quedaba con los tres, cada uno para un momento diferente. La combinación de todos daba como resultado el hombre perfecto. 

—¿Qué tienes que hacer hoy?

—Debería ir un rato con Esther; mañana no podré estar con ella y luego ya me voy —dije en voz baja casi en un suspiro, sabiendo lo que significaba aquella frase.

—Creo que ella tiene otro plan.

—¿Y tú qué sabes?

—Más que tú, obviamente.

Cogí la almohada y le di un golpe en la cara, para vengarme de su sentido del humor matutino y, sobre todo, por saber más que yo, sin duda. Comenzamos una guerra en la que acabé en el suelo y rindiéndome entre risas. Se levantó y se fue a la ducha, riéndose de mi postura, pero no hice ni caso y fui tras él.

Le rodeé la cintura y me agarró los brazos para adentrarnos bajo el agua; se dio la vuelta y levantó los brazos para mojarse el cabello y sus bíceps aparecieron escandalosamente ante mí. Agarró con una de sus manos el champú y, en vez de lavarse él, empapó mi cabello y lo frotó ejerciendo un masaje; cerré los ojos y sentí sus dedos y cómo, con suma delicadeza, conseguía relajarme. 

El agua no dejaba de caer sobre nosotros, retirando el jabón de nuestros cuerpos; continuamos duchándonos uno al otro, hasta que llegué a su miembro.

—Como sigas, no saldremos de la ducha y tendremos un problema.

—¿Por qué?

—¿Sabes qué hora es? —Negué con la cabeza esperando a que me lo dijera—. Las cuatro de la tarde.

—¿Ya? —Me quedé unos segundos atónita—. ¿Te esperan?

—A los dos.

—¿Quién?

—Todos. Vienen a cenar.

—No tengo ropa interior y no voy a ponerme lo mismo que llevaba ayer, tengo que ir a casa de Esther.

—Es tarde, mejor vamos a una tienda cercana y te compras algo. 

Asentí nerviosa. ¿Cómo podían haber organizado una cena sin avisarme? No tenía de nada, ni espuma, ni secador, ni bragas. ¡Madre mía, qué locura había cometido!, con lo prudente que siempre había sido, no sabía cómo había llegado a encontrarme en esa tesitura.

Salimos de la ducha y me miré al espejo. Mis manos pasaron por mis rizos sin saber qué hacer con ellos. Él me observaba desde el lateral; estaba sonriendo, pero yo no le veía la gracia.

—Tengo que ir a casa, no tengo espuma, ni pinturas, nada...

—No te preocupes, está todo controlado.

—¡Pues no sé cómo! —Suspiré resignada. 

—Hazme caso. —Rodeó mi espalda e hizo que la toalla cayera, quedando desnuda delante de él. Sus manos agarraron mis nalgas mientras me besaba con pasión. Su lengua devoraba la mía. El deseo creció, consiguiendo que olvidara lo que estaba pensando minutos antes, para centrarme en los besos y las caricias. 

Me obligó a entrar en la habitación y allí estaba mi falda junto a la camiseta básica que llevaba el día anterior. Me vestí sin saber qué hacer con mi cabello; me miré en el espejo que había en la pared y no tuve más remedio que recogerlo por completo; por suerte, en el bolso tenía un par de horquillas, así que, con la goma que tenía en la muñeca, me recogí la melena en un moño alto. 

Bajé las escaleras en dirección al recibidor, estaba incómoda sin braguitas, lo sentía más sensible que nunca. Pasé por la cocina y me quedé alucinada, la mesa estaba puesta y había de todo: fruta, zumo, bollería... vi que Markel bajaba, así que él no lo había preparado. Lo miré, alzó los hombros y me dijo que había sido Nora. Reí y nos sentamos para desayunar un poco antes de marcharnos.

—Deberíamos estar merendando, no desayunando.

—Nos acostamos a las siete de la mañana.

—¿Tan tarde? —Intenté calcular mentalmente—. Pero ¿cuántas horas...?

—Muchas —Emitió una gran carcajada.

Terminamos, recogimos la cocina y nos montamos en su coche. Me dijo que muy cerca había un centro comercial, donde encontraría de todo. Respiré aliviada y mi humor cambió completamente. Le pregunté si la cena era porque me iba. A regañadientes, me lo confirmó; su expresión denotaba que no quería que me marchara, pero no tenía más remedio que aceptarlo. 

Cuando llegamos al centro comercial, dejamos el vehículo aparcado en la planta subterránea y subimos en el ascensor hasta la segunda planta. Al salir, me encontré con algo que no esperaba: todas las tiendas eran de prestigiosas marcas. Lo miré y sonrió, pero yo no era de gastarme mucho dinero en ropa, todo lo contrario.

—Es un outlet.

—Menos mal, pensé que tendría que donar un riñón para pagar. —Conseguí que sonriera.

Entramos en una tienda que siempre me había gustado pero en la que pocas veces había entrado porque mi bolsillo no podía asumir aquellos precios, y, cuando vi rebajas del setenta por ciento, mis ojos se abrieron como platos. Caminé entre los colgadores y vi un pantalón de pinzas de raso negro, bastante brillante y de tiro bajo, que con un zapato plano quedaría divino. Busqué la etiqueta y vi el precio; no podía creer que sólo costara veinte euros, era lo que me solía gastar, ni más ni menos. Miré la talla y era la mía, así que me lo colgué de un brazo y seguí caminando. 

Markel se paró y cogió una camiseta turquesa muy básica caída de un hombro que me encantó; miré la talla y le dije que ya tenía el modelo para la noche. Rio divertido y me preguntó si no me lo iba a probar; negué horrorizada. Odiaba probarme la ropa, no era de las que se pasaba horas en las tiendas. Caminé hasta el mostrador y le pedí a la chica que me cobrara; él permaneció en un segundo plano hasta que me di la vuelta con la bolsa en las manos.

—Ahora sólo necesito ropa interior.

—No la necesitas.

—Sí, estoy incómoda.

—A mí me gusta saber que no llevas ningún impedimento para hacerte mía en cualquier instante.

Lo miré desafiante y lo entendió; me señaló hacia la derecha y caminamos hasta llegar a una tienda de lencería. Compré un tanga negro muy simple, básicamente era diminuto. Con ello ya estaba lista, bueno aún no, me faltaba adquirir espuma moldeadora, era la única forma de controlar mis rizos.

Cuando le dije lo que quería comprar, me dijo que Esther me traería lo que faltaba, que ya había hablado con ella. Puse los brazos en jarra y me paré en seco. Él se divertía mucho, pero a mí no me hacía gracia que me organizaran la vida ni que hablaran de mí a mis espaldas. A ver qué tipo de fiesta iban a montar, miedo me daban.

—¿Me vas a decir qué plan tenéis?

—No puedo.

—Sé cómo es Esther, así que me espero cualquier cosa.

—Pues espérala —bromeó.

Me agarró de la mano y caminamos hasta pasar por delante de una cervecería. Me miró y me planteó con la mirada si entrabamos; asentí. Habíamos desayunado tarde, pero ir de compras me había abierto de nuevo el apetito. Nos quedamos en las mesas que daban al pasillo del centro comercial y, tras mirar la carta, nos decidimos por pedir unas tapas junto a una cerveza. 

Cuando di el primer trago, añoré mi ciudad, mi Mack tradicional fabricada cerca de casa.

—Cuando vengas a Noruega, probarás una cerveza de verdad.

—Y esto... ¿qué es?

—No tiene color al lado de la nuestra; son naturales, y deliciosas.

—Tendré que probarla, no hay duda —contestó antes de llevarse un calamar a la boca.

Mi mente se trasladó al instante a Oslo, a la taberna, al ambiente de allí, tan diferente pero tan especial para mí, no tenía nada que ver. Sólo me quedaba un día para disfrutar de Madrid y de las personas que dejaría atrás, y me apenaba más de lo que hubiera imaginado. 

Recordé el momento en el que me crucé con Javier. ¿Qué haría él en Noruega? No se lo había preguntado en ningún momento.

—¿Javier viaja a Oslo habitualmente? —quise saber muy interesada.

—¿Cómo sabes que viaja allí? Tiene una exposición de uno de sus representados.

—¿Cuál?

—Una de dos pintores bastante reconocidos.

No podía ser otra, era la que fui a ver con Grete, en la que trabaja Assa. Me gustó tanto... recordé la galería proyectando las imágenes de los cuadros, eran fantásticos; en cuanto regresara, volvería a ir.

—Sé que María es la dueña, comenzó aquí en Madrid. Al presentar la exposición, la reconocieron como miembro de una de las galerías de una escuela de arte muy importante de Nueva York donde ella estudió, no sé nada más.

—Yo la visité en Oslo y me encantó.

No pudimos seguir hablando, ya que su móvil comenzó a sonar. Miró la pantalla y me pidió que le diera un segundo; vi cómo caminaba por el pasillo, de un lado a otro, mientras reía en voz alta y negaba con la cabeza. No sabía de quién se trataba, pero parecía que era un amigo, por sus expresiones. Se giró e intenté disimular que estaba atenta a su conversación. Cogí mi teléfono y me sorprendí por la cantidad de notificaciones pendientes de leer. Me iba a resultar imposible ponerme al día, así que me centré en repasar aquellas en las que habían dejado algún comentario o me habían mencionado, y las que contenían alguna foto e incluso el link de alguna canción. 

Me quedé boquiabierta cuando leí un comentario de una persona que me había mencionado. Abrí la pantalla y leí cómo rumoreaban que estábamos juntos, que una persona nos había visto en la feria del libro. No podía entender cómo a la gente le daba tanto morbo saber cosas personales de los demás, pero sí tenía claro quién había difundido los rumores, era Verónica, pero esta vez no me importó. En parte era culpa mía: yo habría podido disimular y no quise hacerlo, y ya sabía que no se quedaría callada.

—¿Qué lees? —oí mientras se sentaba en la silla, con el móvil en la mano.

—La gente se aburre. —Le mostré la pantalla y comenzó a reír como si nada.

—¡Qué será lo próximo! ¿Tal vez tienes pensado mudarte a Madrid a vivir conmigo y todavía no me has dicho nada? ..., no hagas ni caso a esto. Lo importante son las ventas, y van realmente bien.

—Eso me comentó Dulce; aún no me lo creo.

—Pues créetelo de una vez. Tenemos que marcharnos.

Llegamos a su casa y me comentó que tenía que terminar de escribir una cosa que debía entregar; se fue directo al salón, donde tenía un escritorio repleto de papeles rodeando un ordenador portátil. Lo encendió y puso música de fondo. Yo decidí tomar un rato el sol, disfrutar de la temperatura que pronto iba anhelar, así que, sin pensar en nada, me quité la ropa y me lancé desnuda a la piscina. Nadé de un lado al otro un par de veces, hasta que me paré frente a la parte que menos cubría y recordé lo que había pasado la noche anterior; giré la cabeza hasta la hamaca y sonreí. 

Nunca había sido tan atrevida con ningún hombre y ni siquiera hubiera imaginado que fuera capaz a hacer aquellas insinuaciones para intentar, y lograr, excitarlo. Por fin encontraba a un hombre con el que podía ser yo, sin importarme lo que pudiera pensar. Un pinchazo en el estómago me recordó que nada era tan fácil y, por mucho que deseara estar a su lado, teníamos fecha de caducidad. En cuanto pusiera un pie en el avión, todo cambiaría. Él seguiría en Madrid, perseguido por cientos de mujeres, y yo volvería a mi país, a la soledad de mi hogar.

Oí un ruido y vi que estaba apoyado en el marco de la puerta, observándome. Le sonreí y él comenzó a dar pasos para acercarse hasta donde me encontraba. Iba descalzo y sin camiseta, dejando ver sus abdominales y la silueta de su cuerpo. Quería paralizar el tiempo, que las horas no pasaran, pero no sabía cómo hacerlo posible.

Me dio una mano y, ejerciendo una fuerza insólita, me sacó del agua. Miró en todo momento cada centímetro de mi piel desnuda; su sonrisa lasciva, junto a aquellos ojos de deseo, consiguieron encender mis ganas de volver a estar entre sus brazos. Deseaba que me tocara, que me besara. Miró el reloj que llevaba en la muñeca y me dio una toalla, dejándome petrificada.

—Están a punto de llegar, será mejor que te des una ducha y te vistas.

—¿En serio?

—En serio.

—Me vas a negar esto... —colé mi mano en su pantalón, agarrando su miembro excitado con los dedos—... y esto... —Me acerqué y besé su pezón, endureciéndolo con mi juguetona lengua.

—Deseo seguir, pero están a punto de llegar —consiguió contestar entre gemidos.

—Diles que se vayan.

—No puedo. —Se alejó un poco, como si le estuviera quemando, y me cubrió con la toalla.

—¿Estás seguro de lo que estás haciendo? —lo amenacé mientras la dejé caer, dejando una vez más mi cuerpo desnudo ante él. Pero el timbre sonó y me miró indicándome que ya me había avisado; cogí la toalla rápidamente.

Ya estaban allí, tal y como me había dicho; hizo tiempo para que lograra subir a la habitación para que nadie pudiera verme. Abrí el agua de la ducha y me metí sin dejar que se calentara, necesitaba templarme. Salí del baño ya vestida, con el pelo empapado. Por fin llevaba ropa interior limpia, me sentía cómoda.

La puerta se abrió y apareció Esther sonriente. Alzó las manos y vi que llevaba lo que necesitaba para acabar de arreglarme. Le di un beso en la mejilla y me dijo que me sentara, que ella me iba a terminar de acicalar. 

Y así lo hizo. En poco más de veinte minutos había pasado de tener unos rebeldes rizos a unos con volumen y ondulados, y me había maquillado de forma que parecía otra persona. La ropa que me había comprado era informal, pero yo me sentía guapa y sexi.

Cuando comenzamos a bajar las escaleras, oí la voz de Javier. Me crucé de brazos mientras mi mirada le inquiría en busca de una explicación, pero sólo obtuve un movimiento de hombros y silencio por respuesta. Conforme bajábamos las escaleras, oí más voces, pero no sabía a quién pertenecían.

Pero no tardé en asimilar lo que estaba ocurriendo: allí estaban Dulce y Javier, junto a dos amigas más, dos internautas con las que mayor confianza tenía, y todos me miraban sonrientes. No era más que una simple cena de despedida. Mi estómago se encogió al ver a Markel con un tejano claro y una camisa azul cielo que se perdía en la cintura de su pantalón; sus gafas negras de pasta ocultaban sus ojos, pero desde la lejanía podía ver cómo me miraba alegre; estaba disfrutando de la sorpresa que me habían organizado.

—Sonríe un poco —me dijo Esther dándome un golpe en la espalda.

—Lo hago.

—¡No! —gritaron todos a la vez. 

—Es que no quiero irme...

—Pues quédate —intervino Esther como si fuera tan fácil esa opción.

—Que sencillo lo ves.

Comencé a dar dos besos a cada uno, hasta que llegué a Markel. No sabía cómo comportarme, la mayoría de ellos sabían que había algo entre nosotros, pero, mis dos amigas, no. Antes de decidirme ya me había rodeado la cintura y plantado un beso en los labios. Me giré expectante, pero hicieron como si no hubiera pasado nada, hecho que me hizo sentir más cómoda. 

Salimos a la terraza, donde había una gran mesa preparada para la cena. La comida ya estaba servida; una vez más, Nora lo había preparado todo... pero ¿cuándo? Sólo hubo un momento en el que pudo rondar por el jardín, y fue cuando yo me bañé desnuda. Mi estómago se contrajo al pensar que podía haberme visto. 

Me fui a sentar cuando Markel me pidió que lo ayudara. Asentí mientras lo acompañaba, dejando al resto en el jardín. Entré por la puerta de la cocina tras él; de pronto se giró y me subió a la encimera, sin darme tiempo a reaccionar.

—Nos van a ver.

—Me da igual. Desde que te he visto bajar, he necesitado besarte, y pienso hacerlo, aquí y ahora.

Sus labios devoraron los míos sin piedad. A pesar de poder ser visto, no le importó; me abrazó, me besó y me acarició hasta que oyó un ruido y me bajó en un movimiento rápido y conciso. Vimos entrar a Javier, que bromeó diciendo que sólo venía a por el vino, que siguiéramos a lo nuestro. Markel fue hacia la nevera, lo cogió y, tras ponerlo en una cubitera, salimos los tres a comenzar con la cena.

La conversación fue amena. Me sentía muy cómoda compartiendo mi última noche con cada uno de ellos; la confianza había ido creciendo desde hacía días, tanto que parecía que los conocía de años.

Javier ya no me parecía el déspota y chulo del principio, y con Markel había pasado por todas las etapas: lo había odiado, ignorado y amado. Dulce era como su nombre indicaba, una mujer seria pero con una dulzura que había enamorado mi corazón, no podía sentirme más agradecida de que fuera mi editora. Esther, ¿qué iba a decir de ella?, la miraba y era la alegría, mi fan número uno, mi salvadora... se había encargado del blog, de las redes sociales, de todo lo que me había hecho falta, mientras yo estaba de viaje. Conocía a mis dos amigas blogueras de las presentaciones y de hablar horas y horas por teléfono o a través de Internet. Los miraba a todos y me sentía feliz de tenerlos a mi lado, del apoyo que me habían demostrado. 

Di un bocado a la comida, cuando Esther gritó que no aguantaba más. Todos rieron por su reacción, y yo me quedé esperando a ver qué era lo que no podía esperar. Se levantó y fue al comedor; regresó con los brazos a la espalda, escondiendo algo. Gritó como una auténtica loca que deseaba que me gustara y me dio un paquete. Era un libro, no cabía duda por el tamaño y el grosor. Rompí el papel y abrí los ojos de par en par, alucinada.

No podía creer que me hubiera hecho un fotolibro. En la portada salían cuatro imágenes: una mía en el centro; a su derecha, una de las dos; justo debajo, una de todos en una de las presentaciones y, encima, una en la que salíamos Markel y yo con el libro. No pude evitar que se me cayeran las lágrimas, me había emocionado de verdad. Pero, cuando abrí la cubierta y vi las fotos de cuando nos conocimos, aún fue mucho más emocionante. Una tras otra mostraban el recorrido de nuestra amistad, hasta llegar al presente. No me podía haber hecho un regalo mejor, me encantaba, y lo iba a guardar como mi tesoro más preciado.

Me levanté de la silla y la abracé; las dos comenzamos a llorar como dos tontas. No podía negar que era la mejor amiga que tenía; apenas nos veíamos por la distancia que nos separaba, pero, de un modo u otro, siempre estábamos cerca la una de la otra.

Seguimos comiendo y bebiendo entre risas, Markel hablando con las chicas como si las conociera de siempre y éstas, aunque lo disimulaban, encantadas de conversar con Jean, porque para ellas así se llamaba. Yo los observaba mientras hablaba con Dulce, que me estaba informando de lo que sucedería a partir de aquel momento. Me comentó que nos pedirían que escribiéramos un pequeño relato del después de Darek y Chloe; yo le dije que la idea me entusiasmaba, que aún podíamos darle mucho juego a la historia, la de los tres. Saber cómo se desarrollaría el futuro me alegró; ella, al verme tan animada, me avisó de que estuviera disponible, de que era casi seguro, y que ya contactaría conmigo.

Por suerte ya no había más presentaciones. Debería responder por escrito alguna entrevista y, en el caso de programas de radio, podría hacerse por Skype, así que estaba todo controlado. Terminamos de comentar los últimos detalles y ella se despidió del resto; normalmente no regresaba tarde, ya que, al tener a la nenas, prefería volver pronto a casa.

Las chicas también decidieron marcharse, ya que se hacía tarde y debían volver al centro. Nos quedamos los cuatro. Javier no dejaba de presionar a Markel con que se lo tenía que entregar al día siguiente a primera hora; supuse que era lo que había estado escribiendo por la tarde mientras yo me bañaba en la piscina.

Tenía la mirada sería e intentaba convencerlo de algo, pero Javier no cedía, tenía clara su negativa y Markel se resignó. Yo subí a la habitación de Markel para recoger todas mis cosas, cuando sentí que me estaban observando.

—Hola —contesté cabizbaja.

—¿Te vas?

—Tengo que hacer la maleta, iré a la feria con ella y, de allí, al aeropuerto.

—Dunia...

—No digas nada, por favor, los dos sabíamos que nuestra aventura tenía fecha de caducidad.

—Para mí no la tiene.

—No será lo mismo. Markel, mañana hablamos, por favor.

Fui hacia la puerta, pero se paró en medio para que no pudiera pasar. Suspiré, pero no quise mirarlo a la cara; sabía que, si lo hacía, no me iría, y tenía que recoger las cosas de casa de Esther, no tenía más remedio. 

—Mañana nos despertamos antes y lo recogemos todo.

—Creo que Javier te ha pedido que le hagas algo.

—Y lo haré, pero no te vayas.

Esther estaba en la planta inferior con Javier, esperándome. Sabía que estaba deseando pasar nuestra última noche conmigo, pero... lo veía a él frente a mí y... ¿cómo no iba a dudar si quedarme, si hacía tiempo no sentía nada igual? 

Tenía en una mano el bolso, en la otra una bolsa con ropa y sus ojos fijos en mis actos, en mis gestos, y no podía sentirme más nerviosa y confundida. ¿Qué era lo que debía hacer?, ¿a quién debía hacer caso, a mi corazón, a mi cabeza o a mi sexo? Éste hacía días que tenía opinión propia. 

Noté que las voces que instantes antes se oían habían desaparecido; intenté afinar el oído para percibirlas, pero nada. 

—¿Dónde están?

—Esperando. Quédate, no vuelvo a repetirlo más.

Se apartó de brazos cruzados y bajé las escaleras. Miré en el salón y no había nadie. Fui a la cocina y tampoco, salí al jardín y silencio absoluto. De pronto sonó un mensaje en mi teléfono móvil, abrí el bolso que tenía en una de las manos y lo cogí.

 

Reina, quédate con él, necesitáis una despedida en condiciones. Yo mañana te veo. Te quiero, mi rubita preferida. Ah, más vale que devores el cuerpo de ese bombón o no te lo perdonaré.


 

Una sonrisa se me escapó y su rostro me indicó que sabía lo que había sucedido. Miré mis manos cargadas con mis cosas, hasta que se acercó y muy caballerosamente las dejó sobre el mueble. Estaba delante de su cuerpo y viendo quién era Markel en estado puro.




  




Capítulo 20

 

Te lo demostraré

 

 

Me miró y sus manos rodearon mi cintura mientras mi espalda chocaba contra la pared; nuestros labios se acariciaron, se buscaron de forma necesitada; mi lengua se enredó en la suya sin control. El día había pasado rápidamente, pero una cosa tenía clara: por mi culpa no iba a retrasar su trabajo... aunque sus manos y sus labios nublaban mi razón, tanto que me dejé llevar.

Me subió la camiseta por encima de los hombros; mientras observaba mi cuerpo lascivamente, ahogó un suspiro contra mi pecho. Su lengua se coló en mi canalillo, gracias a que sus dedos habían desabrochado con maestría el broche del sujetador, y posó las manos sobre cada uno de mis pechos. 

No podía dejar de mirarlo, era tan sexi, pero por desgracia era la última noche que pasaría a su lado. No sabía cuándo volvería a Madrid, pero era momento de dejar a un lado esos pensamientos y disfrutar de aquella última velada. Me alzó agarrando mis caderas contra él y me sentó sobre la mesa; con una mano aparté lo único que quedaba sobre ella y me molestaba, mientras sus dedos juguetearon con la cremallera del pantalón para luego comenzar a bajarlo y dejarlo caer al suelo. 

Sus dedos masajearon la planta de mis pies; miré hacia el techo, irguiendo la espalda, mientras presionaba en los puntos estratégicos, lo que a cada segundo conseguía excitarme más. Sus besos recorrieron mis muslos, y sus manos abrieron mis piernas. Sus ojos brillaban, estaba deseando sentir su lengua en mi sexo. Mi cuerpo respondió por sí solo. Mis caderas se alzaron en busca de su boca, pero ni me aproximé... la frustración se apoderó de mí, aunque por una vez no me hizo sufrir: acercó su dedo corazón y lo hundió, a la vez que la palma de su mano frotaba mi clítoris con maestría; eso consiguió que mi boca se abriera exclamando en silencio, sintiendo un placer extraordinario, que no quería que terminara nunca. 

Retiró el dedo, para mi desidia; sin embargo, no tenía intención de parar, oh, no. Cogió mis muslos y me desplazó hasta el filo de la mesa. Lo miré sonriente, sabía que iba a ser una experiencia excitante, pasional.

—Darek te ha inspirado.

—Ahora vas a ser Chloe, una experta en lo que al sexo se refiere, y una mujer difícil de complacer.

—Me gusta la idea.

Sólo imaginar lo que podía suceder ya me sentía húmeda, y su erección era notable; pedía a gritos ser liberada y no tuvo que esperar. Estaba deseoso de sentirme. Tras cerciorarse de que mi sexo estaba preparado, una embestida fuerte y directa me arrancó un grito gutural. Me cogí a los bordes de la mesa, presionando hacia él, buscando la unión de nuestras caderas de forma agresiva, necesitada, mientras nuestros jadeos y gemidos se elevaban a la vez que la velocidad de nuestros movimientos crecía. 

Sentía cómo entraba y salía rozando las paredes de mi sexo, consiguiendo que mi contracción lo atrapara y la satisfacción de ambos. Noté una pequeña palmada en una nalga, lo que me excitó más de lo que nunca hubiera imaginado; quería más, precisaba superar el límite, saltar mis barreras, y sólo lo quería hacer con él. Mis súplicas debieron de llegarle en ese mismo instante de forma divina, ya que, de un movimiento, me bajo y, tras forzarme a girar sobre mí misma, su mano obligó a mi cuerpo a descender sobre la fría madera mientras mis nalgas quedaban dispuestas a su antojo. Se separó un poco para observarme mejor y, tras curvar la comisura de sus labios en una sonrisa, me abrió las piernas y se introdujo bruscamente una y otra vez hasta que mis gemidos desgarradores acompañaron los suyos y el hormigueo apareció en la boca de mi estómago, recorriendo mi vientre e instalándose en mi vagina. Pequeños espasmos me anunciaron que el orgasmo era inminente y él lo sintió. Sus movimientos buscaron su propio placer, y los míos, terminar lo que mi cabeza intentaba posponer. 

Pero no sirvió de nada: un gruñido me excitó hasta el punto de llegar al clímax; sentí cómo ascendía, cómo me estremecía, y me agarré a la madera cuando salió de repente de mi cuerpo y, con los ojos cerrados, en un bramido de rabia comenzó a expulsar su deseo sobre mis nalgas.

Me senté sobre la mesa con la respiración entrecortada mientras miraba cómo se limpiaba. Estaba confusa y atemorizada por no haber utilizado ningún medio de precaución; no lo pensé y supongo que él tampoco, aunque saber que había eyaculado fuera de mí me tranquilizó en cierta forma.

Me dio la mano para ayudarme a ponerme de pie cuando me sorprendió un beso; me abrazó y respiró profundamente, inhalando el olor a sexo que ambos desprendíamos; cerré los ojos y aspiré para poder retenerlo... el tacto de sus manos, de su cuerpo... Respiré hondo para evitar lo que estaba a punto de suceder, no quería llorar. No era conveniente la noche antes de nuestra despedida.

—Dunia, te... —Le puse un dedo en los labios para que no continuara hablando.

—No digas nada, por favor. Mañana me voy, será mejor que todo quede así. 

—No podré olvidarme de ti como si nada.

—Nada va a ser igual, es mejor que todo quede aquí.

—Si ambos queremos, podemos intentarlo.

—Es imposible.

—Te demostraré que nada es imposible.

No quise contestarle, yo era la primera que desde el primer momento tuve claro que nuestra aventura tenía un punto y final e inevitablemente, en unas horas, éste llegaría. Por más que me negara a aceptarlo, el destino lo había decidido así y no podíamos luchar contra él, por nuestro bien. No quería sufrir, y menos que él lo hiciera. Lo mejor era zanjarlo todo. Lo besé esquivando nuestra conversación; era uno de nuestros últimos besos y sabíamos lo que significaba.

Nos miramos fijamente durante unos segundos, hasta que en un susurro le recordé que tenía trabajo; no iba a permitir que lo dejara de lado. Javier lo esperaba, no debía incumplir la fecha de entrega. Tras repetirle que lo esperaba en la habitación, conseguí que acatara sus deberes, y de forma sensual subí las escaleras mientras lo provocaba. Me miraba sonriente, con un brillo en los ojos... estaban tintados de deseo, no podía negarlo. 

En cuanto mi campo visual dejó de ver su cuerpo, negué con la cabeza y entré en el baño de la habitación. Me miré al espejo y sonreí. No sabía por qué, pero me sentía feliz. Me lavé la cara, me desmaquillé y me acosté en ropa interior. Encendí el televisor que había justo delante de mí para darle tiempo a que acabara de escribir y regresara conmigo. 

En pocos minutos estaba tumbada sobre los almohadones y me resultaba imposible parar los bostezos, que se me escapaban uno tras otro. Sentía cómo daba cabezadas y abría los ojos, sorprendiéndome al darme cuenta de que me estaba durmiendo. Hacía el esfuerzo de mantener los ojos abiertos, pero, conforme pasaban los minutos, perdía la noción del tiempo; no sabía cuántos minutos había permanecido con ellos abiertos.

Sentí que ya no estaba sola. Una mano reposaba en mi cadera, mientras otra acariciaba mis rizos. Me giré y lo primero que vi fueron sus ojos, oscuros y brillantes, mientras sus labios sonreían al verme. Pestañeé repetidamente, para terminar de despertarme; cuando lo hice, le pregunté la hora. 

—Quedan diez minutos para levantarnos.

—Me he dormido, lo siento. ¿Has terminado el trabajo? —Afirmó con la cabeza; observé que tenía inflamadas, e incluso moradas, las ojeras—. ¿Has dormido algo?

—No. He subido hace poco y no he podido dejar de mirarte... no quiero perder ni un segundo, nos quedan pocos juntos. —Me besó la frente y permanecí abrazada a él.

No pude responder, simplemente necesitaba sentir su cuerpo. Presioné mi rostro contra su pecho y no nos movimos hasta que el sonido de su móvil nos indicó que debíamos comenzar a vestirnos. Era temprano, pero teníamos que hacer una parada en casa de Esther y recoger mis cosas.

 

 

Me sentía confusa. Por un lado deseaba volver a casa; sin embargo, la duda de quedarme con él me atormentaba. Me encantaba Madrid, pero no era mi lugar... yo tenía mi vida, mi trabajo y, especialmente, a mi familia. Detrás de mí, en el rincón de la caseta, tenía las maletas esperándome. Cuando por la mañana fuimos a casa de Esther para recoger mis cosas, me recibió entre lágrimas con ellas preparadas; por la noche había estado recogiéndolo todo, llorando en soledad. Me sentí mal, debí haber estado con ella, pero no me lo permitió. Markel estuvo todo el día pendiente de mí, buscando mi mirada, consiguiendo que sonriera y, sobre todo, que no pensara en mi marcha, pero, por mucho que lo disimulara, su mirada en ciertos momentos hablaba por él, estaba nervioso.

Miré hacia delante. La caseta aún estaba abierta, aunque no había lectoras. Markel y Javier estaban hablando justo enfrente mientras bebían un refresco. Dulce estaba cerrando las cuentas del día y yo estaba sentada allí, fuera de lugar, no sabía qué hacer. Por suerte un gritito me alegró, era ella, Esther; sabía que no me dejaría ir al aeropuerto sola. Llegó con dos bolsas, una en cada mano, y una sonrisa de oreja a oreja. No había duda de que sus ahorros los había invertido en libros. 

La abracé por encima del mostrador. Dulce me dijo que, si quería, podíamos cerrar. Asentí y bajé la persiana rápidamente para salir de la caseta y poder darle un abrazo en condiciones. Javier y Markel nos miraron sonrientes, pero no se acercaron. Las dos nos miramos y nuestras lágrimas comenzaron a humedecer nuestras mejillas sin control. 

—¿Cuándo vas a volver?

—No lo sé —balbuceé. No tenía ni idea de lo que sucedería a partir de ese momento.

Dulce se unió a nosotras y me dio un abrazo de despedida; me dijo que no tenía que recordarme que todo lo que escribiera tenía lugar en la editorial. Se lo agradecí, por enésima vez. Javier se ofreció a llevarnos al aeropuerto; miré el reloj y era la hora, dentro de poco estaría de vuelta a casa. 

Cogimos mis enseres y nos montamos en el coche dirección a Barajas. Llegaría de noche. Mi padre me había confirmado aquella misma mañana que vendría a recogerme fuera a la hora que fuese. Esther no dejaba de comentar cosas de los escritores que había conocido aquel día y nos preguntaba a nosotros sobre nuestras firmas. Por suerte, Verónica no había venido o, al menos, yo no la había visto, y estuvimos muy a gusto.

El destino se acercaba. Divisaba de lejos el aeropuerto y mi estómago se contraía; sabía que no podría olvidar ese momento. Markel estaba a mi lado, agarrando mi mano con semblante serio. Miré el reloj y vi que apenas quedaba tiempo; la despedida debía ser rápida y lo prefería, no quería demorarla más.

Aparcamos y caminamos directos a la zona de facturación; entregué mi billete y colocaron mis maletas en una cinta que las alejó de mí. Luego me acompañaron al control de entrada y Esther me abrazó fuerte. Me dijo que sabía que nos volveríamos a ver pronto. Javier me recomendó que estuviera lista para seguir escribiendo y ellos dos se fueron a la cafetería. 

Los ojos de Markel brillaban, estaba apenado; intentaba disimularlo bajo una postura segura y seria, pero su interior demostraba lo contrario. Me acerqué a él para darle un último beso frustrado; agarró mi barbilla, me miró unos segundos y me dijo que no creía que pudiera vivir sin mí.

—No me digas eso. —Cuando llegué a esta ciudad, lo último que imaginaba era conocer a una persona tan especial, tanto que deseara no coger el avión de vuelta. 

—Es lo que siento desde que te vi.

—Sabías que este momento llegaría. —Apenas pude balbucear las palabras. Estaba demasiado emocionada.

—No te vayas, quédate conmigo.

—Markel, mi familia me espera...

—Puedes ir a verlos cuando quieras, podemos ir a visitarlos.

—Es imposible, apenas nos conocemos. No funcionaría...

—Dunia...

—Tengo que irme; por favor, no lo hagas más difícil. —Me acerqué y besé sus labios. Me respondió fundiéndonos; nuestras lenguas se enredaron intensificando la pasión del momento. Los dos necesitábamos sentirnos y estaba segura de que, si no me esperaran y estuviéramos solos, terminaríamos haciendo el amor en cualquier rincón; pero las personas caminaban a nuestro alrededor y nos separamos muy a nuestro pesar.

—Me voy.

—Escríbeme cuando llegues, por favor.

—Lo haré. Seguiremos hablando por chat y Skype, si quieres.

Traspasé la zona de control y sentí que dejaba atrás mi vida, una oportunidad que se me había presentado y estaba desperdiciando. Una lágrima entristeció mi rostro. Mis pies fueron los que me guiaron hasta el embarque y hasta mi asiento. Había una chica sentada en la ventanilla y me senté a su lado intentando molestarla lo mínimo posible, pero me miró al sentirse acompañada y me saludó. Alcé una mano a modo saludo y cogí el libro que tenía en el bolso, para poder evadirme de todo... aunque mi mente no estaba por la labor. Me sentía nerviosa y no lograba concentrarme, así que cogí mi iPod y comencé a escuchar música; permanecí sumergida en ella hasta que sentí que aterrizábamos. Ya estaba en Barcelona y en poco más quince minutos volvería a despegar, esta vez en dirección a Oslo, así que no tuve tiempo de mucho. Decidí dirigirme a la zona de embarque y esperar a que nos permitieran sentarnos en el avión. 

Un «pip, pip» sonó; saqué mi móvil del bolso y leí un mensaje de Esther.

 

¿Ya estás en Barcelona? Rubita mía, ya te echo de menos y apenas hace un rato que te has ido.


 

No pude evitar reírme. Si de algo estaba feliz en este mundo literario, era de haberla conocido. Estaba contestándole cuando entró otro mensaje; le di a «Enviar» y busqué el que acababa de llegarme.

 

Entrar a mi casa ya no será lo mismo; mi jardín aún sigue oliendo a vino, esa mezcla embriagadora de vino blanco y tu esencia, esa combinación que logró volverme loco; cada día que vea esta tumbona, me recordará a ti.


 

Por mi cabeza pasaron las imágenes de aquella noche, mi desinhibición ante él, su mirada mientras el vino recorría los poros de mi piel y cómo lamió hasta que caímos rendidos. Su mero recuerdo me excitaba; si pudiera, volvería corriendo a aquel jardín y no saldría de él por nada del mundo. Pero el vuelo estaba a punto de despegar, así que rápidamente escribí.

 

Quiero que me prometas que te conectaras conmigo desde esa hamaca cada noche a las 23.00 h. Mantendremos una llamada de Skype para rememorar ese instante; será nuestro punto de encuentro aun estando en la distancia.


 

Sonreí, no podía creer lo que acababa de escribir, pero así lo sentía. Estábamos separados, pues qué mejor forma de acortar las distancias que a través de Internet. Una de las azafatas me pidió muy amablemente que entrara; apagué el teléfono y caminé hasta mi asiento. 

No viajó nadie a mi lado, así que pude acomodarme tranquilamente. No era un vuelo excesivamente largo, pero estaba cansada, el día había sido intenso. Un pensamiento que había aparcado durante dos días se coló en mi cabeza, mi supuesta hermana. Markel había conseguido que me olvidara del tema, o yo misma lo hice sin ser consciente de ello, para no herirme. 

Descubrir que mi madre me había abandonado para luego tener otra hija me dolía, porque sentía que a mí no me había querido y a ella sí, pero apenas le di la oportunidad de explicarse. Tras unos minutos en los que logré ser objetiva, decidí que me pondría en contacto con Celeste y le daría la oportunidad de explicarse, de conocer esa parte de mi vida desconocida y, sobre todo, hablaría con mi padre, seguro que sus consejos me ayudarían a manejar la situación.

No sabía cómo ni cuándo me había quedado dormida, pero, de pronto, noté que la azafata, con sumo cuidado, me estaba despertando, indicándome que ya habíamos aterrizado. Abrí los ojos de par en par, sorprendida por haber dormido durante casi todo el trayecto. Ya estaba en mi casa y estaba deseando ver a mi padre. 

Cogí mis cosas y caminé hasta la cinta de recogida de equipaje. Salían una tras otra, pero las mías no circulaban. Llegué a pensar que se habían extraviado, hasta que por fin aparecieron. Las agarré y rápidamente caminé hasta la salida; no había muchas personas esperando, pero las suficientes como para que tuviera que buscar a mi padre entre ellas.

Cuando por fin lo divisé, corrí hasta él; necesitaba darle un abrazo y, sin duda, a él le sucedía lo mismo. Nos abrazamos y vi cómo una lágrima caía por su mejilla.

—Papá ¿por qué lloras?

—Lo siento; es la primera vez que hemos estado separamos, estaba deseando verte.

—Y yo, papá, pero tengo que contarte tantas cosas...

—Defíneme la experiencia con una palabra.

—Con tres —le respondí riendo—: Oh, my God!

—Hija, has pasado demasiados días con Esther —Nos carcajeamos ambos mientras me cogía las maletas y caminábamos hasta el coche. 

Al salir respiré profundamente; con ese olor característico, fresco, a naturaleza, mis pulmones se regeneraron al instante. El oxígeno puro se pegaba a mi piel, nada que ver con el aire contaminado de una gran urbe. Cerré los ojos y se me erizó la piel; el sentimiento de mi hogar volvía a mí. Era el mismo que experimenté cuando, de pequeña, viajé por primera vez Oslo; no era mi hogar, pero así lo sentí desde que puse un pie en la pista de aterrizaje. La había adoptado como si fuera mi ciudad natal y, sin duda, un vínculo especial me unía a ella.

—¿Qué tal se ha portado Markel contigo? Según tu madre, es un escritor muy famoso; yo no había oído hablar de él.

—Es increíble, ha sido fantástico estar con él.

—Ese brillo, hija, y esa ilusión...

—Papá —le recriminé.

—No he dicho nada. 

Durante el trayecto no dejé de hablar. Le expliqué con detalles todo lo que había vivido en Madrid, Barcelona y Valencia, pero evitando todo lo concerniente a mi relación con Markel y a la supuesta hermana que había aparecido. Ese tema era para tratarlo en otro momento.

No dejaba de sonreír y preguntarme. Sabía que se sentía orgulloso de mí, su sonrisa era la de un padre satisfecho y, según lo que me contaba de Grete, ella se sentía del mismo modo. Le pregunté por Fredrik y me comentó que seguía igual; la situación normalizada y siguiendo sus tratamientos, para mejorar día a día. En cambio, Aksel estaba más arisco. Me comentó que no llevaba muy bien que todo el mundo le preguntara por mí; al enterarse de que había escrito un libro, y erótico, muchos habían bromeado y había tenido alguna pequeña bronca. Pero mi padre no quiso profundizar, sabía que tenía días para enterarme de todo.

Aunque tuve curiosidad, no quise preguntarle por Thor. No sabía qué había pasado con él, por lo menos yo no tenía ningún mensaje suyo y, después de su despedida, dudaba de que quisiera verme, así que lo mejor sería evitar su nombre. 

Estaba deseando llegar a mi casa y descansar. Era muy tarde y necesitaba dormir un rato. En pocos minutos vi la luz en su interior y también cómo salía humo de la chimenea; deseaba sentarme frente a ella, mientras observaba las llamas.

Bajé del vehículo y me di cuenta de que ya no había nieve. El ambiente era fresco, pero el invierno había pasado y podía caminar sin problemas por el camino de tierra que llevaba a mi casa. Mi padre me entregó la llave y me dio un beso en la frente.

—Cariño, yo me voy. Mañana, cuando hayas descansado, ven al aserradero; luego tenemos comida familiar.

—Nos vemos mañana; gracias por venir a buscarme.

Le dije adiós con la mano, mientras él caminaba hasta su coche. Se montó y se alejó. Al entrar, el olor característico a madera me embriagó. Cerré los ojos y respiré profundamente unos segundos, sintiéndome en mi casa. Dejé las maletas en la entrada y me senté en el sillón frente a la chimenea; cogí el teléfono, abrí el chat de Facebook e hice una foto desde mi posición, intentando mostrar lo que veían mis ojos. La envié; imaginaba que Markel debía de estar esperando un mensaje. En segundos aparecieron los puntos moviéndose, indicando que estaba escribiendo. Antes de que terminara, le escribí un «hogar, dulce hogar».

 

Markel: Bonita imagen nada más llegar.


Dunia: Es increíble, pero ahora no sé ni qué hacer.


Markel: Cuando uno se siente así, es porque le falta algo.


Dunia: Y tú, ¿qué crees que me falta?


 

Respondí iniciando un juego que sabía que llegaría al punto que yo quería. Estaba lejos, pero no iba a dejar de jugar con él, aunque extrañara sus manos, sus besos... eso no lo tendría, pero podíamos buscar una solución alternativa. 

Miré la pantalla impaciente; estaba escribiendo, borraba, volvía a escribir... había conseguido retarlo y no iba a contestar cualquier cosa. No, él no era así. Tras unos segundos de confusión, logró que esbozara una sonrisa al ver sus palabras.

 

Markel: Si me hubieran dicho hace unos meses que diría algo así, no me lo hubiese creído; en cambio, mis personajes sí lo harían, así que te lo diré a través de Darek, como él se lo diría a Chloe. «Desde el día en que te vi, no he dejado de soñar contigo y, ahora que estoy a miles de kilómetros, me siento vacío. Reservaré el primer vuelo para estar a tu lado, pero tienes que pedírmelo.»


Dunia: Tienes compromisos, a Javier no le haría gracia que vinieras. No voy a provocar problemas con él por mi culpa, sería egoísta por mi parte.


Markel: Entendido.


Dunia: Cuando acabes los compromisos, te espero.


Markel: Descansa, que ha sido un día largo, un beso.


Dunia: Buenas noches, un beso.


 

Respiré hondo y dejé el teléfono sobre el sofá mientras caminaba hasta la cocina para beber un poco de agua; llevaba varias horas sin hacerlo y comenzaba a deshidratarme. Cogí la botella, un vaso y, tras llenarlo, vacié su contenido de un trago. Miré dentro de la nevera y vi una fuente de cristal: Grete me había dejado preparada una ensalada de salmón. No lo dudé, la cogí y, tras buscar un tenedor, me senté en el asiento frente a la ventana de la cocina. 

Tras dar un primer bocado, mi boca salivó; hacía días que no probaba comida hecha por ella y lo echaba en falta: era deliciosa, el sabor era el de siempre. Fui comiendo mordisco tras mordisco hasta terminar todo el contenido de la fuente, no podía dejar de engullir.

Dejé el bol en el lavavajillas y me dirigí a la habitación, me quité la ropa y, tras ponerme una camiseta, me acosté sobre la cama mientras recordaba mi viaje. Había sido emocionante, cada una de las cosas que me había sucedido superaba la anterior. Permanecí tumbada en la cama sintiéndome afortunada y con ganas de despertar y ver a mi familia, mi trabajo y mis amigos. En ese momento recordé que no había avisado a Assa, seguro que sabía de mi vuelta. Desde que regresó con mis padres no había hablado con ella, ¡vaya amiga estaba hecha! 

Salí al salón en busca del teléfono y le envié un WhatsApp en el que le pedía que nos viéramos al día siguiente; sorprendentemente me contestó al instante, diciéndome que la recogiera en la galería, que así me comentaba un tema. 

Me pareció muy misterioso, el mensaje, pero acepté y me tumbé abrazando mi almohada; el cansancio me fue venciendo hasta el punto de quedarme completamente dormida.

Abrí un ojo y la luz que entraba por la ventana me molestó. Miré el reloj y vi que era muy pronto. Me tapé la cabeza con la almohada intentando volver a dormirme, pero no hubo forma, estaba desvelada. No eran ni las siete de la mañana, pero así podría aprovechar el día, así que me fui al baño y, tras darme una ducha y ondularme el cabello tal y como Esther había hecho el fin de semana anterior, me miré al espejo y me maquillé ligeramente. 

Al verme reflejada en el espejo, me sentí cambiada... pero era yo misma, con un peinado diferente. Sin embargo, continuaba siendo la misma rara que no encajaba con las personas que tenía a mi alrededor. Fui hasta mi habitación y abrí el armario en busca de unos tejanos, una camiseta básica y un pañuelo. 

Unos minutos más tarde estuve lista, sólo necesitaba mi café de siempre para comenzar el día con buen pie. Me dirigí a la cocina y, tras colocar la cápsula en la ranura, en pocos segundos el olor a café recién hecho perfumó la cocina. 

Salí de casa en dirección al aserradero. Era temprano y pensé que seguro que los trabajadores no habían llegado todavía; efectivamente, cuando llegué, las puertas aún estaban cerradas.

Aparqué en la puerta y saqué las llaves; abrí y las dejé preparadas para cuando llegaran los camiones, así podrían entrar. Caminé mientras observaba la nave. Todo seguía igual, nada había cambiado: los mismos montones de leña organizados a los lados y las máquinas reposando, a la espera de que empezara la jornada laboral. Seguí hasta llegar a la oficina y, al entrar, me quedé boquiabierta: la mesa estaba cubierta de papeles, nunca había estado tan desorganizada. Dejé el bolso sobre el perchero y comencé a cogerlos. Comprobé que estuvieran registrados y los fui archivando uno a uno; no paré hasta terminar con el último y entonces pude respirar tranquila al volver a recuperar la normalidad en mi despacho.

—¿Qué haces aquí? —Oí la voz de Aksel. Me giré y lo miré de brazos cruzados; era obvio lo que estaba haciendo—. Está todo bajo control.

—Ya lo veo, sobre todo porque... —miré el reloj—... llevo más de una hora y media organizando papeleo; no se había registrado ni un solo albarán y ya no digo las facturas. 

—Tendrás que perdonarnos, hacer nuestro propio trabajo más cubrir el tuyo... Perdona, no recordaba que eras una escritora de éxito y no te importa lo que nos ocurra, o si necesitamos ayuda.

—Aksel, no te consiento que...

—¡Se acabó! —gritó mi padre detrás de nosotros—. Este mediodía, los tres vamos a hablar como adultos, esto tiene que terminar de una vez.

Aksel se dio la vuelta y se marchó, dejándolo con la palabra en la boca, y yo suspiré resignada; no había duda de que mi relación con él había empeorado aún más. No le había hecho nada; al menos, nada de lo que yo fuese consciente.

Mi padre intentó disculparlo, pero no le dejé, sabía perfectamente lo que ocurría y no quise darle importancia, lo mejor era que el tiempo pusiera las cosas en su lugar y no forzarlas. Los trabajadores comenzaron a llegar y, con ellos, el ruido de las sierras y las cintas transportadoras, reviviendo la fábrica. Todos me saludaron; el afecto que me tenían era muy grande.

Había una persona a la que no había visto, y en el fondo sentía curiosidad por hacerlo. Salí al exterior y vi su moto aparcada allí fuera. Uno de los camioneros me llamó, para que le firmara un albarán, y me acerqué sin dudarlo un segundo. Se lo firmé y observé por el rabillo del ojo cómo, al fondo, en un lateral de la nave, estaba alzando unos troncos... su camiseta de tirantes blanca estaba manchada y el sudor perlaba su frente sin llegar a gotear, ya que su brazo lo retiraba. 

No podía negarlo, seguía siendo sexi, mucho, pero... ¿sentía lo mismo por él? ¿Seguía siendo igual de débil a sus caricias, a sus besos? Yo creía que no. Mientras lo miraba, estaba analizando mis sentidos, comparándolos con los que experimentaba antes de estar con Markel... pero ni yo misma lo sabía. No podía mirarlo y decir que ya no sentía nada por él, después de tantos años... pero a simple vista no me excitaba o pensaba en tocar su piel como me sucedía anteriormente.

—Dunia, ¿puedes venir, por favor? —Me giré y vi a mi padre con unos papeles en las manos; dirigí la mirada una vez más a Thor intentando disimular—. No lo ha pasado bien, sabes que le gustas.

—Papá, es muy difícil y ya hace tiempo que no estamos juntos.

—Lo sé, pero no te voy a mentir. Ese chico está enamorado de ti.

—Papá, por favor. —Le hice un gesto para que no dijera nada más.

Entramos y no volvimos a hablar del tema. Continuamos poniéndonos al día en el trabajo; mi ausencia había sido el detonante del caos en el aserradero. La parte administrativa apenas se había realizado; sin lugar a dudas debía hacerme cargo de todo ese desaguisado; no podía volver a marcharme y dejar a mi familia de lado, no era responsable por mi parte. 

Pasé el resto de la mañana entre las cuatro paredes de la oficina, hablando con proveedores, poniéndome al día con el gestor e intentando optimizar la oficina. Tanto que ni me di cuenta de la hora ni del teléfono, hasta que entró mi padre y me comentó que debíamos ir a comer. Asentí mientras me colocaba mis gafas de pasta correctamente y luego guardé el archivo que acababa de terminar. Podía irme tranquila, lo más urgente ya estaba listo y lo que quedaba podía esperar al día siguiente. 

Por tanto, cogí el bolso y me fui con mi padre en su coche. Aksel no estaba, ni me había dado cuenta de que se había marchado, pero imaginé que lo que quería era evitar mi presencia, y más después del encuentro que habíamos mantenido aquella misma mañana.

Cuando llegamos a su casa, Grete estaba en la cocina. Nada más verme, me abrazó y me dijo que me sentara en la mesa, que ella acabaría de preparar lo que faltaba, pero preferí ir al cuarto de Fredrik, pues hacía mucho que no lo veía. Cuando entré, se quedó parado con la mirada perdida, pero sin mover su vista de la pantalla de la consola.

—Fredrik, he vuelto, ¿me has echado de menos? —Siguió sin moverse—. Ya sabía yo que sí; te voy a dar un beso, si no quieres, avísame.

Caminé lentamente pero no reaccionó, así que le besé la cabeza y me senté en la cama, mirándolo. Cuando no quería que lo besaran, se tapaba los oídos o se movía muy rápido. Pero no había reaccionado así, había permanecido inmóvil controlando su miedo a que lo tocara. Sin duda los progresos eran notables, más de lo que me esperaba.

—Estoy muy cansada, no sé cuántas horas he estado fuera de casa.

—Doscientas cuarenta y tres horas —respondió inmóvil un segundo después de haber lanzado la pregunta.

—Pero, sabes lo que más me sorprende, la de kilómetros que he recorrido. Piénsalo: Oslo, Barcelona, Madrid, Barcelona, Valencia, Madrid y he vuelto a Barcelona, para terminar en Oslo de nuevo. Seguro que has hecho el cálculo exacto, ¿verdad? Si es que eres el mejor Fredrik, y por ello te quiero más que a nadie.

—¿Más que a Markel?

Me quedé atónita. Casi no se relacionaba con nadie y por primera vez sentía su preocupación. Me sorprendí no porque él creyera que podía querer a otra persona más que a él, sino porque, que Fredrik expresara sus miedos, era más de lo que podíamos esperar; sin duda, mi hermano había avanzado más de lo que nunca imaginé.

—¿Te puedo contar un secreto? Por mucho que Markel sea mi amigo y pueda llegar a ser algo más, tú siempre vas a ser mi preferido... pero no digas nada, se podría sentir mal.

Emitió una sonrisa cuando Grete apareció y sonrió al vernos hablar. Nos comunicó que la comida ya estaba en la mesa y salimos con ella hacia la cocina. Cuando llegué, Aksel estaba sentado y ya había empezado a comer; aunque Grete no soportaba aquella falta de respeto, no le dijo nada.

El almuerzo transcurrió silencioso; el ambiente era tenso, por su culpa. Su mirada enfurecida conseguía que el resto no quisiéramos mantener una conversación para evitar una discusión, así que, hasta que no terminó y se fue de casa, no pudimos hablar en condiciones. 

Mientras ayudaba a recoger la cocina, le conté los detalles a mi madre. Por fin explicaba qué había sucedido con Markel y lo que sentía. Sus consejos eran muy importantes para mí, nunca me había fallado y siempre me habían sido de ayuda; esta vez no iba a ser diferente y ella pensaba como yo: la distancia era un impedimento, pero debíamos comprobar si lo podríamos sobrellevar o no. 

Mi padre regresó al trabajo, y yo me quedé un rato con Grete, preguntándole si había ocurrido alguna novedad y, sobre todo, qué debía hacer con Aksel. Ella me aconsejó que no le diera importancia, que ya se le pasaría, pero yo era incapaz de entender el odio que me tenía, ni la rabia que sentía al verme ni los desprecios que recibía por su parte; nunca se alegraría de nada relacionado conmigo, y eso me dolía.

Llamaron a la puerta e intuí que era Assa. Había quedado que iría a buscarla, pero pensé que no había podido esperar. Le abrí la puerta y nos abrazamos. Me miró de arriba abajo mientras silbaba y me decía que había un hombre seguro, el cambio sólo podía deberse a eso. Grete se rio a carcajadas y las amonesté.

—Hija, es que estás muy guapa y no cabe duda de que algo tendrá que ver.

—No me digas que tú y... ¿estáis juntos?

—No... bueno, no lo sé.

—Y has vuelto teniendo a ese hombre en España; yo ni lo hubiese pensado, me hubiera quedado allí.

—Mi vida está aquí, con todos vosotros.

—Pero si es un bombón, y con dinero. Yo me casaría con él para que me mantuviera. 

—Assa, yo no quiero eso.

—Ya, y qué pena.

Miré a Grete con cara de no poder creer lo que estaba oyendo y ésta alzo las manos mientras negaba con la cabeza. Mi amiga seguía siendo la misma de siempre, la que buscaba a alguien que le diera una vida diferente sin el menor escrúpulo. Todo lo contrario a mí, aunque era una buena amiga. 

Me despedí de mi madre y salimos en dirección al centro. No quería decirme nada de lo que me tenía que contar; por mucho que intenté sonsacarla, no hubo forma. Iba explicándole todo lo que iba recordando, cuando de pronto oí el ruido de una moto. Sabía quién era, sobre todo en aquella dirección. Miré por el retrovisor y vi el casco negro, sin duda era él. Estaba detrás nuestro, muy pegado a nuestro coche. Assa se apartó a la derecha para que nos adelantara, pero no tenía intención de hacerlo, seguía enganchándose a nosotras de forma temeraria. 

—¡Está loco!

—Acelera.

—No, es peor, nos mataremos, que se vaya.

Me giré y vi cómo aceleraba para ponerse a mi lado. Giró el cuello e intuí que me miraba fijamente, pero a través de la visera negra del casco no podía verlo. De golpe dirigió la vista al frente y aceleró, perdiéndose en el horizonte. Respiré aliviada al ver que ya se había alejado y no volvería a verlo. 

Assa estaba muy interesada en descubrir si sentía algo por él o, en cambio, ya lo había olvidado completamente, y le contesté con total sinceridad: por mucho que lo pensara, no sabía qué sentía por él. Sí podía asegurar que Markel me excitaba y que me encantaban todos los aspectos que había conocido de él, era en lo único que podía pensar... y en regresar a casa para conectarme a las once de la noche y comenzar a jugar juntos, tal y como le había ofrecido la noche anterior. Esa parte, obviamente, la reservé para mis adentros.

Aparcamos al lado de la galería, enfrente de la librería. No pude evitar mirar el escaparate y reírme; mis libros estaban expuestos, con un cartel informando de que la autora era de aquella ciudad. Me sentí orgullosa de ese pequeño reconocimiento, era increíble que fuera verdad.

Bajé del coche y caminé hasta el cristal del escaparate. Posé mis manos delante de los ejemplares, mientras los observaba con los ojos vidriosos por la emoción que sentía; lo que no esperaba era que el librero me viera y saliera corriendo.

Quería que le firmara uno de los ejemplares, lo quería para él. Assa no dejaba de sonreír, sintiéndose a gusto al lado de una escritora famosa; era lo que repetía, una vez tras otra, a las chicas que estaban dentro de la librería. Yo la miraba intentando que dejara de decir eso, pero no era posible. 

Firmé el ejemplar del dueño de la librería y de paso el de las chicas, quienes, al verme, lo compraron sólo por tenerlo dedicado, e intenté salir lo más rápido posible. 

—¿Me vas a decir qué me tienes que contar?

—Amiga, te voy a lanzar a la fama.

—Assa, no quiero ser famosa, soy muy feliz como estoy.

—Es una oportunidad, pero no te la voy a explicar yo, sino un amigo. Acompáñame, por favor.

Caminamos hasta llegar al cruce en dirección a la galería. No tenía la menor idea de lo que quería, ni a quién íbamos a ver, pero una imagen paralizó mis pies en la acera, no podía creer que él estuviera en la puerta de la pinacoteca. 

Miré a Assa, y ella me preguntó qué me ocurría. No sabía si ella tenía algo que ver, así que la guié con la mirada y esperé a ver su reacción.




  




Capítulo 21

 

Más excitante de lo que imaginé

 

 

Mis ojos no daban crédito a lo que veía; sin embargo, ver el gesto de asombro de Assa me aseguró que ella no tenía nada que ver. Justo en la puerta de la galería estaba Thor; sobre la moto y con el casco apoyado en el depósito de ésta. Sus mechones se movían libres acompasados con las ráfagas de viento que los azotaban. ¿Qué hacía allí? ¿Estaba esperando a alguien? Su mirada impaciente al reloj lo demostraba.

Assa me cogió del brazo y me obligó a caminar. Mis pies comenzaron, uno tras otro, a avanzar con la mirada fija en sus ojos; éstos aún no me habían visto y estaban perdidos, observando distintos puntos, ninguno en concreto. 

De pronto, como si de un sexto sentido se tratara, se giró hacia nosotras y clavó su mirada en la mía. Su expresión denotaba que a quien esperaba era mí.

—Vamos dentro, nos esperan.

—Necesito decirte una cosa. —Cortó a Assa de forma tajante, con voz ronca y seguro de sí mismo.

—Me esperan... —No me dejó terminar la frase.

—Sólo dos minutos, y me iré. —Asentí, consciente de que ella me miraba desaprobando mi decisión, pero no tardaría. Le pedí que me esperara dentro y, a regañadientes, aceptó, no sin antes amenazarlo directamente, recordándole que me esperaba en dos minutos.

—Dime, no tienes mucho tiempo.

—Dunia... —Se quedó callado unos segundos. Puse los brazos en jarra con cara de «habla o me voy»—. Siento lo que te dije, nunca pensé que escribir te gustara tanto.

—No te has preocupado jamás de saber qué es lo que me gusta. Yo sé que te fascinan las motos, en concreto el modelo en el que estás sentado; sé cómo trabajaste para conseguirla y sé lo que darías por hacer la ruta 66 en moto. Pero tú no sabes nada de mí.

—¿Qué puedo hacer para compensarte?

—Ya es tarde, he conocido a alguien... —No sabía por qué lo había dicho, mis palabras salieron solas, como si con ello le hubiera ganado la batalla.

—¿Español?

—¿Sucede algo? Te recuerdo que yo soy española, nací allí —no me respondió, permaneció en silencio mirando hacia otro lado—. Ya he oído suficiente. —No lo dejé acabar.

Me di la vuelta y entré antes de que pudiera reaccionar y retenerme. Cuando traspasé la puerta y entré en la sala, el olor me embriagó; la combinación del aroma a pintura y materiales de las esculturas inundaba aquel lugar, consiguiendo que el enfado que había despertado Thor en mí se esfumara en ese mismo instante. Caminé mientras observaba una vez más aquellas obras y percibía el amor en ellas, la pasión...

Oí mi nombre y vi a Assa con una pareja, junto a la chica que nos guió por la exposición la otra vez. Ambos eran de la misma edad que ella; no recordaba su nombre, pero sus rasgos asiáticos eran difíciles de olvidar. Los tres me observaban mientras caminaba hacia ellos. El glamour del trío era evidente, nada que ver con pintores bohemios con ropas destartaladas, ellos iban vestidos con ropa cara. 

Al llegar hasta ellos, Assa me los presentó. Primero a Claudio, sin duda un seductor. Vaya mirada tenía, seguro que había cientos de chicas esperándolo, aunque, tras darme dos besos, apresó la cintura de su acompañante, quien me saludó con dos castos besos y una sonrisa de oreja a oreja; se llamaba María. Assa les dijo que yo era la autora del best seller erótico de moda; ellos sonrieron y me felicitaron. Sabían lo que era el éxito, no como yo, que aún era bastante novata. 

Yué, Assa me recordó su nombre al presentármela, le dijo a María que era mejor que fuéramos a hablar a un sitio más tranquilo. Yo no sabía qué hacía allí, ya que mi amiga era una experta guardando secretos y preparando sorpresas, así que los seguí hasta una puerta blanca que apenas se apreciaba y que llevaba a un almacén. Me quedé boquiabierta al ver el andamio y los lienzos distribuidos por el espacio, algunos de ellos terminados, otros a medias, cada uno único.

—¿Te gusta la pintura?

—Sí, disfruto mucho viéndola.

—Nosotros, por suerte, vivimos de ella, es nuestra pasión. —La voz de Claudio mientras me lo explicaba denotaba lo que sentía por aquel lugar.

María se alejó hasta abrir una nevera de la que sacó una botella de champán. Assa permanecía a mi lado, sonriente; estar al lado de ellos, que eran artistas reconocidos y famosos, era su propósito en la vida desde hacía mucho tiempo. Claudio nos propuso que nos sentáramos en unos sillones que había al fondo, mientras cogía de las manos de su mujer unas copas de cristal. No pude evitar fijarme en sus miradas, en cómo se devoraban mutuamente; mi mente registró aquellos momentos, sabía que en algún instante podría utilizarlos.

Nos ofrecieron una copa, a la vez que María se lanzaba a hablar entre risas. Me habían llamado para que escribiera su historia. Yo me quedé anonadada, no me esperaba que me hicieran una proposición así. Había escritores mucho más reputados que lo harían mejor, pero ellos tenían claro que me querían a mí. María me explicó que había leído el libro que Markel y yo habíamos escrito y que había quedado fascinada, tanto que le propuso a Claudio que yo escribiera su propia historia. Lo miró y él asintió, confirmando que ambos querían que se escribiera.

Yo no sabía muy bien qué era lo que pretendían, o lo que realmente escondería ese relato, así que les pregunté en qué género se podría encasillar su vivencia. Una carcajada de María retumbó en el almacén y Claudio me confirmó que, sin duda, era erótica, que no eran una pareja convencional.

Assa tenía los ojos como platos. Si lo que yo escribía le sorprendía, lo que íbamos a oír sin duda iría más allá de lo que ninguna de las dos habíamos experimentado... y seguramente no llegaríamos a vivirlo en primera persona, jamás. Ella salió, disculpándose antes, pues debía seguir con su trabajo en la galería. 

Cuando nos quedamos a solas, me preguntaron si estaría dispuesta a aceptar el encargo y yo, sin dudarlo, contesté que lo intentaría, que me resumieran un poco el transcurso de su relación y que me pondría manos a la obra. Les expliqué que era novel y que no les aseguraba nada. Ellos lo comprendieron y me pidieron que lo probara y que, si el resultado era el que ellos deseaban, se publicaría; si no, abandonarían la idea o le pedirían a otro autor que lo hiciera. Saqué de mi bolso una libreta que siempre iba conmigo y les pedí que me resumieran los grandes hechos que deberíamos destacar.

 

 

Cuando miré el reloj eran las diez de la noche y no habíamos parado un instante. Tenía gran cantidad de páginas escritas, con detalles espectaculares, dignos de una historia. Assa me había dicho que aquella pareja tenía algún secreto, pero lo que acababa de conocer era una historia alucinante. 

—Mira la hora. Dunia, perdona, te hemos robado demasiado tiempo —se disculpó María, preocupada por mí.

—No os preocupéis por eso. ¿Estáis seguros de que queréis que escriba explícitamente?

—Queremos que sea así. Nosotros somos pasionales y no nos avergonzamos de nada —sentenció muy segura de sí misma.

—Espero estar a la altura.

—Sé que lo estarás. Me encantó el libro y te aseguro que pienso comprar cada una de las obras que escribas.

—Gracias, no sé qué decir.

—No digas nada.

—¿Quieres cenar con nosotros? —nos interrumpió Claudio mientras recogía las copas que seguían en una mesita de cristal.

—No, tengo que volver. Tengo una cita y debo marcharme ya.

—Pues no te entretenemos más; si tienes cualquier duda, llámanos. —Me entregó una tarjeta con sus números de teléfono móvil y yo les apunté el mío, por si les surgían más detalles.

Salimos del almacén y busqué con la mirada a Assa, pero no la vi. Pregunté a Yué y me indicó que ya se había ido, que no quiso interrumpirnos, así que salí y recordé que me había traído ella. No tenía coche y eran más de las diez. Había quedado con Markel, pero a ese paso no llegaría a tiempo. Cogería un autobús.

No tenía más remedio, así que caminé hasta la parada y me senté a esperar; de pronto oí un motor, un rugido que tenía nombre; era el único que bramaba de aquella forma. Miré hacia la calzada y, al verme, se paró. 

—¡Sube!

—Mejor espero al autobús.

—¿No sabes leer? La ruta está cancelada. —Miré justo detrás de mi hombro y, efectivamente, había un cartel que informaba de que esa línea se había interrumpido unos días; no podía creer que eso me pasara a mí.

¿Por qué Assa no me había esperado? Cuando la viera, se iba a enterar... pero en ese momento tenía una decisión que tomar: me montaba o buscaba otra forma de llegar a casa. Su mano se deslizó fuerte, acelerando sin moverse del lugar, pero yo estaba confusa. Un segundo grito me anunció que, si no me montaba, se iría, y entonces estaba segura de que no llegaría a mi cita de las once. Deseaba volver a verlo, así que no lo pensé más, le quité el casco de las manos, me lo coloqué y, de un salto, me subí a la moto.

Aceleró bruscamente, consiguiendo que por instinto rodeara su cintura para no caer. No le podía ver la cara a través del casco, y más estando detrás, pero sabía que estaba sonriendo, me tenía donde él quería. Aunque en lo único que pensaba yo era en llegar a casa y ver los ojos de Markel. En ese instante hubiese dado lo que fuera por volver a su casa, a sentir su cuerpo. Mi mente traicionera estaba imaginando sus músculos, cuando me di cuenta de que mis manos estaban acariciando los abdominales de Thor; no sabía en qué momento se habían colado bajo su camiseta. Mis ojos se abrieron y rápidamente moví las manos para apartarlas, pero él las apresó y me obligó a sujetarme de esa forma de nuevo, mientras un «agárrate fuerte» me avisó de que soltarme no era buena idea.

La velocidad aumentaba peligrosamente. Cerré los ojos, estaba asustada; un mínimo fallo y podríamos sufrir un accidente, pero a él no le importaba. Le golpeé en la espalda con una de las manos, pero sólo conseguí que acelerara todavía más. Continuó hasta que llegamos a la puerta de mi casa y derrapó para detener la moto, mientras él emitía un grito para descargar la adrenalina. En cuanto paró, me bajé y me quité el casco enfurecida; luego se lo lancé al abdomen, aunque él lo cogió al vuelo, y le grité.

—¡¿Estás loco?! ¡¿Me quieres matar?!

—No ha sido para tanto.

—Vete a la mierda.

Caminé hacia la puerta de mi casa y abrí con las llaves. Oía que me llamaba, pero no tenía intención de girarme, deseaba alejarme de él. Me arrepentía de haber decidido que me acercara. ¿Cómo pude acariciarlo pensando en Markel? Seguro que creía que aún lo deseaba, y mis actos eran los únicos culpables. Necesitaba ver a Markel, él conseguiría que me olvidase de lo ocurrido. Cerré la puerta con llave y respiré hondo. Una gota de sudor recorrió mi frente; la retiré con el brazo y, sin dudarlo, fui hacia mi habitación. Presioné el botón del ordenador portátil mientras caminaba de lado a lado nerviosa, confusa; seguía sin creer lo que mi cuerpo había hecho, me había traicionado.

La pantalla azul del sistema operativo apareció, alumbrándome. Sonreí, estaba a punto de poder verlo, de sentirlo más cerca por muchos kilómetros que nos separaran. Me quité las botas y me lancé sobre el colchón para luego apoyarme sobre los codos, mientras la aplicación de Skype se abría y emitía su primera llamada. El sonido rompía el silencio instalado en la habitación, pero él no respondía al otro lado.

Cogí el teléfono que tenía dentro del bolso y le envié un mensaje para avisarlo de que ya estaba disponible. Suspiré al sentir que no podría verlo para olvidarme de lo sucedido y me fui a la cocina en busca de una cena rápida.

Anduve descalza sobre la templada madera hasta llegar, abrí la nevera y descubrí una ensalada que me había dejado preparada Grete; menos mal que siempre venía y me llenaba la nevera; si no, me alimentaría de comida rápida y no muy sana. Cogí el bol, un tenedor y fui comiendo directamente de él. Mientras paseaba por el comedor, recordé la historia de Claudio y María; no podía negar que eran una pareja sexualmente muy activa. Dios mío, ella era alucinante, ¡hasta dónde había llegado por negarse el amor! Sin duda estaba deseando comenzar a escribirlo, pero antes debía avisar a Dulce; ella me había pedido que la informara de mis proyectos.

Abrí la aplicación de Facebook y, a través de chat, le expliqué lo que me habían ofrecido. Me contestó al instante que era una buena idea, que no lo dudara. Ella sabía que esa pareja era muy conocida, famosa, y su historia sería una bomba. Declarar el tipo de relación que tenían iba a ser un éxito de ventas. Le dije que, cuando la escribiera y ellos la aprobaran, se la enviaría para publicarla. Cerré la ventana de su chat y abrí la de Markel; aún estaba desconectado. Miré el de Esther y tampoco estaba. Se habían puesto todos en mi contra; cuando los necesitaba, brillaban por su ausencia.

Encendí el reproductor de música y continué comiendo la ensalada mientras mi cabeza se movía al son de Linkin Park, uno de mis grupos favoritos. Con todo, no dejaba de mirar la pantalla, esperaba un mensaje, una llamada, algo... pero mis temores empezaron a azotar mi mente, estaba sucediendo lo que más temía... nuestra relación ya no sería lo mismo. No me confundí cuando pronostiqué que nuestra fecha de caducidad era la del día que me marché de Madrid y nos alejamos. No habían pasado ni veinticuatro horas y ya estaba frente al ordenador ansiando un contacto con él, uno que sabía que no iba a llegar. Seguramente estaba con Javier, disfrutando de la vida sin acordarse de lo nuestro.

El nerviosismo se apoderó de mí, tanto que no pude seguir sentada. Me levanté y me fui a la cocina para dejar el bol en la nevera. Estaba dejando el cubierto en el fregadero cuando oí una llamada de Skype. Abrí los ojos de par en par y dejé lo que estaba haciendo para contestar antes de que ésta finalizara: entré en la habitación y la luz parpadeaba, me lancé sobre la cama y pulsé el botón de responder. Su cara apareció sonriente.

—Buenas noches, Hechicera.

—Buenas noches, Jean.

—No me llames así, tú no. ¿Cómo ha ido el día?

—Interesante.

—Me interesa, tengo tiempo para que me lo cuentes.

Se cruzó de brazos y se acomodó en la silla del salón. Sabía exactamente dónde estaba sentado; podía cerrar los ojos e imaginarlo en su casa, pero estábamos muy lejos y lo único que tenía frente a mí era su cara, sus ojos oscuros y brillantes y su sonrisa. 

Le expliqué lo que me habían ofrecido y me felicitó. Me dio unos consejos que registré y le comenté mi vuelta a la fábrica; evidentemente omití mi encontronazo con Thor, no tenía necesidad de saberlo. Mi estado de ánimo había cambiado; estaba de nuevo contenta, parecía que mi pensamiento de que comenzábamos a distanciarnos sólo eran tonterías mías. 

Estuvimos hablando durante un rato. Me contó que había avanzado mucho en la novela que Javier le insistía tanto en que escribiera. Los dos estábamos cansados, pero ninguno quería despedirse y no podíamos dejar de mirarnos a través de la pantalla.

—¿Qué piensas?

—En la distancia que separa nuestros cuerpos.

—Acortémosla —aseveró con sonrisa lasciva.

—¿Cómo?

Me miró y se quitó la camiseta, sin dejar de mirar el ordenador con la mirada fija en la mía. Mis ojos fueron directos a sus pectorales; luego observé sus abdominales, fuertes y marcadas, y la humedad invadió mi sexo; comenzaba a sentir lo mismo que sentía al estar a su lado.

—Me encantaría olerte —respondió mientras yo dirigía mis dedos hacia mi sexo y, tras empaparlos, los llevaba a la punta de mi nariz—. Y saborearte.

Sonreí, sabía lo que quería. No podía ver su mano, pero el movimiento de su brazo me demostraba que se estaba acariciando mientras me miraba. Nunca me había masturbado delante de nadie y menos por webcam, pero lo que tenía claro era que el hombre que tenía delante despertaba un deseo que necesitaba satisfacer de la forma que tuviera a mano.

Dirigí mi dedo índice a mi boca y lo lamí; lo succioné, sintiendo mi sabor, el que él sentía cuando me lamía. Mi lengua era la suya y eso le excitaba; sus movimientos se tornaron más rápidos y su voz se oscureció conforme la excitación crecía.

—Redondea el clítoris y pellízcalo suavemente.

Cómo si de una orden se tratara, mis dedos corrieron hacia mi sexo. Necesitaba complacerlo, a él, a mí, a los dos. La yema de mis dedos acariciaron, presionaron y pellizcaron ese punto tal y como sus palabras se repetían en mi mente, y un jadeo escapó de mi garganta sin poder retenerlo.

—No te reprimas, quiero oírte.

—No... —apenas pude balbucear, el placer que me estaba regalando a través de la pantalla me excitaba, me superaba.

—Sí, lo necesito, por favor.

Como si una mordaza se hubiera retirado de mi boca, un gemido desgarrador salió en ese instante. El deseo era tal que uno de mis dedos se adentró en el interior de mi sexo, recordando su miembro.

—Mi Hechicera, sigue, uno más. Recuérdame dentro de ti.

Abrí los ojos y vi su mirada teñida de fuego, de excitación... iba a conseguir que tuviera un orgasmo inolvidable. Metí dos dedos más, que acompañaron al que ya había profundizando y abierto la pasión, acariciando las paredes, llegando al final y consiguiendo que mi cuerpo comenzara a anunciar lo evidente.

—No voy a aguantar más.

—Sigue —apenas pudo contestar.

Mis movimientos se aceleraron mientras mis gemidos y suspiros cada vez eran más altos, el siguiente más que el anterior, hasta que un cosquilleo invadió mi cuerpo y mis dientes apresaron mi labio inferior, dejándome llevar. Oía cómo él se encontraba en la misma situación. 

Durante unos segundos permanecimos callados recobrando el aliento, pero sin dejar de mirarnos. Verlo de aquella forma me encogía el corazón; deseaba tenerlo a mi lado, poder abrazarlo, besarlo y olerlo. No cabía duda de lo difícil que iba a ser mantener esa relación. El día había sido ajetreado, pero en el momento en que me vi sola en casa, todo cambió: pocas cosas tenían sentido y poder estar con él, aunque fuera en la distancia, era una de ellas. Me consolaba sabiendo que, al menos, podía verlo.

—Me has traicionado, no estás en la hamaca.

—Hum, lo sé. Ha llovido, pero necesitaba verte.

—Y yo, pensé que no hablaríamos, has tardado —dije con voz tímida.

—Javier me trae loco, estaba hablando con él, pero mañana a las once en punto me conectaré; intentaré que sea desde la hamaca —bromeó curvando la comisura de sus labios en una sonrisa que me dejó sin palabras; solamente pude sonreír.

Aparté la mirada de la pantalla y mis miedos se apoderaron de mí. ¿Cuánto tiempo podríamos aguantar así? ¿Quién se cansaría antes de la distancia que nos separaba? No sólo eso, ¿cómo podíamos prometernos fidelidad y confianza mutua si no nos íbamos a ver? Volví a mirarlo y vi que estaba estudiándome; sabía que algo ocurría, su gesto estaba serio, ya no sonreía como segundos antes.

—Dunia, vuelve o iré yo, pero no quiero ver esa incertidumbre reflejada en tu mirada.

—No podemos hacerlo, tendrías que dejar tu vida y es muy egoísta por mi parte —le contesté con la parte racional del cerebro y no con el corazón, que me estaba gritando que le pidiese que cogiera el primer vuelo, que viniese conmigo unos días, que me besase, que me abrazase... para volver a sentirme como lo hacía cuando estaba en Madrid. Sin duda iba a ser más complicado de lo que había creído, y con ello ratificaba nuestra fecha de caducidad, que no era muy larga...

—Estoy dispuesto a lo que sea por poder estar a tu lado.

—No, Markel; por favor, no insistas más. —Se oyó un teléfono y él se giró, dudando entre cogerlo o no.

—Cógelo, puede ser importante. Mañana nos vemos de nuevo. 

Lo sopesó y se levantó con desgana de la silla; mientras lo veía alejarse, pulsé el botón de terminar la llamada y permanecí observando la pantalla mientras seguía meditando.

Me tumbé en la cama repitiendo en mi mente una vez tras otra lo que me acababa de decir: que volviera o que vendría él. Sin duda eso demostraba que quería estar conmigo, pero ¿cómo iba a volver y dejarlo todo? Era una locura, no estaba preparada para ello.

 

 

Estaba durmiendo, soñando que sonaba una llamada de Skype. Sonreí al imaginar que era realidad, que me estaba llamando, y en mis sueños aparecieron las imágenes de la escena vivida esa misma noche... pero el sonido era demasiado grave. Abrí los ojos y miré la pantalla del ordenador. Para mi sorpresa, no se trataba de un sueño, sino que me estaba llamando. Acepté la llamada y apareció su rostro sonriente frente al mío perezoso. Me froté los ojos y curvé la comisura de los labios, una leve sonrisa se me escapó.

—No puedo dormir.

—Pues yo estaba profundamente dormida, pero no importa, prefiero verte.

—Dunia...

—Por favor, no sigas la conversación de antes. —No sería capaz de resistirme a una nueva petición de que regresara. Por más que lo pensara, lo único que realmente cobraba sentido era estar a su lado y no a miles de kilómetros de distancia.

Por suerte comenzamos una conversación cualquiera que, sin darnos cuenta, se alargó hasta muy tarde, más de lo que teníamos pensado, pero era muy difícil despedirse, ninguno de los dos era capaz. Finalmente el sueño venció a nuestras pocas ganas de despedirnos. Me tumbé en la cama e intenté dormirme bajo su atenta mirada; él permanecía en silencio, observándome, hasta que dejé de ser consciente y el despertador sonó. 

Tras pulsarlo, deseé que desapareciera, pero cinco minutos después el estruendo se repitió, ¡dichoso trasto! No quería levantarme, sólo deseaba dormir un poco más, pero el despertador no tenía intención de hacerme caso y sonó otra vez, así que me di por vencida, era hora de moverme. No tenía prisa, pero tenía algo en mente que debía hacer.

Esa mañana mi padre tenía que acudir al gestor, así que podría hablar con él sin que nadie me interrumpiera. Estaba decidida, por lo que me di una ducha rápida, me vestí y salí a coger mi coche para dirigirme al aserradero.

Cuando aparqué en la puerta, los trabajadores ya habían comenzado la jornada laboral. Se suponía que aún no me había reincorporado, pero, visto el caos que había encontrado, lo mejor era que fuera cada día unas horas y poder ayudarlos; si no, sería un descontrol.

Cuando entré en la nave, vi que Aksel estaba en la oficina. Entré y cerré la puerta detrás de mí de la forma más silenciosa que pude. Estaba hablando por teléfono con la empresa que nos realizaba el mantenimiento de las máquinas; por lo visto había una de ellas que no funcionaba del todo bien, e insistía para que enviaran a un técnico lo antes posible.

Colgó el teléfono y se me quedó mirando desafiante. Aún seguía enfadado, su mirada despedía fuego, que se dirigía directamente hacia mí. Se encaminó a la puerta sin tan siquiera darme los buenos días, pero se encontró con que estaba cerrada con llave; minutos antes había cerrado y había guardado las llaves en mi bolsillo; era la oportunidad de zanjar las diferencias.

—¿Qué quieres?

—No podemos seguir así. Somos hermanos y no está bien que siempre estemos discutiendo. Aksel ¿qué te he hecho para que me hables y trates tan mal?

—No te confundas, no eres mi hermana, ni una milésima parte de mi sangre es igual a la tuya.

—Como si lo fuéramos; nos hemos criado juntos, tu madre y mi padre llevan media vida unidos y nosotros igual, creo que nunca me he portado mal contigo.

—No te ha hecho falta. Tú siempre lo has tenido todo muy fácil; en cambio, yo... —Se calló y resopló, intentando no decir nada—. Yo siempre he tenido que demostrar más. Tu padre nunca me lo ha puesto nada fácil; cuando entré a trabajar aquí, lo hice desde abajo. Tú, en cambio, directamente en la oficina y haciendo lo que te daba la gana.

—¿Qué querías?, ¿que me pusieran en la máquinas? Yo no sirvo para esos trabajos, he estudiado para no tener que estar allí.

—Y yo también, pero a mí nunca se me ha valorado. Haga lo que haga, tú siempre irás por delante.

—Eso no es verdad. Mi padre siempre alaba tu trabajo, tu responsabilidad.

—Pero todo es tuyo. Es su fábrica, es su herencia y todo será tuyo.

—Por Dios, Aksel, si lo quieres, te lo regalo. —No pude evitar sentirme ofendida. Descubrir que su malestar era porque todo pasaría a mis manos era lo que más me cabreaba; mi padre no permitiría que eso pasara, estaba segura de que ya había pensado en ello.

—No es por el dinero, yo no lo quiero; es simplemente el hecho, el cariño. Déjame en paz de una vez, dame la llave.

—Ni hablar, tú y yo solucionaremos este tema aquí y ahora.

—¡Dunia, te estoy diciendo que me des la puñetera llave! —gritó consiguiendo que los trabajadores de la planta nos miraran desde fuera.

—No levantes la voz.

—Dame las llaves. —Extendió su mano y me miró. Metí la mano en el bolsillo y se las entregué. Me quedé sola y sin haber solucionado nada, pero ahora tenía una ligera idea de lo que le sucedía y tenía fácil solución. Aksel sólo necesitaba sentirse más valorado. 

Me senté frente al escritorio y comprobé que apenas había facturas y albaranes, así que pensé en aprovechar el día para hacerle una visita a Fredrik y cerciorarme de los avances que ya había notado el día anterior. Sin duda, mi hermano era el que me iba a sorprender gratamente.

Cogí mis cosas y anduve con paso ligero por el interior de la nave mientras los empleados me saludaban. Cuando me senté en el coche y ya estaba dispuesta a irme, vi a lo lejos a Thor. Estaba fumándose un cigarrillo mientras manipulaba un tronco. Aunque era sexi, ya no estaba segura de sentir lo mismo por él. Negué con la cabeza y me alejé en dirección al centro escolar.

Cuando llegué, fui directa a secretaría. Allí solicité poder hablar con la tutora y, tras esperar unos minutos, me hicieron pasar a la sala de profesores. Entraron el psicólogo y la educadora de Fredrik, y les pregunté cómo iba su aprendizaje. Como ya esperaba, me informaron de que había mejorado a pasos agigantados durante los últimos meses. Había algo que lo había motivado, consiguiendo que se relacionara con más personas, apenas un acercamiento, pero, para su enfermedad, representaba un enorme avance.

Me preguntaron si quería hacerle una visita y acepté encantada. Cuando llegué a su mesa, observé el folio que tenía justo delante. Estaba completamente escrito, números desordenados sin sentido para mí, aunque, para él, cada uno de ellos tenía un significado, el resultado de algún enigma que su mente había planteado, y lo había plasmado.

—¿Me explicas el significado de todos estos números? —le dije mientras me sentaba en la silla que había vacía justo a su lado.

—Ya lo sabes.

—¿Ah, sí? Pues vas a tener que recordármelo, porque mi memoria es muy limitada.

—Kilómetros, horas, minutos segundos, centésimas de segundos... que nos separarán cuando te vayas.

—¿Crees que me voy a ir? —Asintió sin mirarme en ningún momento—. ¿Y estarás triste?

—Sí y no.

—¿Me lo puedes explicar? —Negó con la cabeza—. Mira, me vaya o no, soy capaz de llevarte conmigo, ¿vendrías? —Negó con la cabeza—. Tú no te preocupes por eso, porque, ¿sabes qué?, de momento no tengo intención de irme a ningún lado. 

Sonrió y movió la cabeza nervioso.

Me levanté y fui hacia el psicólogo que había estado tomando notas de sus reacciones y, con una sonrisa de oreja a oreja, me dijo que en otro momento no hubiera contestado ni se habría inmutado, que el cambio era espectacular, y que éste siempre giraba en torno a mí. Sonreí mientras lo miraba, alejada, y me sentí halagada, pero también sentí una responsabilidad, no debía alejarme de él.

Salí del centro muy contenta, pero tenía que hablar con mi padre de mi supuesta hermana; necesitaba saber si él era consciente o no de su existencia, así que me senté en el coche y lo llamé. 

—Papá, ¿dónde estás?

—Acabo de salir del gestor.

—Podemos comer juntos tú y yo, solos.

—¿Ocurre algo? —Intuyó que algo sucedía; mi tono de voz no era el mismo de siempre, era más serio, incluso contenido.

—He estado muchos días sin verte. Vamos a comer juntos, te recojo en el gestor. —No di pie a más preguntas, ese tema sólo se podía hablar en persona.

—Te espero.

Colgué la llamada, dejé el teléfono sobre el asiento del acompañante y me dirigí hacia allí. No podía evitar sentirme nerviosa; no entendía por qué, pero mis manos sudaban, y no dejaba de moverlas. Volver a pensar en mi madre removía algo en mi interior que no me gustaba nada, pero debía enfrentarme a ello.

Al fondo, pude intuir la silueta de mi padre. Estaba en la puerta, hablando con el gestor, imaginé que haciendo tiempo. En cuanto paré a su lado, se despidió y se sentó en el asiento del copiloto; luego me dio un beso en la mejilla y me preguntó adónde íbamos a almorzar. Y en ese instante pensé en pedir comida y que la trajeran a mi casa, allí podríamos hablar tranquilamente.

—Llama para que nos traigan el almuerzo. —Le guiñé un ojo y me hizo caso. Cogió su teléfono y marcó el número.

 

 

Me senté en el sofá y él me acompañó. No sabía por dónde empezar, ni cómo decírselo, pero él no pudo esperar y me pidió que le contara qué ocurría, que confiara en él, fuera lo que fuese.

—Papá, en Madrid he conocido a alguien... —Comenzó a reírse, interpretando que estaba hablando de Markel y que iba a decirle algo de él—. No es él, sino una chica. —Conseguí captar su atención y frunció el ceño sin saber qué le iba a contar—. Vino a verme y me dijo que era hija de mi madre... vaya, mi hermana.

—¿Qué?, ¿ha tenido otra hija? No puedo creerlo. —Una risa incrédula salió de su garganta, mientras se peinaba con las manos. Sin lugar a dudas, no tenía ni la menor idea de su existencia.

—Eso parece. No sé nada más, apenas pude hablar con ella. Sólo me mostró una foto y, efectivamente, era de mi madre, pero no fui capaz de preguntar. ¿Tú qué harías, te pondrías en contacto con ella? Tengo su teléfono, pero no sé qué hacer, ni si quiero saber más.

—Cariño, tú eres la única que puede decidir si quieres saber o no. Por mi parte puedes estar tranquila, yo tengo superado lo de tu madre. Por mí no debes preocuparte, es tu hermana... si quieres saber de ella, estás en todo tu derecho.

—Sabes que te quiero, ¿no? —Le di un abrazo y le besé la mejilla.

—Más te vale, pero ahora cuéntame que hay entre tú y el escritor ese.

—Papá... —Me miró con cara de «no me voy a asustar de nada» y no pude evitar reírme avergonzada—. No sé qué hay, no sé qué somos ni si la distancia terminará lo poco que hemos tenido, pero me gusta, papá. Estos días han sido increíbles.

—Lo tenéis muy difícil, cariño, pero nada es imposible, el amor puede con todo.

—Que melodramático te has vuelto.

—Es lo que prima en las novelas románticas, para eso soy el padre de una escritora —bromeó.

Le expliqué lo que me habían dicho de Fredrik y durante un rato estuvimos poniéndonos al día de todo lo que había sucedido con él y con Aksel. Realmente echaba de menos pasar ratos a solas con mi padre; siempre habíamos estado muy unidos y poder explicarle mi viaje mientras bromeábamos sobre el futuro era más de lo que le podía pedir al destino.




  




Capítulo 22

 

Una mirada al pasado

 

 

Había anochecido. Hacía un rato que mi padre se había marchado a su casa. La tarde fue muy amena, no paramos de hablar hasta ponernos al día. Incluso Grete llamó preocupada por no saber nada de él, sobre todo porque no volvió a la fábrica por la tarde. 

Luego, en lo único que pensaba era en ella, mi madre. Por un lado tenía ganas de pasar página e intentar resetear mi mente para eliminar ese detalle, pero mi corazón me pedía lo contrario. Tenía curiosidad por saber qué había sido de ella, la persona que me había dado la vida, porque no podía considerarla mi madre, ya que nunca hizo nada por mí. Y sólo de pensar en que esa chica tuviera mi sangre, me erizaba el vello.

Cogí el papel en el que tenía su número de móvil y lo introduje en la agenda del teléfono. Abrí la aplicación de WhatsApp mientras sentía mi cuerpo tembloroso, nervioso. Era un paso que necesitaba dar para poder seguir con mi vida sin pensar en arrepentirme más delante de no haberlo hecho.

 

Dunia: Hola, soy Dunia. Perdona mi reacción del otro día, pero no tenía ni la menor idea de que existieras y menos de que me buscaras. Me gustaría conocer un poco tu historia, si no te importa, claro.


 

Pulsé en el círculo verde con una flecha blanca para enviarlo y me sentí más relajada; sin duda, necesitaba hacerlo para sentirme bien. El móvil vibró e intuí que había contestado. Mis nervios crecieron, temía saber la verdad. Lo que pensaba que me podría afectar más era saber que mi madre la había querido, al contrario que a mí, que siempre le molestaba. No lo dudé un segundo y abrí el mensaje.

 

Celeste: Me hace feliz que al final quieras saber de mí. Debo pedirte perdón por cómo me presenté, pero estaba nerviosa. No sabía si sabías algo, ni cómo podrías reaccionar. Me encantaría poder explicarte cómo ha sido mi vida. Ahora mismo vivo con mi abuela, nuestra abuela; está muy mayor, la pobre, y sé que dentro de poco se irá y eso me apena, ya que ella es la que me ha criado desde niña.


 

Intuí que tampoco había vivido con nuestra madre al decir que la había criado su abuela, pero ¿y su padre? El mío siempre se había encargado de mí. Ahora necesitaba más, quería saberlo todo.

 

Dunia: La verdad es que no la recuerdo, disculpa. Seguramente sea una persona extraordinaria, pero, por lo que me explicas, ¿nuestra madre no ha vivido contigo? Me gustaría saber más.


 

Ya no había vuelta atrás, necesitaba responder a todas las preguntas que siempre me había repetido desde que ella decidió marcharse... y el único modo era ella, Celeste; ella conseguiría desvelarme muchas incógnitas de mi pasado.

 

Celeste: Mi madre, bueno, la nuestra... es un caso aparte. Desde que tengo uso de razón, no ha vivido conmigo. Ella es un espíritu libre... me dejó con mi abuela y desde entonces ha venido muy de vez en cuando, apenas la he tratado. Supe de ti por mi abuela. Ella no quiso explicarme nada. Un día que apareció de visita, intenté que me aclarara si existías y me dijo que sí, pero que no merecía la pena buscarte.


 

¡Qué mujer más fría! ¿Cómo había podido abandonar a dos hijas y andar por el mundo como si nada? Por más que lo intentaba, no podía entenderlo. Menos mal que mi padre me alejó de ella. Prefería mil veces no volver a verla a que apareciese cuando quisiese. Pero Celeste no había mencionado a su padre, ¿tampoco quiso saber nada de ella? No podía creer que hubiera pasado por todo aquello; en el fondo sentía lástima por ella.

 

Dunia: A tu padre imagino que sí lo has visto, ¿no? Yo lo único que sé de ella es que dejó a mi padre para viajar, decía que se ahogaba en casa, en la rutina; cuando se marchó, nosotros decidimos mudarnos a la ciudad natal de mi padre. Vivimos en Noruega y somos muy felices; siempre hemos estado muy unidos.


 

Escribí sin pensar en si podía afectarle saber que yo había tenido una vida normal y feliz con mi padre, pero no le iba a mentir; era mi realidad y, en parte, me apetecía compartirla con ella.

 

Celeste: ¿Quieres que te cuente la historia de mis padres?


 

Contesté sin dudarlo un segundo.

 

Dunia: Claro.


Celeste: Mi madre siempre fue un poco alocada, andaba de un lado para otro. Un día alquiló una caravana, según ella para conocer ciudades nuevas; aquélla sería su casa. Durante meses recorrió las ciudades costeras del Mediterráneo, y allí conoció a un chico que tenía un pequeño velero. Me contó que estuvo varios días provocando encuentros fortuitos, o eso intentaba, hasta que en una ocasión él, al verla, la invitó a tomar un café y comenzaron a hablar. Los dos tenían en común querer descubrir mundo, y se juntaron el hambre con las ganas de comer; nunca mejor dicho. 


Después de verse varias veces, al final la invitó a irse a Menorca unos días, y ella, como era una excéntrica inconsciente, no pensó en nada y se marchó con él. Me explicó que las aguas de aquel lugar eran increíbles, de color celeste, y en ellas se dejaron llevar, pasando tres días haciendo el amor. Un día me confesó que no estaba enamorada, que sólo era un hombre que la ayudó a descubrir un lugar al que ella, por sí sola, no hubiera sido capaz de llegar. Cuando regresaron, apenas se vieron más, y un mes después mi madre se dio cuenta de que estaba embarazada. Para aquellas fechas, el que supuestamente era mi padre debía de estar muy lejos y no tenía forma de contactar con él. Lo único que sabía de él era que se llamaba Arthur y era londinense. Ah, y tengo una foto suya en el barco, nada más. Pero mi nombre surgió de aquel viaje; siempre me ha dicho que, al llamarme Celeste, recordaría aquellas aguas y a él.


En cuanto dio a luz, descubrió que yo era un impedimento para sus planes. Una mocosa no la iba a retener, así que me dejó con mi abuela. He vivido con ella desde que tengo tres meses, y apenas he visto a mi madre unos días al año. Ahora hace un año que no sé nada de ella y creo que es mejor así, porque, cuando la he visto, me ha dolido y no he podido evitar recriminarle la vida que ha llevado y lo que ha dejado atrás.


 

Después de leer el mensaje, me quedé sobrecogida. Sin duda el carácter que mi padre describía era el mismo que ella transmitía, y la historia de cómo conoció a su padre era otra locura suya. ¿Cómo pudo estar un fin de semana acostándose con un hombre sin protección y luego, encima, abandonar a su hija porque no podía seguir con sus planes? Era increíble que aquella mujer quisiera a alguien más que a ella misma.

 

Dunia: ¿Te gustaría conocer a tu padre?


Celeste: Me encantaría, pero no sé nada más de él y tampoco creo que sepa de mi existencia. Puede que no quiera saber que tuvo una hija con una hippie loca.


Dunia: ¿Tienes la foto? Me encantaría saber cómo era.


 

Me envío la imagen en un mensaje y, al verlo, no pude evitar reírme: feo no se lo había buscado, sin duda. Era un hombre del que cualquiera se enamoraría. En la imagen, estaba agarrado a la baranda del velero; lo que me sorprendió fue ver el nombre de Celeste en el casco de éste. Al parecer el nombre no era por el mar, sino por su barco; debía de ser el único recuerdo que guardaba de él, aparte de lo bien que se lo había hecho pasar aquellas noches.

 

Dunia: Y, ahora, ¿qué quieres de mí?


 

Se lo pregunté intentando entender cuál era exactamente el fin de conocerme.

 

Celeste: La verdad, ni lo había pensado. Sólo quería saber quién era mi hermana y supongo que simplemente hablar contigo, aunque sea de vez en cuando. No quiero nada; soy una superviviente, tengo mi trabajo y no pretendo nada más.


Dunia: Eso no lo dudes, me apetece saber de ti. Nosotras no tenemos la culpa de nada, sólo nuestra madre, que no nos ha sabido valorar.


 

Justo cuando envié ese mensaje, empezó a sonar una llamada de Skype. La acepté mientras me despedía de Celeste por WhatsApp desde el móvil. Al mirar la pantalla, reí al verlo sentado en la hamaca. No cabía duda de que había cumplido lo prometido, pero, con el día que llevaba, lo que menos me apetecía era una sesión de sexo al instante. Mi mente aún seguía trabajando, asimilándolo todo. Estuve inmersa en mis pensamientos mientras Markel me observaba sonriente hasta que su voz me hizo regresar a la realidad. Quería saber qué me ocurría, por qué estaba tan callada, y sin dudarlo un segundo comencé a relatarle el día. 

Tras más de una hora sin dejar de hablar sobre lo que habíamos hecho, no pude evitar expresarle que necesitaba tenerlo cerca. Sonrió; su mirada me demostraba que él sentía lo mismo. De pronto, una llamada a su móvil nos interrumpió; me dijo que era Javier y que después lo llamaría, pero yo insistí en que lo cogiera, que ya hablaríamos más tarde.

Terminé la llamada y comenzó a sonar otra de Skype. Era Esther. La acepté al instante y su sonrisa la delató, algo debía decirme, no cabía duda de que estaba deseando soltar una bomba.

—¿Qué ocurre?

—Según esta confirmación, aterrizo en Oslo a las 21.00 horas del viernes.

—¡Estás loca!

—Oh, sí, loca por estar de nuevo contigo. Me llevaré mis guantes y mi bufanda rosa, y a disfrutar. Estoy deseando llegar y que me enseñes tu ciudad.

—Estoy deseando enseñártela. —En ese momento sonó la llamada de Markel. Quería contestar, pero a la vez quería hablar con Esther y poder planear su estancia. Mi cara debió de mostrar mi confusión, ya que fue ella la que me dijo que contestara, que tenía que organizar muchas cosas antes de venir.

Le di las gracias repetidamente y terminé la llamada para aceptar la otra. Me explicó que Javier no lo dejaba respirar, que ese fin de semana tendría que recluirse en casa a escribir, como si no tuviera nada más que hacer. Sin duda, escribir con esa presión y bajo petición expresa era agobiante, frustrante y nada emocionante.

Que él escribiera me beneficiaba, así podría estar con Esther al ciento por ciento sin sentirme culpable o estar pendiente de las llamadas. De un grito le dije que Esther venía a verme. Él sonrío y me preguntó si estaba contenta; evidentemente lo estaba, pero miraba a través de la pantalla, veía su rostro y me moría por que, quien viniera a verme, fuese él. Pero el deber lo llamaba y era casi imposible lograr que pudiera escaparse, Javier no le dejaría tomarse ningún día libre.

—Por cierto —me interrumpió—. ¿Has visto el correo electrónico de Dulce?

—No, ¿qué ocurre?

—Léelo.

Pulsé sobre el icono del navegador y escribí en la barra la dirección del gestor de correo, inicié la sesión y busqué entre la cantidad de emails que había en la bandeja de entrada el de Dulce. Pulsé sobre éste y lo leí.

 

De: Dulce (Universo)


Para: Dunia, Markel, Javier 


Asunto: Nuevo proyecto


 

Buenos días a todos. Os escribo para informaros sobre el éxito que está teniendo la novela. Lleva entre los más vendidos desde el día en que salió, y no sólo eso: la primera edición ya se ha agotado. ¡Sí, leéis bien!


Ya hemos dado la orden de impresión de la segunda, así que, chicos, todo marcha estupendamente.


He pensado en añadir un pequeño relato extra para terminar de enganchar a las lectoras a la historia y animar a las que aún no lo han leído. Por ello, os animo a comenzar un relato de unas cien páginas como máximo. La idea es que hagáis un salto en el tiempo, una pequeña diferencia que hayan de superar para que la relación sea aún más sólida. Vosotros sois los escritores, así que pensad en qué es lo más apropiado para ellos.


Tenéis un plazo de dos meses para enviarlo. Lo publicaremos a finales de año. Dicho esto, ¡chicos, a teclear!


Un abrazo.


 

Dulce Rodríguez


Directora Editorial Universo


 

Miré la pantalla, donde me esperaba Markel, y, al verme, rio. Debía de tener cara de apabullada, y no era para menos. Estaba sopesando que teníamos que escribir un relato y no sabía por dónde comenzar.

—No te asustes, podemos con ello.

—Lo sé, pero tengo que organizarme, tengo que escribir el otro encargo —contesté sintiéndome fatigada.

—Yo tengo que terminar el de Javier, así que ahora no puedo ponerme con éste. Aprovecha para escribir el tuyo este mes y, en cuanto los dos pongamos el fin, nos ponemos manos a la obra con el relato. Me apetece volver a escribir contigo.

—Sí, tengo que planificar un calendario, no hay duda, y sobre todo comenzar el que me han pedido.

—Voy a cenar. Hablamos mañana otro rato; intentaré conectar contigo por chat durante el día.

—Vale, buenas noches.

Finalicé la llamada y fui directa a mi bolso para coger la libreta que Esther me había regalado para apuntar todo lo que tenía pendiente. Escribir el relato de María y Claudio, escribir el relato con Markel, Aksel... sin duda ése era un tema que debíamos solucionar entre todos. Además estaba el viaje de Esther... debía preparar algo diferente; aún no sabía el qué, pero algo se me ocurriría. Y, por último, apunté «Celeste»; no sabía ni por qué, ni para qué, pero mi corazón me decía que lo apuntara a modo de recordatorio.

Abrí una hoja de cálculo y cree un calendario. Hice previsiones de las tareas diarias, en la fábrica y, sobre todo, calculé el tiempo que debía dedicar a cada una de las cosas.

Tras guardar el archivo, cogí una libreta y estructuré la historia de María, lo que ella me había contado, y tracé un pequeño guion a seguir. Ya tenía la idea, sabía de ellos, sólo me faltaba abrir una hoja en blanco y comenzar a escribir, pero de pronto llegó a mi mente otro pensamiento... la foto, Celeste, su infancia. 

No dejaba de repetirme la suerte que yo había tenido, y me sentía en deuda con ella moralmente. Abrí el navegador y puse el nombre, «Arthur»; tras mi brillante idea, salieron millones de coincidencias. No podía llegar a imaginar la de personas que había en el mundo que se llamaban así. Escribí detrás del nombre «Londres» y los resultaron no llegaron a un millón de coincidencias, pero también era imposible encontrarlo de esa forma. No sabía por qué quería encontrarlo, pero tenía una curiosidad enorme, al menos por saber qué había sido de su vida.

Cambié las palabras del filtro: esta vez «Velero Celeste», pero aparecieron miles de tonterías y ninguna información acerca de un velero denominado así... De pronto, una luz llegó a mí, una brillante idea. Seguro que todos los barcos estaban registrados en alguna asociación naval, o qué sabía yo, algún registro; no tenía ni la menor idea, pero lo iba a averiguar. 

Comencé a buscar registros, asociaciones, foros, incluso información para ser patrón o comprarse un velero. Al final, me pareció hasta divertida la opción de comprar un barco; las experiencias que leía por Internet eran de lo más curiosas, pero nada que me llevara a él. 

Busqué la imagen que tenía en WhatsApp y me la envié al ordenador por correo electrónico. La abrí en la pantalla del portátil y la miré más atentamente. Buscaba algún detalle que me dijera por dónde seguir. Abrí el buscador y vi una opción de imagen, así que pulsé sobre ella y me apareció una ventana para insertar una imagen desde mi disco duro; la seleccioné y mis ojos se abrieron como platos cuando, como resultado, obtuve la misma imagen en diferentes redes sociales. No podía creerlo, parecía que esos resultados eran fiables. Me sentí orgullosa de mí misma; sin duda, cuando el aserradero no funcionara y las novelas tampoco, podría dedicarme a ser investigador privado, tenía un gran futuro.

Abrí la aplicación Facebook y vi el perfil. Aparecía un hombre de la edad de mi padre, la ciudad que indicaba era Londres. Seguro que era él.

Pulsé sobre el apartado de información y descubrí que era director de una multinacional con sede en Londres. Parecía que mi madre tenía buen gusto, al fin y al cabo. Estaba casado, pero no decía nada de hijos. Miré las fotografías que había publicadas y muchas de ellas eran de él con traje, en algún tipo de conferencia, porque aparecía hablando sobre una tarima delante de mucho público. 

Pero, entre tantas foto profesionales, una destacaba; parecía una barbacoa familiar en una casa con jardín. Había muchas personas de todas las edades, pero no sabría decir si eran amigos, primos, hijos... Creé una carpeta en mi escritorio y guardé las imágenes y toda la información que pude recolectar; por suerte, encontré la página web de la empresa en la que trabajaba y conseguí su contacto. Se lo enviaría todo a Celeste, y en sus manos estaría querer saber más o no.

Apagué el ordenador y me tumbé en la cama mirando el techo. Tenía tantas cosas en las que pensar que apenas podía cerrar los ojos, no tenía nada de sueño. Durante unos minutos, di vueltas en la cama intentando desconectar y dormir, pero me resultó imposible. 

Abrí de nuevo el ordenador y me metí en mi blog. Hacía días que no lo visitaba y necesitaba revisar que todo seguía igual. Nada más entrar, descubrí que la foto de cabecera había cambiado y en su lugar había una con un montaje con la portada de la novela; la última entrada que había publicada era de aquella misma mañana, una reseña de un libro que leí pero que no tuve tiempo redactar, sin duda Esther se había encargado de ese asunto.

Leí los comentarios y comprobé que muchos de sus autores creían que, quien contestaba, era yo, y Esther, evidentemente, no los sacaba del error. Abrí el chat y le envié un mensaje anhelando que estuviera despierta para poder distraerme un poco.

 

Esther: Pensé que te había secuestrado un esquimal.


Dunia: Si acabamos de hablar.


Esther: Lo sé, tonti. Estoy emocionada. ¡Aixxx!—, estoy deseando achucharte. Hazme un resumen de tus últimos días, seguro que han sido muy interesantes.


 

La puse al día de las novedades: mis encuentros con Thor, la reimpresión de la novela y el escrito que la acompañaría, el nuevo proyecto con María y Claudio, los avances de mi hermano, los desplantes de Aksel... 

 

Esther: ¡Todo eso en dos días! Me he agotado sólo de leerte... menos mal que no hay nada más.


Dunia: ¿Que no? Ja, ja. Espera, que ahora viene la guinda. Hace un rato he hablado con Celeste y he descubierto cosas sobre mi madre y que su padre ni siquiera sabe que existe; me da pena, pobrecita. Yo siempre he tenido a mi padre; ella, a ninguno de los dos.


Esther: Es muy introvertida, ahora entiendo el porqué.


Dunia: ¡¡¡He encontrado a su padre!!!


Esther: ¿Cómo?


Dunia: No te lo vas a creer. Tenía una foto y un nombre, así que, tras buscar por el nombre y por la ciudad, sin éxito, la foto ha dado resultados. La tenía publicada en las redes sociales, pero no se lo he dicho todavía a ella. Espero que no le moleste, tenía curiosidad.


Esther: Por el amor de Dios, tú estás como una regadera, ¿cómo has hecho eso? Lo peor de todo es que lo hayas encontrado; de verdad, me estoy riendo a carcajadas. Y Markel... ¿cómo llevas eso de estar separados? Porque, nena, aquí, no os habéis separado en dos semanas...


Dunia: Es raro, lo echo de menos, no te voy a mentir. No dejo de pensar en él, estoy deseando verlo, me gusta tanto...


Esther: Yo controlo sus movimientos, por eso no te preocupes, ¡ja, ja, ja! Tengo contacto con Javier; es de lo más cachondo y tiene la boca más abierta que la del metro, me lo casca todo.


Dunia: ¡Serás burra!


Esther: Sincera. Seguro que se muere de envidia porque voy a ir a verte, sé que está coladito por ti. Nena, le has dejado una huella que va a ser difícil de borrar.


Dunia: Me encantaría que viniera a verme, no te voy a mentir, yo ahora no puedo volver. Tengo que hacer demasiadas cosas aquí, pero tengo la esperanza de que nos veremos pronto. Pero de momento, a quién voy a ver, es a ti, y te voy a llevar a todos los rincones. Hay una librería y una galería de arte que ya verás, ya.


Esther: Y fiesta, fiesta... quiero ver a chicos altos, rubios de ojos azules; no olvidemos ese factor tan importante.


Dunia: Estás muy mal, pero seré buena y te presentaré a alguno. El problema es que no te entenderán.


Esther: El amor es universal.


 

La conversación continuó durante un par de horas. No dejamos de reír; la verdad, Esther era la persona más graciosa que tenía a mi alrededor, sus ocurrencias eran únicas. Por fin el sueño y Morfeo comenzaron a llamar a mi puerta; bostezo tras bostezo, comencé a sentir que los ojos me pesaban, que necesitaban cerrarse, así que me despedí y me tumbé en la cama esperando dormir plácidamente.

 

 

El despertador sonó y mis ojos se abrieron como si hubiera dormido infinidad de horas, pero no era así, apenas habían sido cuatro. Fui directa a la ducha después de poner música de fondo. Comenzó a sonar el disco que había puesto en el equipo reproductor y di un pequeño salto al escuchar que era Guns N’ Roses. Abrí el agua de la ducha y me adentré en ella dejándola caer sobre mí, despertando mis músculos contraídos por la falta de sueño, todo lo contrario que mi cabeza, que estaba despejada como nunca antes lo había estado. 

Froté mi cuerpo y recordé sus manos; respiré profundamente. Jamás había sentido algo así por una persona, Markel lo había logrado. Masajeé mis pechos imaginando que lo hacía él, recordando cómo me acariciaba, cómo su respiración me erizaba la piel, cómo mis piernas temblaban nerviosas ante su contacto. Apoyé la frente en las baldosas de la ducha y cerré fuerte los ojos. Odiaba estar tan lejos; tendría que haber dejado mis sentimientos en Madrid, pero no había sido así.

Salí de la ducha y me enrollé con una toalla mientras humedecía mis rebeldes rizos con espuma moldeadora y, con los dedos, intentaba dominarlos. Seguía sonando la música y al ritmo de ésta terminé de acicalarme. Sólo necesitaba mi dosis diaria de café y ya estaría lista para comenzar un duro día de trabajo. Tenía que planificar mi rutina y, para ello, debía hablar con mi padre, así que prepararé el café en un termo para llevármelo conmigo al aserradero. 

Llegué y estaban todos en marcha. Yo comencé como muchas mañanas: arranqué el ordenador para luego coger el montón de facturas y albaranes diarios. Era una locura la cantidad de papeleo que día tras día pasaba por aquella oficina. En principio ya estaba todo hecho, apenas una hora y media de trámites; no había que hablar con proveedores ni con el gestor, por lo que podía continuar con mi rutina personal, que ahora se había convertido en profesional. Salí en busca de mi padre y vi a Aksel y a Thor en un rincón, conversando.

—¿Qué fiesta? —los interrumpí al oír que estaban comentando que iban a ir a una el viernes por la noche.

—No creo que te guste, hermanita, no es para princesas como tú, sino para leñadoras como ellas. —Señaló a dos operarias que eran de todo menos femeninas.

—Nunca se sabe; desembucha, hermanito.

—Celebran una fiesta en la cantina, nada especial —dijo Thor con cara de indiferencia. El tono que empleó al hablarme no era más que una fachada, estaba haciéndose el interesante para ver cuál era mi reacción, pero, para su desgracia, hacía mucho tiempo que ya no le iba detrás y apenas pensaba en él, por suerte. 

—Pues puede que vaya y hasta puede que vaya acompañada. —Un «toma» retumbó en mi interior, dejándolos a ambos mudos; lo que menos esperaban era mi contestación.

Salí de la nave en busca de lo que realmente quería encontrar minutos antes, a mi padre. Nada más vernos, le firmó rápidamente la hoja de entrega al chófer que había en la puerta y vino hacia mí. No dudé en explicarle que necesitaba tiempo para hacer cosas mías, pero que cada mañana iría para poner al día los asuntos de la fábrica. 

Me recordó que mi excedencia se terminaba en breve y que debería reincorporarme, que no podría excusarme delante de Aksel. Añadió que tendríamos que pensar en ese momento y que quizá podría contratarme sólo a media jornada. Yo le dije que aceptaría lo que le fuera mejor a la empresa y a la familia. 

 

 

Ya en casa, me senté en el escritorio con la intención de comenzar a escribir la historia de María y Claudio, pero antes debía de hacer otra cosa, Celeste merecía saber lo que había encontrado.

 

Dunia: Hola, Celeste. ¿Me podrías enviar tu email?
Me gustaría enviarte una cosa. Muchas gracias, Dunia.


 

Esperé unos segundos a que me llegara su correo y poder empezar el relato; pronto vi que vibraba el teléfono, anunciándome que un mensaje había llegado a mi móvil.

 

Celeste: Claro, es celesteh@gmail.com.


Dunia: Gracias, ahora mismo te lo envío. Dunia.


 

En ese instante sentí una presión en el estómago y dudé de si estaba actuando bien o no. Podía ser que le sentara mal, o que sintiera que me había inmiscuido en un tema personal, pero yo no tenía ninguna mala intención, así que saqué el valor que tenía y redacté un correo electrónico.

 

De: Dunia 


Para: celesteh@gmail.com


Asunto: Información encontrada


 

Hola, guapa. Espero que no te moleste que haya indagado un poco por Internet, pero, al contarme la historia de tu madre y tu padre, no he podido evitarlo. 


En la foto del velero que me mandaste aparecía un nombre, «Celeste», en el barco. Busqué en Internet el nombre, sin éxito, pero una búsqueda de imágenes me llevó a un nombre: coincidía con el de tu padre y con su ciudad, y le eché una ojeada. Es un hombre de bien, con una buena posición laboral. 


Te envío lo poco que he descubierto, por si quieres saber más e incluso ponerte en contacto con él.


Sobre todo, espero que no te moleste mi intrusión en tu vida.


Un abrazo,


Dunia


 

Pulsé en «Enviar» y respiré hondo. Ya estaba hecho, así que ya no me podía echar atrás. Sólo deseaba que no le hiciera daño o se enfadara. Esperé unos minutos su respuesta, pero no la obtuve; dudé en escribirle un WhatsApp, pero, recordando mi reacción al enterarme de su existencia, pensé que lo mejor era darle tiempo para asimilar lo que acababa de averiguar.

Abrí una página en blanco y comencé a redactar el prólogo de la historia. Sin duda era la parte que más me gustaba, ya que en ella podía decir lo que había sentido al escucharla de los propios protagonistas. 

Y comencé a escribir... palabras, frases, párrafos, páginas, mientras disfrutaba narrando lo que me habían contado, mientras creaba mis personajes basados en ellos, en lo que había visto, en cómo se expresaban y, sobre todo, en cómo se miraban. Cuando tenía alguna duda, le enviaba un mensaje a María y ésta respondía al instante. Ella deseaba leer la historia; era la que más ilusión tenía.

Mientras continuaba escribiendo y recibiendo mensajes con más información, que iba utilizando, no fui consciente de que el tiempo pasó tan de prisa, tanto que ni comí ni cené, hasta que oí la llamada de Skype de Markel. Contesté aún sin saber realmente que el día estaba a punto de terminar. Cuando me dijo que eran las once, mis ojos se abrieron como platos.

Me obligó a hacerme algo de comer y volver a llamarlo cuando hubiera terminado. No podía evitar sentirme feliz... sus órdenes no eran tales, sino su forma de demostrar su preocupación por mí, y su mirada enfurecida a través de la pantalla me excitó. 

Fui a la cocina a hacerme rápidamente un bocadillo de pavo que había en la nevera y volví a llamarlo con él en las manos. Su expresión había cambiado, estaba más relajada, sonreía. 




  




Capítulo 23

 

El reencuentro

 

 

No podía creerlo, estaba más nerviosa de lo que imaginé que estaría. Mis manos daban pequeños golpes al volante al ritmo de la música; estaba a punto de llegar, quedaban exactamente cinco minutos para aparcar en el aeropuerto, treinta y cinco menos desde que había salido de casa, y parecía que llevaba horas conduciendo. 

Los días anteriores no había parado ni un instante. La novela de María estaba cobrando forma a pasos agigantados, incluso había tenido que enviarle parte del borrador porque no podía esperar más. Eso sí, apenas había dormido, pues había madrugado para ayudar en el aserradero y después había pasado horas y horas frente al ordenador. Debía reconocer que la historia me había atrapado desde el primer momento, la había hecho mía como si en realidad fuera propia y no de ellos; tanto que, cuando le explicaba a Markel alguna escena hot, él no podía creer que me la hubiesen explicado tan abiertamente. 

Pero el cansancio no había podido conmigo. Había enviado el último capítulo escrito y, más feliz que nunca, había tomado rumbo en busca de mi amiga. Miré el reloj y sólo quedaba un minuto. Ya podía ver el edificio del aeropuerto. Aceleré para conseguir recortar el tiempo y, en pocos segundos, alcancé mi destino. 

Caminé con paso rápido, como si con ello fuera a conseguir que el avión aterrizase antes, pero no me importaba, estaba deseando estar frente a la puerta de llegadas para reencontrarme con ella. Llevábamos dos días hablando y haciendo planes de lo que íbamos a ver y hacer. Miré el panel informativo y éste anunciaba que su vuelo llegaría con una hora de retraso, así que me dirigí a la cafetería situada dentro del aeropuerto. 

Apenas había gente. No era extraño, porque eran las ocho de la noche y la mayoría de vuelos ya habían aterrizado. Miré de nuevo una de las pantallas en las que se informaba de los aviones que estaban a punto de aterrizar, y efectivamente, el suyo era el penúltimo del día. 

Al llegar a las mesas, pude elegir la que más me gustó, ya que casi todas estaban libres. Me senté y rápidamente un joven camarero me preguntó lo que deseaba tomar. Le indiqué que quería un café con leche y regresó a la barra para prepararlo. 

Miré el móvil y me desesperé, quedaba aún mucho rato, así que le escribí un WhatsApp a Markel con la esperanza de que no lo tuviera apagado para poder hablar con él un rato y hacer tiempo hasta que el avión tomara tierra.

No contestó. Imaginé que debía de estar escribiendo, pues esa misma mañana me había comentado que por la noche estaría desaparecido, pero tenía una mínima esperanza de hablar con él.

El camarero me dejó el café con leche que había pedido sobre la mesa y me sonrió. Cogí la taza para calentarme las manos a la vez que miré de nuevo la pantalla; busqué el número de vuelo y vi que indicaba que se mantenía la hora estimada de llegada. Di un sorbo mientras con uno de mis dedos actualicé mi buzón de correo electrónico; apareció un email de Celeste. Miré el asunto, y no lo había modificado, ponía el mismo que yo había escrito en el mensaje inicial. Estaba preocupada porque se lo había enviado dos días atrás y no había sabido nada de ella, seguramente se habría molestado.

Pulsé sobre su nombre y lo leí.

 

De: celesteh@gmail.com 


Para: Dunia


Asunto: RE: Información encontrada


 

Hola, Dunia. 


Siento no haber contestado antes, pero no esperaba que buscaras a mi padre, la verdad es que yo jamás me hubiera atrevido a hacerlo, no sé si por miedo a que no quiera saber de mí, o simplemente por temor a conocer la vida que me he perdido por culpa de mi madre. 


Quiero que sepas que no me he enfadado contigo; si no te he contestado antes ha sido porque necesitaba pensar qué quiero hacer con esta información. Te agradezco el esfuerzo que has hecho para dar con él, pero de momento no creo que sea capaz de enfrentarme a la verdad. Prefiero continuar mi vida como hasta ahora, sin saber nada de él.


Un beso enorme,


Celeste.


 

Terminé de leerlo y entendí qué le había pasado, lo mismo que me ocurrió a mí al conocerla... Su decisión era respetable, por lo menos en un primer momento. Seguro que yo pensaría del mismo modo que ella de estar en su lugar. 

De todos modos, teniendo en su mano la información, quizá cuando pasase el tiempo se le despertaría la curiosidad por saber qué era de él, o simplemente saber cuáles eran sus raíces. Pulsé la opción de responder y pensé en qué contestar exactamente. Unas palabras de apoyo que no la ofendieran.

Di un nuevo trago al café con leche y miré la hora; aún quedaban más de treinta minutos para el aterrizaje de Esther. Estaba deseando verla y comentar ese tema con ella, seguro que conseguiría que se animase a saber más. 

Mis dedos rápidamente escribieron un mensaje.

 

De: Dunia 


Para: celesteh@gmail.com


Asunto: RE: RE: Información encontrada


 

Hola, Celeste.


Es un alivio saber que no te ha molestado mi intromisión en este tema, pero es un defecto que tengo desde que soy pequeña: en cuanto me comentan algo, tiendo a buscar información sobre ello. 


Entiendo que no quieras continuar descubriendo más cosas, al menos por el momento, pero, si algún día estás dispuesta a saber más, aquí tienes una amiga, hermana, para ayudarte, eso no lo dudes.


Un beso enorme,


Dunia.


 

Pulse en «Enviar» y respiré tranquila. Me sentía bien por haber ayudado, en parte, a Celeste. No se merecía la vida que había tenido, pero yo no era nadie para forzarla a hacer algo que podría dañarla. 

Terminé el café con leche y me levanté para pagar mi consumición. Esperé delante de la barra a que el joven camarero se acercase, ya que estaba limpiando varias de las mesas que acababan de quedar libres. Me miró y, al verme, dejó lo que estaba haciendo y caminó a toda prisa hasta llegar a la caja para poder marcar lo que había consumido y decirme lo que tenía que pagar.

Le entregué el dinero y le indiqué que se quedase con el cambio, la propina; me lo agradeció con una sonrisa y me dispuse a salir de la cafetería para dirigirme a la puerta de llegada de pasajeros.

Mis pasos avanzaban lentos mientras observaba los rincones del aeropuerto; el pasillo era largo y las personas que había caminaban en el mismo sentido que yo, se dirigían al mismo sitio. Ninguna tenía prisa, todo lo contrario: muchas de ellas estaban haciendo tiempo. 

Cuando llegué a la puerta, me puse en un lado, esperando a que los minutos pasaran rápido y saliera para poder recogerla y marcharnos. 

Oí unas voces y miré la pantalla que tenía cerca. Por fin mostraba que el avión había aterrizado, así que sólo tenía que esperar a que recogiera su equipaje y apareciera sonriente. Empezaron a salir pasajeros. 

Uno tras otro pasaban por delante de mí, pero no lograba ver a Esther entre ellos. Empezaba a sentir las piernas cansadas de estar de pie, cuando algo me llamó la atención... al fondo adiviné una forma de andar conocida; sonreí, me puse nerviosa. 

No podía creerlo. Mis ojos se abrieron de par en par y no salté porque mi cuerpo se había quedado paralizado. Sus ojos me observan desde la lejanía y la comisura de sus labios se curvó en una sonrisa ladina.




  




Capítulo 24

 

No me lo puedo creer

 

 

—¿Así me recibes?

—¿Y Esther?

—Creo que te ha mentido, ya es la segunda vez. Deberías cambiar de amiga.

Lo miré y no me podía creer que lo tuviera delante. Estaba esperando a que reaccionara, a la vez que sonreía divertido. Pero no podía pensar en nada, lo que menos esperaba era que apareciera él en lugar de Esther. Sus manos se posaron en mis caderas y me obligaron a acercarme; comencé a sentir su olor y el nerviosismo que sentía en España cada vez que lo besaba volvió a mí. Los centímetros que nos separaban eran casi inexistentes; sus labios se posaron sobre los míos y nos abrazamos fuerte. Ambos deseábamos estar de nuevo juntos.

«No sé si estoy soñando, pero, si es así, no quiero despertar jamás... no quiero que sus brazos me separen de su cuerpo, sólo anhelo besarlo.» 

No me importaba que fuéramos el centro de atención, entre tanta gente que nos rodeaba. Mis labios se abrieron más y su lengua se enredó en la mía para sentir su sabor, ese que tanto ansié días atrás, y ahora estaba conmigo, besándome, atrapándome entre sus brazos... y era feliz, más de lo que jamás imaginé estar al verlo de nuevo.

Tras unos castos besos en la comisura de mis labios, se apartó para mirarme y sólo pude ver el brillo de sus ojos; estaba sonriente, seguro que mi cara era un poema, pero aún no podía creerme que hubiese venido. 

—¡Sorpresa!

—¿Y tu novela?

—Cuando regrese tendré que escribir como un loco, pero merecerá la pena. —Sus manos atraparon mi barbilla y volvió a posar sus labios sobre los míos; luego se separó unos segundos y, con los ojos cerrados, apoyó su frente en la mía y, al moverla de lado a lado, nuestras narices se rozaron, como si se estuvieran besando. 

—¿Dunia? —Me aparté rápidamente para saber quién me está llamando... y no di crédito; en un período de tiempo tan corto, no sabía cómo me podía encontrar a dos personas tan inesperadas. Pero así era: delante de mí, con cara de circunstancias por haber interrumpido nuestro momento, se hallaba la hermana de Thor.

Se acercó a nosotros paso tras paso, temerosa de mi reacción; sonreí. Sin duda, aquella niña que conocí ya no existía, era toda una mujercita. No lo dudé un instante: la estreché en un abrazo, que la paralizó, y me dio un beso en la mejilla en cuanto sintió mi alegría. 

Me comentó que había venido a ver a su hermano, ya que hacía mucho que no hablaba con él. Me preguntó si yo lo había visto. No le mentí; fui sincera y le expliqué que estaba trabajando para mi padre, pero que apenas teníamos relación. Un gesto triste apareció en su rostro cuando miró a Markel, que estaba a nuestra derecha esperando a que terminásemos de charlar. Ambas habíamos hablado en noruego y él no había entendido nada de nuestra conversación; por ello, para que no se sintiera incómodo, le expliqué en castellano que era la hermana de un amigo... de pronto, ella me interrumpió y, en un perfecto inglés, con la esperanza de que con ese segundo idioma la entendiera, lo saludó. 

Markel sonrió y evidentemente entendió lo que le había dicho. Se acercó y le dio dos besos mientras le preguntaba si tenía transporte para llegar allí adonde fuera. Ella negó con la cabeza y me miró avergonzada, pero yo la agarré del brazo y les dije a ambos que nos íbamos, que tenía el coche en el aparcamiento del aeropuerto. Asintieron y cogieron sus maletas para salir.

Me extrañaba mucho que Annia hubiese viajado sólo para comprobar que su hermano estaba bien; sin duda podía asegurar que no era el mismo de siempre, algo le sucedía y no quería decirlo. Pero no pensaba ser yo la que indagase, esperaba que ella pudiera descubrirlo y ayudarlo, pues no me gustaba verlo mal. Había sido muy importante en mi vida.

Continuamos caminando, mientras le di las gracias a Markel en castellano; él solamente sonrió. Intuí que sabía quién era, ya que conocía que tenía un ex novio y era demasiado listo como para no relacionar a las personas.

Nada más salir por la puerta, un aire gélido nos envolvió. Lo miré y vi que estaba subiéndose el cuello de la chaqueta después de haber emitido un suspiro, impactado por el cambio de temperatura. Yo sonreí, pero no le dije nada; lo entendí perfectamente. Caminamos entre varios coches hasta llegar al mío. Abrí el maletero y Markel colocó su maleta y le pidió a Annia que le entregara la suya para poder guardársela también. 

Percibí que ella estaba confusa, pues no estaba acostumbrada a verme con otra persona que no fuera su hermano, pero las cosas habían cambiado y tenía que respetarlo. Por suerte, lo estaba haciendo; asintió y le acercó la maleta para rápidamente sentarse en el asiento trasero de mi coche. Cuando Markel cerró el maletero, me miró; sabía que me estaba analizando.

Cuando me dispuse a caminar hacia la parte delantera del vehículo, me detuvo agarrándome por las caderas y me atrajo hasta topar contra su cuerpo. Lo miré extrañada y acercó su boca a mi oído. Noté su respiración; estaba caliente y comencé a ponerme nerviosa, hacía días que no experimentaba esa sensación.

—¿Estás bien? —me susurró al oído para que no nos oyera nadie—. ¿Qué te preocupa? —Clavó su mirada en mí, obligándome a hablar, pero no podía hacerlo en ese momento, no quería que ella sacara conclusiones.

—En mi casa te lo explicaré. —Asintió y le di un beso en la mejilla para dirigirme hasta la puerta del conductor.

El trayecto resultó extraño, más bien tenso, ya que Annia apenas emitió palabra alguna; seguramente no esperaba verme con nadie. Quedaba claro que no era el momento de hablar de ello, delante de Markel; él no tenía que conocer qué había ocurrido con Thor, simplemente era un ex.

Le pregunté dónde quería que la llevara y me comentó que primero quería ir a la cantina. La miré sorprendida, porque imaginaba que querría dejar las maletas en su casa, pero, para mi sorpresa, no fue así. Tomé rumbo hacia ésta, que estaba a pocos minutos del punto en el que nos encontrábamos, mientras le iba explicando a Markel lo que veía a través de la ventanilla, e, incluso, si había alguna historia o rumor interesante, se lo comentaba para conseguir mantener una conversación fluida, como si no sucediera nada. Una guía turística en toda regla, vamos, pero con la ventaja de conocer los detalles que sólo sabe alguien que reside en la zona.

Paré delante de la puerta de la cantina y descubrí el coche de Aksel, pero no la moto de Thor. Empecé a respirar de forma más relajada al ser consciente de que no se iban a encontrar. Tenía perfectamente clara cuál sería la reacción de Thor si me veía con otro hombre, lo idiota y neandertal que podía llegar a ser. Por suerte, eso no se iba a producir... de momento.

—Annia, ¿cuántos días te quedarás?

—Hasta el viernes próximo —contestó sin disimular la mirada en busca de la moto de su hermano, a mí no me iba a engañar—, tengo trabajo el sábado.

—Si quieres, ven el lunes a casa y charlamos un rato. Este fin de semana mi amigo ha venido de viaje y estaré fuera con él.

—No te preocupes. —Bajó del vehículo y no nos dio tiempo a ayudarla a sacar su maleta, lo hizo ella misma. Se despidió con un leve movimiento de la mano y me quedé sentada en el coche, pensativa.

Markel me interrumpió al pedirme que fuéramos a comer algo; estaba cansado y famélico por el viaje. Decidí olvidar la visita a Oslo de Annia y centrarme en él. Aún no podía creerme que estuviera a mi lado, en mi coche, en mi casa. Había tenido claro que nuestra aventura caducaría, que era imposible que él viniera a verme a Noruega... pero, para mi sorpresa, no había sido así: estaba a mi lado, demostrándome la veracidad de sus últimas palabras antes de volar hacia mi casa, pidiéndome que dejara atrás la idea de que todo había terminado.

—Yo tenía planeado comer una pizza en casa con Esther, pero ahora me habéis desmoronado mi plan de chicas: comida basura y risas nocturnas. —Comencé a reír a carcajadas al ver la cara que acababa de poner. Sin duda mi plan con Esther lo había descolocado, y no era para menos. Otras se hubieran ido a bailar, a emborracharse, pero nosotras, muchas noches, preferíamos quedarnos en casa. 

—Creo que soy capaz de comer comida basura y reírme contigo.

—¿De verdad vas a soportar una noche de marujas, con chismorreos y críticas...? —Asintió divertido y rio aún más fuerte de lo que ya había hecho instantes antes—. Pues vámonos rápido, que te vas a enterar de lo que es una noche de chicas para mí. —Arranqué el motor, cambié el sentido de la marcha y me dirigí a mi casa.

Me adentré en el camino hasta llegar a la puerta, donde detuve el motor y miré hacia mi humilde casita, que tanto me gustaba. Él la miró y bajó del vehículo para estudiarla mejor. Lo seguí y me puse a su lado, ambos parados frente a ella. Apenas había luz, pero la madera se veía perfectamente; la inclinación del techo tan vertical era sorprendente, pero necesaria para las grandes nevadas que solíamos vivir.

Anduve hasta llegar a la puerta y saqué la llave de mi chaqueta para introducirla en la cerradura. Él continuaba mirando a su alrededor. Abrí la puerta y me apoyé en el marco de ésta con los ojos fijos en él y los brazos en jarra, esperando a que se decidiera a entrar. Al percatarse de ello, caminó lentamente hasta llegar a mí; no me moví y él intuyó lo que necesitaba. Se paró frente a mí, soltó la maleta y me atrapó entre sus brazos a la vez que me besó.

Volvía a nosotros la pasión, la misma que sentimos desde el primer beso, la misma con la que nos dejamos llevar en los hoteles, en su casa y... en ese instante la experimentaba de nuevo, pero en mi hogar, donde creí que nunca llegaría. Mis manos se dirigieron a su pecho, a la cremallera de su chaqueta, para bajarla y poder tocarlo mejor. Dejó caer su abrigo al suelo y lo observé de forma lasciva. El jersey de lana gris que llevaba puesto le hacía parecer irresistible, aunque estaba deseando quitárselo.

Mis manos se adentraron en él y pudieron tocar su camiseta interior; mis dedos la apartaron y tocaron su piel; era suave y ardía. La acaricié y subí los dedos a su pecho, donde rocé sus pezones. Sus manos agarraron mis caderas y me subió hasta quedar de puntillas; se separó y me miró negando con la cabeza, sin entender qué quería expresarme. Pero, cuando fue a decirme algo, un ruido nos alertó. Ambos miramos hacia el exterior. Markel se apartó y dio dos grandes zancadas hasta quedarse en el porche para observar los alrededores.

—Vayamos dentro y cerremos la puerta, habrá sido alguna ardilla.

—Parecía una pisada. —Seguía pensativo y sin apartar la mirada del exterior—. Como cuando pisas ramas y se parten.

—Es habitual en esta zona, las ramas se parten porque se hielan.

—Puede.

Lentamente retrocedió hasta entrar de nuevo, cerrar la puerta y acompañarme al salón. Me dirigí hacia la chimenea y coloqué unos cuantos troncos más para que el fuego no se apagara. Las llamas se avivaron y él se sentó en el suelo, justo delante, para estirar los brazos y calentarse las manos.

—Me encantan las chimeneas. —Me senté a su lado para poder oír sus palabras—. Cuando era niño, mi madre me sentaba delante del fuego y me leía un cuento; siempre me quedaba dormido sobre sus piernas y me chiflaban esos momentos junto a ella.

—Es un recuerdo precioso. A mí me encanta leer tumbada en esta alfombra. 

Me levanté y dejé que continuara mirando al fuego mientras yo me dirigía hasta la cocina para encender el horno. Lo puse en el número cuatro para que se calentara y poder poner las pizzas que había comprado para Esther y para mí. Sonreí al pensar en la mentira piadosa que me había soltado para sorprenderme, esa mujer era única.

Salí al salón y cogí mi teléfono para enviarle un WhatsApp y darle las gracias, era lo mínimo que podía hacer.

 

Dunia: Vaya con la sorpresa, casi me muero de un infarto al verlo. Gracias por hacerlo posible. Te quiero, mi niña.


 

Pulsé el círculo verde de enviar y dejé el móvil sobre el sofá; luego me senté de nuevo a su lado. Su rostro había cambiado, estaba sonriente, alegre. Le pregunté si le gustaba mi humilde morada y asintió.

—Sabes que... —dudó un poco antes de decirlo—... te he echado de menos. Tendrías que haberte quedado conmigo.

—No puedo dejarlo todo por una aventura, tengo a mi familia aquí.

—No es una aventura, Dunia, y tú lo sabes. —Se puso de pie y se frotó la cara mientras se dirigía a la ventana, donde apoyó un hombro y miró hacia el exterior de brazos cruzados—. Te dije que me gustabas y te aseguro que no recorro miles de kilómetros para ver a una chica si no estoy seguro de que quiero mantener una relación con ella.

—Es imposible mantener una relación a distancia; terminaríamos desconfiando el uno del otro.

—Nada es imposible, el amor no conoce fronteras.

—En las novelas queda muy bonito, pero la vida real es más cruel. Tú eres conocido, tienes a miles de chicas detrás de ti, y no quiero estar pensando en ello continuamente.

—Por ello te pedí que te quedaras.

—Es muy egoísta pedirme que lo deje todo por ti, piénsalo. —Lo miré fijamente, pero no dijo nada—. Ven a vivir conmigo; tengo casa y desde aquí puedes escribir perfectamente.

—En España tenemos éxito, eventos a los que acudir, presentaciones a las que asistir. —Un silencio se instaló en el ambiente—. Allí podemos ser felices.

—Markel, no continúes por ese camino, por favor.

No quería oír más, no quería pensar en dejarlo todo por él. No sabía si era o sería capaz de hacerlo algún día, pero me dolía que en ningún momento se planteara venirse él. Regresé a la cocina, pues tenía que poner las pizzas en el horno y prefería estar sola unos minutos. En ese momento no podía pensar con claridad y tampoco quería que me obligara a decidir.

Me ayudé con una uña a abrir el plástico que cubría los envases de las pizzas y las metí en el horno; una en cada bandeja. Cerré la puerta con ayuda de un trapo para no quemarme y me senté en el banco de la cocina, para mirar hacia fuera. El aire movía la copa de los árboles y, sin sentirlo, podía llegar a imaginar la sensación de frío que experimentaría si estuviera allí. 

Esa mañana no había imaginado que por la noche estaría en mi casa, y mucho menos aún que estaríamos discutiendo en vez de reírnos y pasarlo bien, como habíamos hecho hasta ese momento; algo estaba cambiando y temía por lo que era.

—¿Sabes qué me decía mi madre cuando era pequeño? —Oí su voz en la entrada de la cocina—. Que siempre me precipitaba y no pensaba las cosas, y tenía razón. No he venido a discutir, y entiendo que no quieras dejarlo todo por un loco enamorado de la vida. ¿Tienes un poco de helado para el postre? —Mi cara de confusión hizo que emitiese una carcajada—. Las mujeres solucionáis los problemas amorosos con helados, al menos eso es lo que escribís en las novelas.

—Creo que en Noruega hemos transformado ese mito, el alcohol nos parece más adecuado. —Abrió los ojos de par en par—. Además, con él también se combaten más fácilmente las bajas temperaturas —aclaré.

—Creo que debes sacar una de esas bebidas.

Me levanté sonriente y fui hacia la nevera para sacar dos Mack. Le ofrecí una y miré el envase detenidamente. La alarma del horno me avisó de que el tiempo que había marcado ya había transcurrido; así que cogí dos platos, me coloqué el guante de cocina y saqué las pizzas, mientras le explicaba que esa cerveza se fabricaba en la ciudad de Tromso, al norte del país y que pocos tenían la oportunidad de conocerla, pero que, en cuanto la probase, le encantaría.

Le pregunté dónde prefería comer. Encogió los hombros indicándome que tanto le daba, así que no lo dudé: caminé hasta llegar a la mesa situada justo delante de la chimenea. Él me siguió con las bebidas en la mano y se sentó a mi lado, mientras yo empecé a cortar las pizzas en porciones. Cerré los ojos y aspiré el olor que desprendían, consiguiendo que mi boca salivase y estuviera deseando probarlas.

—Lo siento, no quería presionarte. No pienso volver a pedírtelo.

—Te lo agradezco.

Cogió una porción y la miró expectante. Me encantaba ver con qué elegancia mordía el trozo. No era como los demás chicos y seguramente eso era lo que me llamaba la atención de él. Atrapé una porción y le di un pequeño mordisco, pero no tuve la misma suerte que él: yo sí me quemé y no tuve más remedio que taparme la boca con una de las manos antes de abrirla y soplar. Luego cogí mi botellín de cerveza y le di un breve trago, el suficiente para que la boca dejara de arderme y pudiera tragar tranquilamente.

El sonido de un mensaje en mi móvil interrumpió la conversación. Cogí el teléfono y, antes de mirar, ya sabía que era ella, quién si no...

 

Esther: Mira, bonita, como haya dejado de ir yo para que tú disfrutes de tu bombón y no lo estés haciendo, te mato. No, mejor, cuando vuelva, me lo quedo para mí. Yo te quiero más, y aprovecha los días, que pasan rápido. Ni se te ocurra contestar.


 

—Qué sonrisa más sospechosa.

—Es Esther, está loca. —No pude evitar emitir una carcajada imaginando su cara mientras escribía el mensaje—. Por cierto, ¿puedes decirme de quién ha sido la idea?

—No sé cómo lo dudas aún, pero tendrías que haber visto la cara de Javier.

—Quiero detalles.

—Vaya noche... Quedamos para cenar después de asistir a una presentación. No sabíamos que Esther iba a ir; me la encontré allí y ya te puedes imaginar cómo fue la noche: risas y más risas. —Una sonrisa se escapó de sus labios—. Tras un interrogatorio, me sonsacó que quería verte y, ni corta ni perezosa, delante de todos... lectores, escritores, editores... le soltó a Javier que ese fin de semana me iba de viaje. Si hubieras visto la cara que puso éste... palideció al instante y negó con la cabeza, pero ya era tarde: tu amiga, en un segundo, lo había organizado todo.

—Seguro que él sólo pensaba en la fecha de entrega.

—No lo dudes. —Reímos al unísono—. No hablamos más del tema hasta que llegué a casa y le pedí a Esther tu dirección para darte una sorpresa, pero ella no la encontraba y, claro, no sabía cómo venir sin decírtelo. Se le ocurrió que fueses al aeropuerto a buscarla y, en su lugar, presentarme yo.

—¿Y Javier?

—Mañana se enterará cuando llegue a mi casa y no esté.

—Conociéndolo, romperá el contrato.

—No puede. Parece déspota, pero me necesita; son pocos los autores que logran vender tantos ejemplares. Ah, eso me recuerda el email que nos ha mandado Dulce: nos ha enviado las cifras de las ventas en digital y son una auténtica pasada.

—No lo he visto.

Busqué entre los correos electrónicos del móvil uno de Dulce y, cuando vi la cifra, mis ojos se abrieron de par en par. No podía creer el número del que nos informaba, pues, por lo poco que sabía de ese mundo, era muchísimo.

Terminamos de comer y de ponernos al día acerca de temas de la editorial, y me dispuse a recoger los platos de las pizzas para comenzar con el postre que le había preparado a Esther. Tenía creps para rellenarlas de chocolate, su postre preferido.

—Ahora sí comienza a ser una noche de chicas. Sustituimos los helados por esto. —Le mostré un plato en el que había tortitas listas para ser cubiertas con el chocolate líquido que llevaba en una de las manos. 

—Sabía que el chocolate tenía que estar presente en vuestras reuniones.

Me coloqué de rodillas en la alfombra para cubrir mi tortita y enrollarla mientras él me observa; le gustaba analizarme, lo podía ver en sus ojos. Le pregunté si quería que se la preparase y asintió gustoso. Tras hacerlo, le entregué el cuchillo y el tenedor y me llevé a la boca un trozo, con la mala o buena fortuna de que una gota de chocolate se escapó de mis labios y dejó un reguero hasta llegar a la barbilla. 

Cogí una servilleta, pero él agarró mi mano para que no pudiera limpiarme. Su dedo índice recorrió mi barbilla hasta llegar a mis labios y, sin pensarlo, lamió el chocolate que se había quedado en su dedo. Mi mente recordó su olor, su sabor, y no puede evitar excitarme al recordar el placer que había sentido con él. 

Me quitó el tenedor, le dio un mordisco a mi postre y se relamió el labio, y mis ojos no se perdieron detalle de ese movimiento; su lengua había recorrido toda la comisura de sus labios, de lado a lado, lentamente, saboreando el chocolate, saboreándose él mismo... y lo único que deseé fue hacerlo yo. Mi sexo palpitó, mi estómago se comprimió y en lo único que podía pensar era en sentirlo dentro de mí.

Nos miramos fijamente y nos levantamos a la vez. Necesitaba abrazarlo, disfrutar de ese momento... y él también, así que agarró mi cintura y me forzó a retroceder hasta topar contra la vidriera. Estaba fría, pero la excitación que sentía podía con todo. No deseaba caricias, no quería besos, sólo anhelaba que estuviera dentro de mí, allí y de inmediato. Sus labios se aproximaron a mi cuello, pero los detuve y negué en silencio.

—Te necesito ya. —Su mirada respondió por sí sola.

Empezó a desabrocharme los pantalones a toda prisa; sabíamos lo que queríamos y no nos demoramos. Me sentí húmeda y mi respiración se entrecortaba; sólo podía mirar su miembro erecto, estaba más que preparado. Vi cómo se enfundaba en un preservativo y lo abracé por el cuello y elevé mis piernas hasta rodear su cintura. Su miembro se posó en la entrada de mi sexo esperando ser recibido, pero lo que no esperaba era un movimiento de mis caderas que consiguió absorberlo y despertar la necesidad de movernos para profundizar las embestidas. 

El cristal temblaba a mi espalda con cada golpe que recibía y nuestros gemidos eran lo único que se oía en toda la casa... y me sentía feliz, alegre por estar con él, por volver a sentir su pene fundiéndose en mi interior, consiguiendo que sintiera que estaba subiendo al séptimo cielo. El único que lo había logrado era él, Markel. 

—Dunia, me vuelves loco.

—Sigue, por favor, más fuerte.

Su mirada de deseo desapareció en mi cuello. Me besó, me mordió y no pude dejar de mover mis caderas, de hacer presión en su cuello para que llegase más profundo, más certero. Caminó conmigo hasta dejarme sobre el sofá. Luego me giró con una mano, para quedar detrás de mí, y me dio un pequeño azote que consiguió que el latigazo que sentí subiera hasta la boca del estómago y que desease que volviera a introducirse en mí. 

Colocó mi rebelde cabello a un lado de mi cuello y me giró la cara para que pudiera mirarlo. Curvé la comisura de mis labios y me penetró de pronto, arrancándome un grito gutural, el primero de muchos, hasta que caí exhausta sobre el sofá y sentí su peso sobre mi espalda, junto a unos tiernos besos que le regaló a mi columna.

Nos sentamos en el sofá y lo miré expectante. Estaba cansado, su rostro lo delataba. Conocía muy poco a Javier, pero lo suficiente como para saber que le había hecho pasar horas y horas sin dormir, tecleando como si no hubiera un mañana.

El apetito apareció sin saber por qué, o sí. Creo que el sexo nos despertaba el ansia de comer. Tenía un capricho para nuestra noche de chicas, así que recogí lo poco que había en la mesa y abrí el armario de la rinconera para sacar un bote que había llenado días atrás. Caminé hasta llegar a otro de los armarios para coger un paquete de palomitas, que metí en el microondas. Luego, tras coger una bandeja para poder llevarlo todo de una vez, preparé la fuente para colocar el maíz una vez hecho.

—En una noche de chicas no puede faltar esto. —Lo miré sonriente y él se llevó las manos a la cabeza. Caminé lentamente hasta la mesa y cogí el mando de la televisión—. Elige, ¿llorar o reír?

—¿Perdona?

—Hombres... —No pude evitar indignarme al ver su cara—. Elige una de las dos opciones.

—Prefiero reír que llorar.

—Perfecto.

Apareció la primera imagen de la película y sonreí al recordarla; estaba basada en una novela y tenía claro que nos íbamos a reír, porque no había mujer más torpe que la protagonista de ese filme. Por mucho que él comentase que era una peli de chicas, sabía que terminaría riéndose del mismo modo que lo hacíamos todos, ya que las situaciones eran surrealistas.

Poco a poco el bol se fue vaciando y di paso al bote de chuches. Me encantaban las tiras blancas rellenas de regaliz de fresa, así que le di un mordisco a una a la vez que cerré los ojos para disfrutar de su sabor.

—Ésta tiene muy buena pinta, dame un poco.

—Tienes otra y, calla, que no me entero.

—Te la sabes de memoria, qué más da si te pierdes un trozo. Y no quiero otra, quiero la tuya.

Lo miré desafiante y se la entregué mientras mi otra mano iba en busca de otra; si lo pensaba bien, había salido ganando, ya que le había dado media y obtenía a cambio una entera.

Durante la primera parte de la película me estuve riendo, hasta había evitado llorar en algunas escenas, pero él no dejaba de bostezar. Era consciente de que estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano por no dormirse, y podía llegar a entenderlo. Pero él me había retado a una noche de chicas, así que iba a saborearla hasta el final.

Su mano se posó en mi muslo y se aproximó a mí. Con la nariz, apartó el pelo que cubría mi oreja y sus labios atraparon el lóbulo; me estaba excitando, noté cómo me humedecía de nuevo, pero tenía que controlarme. Me apetecía jugar un poco más. Cogí su mano, la retiré de mi muslo y lo silencié con un simple «chis» mientras señalaba la película; la respuesta que obtuve fue un gruñido. 

Miré de soslayo su entrepierna y no me cupo duda de que necesitaba darle al stop, olvidarse de la película y disfrutar de mi cuerpo, pero lo tendría un poco más tarde.

Disimulé, me obligué a no mirarlo, a no lanzarme sobre su cuerpo y besarlo, y mantuve la vista fija en la televisión. Cogí unos cuantos dulces y me los comí, para intentar olvidarme de la necesidad que él me despertaba.

La película continuaba pero solamente me reía yo; él estaba expectante, deseando ver la palabra fin en la pantalla. Al cabo de un rato, oí la entrada de un mensaje de WhatsApp en mi teléfono. Miré a Markel, se había dormido; su respiración era lenta y profunda, estaba descansando. 

Intenté levantarme sin moverlo lo más mínimo para evitar despertarlo. Cuando estuve de pie, me giré y comprobé que seguía dormido plácidamente, así que atrapé el teléfono y leí un mensaje de Annia. 

 

Annia: ¿Qué le has hecho a mi hermano?


 

No entendí nada, no sabía qué quería decirme, porque no lo había visto y, más bien, el que solía hacerme daño era él, no al revés. Miré a Markel de nuevo, que no se había inmutado, volví a mirar la pantalla del teléfono y mis dedos, dudosos, teclearon.

 

Dunia: No lo he visto, así que no le he podido hacer nada.


 

Esperé impaciente a que contestara, pero, tras ver cómo el estado pasaba de «escribiendo» a «en línea» en repetidas ocasiones, dejé el teléfono sobre la mesa y me fui al baño.

Entré en él, me miré en el espejo y vi mi rostro sonrojado. No cabía duda de que el mensaje me había alterado, pero, conociendo a Thor, cualquier cosa podía haber pasado. Abrí el grifo y dejé correr el agua para lavarme la cara y volver a salir.

Lo primero que hice fue mirar la pantalla del móvil y vi un mensaje nuevo. Dudé en leerlo, temía que contuviera algo que no me gustara, pero tenía que hacerlo. Me senté delante del fuego sobre la alfombra y pulsé sobre él. 

 

Annia: Ha llegado dando golpes e insultándote.


 

No entendía qué había pasado. Lo único que se me ocurría era que seguramente me había visto con Markel... era el único motivo que explicaría su reacción y estaba casi segura de que así era. Respiré hondo y tecleé.

 

Dunia: No sé qué ha ocurrido, pero, si es porque me ha visto con Markel, lo siento mucho, pero es mi presente. Tu hermano me dejó por otra y forma parte de mi pasado.


 

Me dolieron las palabras que acababa de escribir, pero era la verdad, y no me sentía culpable por conocer a otro chico y no querer saber nada de él. Pero, para mi sorpresa, entró un mensaje en apenas unos segundos. Sabía en qué iba a derivar esa conversación y no pensaba dar pie a ello.

 

Dunia: Pensaba que mi hermano te importaba, pero ya veo que no lo suficiente.


 

Lo leí tres veces y cada vez me molesto más. Podía entender que estuviese dolida por ver a su hermano mal, pero no era quién para juzgarme sin saber nada de lo que había ocurrido entre nosotros, no era justo. Miré el fuego y acerqué mi mano para sentir el calor y poder relajarme con la paz que éste me transmitía mientras pensaba qué responder.

 

Dunia: El lunes ven a mi casa.


 

Apagué el teléfono y lo lancé sobre la mesa, malhumorada. No quería leer más sandeces y acusaciones baratas. Markel, al oír el ruido del móvil al caer sobre la mesa de madera, se movió; hizo un ruido muy gracioso y se encogió para acomodarse. 

No sabía si despertarlo para que durmiera más cómodo en la cama o dejarlo como estaba, pero su rostro estaba tan relajado que me decanté por la segunda opción.

Me levanté del suelo y me fui hacia mi habitación para coger una almohada y un edredón; estaban guardados en un armario. Me arrodillé delante de su cara y le coloqué el almohadón bajo la cabeza, a la vez que lo ayudé con sumo cuidado a acomodarse para no despertarlo. Lo tapé y estiró las piernas, ocupando el largo del sofá, y me quedé sin sitio.

Como no tenía espacio allí, tras dudarlo mucho, al fin decidí acostarme en la cama.

Entré en el baño de mi cuarto y cogí el cepillo de dientes. Abrí el agua y, cuando posé el cepillo mojado sobre mi dentadura, sentí un latigazo por culpa de la baja temperatura. Maldije y comencé a frotarlos hasta que por fin, tras varios enjuagues, estuve lista para irme a la cama.

Estaba cansada, los bostezos podían conmigo y sólo me apetecía tumbarme y dormir un poco. Me quité la ropa, me puse el pijama que tenía preparado bajo la almohada y me adentré en las sábanas. Miré el techo y me puse a pensar... no podía creer que estuviera en mi casa, durmiendo en mi sofá; me reí por ser tan estúpida de no despertarlo y desaprovechar la oportunidad de volver a sentirlo.




  




Capítulo 25

 

Quiero saber más de este lugar

 

 

Estaba cansada, apenas había dormido, pero noté que unas manos me acariciaban e intentaban darme la vuelta; me resistí. No quería despertar, necesitaba seguir durmiendo. Suspiré profundamente y, poco a poco, un perfume invadió mis sentidos. Lo reconocí, me gustaba cómo olía, me era familiar. Mi mente recordó la primera vez que lo sentí, el primer beso... y su cara apareció en mi visión: sus ojos marrón oscuro, brillantes, casi como perlas negras, y sus cabellos revueltos entre mis dedos, mientras el balanceo de su cuerpo me mecía... Sonreí al recordarlo.

Noté cómo soplaban a mi oído y posteriormente besaban el lóbulo de mi oreja. Abrí un ojo y lo vi, observándome sonriente. 

—Necesitaba tenerte así de cerca. —Chocó su nariz contra la mía y le di un beso en los labios, accionando el interruptor de la pasión. Nos besamos con necesidad y sus manos agarraron mi cintura posesivamente—. Ahora mismo te ataría como lo hacía Darek. —Respiraba profundamente.

—Me encanta jugar contigo, como lo hicimos en el viaje.

—Pues hoy Darek no va a venir, hoy te necesito yo.

Sus labios besaron mi cuello y su cuerpo se posó sobre el mío. Fue bajando lentamente, dejando a su paso un reguero de besos que me estaba excitando como nunca. Suspiró cuando llegó a la altura de mis caderas y sus manos las empujaron hacia el colchón para que no pudiese moverme. Lamió mi abultado clítoris casi sin tocarlo y la excitación creció, necesitaba que el contacto fuera mayor. Me agarré a la almohada mientras mis caderas luchaban contra sus manos para elevarse y acercarse a él para que volviese a repetir la acción, pero esta vez más lenta y profunda.

Por suerte para mí, no estaba siendo juguetón, él era el primero que anhelaba sentirme e inmediatamente lamió mis labios inferiores y succionó mi clítoris, arrancando jadeos de mi garganta que no pude controlar. Mis dedos apretaron el almohadón para así poder obligarme a estar quieta, pero la humedad que sentía entre las piernas era lo que más me excitaba, necesitaba que se adentrase en mí. 

Le acaricié el pecho hasta que sentí que su pene estaba en mi entrada. Pero antes de comenzar me estiré hasta llegar a la mesita de noche, abrí el cajón y cogí un preservativo, que le coloqué de forma erótica sin dejar de mirarlo un instante. Continuamos besándonos y lo obligué a darse la vuelta para poder estar encima de él y besar sus labios, su cuello... Le acaricié el pecho hasta que sentí que su pene estaba en mi entrada. Lo miré de forma lasciva y me moví para poder recibirlo.

Y, como la noche anterior, entró sin ningún obstáculo. Nos mecimos lentamente, ambos necesitamos disfrutar del otro, del contacto, del sentimiento que nos despertaban nuestros movimientos. Entraba y salía apretando las paredes de mi sexo, alcanzando mi interior hasta que el dolor se convertía en placer y crecía. Despacio, aumentó el deleite, no queríamos separarnos. Nuestras manos agarraron fuerte el cuerpo del otro, para que no se separase. Poco a poco sentí cómo las mariposas invadían mi sexo, ascendían a mi barriga y, entre jadeos, nos dejamos llevar, permaneciendo luego uno sobre el otro, acompasando nuestras respiraciones.

Levanté la mirada y vi cómo sonreía con los ojos cerrados. Ambos estábamos jadeando y apenas sin aliento tras llegar al orgasmo. Esta vez había sido diferente, al menos yo lo había sentido así. La de la noche anterior había sido una relación necesitada, y la de ese momento, totalmente lo contrario... sentir el cuerpo y la respiración del otro había primado por encima de todo.

—¿Estás bien? —apenas pudo susurrar.

—Más que bien —respondí y reímos al unísono y nos abrazamos más fuerte, para permanecer unos segundos sin separarnos uno del otro.

Unos golpes fuertes y sonoros en la puerta me hicieron dar un pequeño respingo dentro de la cama. Me miró esperando a que le dijera de quién se trataba y nombré a Aksel entre risas, y negué con la cabeza al darme cuenta de que estaba desnuda; así no podía abrirle la puerta.

Se puso de pie y me dijo que saldría él. Fue corriendo hasta su maleta, de donde sacó el pantalón que utilizaba para hacer deporte y una sudadera, para luego dirigirse a la puerta de entrada y conseguir que dejara de llamar al timbre como un loco. Cogí el pijama que estaba entre las sábanas y me lo puse sin darme tiempo a coger ropa interior, para salir al salón antes de que Aksel dijera algo que no debía.

Sin embargo, la sorprendida fui yo: cuando salí, me los encontré a ambos poniendo la leña al lado de la chimenea y hablando como si se conocieran de toda la vida. Me apoyé en la pared de brazos cruzados y los observé. Aksel le dijo que tenían que tomarse unas Mack en la cantina, que no podía irse sin probarlas, y éste le contestó que esa noche iríamos un rato, que estaba deseando probar otra variedad, ya que la noche anterior había bebido una y le había encantado.

—Buenos días, Aksel.

—Buenos días —contestó a desgana dejando paralizado a Markel por el tono que empleó. Totalmente diferente al que segundos antes había utilizado con él—. Me voy, tengo que hacer horas extra; esta temporada está siendo muy buena, no hay que desaprovecharla. Si quieres pasarte un rato, te enseñaré los entresijos de los leñadores.

—Me encantaría, si tu hermana está de acuerdo. —Buscó mi aprobación y yo asentí sonriente; todo lo contrario a Aksel, que nada más verme deseaba salir a toda prisa—. No hay más que decir, nos vemos en un rato.

Aksel se despidió con un movimiento bastante pasota y caminó provocando un estruendo con cada uno de sus pasos.

—Tu hermano siente una rabia hacia ti increíble, sólo hay que ver cómo te mira.

—Pues, si te explica por qué, me lo cuentas. Nunca le he hecho nada, al menos conscientemente. —Anduve hasta el sofá mientras le contesté y respiré resignada—. Pero contigo es diferente, te trata como a un amigo.

—Pues tendremos que jugar con ello. 

Negué con la cabeza, pues sabía que eso era imposible.

Sin duda, la animadversión de mi hermano hacia mí era uno de los problemas que sería difícil solucionar; tendríamos que trabajar mucho para conseguir una relación cordial. Miré el reloj y vi que casi eran las diez de la mañana, así que era hora de comenzar a desayunar y ponernos en marcha si no queríamos perder gran parte del día. 

Fui hasta la cocina y saqué la tostadora para hacer unas tostadas con mantequilla; recordaba haber visto que algunas mañanas las había desayunado.

—Creo que podría acostumbrarme a despertar cada día a tu lado.

—Eso sí que es profundo, Markel... no digas cosas que después no vas a poder cumplir.

—¿Crees que no sería capaz de vivir contigo? 

—¿Aquí, en Oslo? —Permaneció callado unos instantes, estudiando las palabras antes de decirlas.

—¿Hay posibilidad de negociación?

Su teléfono comenzó a sonar, interrumpiendo la tensa retahíla de preguntas que ambos nos habíamos lanzado. Un gruñido me anunció de quién se trataba, no era otro que Javier. Contestó y, con tono calmado, como si no sucediera nada, le comentó que se estaba preparando un café. Por su sonrisa ladina supe que todavía no se había dado cuenta de que el café no se lo estaba tomando en su casa, sino en la mía. Empezó a explicarle que solamente le quedaba por escribir el capítulo final y el prólogo, pero que ya lo tenía todo estructurado en su mente y el domingo, a última hora, podría enviárselo.

Permaneció callado unos instantes y luego le informó de que no podía seguir hablando, ya que la llamada la pagaba él y le iba a subir demasiado la factura. Se rio, pues imaginó que Javier pensaba que estaba bromeando, pero al instante me llamó por mi nombre y me pidió dos tazas para servir el café y de pronto se separó el teléfono del oído.

—Te he oído... el domingo tendrás tu maldita novela. —Finalizó la llamada y una carcajada gutural provocó que hasta yo me riera. Sin duda era un hombre tremendamente inteligente y había sabido arrimar a Javier a sus ascuas. Seguramente éste estaría gritando como un loco, pensando que era un irresponsable y que debería estar frente al ordenador en vez de perder el tiempo conmigo.

—Vamos a desayunar antes de que coja un vuelo y nos asesine a los dos.

—No es tan malo. —Nos sentamos en la mesa de la cocina y, tras coger el café que me había preparado, di un sorbo manteniendo los labios en la cerámica caliente, lo que provocó que mis gafas se empañaran y tuviera que quitármelas para limpiarlas—. Estás muy sexi con ellas, pero... cuando te las quitas, eres preciosa, me encantan tus ojos.

«Sé que es escritor, que puede decir cualquier piropo que haya leído e incluso escrito en cualquiera de sus libros, pero saber que tantas mujeres van detrás de él y está en mi casa regalándome sus palabras, demostrándome lo que le gusto a través de sus caricias, me hace sentir la mujer más especial del mundo.»

Terminé el café y pensé que necesitaba una ducha antes de salir de casa, y seguramente a él le pasaba lo mismo, después del día anterior. Recogí lo poco que habíamos ensuciado mientras él acababa de desayunar. 

Con una bayeta, me dispuse a limpiar el mármol, pero sus manos se posaron encima de las mías y quedé atrapada entre la encimera y su torso, que estaba pegado a mi espalda. Me estaba excitando, pues me encantaba sentirme acorralada, indefensa ante sus besos y sus caricias, y él era conocedor de ello. Sabía perfectamente lo que tenía que hacer para activar mis sentidos.

Sus dedos se entrelazaron con los míos con fuerza y su nariz olfateó mi cabello; suspiró a la vez que gimió. Ambos estábamos paralizados, no podía abrir los ojos, el contacto que estaba notando era el que me gustaría sentir todos los días, pero yo sabía que era imposible, que sólo lo disfrutaría ese fin de semana, pero en ese momento era lo que menos me importaba; preferí obviar ese pensamiento y ser suya.

El vacío que sentí cuando sus manos me soltaron consiguió que abriese los ojos para averiguar por qué motivo lo había hecho, pero no me dio tiempo. Agarró mis caderas, me obligó a voltearme y me quedé paralizada a tan sólo unos milímetros de sus labios. No pude dejar de observarlos; intenté mirarle a los ojos, pero mis ojos volvían una y otra vez a ellos. Me mordí el labio inconscientemente y él sonrió de forma ladina. Sabía muy bien lo que sentía, lo que necesitaba, y me lo entregaba.

Empezamos a besarnos desesperadamente; sus manos me alzaron, sentándome sobre la encimera, y rápidamente me sujetó por las nalgas y le rodeé la cintura a la vez que mis manos se anclaron a su nuca; así unidos, caminó hasta llegar al baño. Sin dejar de besarnos, me soltó y abrió el agua de la ducha; luego empezó a desprenderse de la sudadera, sin separarse casi de mí, jadeante, y me subió la camiseta del pijama para quitármelo y lanzarla al suelo. 

Soltó un suspiro cuando me miró y vio mis pechos desnudos. La comisura de sus labios se curvó en una tierna sonrisa, a la vez que miró de soslayo hacia el agua. Cuando se giró de nuevo hacia mí, estiró de la cintura de mis pantalones para que éstos cayesen al suelo y quedase a la luz mi sexo desnudo. Su mirada bajó lentamente, mientras su miembro se iba endureciendo más, si eso era posible. 

No lo dudó un segundo. Se bajó el pantalón y me obligó a entrar, posicionándonos justo debajo del agua. Sus manos acunaron mis mejillas y ambos sonreímos. 

Lo miré y no me podía creer que él estuviera en mi ducha... era Jean, un escritor famoso, y yo, una bloguera casi desconocida. Pero el destino lo había puesto en mi camino por algo, y no pensaba desaprovecharlo. Se colocó de rodillas y, hábilmente, lamió mi clítoris. Las piernas comenzaron a fallarme, necesitaba sujetarme o me caería. Puso mis manos en las baldosas de la pared y noté cómo sus dedos se colaban en mi interior, uno tras otro, mientras saboreaba mi sexo. 

Oleadas de calor subieron por mi cuerpo... quería resistirme, pero sentía que iba a alcanzar un nuevo orgasmo... pensé que no era sano, o simplemente lo era demasiado, porque mi cuerpo me ignoraba. Luego me giró y me introdujo su miembro y, tras tres embestidas bestiales, me rendí y dejé mi cuerpo entre sus brazos mientras él salía de mi cuerpo rápidamente y vi cómo llegaba al orgasmo sin dejar de mirarme. 

 

 

—¿Estás lista?

—Sí, dos segundos —contesté sin retirar la mirada del espejo. Comprobé de nuevo que mi pelo estuviese controlado bajo una pequeña diadema negra adornada por dos pequeños brillantes y me pasé los dedos por las ojeras, extendiendo el maquillaje. —. Ya estoy.

Salí del baño y lo vi en el salón, mirando por la ventana. El paisaje era muy bonito, sobre todo para las personas que no estaban acostumbradas a él, así que dejé que continuase observándolo mientras me ponía las botas y el plumón.

Mientras él se colocaba el abrigo y un gorro de lana gris que le sentaba fantásticamente, me preguntó de nuevo si ya estaba lista. Asentí divertida y nos fuimos hacia la puerta, en busca del coche. 

Giré la llave, dejando que el motor de arranque se calentase y, en unos segundos, rugió. Le pregunté si estaba preparado y él asintió con una sonrisa en los labios. Aceleré y me adentré en la carretera; conduje con marchas largas, porque, si no, en las curvas podía patinar, aunque la mirada de Markel y su forma de agarrarse al tirador de la puerta me decían que no se sentía seguro. Reí divertida; era consciente de que circular por una carretera helada asustaba un poco, pero, en esa ciudad, eso sucedía un día sí y otro también. 

Vi al fondo la gran nave de mi padre y, muy alegre, le indiqué que ya habíamos llegado... hasta que mi rostro fue cambiando a medida que nos aproximábamos y me di cuenta de que Thor estaría allí; siempre estaba cuando había que hacer horas extra. En ese momento me planteé que quizá no era muy buena idea hacer aquella visita, pero ya estábamos en la puerta. Aunque, por otro lado, que me viese con Markel era una forma de devolverle todo lo que él me había hecho cuando se fue con aquella... morena; aún recordaba ese día.

Detuve el jeep en la puerta y vi a Aksel. Éste también nos vio y se acercó a chocarle la mano a Markel y, a mí... me ignoró, como hacía siempre, pero me dio igual. Entré a buscar a mi padre y lo vi conversando con un operario en la puerta de la oficina. Caminé hasta él y esperé, detrás, a que terminase de hablar para saludarlo.

—Hola, papá.

—Cariño, pensé que este fin de semana no vendrías.

—¿Y eso por qué, si se puede saber?

—Aksel nos ha comentado que ha venido a verte ese chico... el escritor.

—Sí, él mismo lo ha invitado a visitar el aserradero.

—Eso sí que es raro. Bueno, hija, una tregua nunca viene mal.

—Ya veremos. —Sonreí sin estar convencida de que Aksel fuera a darme una pausa en sus ataques, pero el voto de confianza no había que negárselo antes de hora.

Mi padre me agarró del hombro y salimos hacia el exterior para que pudiera saludarlo. 

Al salir me quedé muy sorprendida, pues, al poner el primer pie fuera, vi a Aksel y Markel hablando con Thor como si nada: me quedé paralizada. Mi padre me preguntó si estaba bien y, al mirar hacia el punto donde yo estaba observando, me puso una mano en la espalda y me dijo que no ocurriría nada, que sólo estaban charlando.

—Hola, chicos. Si entramos, te enseño la nave —me dirigí a Markel con la esperanza de separarlo de Thor lo antes posible.

Asintió, les dijo a ambos que después se verían y posó sus labios en los míos para luego caminar hacia dentro, dejando a los dos detrás de nosotros, que no dejaban de mirarnos en ningún instante.

Le expliqué cada uno de los procesos que debían seguir los troncos cuando llegaban al aserradero y él, atento a mis explicaciones, no soltó palabra alguna, parecía estar muy interesado. Yo sabía que los pequeños detalles eran importantes para él, porque, posteriormente, los podría utilizar en cualquier novela que escribiera a lo largo de su vida. 

Salimos por la puerta lateral y paramos frente a unos troncos. Había muchos más que días atrás; se habían ido acumulado en enormes montículos, uno al lado del otro, para intentar tener espacio para cobijarlos a todos.

—¿Sabes que ahora mismo Darek buscaría una cuerda, un lazo o algo con lo que poder atraparte y que le entregaras tu cuerpo en este mismo instante?

—¿Me lo estás pidiendo a través de sus palabras? Quiero que me lo supliques tú, pero, como Chloe te diría, no quiero palabras, no... quiero que me lo demuestres a través de tus caricias.

Su mano asió la mía, que descansaba a un lado de mi cuerpo, la elevó por encima de mi cabeza y la dejó apoyada sobre un tronco. Yo no la moví, quería continuar jugando. Me agarró la otra mano y la colocó en la misma posición, pero en el lado contrario del tronco. Su rodilla se coló entre mis piernas, para exigirme que las abriera. Me cogió con una mano de la barbilla y la alzó para que lo mirase. Sus dedos acariciaron mi cuello, pasaron entre mis pechos y bajaron peligrosamente a mi sexo, pero de pronto un ruido nos alertó y ambos detuvimos el juego. 

Inconscientemente, continué explicando el porqué del excedente de árboles, mientras mirábamos a nuestro alrededor... pero no había ni un alma, nadie nos había visto. Le indiqué que era mejor que nos fuésemos, que ya lo habíamos visto todo, y él me agarró de la cintura para caminar hasta la entrada de la nave.

Al lado de mi coche estaban mi padre y Aksel, hablando sobre unos papeles que el primero sostenía entre las manos.

—Papá, vamos a comer al centro.

—Podríais venir a casa, hay asado.

—Papá...

—Entiendo, entiendo, mi niña...

—Papá, por favor.

—Tío, nos vemos esta noche en la cantina —dijo Aksel antes de dirigirse a la entrada de la nave y dejarnos a los tres despidiéndonos. 

—Allí estaré —le contestó rápidamente antes de que desapareciera—. Señor Bergman, me ha encantado volver a verlo.

—Muchacho, me gustas... Divertíos mucho.

Le di un beso en la mejilla y nos montamos en mi coche para encaminarnos al centro. Tenía otros planes para hacer con Esther, pero pensé que Markel preferiría otro tipo de cosas. «Seguro», me reí internamente. 

Encaucé la marcha hacia el Engebret Café, un restaurante de precio moderado en el que Markel podría probar comida típica noruega. Sabía que era un hombre al que le gustaba conocer mundo y le prometí que le mostraría lo mejor de la ciudad. 

De camino, le pregunté qué le había parecido el aserradero y él me contestó que era un lugar peculiar, muy acogedor, pero reconoció que era un trabajo muy duro el que debían llevar a cabo los empleados. Yo se lo confirmé; a pesar de haber mucha maquinaria, el esfuerzo del personal era increíble, por eso la mayoría de ellos eran robustos y tenían mucha fuerza. 

—El que estaba con Aksel, ¿era tu ex novio? —La pregunta me paralizó; sabía que tarde o temprano llegaría.

—¿Por qué lo preguntas?

—Me ha parecido obvio. Cuando ha visto que te acercabas, su mirada ha cambiado.

—La verdad es que me da absolutamente igual lo que piense; me dejó, se fue y perdió su oportunidad. —Su mano se posó en mi muslo y lo acarició, intentando relajar la tensión que había creado con su pregunta.

Seguí con la mirada fija en la calzada, ya que era consciente de que, al conducir por esa ciudad, el peligro residía en distraerse un segundo. Él observaba el paisaje por la ventanilla y continuamos rumbo al restaurante para comer algo.

En pocos minutos logré aparcar cerca de nuestro destino y miré el lugar antes de bajarme del vehículo. A mi derecha, justo en el otro lado de la calzada, había un banco; a nuestra izquierda, en una esquina de la plaza, estaba el lugar donde íbamos a comer.

Markel bajó del jeep y lo rodeó hasta llegar a la acera, y luego esperó a que lo cerrara. Agarró fuerte mi mano y, tras besar mis labios con un casto pero intenso beso, caminamos atravesando la plaza. 

Un parterre cuadrado daba la bienvenida al restaurante. Los árboles servían para evitar que el poco sol existente pudiera llegar a la terraza, imposible percibir rayo alguno. La sensación de frío era notable, y caminé con cuidado, ya que los adoquines del suelo eran irregulares.

Le pregunté si ya quería entrar a comer y asintió. Aún era pronto, pero yo también tenía apetito. Él abrió la puerta de entrada y, caballerosamente, me la aguantó para que pasase la primera al interior. Al vernos, un amable camarero nos preguntó si pensábamos comer o sólo tomar algo; yo le aclaré que la primera opción, así que nos guio hasta uno de los salones. 

La luz era tenue, opaca. Las mesas estaban vestidas con mantelería blanca y se notaba que era de calidad. El estilo en general era clásico, pero tenía el mismo encanto de la ciudad, y me apasionó.

Nos sentamos en una mesa redonda, una de las más pequeñas del lugar, justo en un extremo, para que tuviésemos la privacidad que cualquier pareja agradece. 

Me retiró la silla y me senté sonriente; sin duda era un caballero, un pasional caballero que ahora mismo era sólo mío. No dejaba de mirarme, e intenté leer la carta para no quedarme embobada y tener que reconocer que estaba enamorada de él. Sabía que no iba a ser nada fácil, pero ya comenzaba a barajar la posibilidad de mantener la relación a distancia; si salía mal, apenas tendríamos que volver a vernos. 

Cogió la carta, que por suerte también estaba escrita en inglés, pero la cerró al instante. Se había decido bien rápido, y yo aún no tenía la menor idea de lo que quería comer.

El camarero se acercó y Markel, en un perfecto inglés, le pidió que nos sirviera una botella de vino blanco de buena cosecha mientras acababa de decidirme. El camarero se alejó y desapareció tras una de las puertas, intuí que era el almacén o la bodega, y yo continué leyendo la carta.

Al poco la cerré, con la elección hecha, y él emitió una carcajada. 

—Parece mentira que el forastero sea yo.

—No sabía qué me apetecía más.

—¿Y qué vas a pedir?

—Rakfisk, trucha fermentada; está muy buena, ya verás.

Antes de que pudiera contestarme, el camarero se acercó sigiloso con una botella de vino enrollada en una servilleta; nos pidió permiso y ambos le dejamos el espacio suficiente para que pudiera servir las copas.

—Tusen takk —le di las gracias en noruego.

—Me encanta cuando hablas en tu idioma, me enciendes al instante —me dijo como si nada, pero a la que había mojado con esas palabras era a mí. No sabía qué me ocurría con ese hombre, pero me volvía loca... me pasaría la vida encerrada en casa disfrutando de su cuerpo. «Sí, como hicieron Darek y Chloe», me dije a mí misma, a la vez que me lo imaginé en mi casa, juntos, todos los días. 

«Debo concentrarme y pensar en otra cosa, porque, si no, voy a levantarme, a coger mi coche y a tomar rumbo a mi casa de nuevo.» 

Alcancé la copa de vino y le di un sorbo más largo de lo que en un principio pensaba dar. Mi garganta se heló, pero el sabor era exquisito; no pude retener un gemido y él se rio, muy atento. 

—¿Sabes lo que vas a comer? —le pregunté para entablar una conversación—. Podemos pedir la comida y que la vayan preparando. 

—Me parece perfecto. —Alzó la mano para llamar al camarero, quien se acercó rápidamente a nosotros, y Markel le señaló de la carta lo que quería. Yo pedí el Rakfisk y se alejó sigilosamente.

El teléfono de Markel comenzó a sonar; eran alarmas de mensajes y éste los miró como si nada, para luego negar con la cabeza. Sentía mucha curiosidad por saber quién le escribía. Mis ojos se fijaron en la pantalla, pero en balde, no logré ver nada. 

—Si algo odio de Facebook son los mensajes directos que te pueden enviar —dijo en voz alta, bastante molesto. Imaginé que serían lectoras que estaban impacientes por recibir una respuesta de su escritor favorito, y no era para menos. Era un bombón en toda regla; si a eso le añadíamos que era inteligente... no podía obviar la primera impresión arrogante, pero, cuando lo conocías mejor, era perfecto. Ahora mismo estaba delante de mí y no podía decir nada negativo de él. 

«Así es imposible ser consecuente con mi idea de no querer mantener una relación con él. No me lo creo ni yo misma, estoy deseando tenerla, poder gritarla a los cuatro vientos y que las lagartas que van a visitarlo a los hoteles en busca de algo se queden sin diversión.» 

Sería la persona más feliz del mundo si eso se cumpliera... eso si fuese capaz de dejar la mente en blanco y evitar pensar en las consecuencias, algo muy extraño en mí... pero ¿para qué pensar en algo sobre lo que nadie podía saber cómo acabaría? 

—¿Adónde me vas a llevar esta tarde?

—Me gustaría enseñarte tantas cosas... pero apenas tenemos tiempo, así que primero iremos a la Fortaleza de Akershus, está a unos diez minutos. Iremos antes de que el sol se esconda, porque las vistas son espectaculares. Después nos acercaremos a la Ópera, es más impresionante con las luces prendidas, de noche, por ello no importa que se nos haga tarde. Y después, ya veremos...

—Serás la guía más sexi que jamás haya tenido.

—No seas adulador.

—Soy realista.

El camarero apareció con nuestros platos y los depositó sobre la mesa. Markel había pedido un salmón ahumado que tenía una pinta deliciosa e iba acompañado de una ensalada, y mi trucha olía fantásticamente. Él la miró, le había llamado la atención. 

Cogí mis cubiertos, corté un trozo y se lo ofrecí para que lo probara. En cuanto lo cató, cerró los ojos para saborearlo y me dijo que estaba increíble, y así era. Se trataba de una de las comidas típicas de la zona, y también de las más populares. Luego probó el salmón que había elegido y también puso cara de que estaba muy rico. 

—Me podría acostumbrar a esta comida, es sana y deliciosa.

—Se come muy bien aquí, no puedo negarlo. —Sin hacer caso de lo que le estaba diciendo, continuó degustando el salmón trozo a trozo.

Cuando terminamos, le pedimos el postre al camarero: unas tartaletas de fresas y cerezas que me perdían; eran las mejores que había comido nunca y sabía que le iban a gustar.

Las miró atento y supe que estaba disfrutando con la comida. Le encanta probar cosas nuevas, y eso lo era. Nadie era capaz de hacer esas tartaletas tan buenas; eran caseras y muchos habitantes iban expresamente hasta allí para comerlas.

—Deliciosa...

Sonreí para luego continuar comiendo hasta acabar el último trozo, y luego esperé a que él hiciese lo mismo.

—¿Tienes más hambre?

—Para nada, he comido mucho: estaba todo exquisito.

—Pues haz hueco para el café, porque aquí se sirve junto al Geitost, un queso dulce con el que te chuparás los dedos. 

—¿Café con queso? Una combinación extraña.

—No, ya verás cómo te gusta.

El camarero se acercó nuevamente y le pedí dos cafés; el asintió y en apenas unos segundos nos los entregó junto a una pequeña ración de queso dulce. Lo habían servido cortado muy fino, como mejor sabe. Hasta que no lo probó, no supo exactamente qué sabor tenía, si era acaramelado o más bien tirando a amargo debido a la leche de cabra.

 

 

Salimos del restaurante y dudé en ir andando hasta la fortaleza; era sólo un paseo, pero hacía tanto frío que opté por ir en coche. Abrí el vehículo y nos montamos en él. Justo cuando se sentó, suspiró hondo y me dijo que había comido demasiado. 

Encaucé la marcha y en unos diez minutos llegamos a nuestro destino. Estacioné en la parte superior, al lado de un par de coches más, y lo invité a salir a dar un paseo. El suelo era de adoquines; menos mal que con las botas no corría peligro alguno.

Agarré su mano y caminamos como una pareja cualquiera rampa abajo. La fortaleza quedaba a mano izquierda, y a mano derecha teníamos el mar. Un barco despuntaba por encima del muro. Continuamos andando, rodeando la edificación, hasta llegar a una entrada que nos permitió acceder a la parte interna de la fortaleza. 

Una pequeña calle adoquinada nos recibió, era preciosa. Markel lo observaba todo, y nos hizo girar a ambos sobre nosotros mismos. Sacó de su bolsillo el móvil y me pidió que sonriera. Acercó su cara a la mía y pulsó para hacernos un selfie.


Caminamos y, cuando llegamos a un rincón, volvió a pedirme que me colocase para una foto; nuestras mejillas se rozaron, pero sus dedos agarraron mi barbilla para besarme; un casto beso que llevó a otro más largo. 

Sin saber cuándo ni por qué, me vi atrapada entre su cuerpo y la fría piedra que se clavaba en mi espalda, besándonos apasionadamente. Nuestros labios fríos se buscaban, nuestras lenguas se enredaban y nuestras manos intentaban colarse entre las molestas capas de tela que cubrían nuestros cuerpos... pero unas voces y unos pasos nos llamaron la atención, alguien se acercaba. 

Markel, como si no ocurriera nada, se acercó y me dijo en voz alta que sonriera, pero no pude retirar mi mirada de sus ojos, que estaban mirando hacia el horizonte en busca de las personas que nos habían interrumpido el momento tan íntimo que acabábamos de vivir.

—Será mejor que mi guía me muestre más lugares recónditos antes de que me expulsen del país por escándalo público.

—Sería un buen titular para los diarios: «Famoso escritor se exhibe con su compañera en un paraje idílico de Noruega».

—Javier me mataría si pasase algo de ese calibre.

—No lo duces. 

Continuamos andando y visitamos la zona. Disfrutamos de las impresionantes vistas que se divisaban desde la parte más alta y le expliqué lo que podría ver si estuvieran abiertas las entradas interiores de la fortaleza.

Apenas había pasado media tarde y el sol había desaparecido. Ése era el inconveniente de vivir allí, teníamos muy pocas horas de luz solar, pero era perfecto para poder ir a ver la Ópera, un lugar con un encanto especial. Recorrimos el mismo camino a la inversa hasta llegar al coche y nos dirigirnos hacia allí.

Estábamos frente al edificio de la Ópera de Oslo y apenas había luz natural; la única luz procedía de la gran cristalera que teníamos delante. Markel estaba fascinado por la increíble obra arquitectónica que le acababa de mostrar, pues sólo había oído hablar de ella.

Lo cogí de la mano y lo obligué a seguirme hasta llegar al lateral de la estructura, donde nos encontramos una rampa que ascendía hasta rodear el edificio.

—Es impresionante.

—Sí, lo es, es moderno y muy llamativo. La iluminación ayuda a que sea más increíble; por ello te dije que es mejor venir cuando ya ha oscurecido. 

—Hace unos meses no sabíamos nada uno del otro, y ahora estás enseñándome tu ciudad.

—Si me hubiesen dicho esto hace un año, que estaría contigo... paseando por Oslo...

—¿Sólo paseando? —me interrumpió de forma ladina.

—Paseando y a tu lado.

—¿Como mi novia? —Se mantuvo unos segundos callado, esperando a que le dijera lo que quería oír—. Dunia, sé que quiero estar contigo, nadie ha llegado a atraerme tanto como tú.

—Markel, no sé si la palabra novia es la correcta... nos separan muchos kilómetros y apenas nos conocemos. 

—Dime que no sientes lo mismo que yo. Dime que no deseas que este día nunca termine. ¿No dudas acerca de venirte conmigo? —Volvió a quedarse en silencio, a la vez que miró hacia el horizonte, pensativo—. Yo sí lo hago; me encantaría vivir contigo en España o aquí, me da igual.

—Es una decisión muy difícil.

—Lo sé, pero sé sincera contigo misma. ¿Sientes lo mismo que yo? —Mientras terminaba la frase, acunó mis mejillas con sus manos y nos miramos a pocos centímetros uno del otro. No era capaz de decir nada, sólo conseguí asentir con un suave movimiento de cabeza y los dos sonreímos emocionados.

Me besó, me abrazó y me elevó unos centímetros del suelo para empezar a dar vueltas mientras nos besábamos, hasta que volvió a dejarme en el suelo, pero sin parar de abrazarme. 

—No sé cuándo, ni cómo, pero luego no nos vamos a separar más. 

—Va a ser muy complicado.

—Pero no imposible.

Nos sentamos en el suelo inclinado de la rampa y apoyé mi cabeza en su hombro mientras mirábamos el agua que se movía frente a nosotros. Las luces de los barcos que estaban varados se balanceaban por el vaivén de la corriente, que chocaba contra el muro. Era uno de los lugares más tranquilos de la zona y eso era exactamente lo que sentía: tranquilidad, paz y amor. 

—Empieza a refrescar.

—Aquí es normal; a esta hora bajan las temperaturas rápidamente.

—¿Regresamos al coche? 

—¿En serio? —Lo miré de soslayo—. Estoy muy cómoda ahora mismo. No me movería en la vida. —Froté mi mejilla contra su hombro y él me agarró de la cintura y me levantó a la vez que lo hacía él.

—Una de dos: o nos vamos y te hago mía en un lugar más privado, o lo hago aquí mismo.

—A o B, no sé por cuál decidirme. Pero has quedado con mi hermano y mira la hora que es.

—Pienso que voy a declinar la invitación de Aksel.

—No me lo creo, Jean el autor tan respetuoso va a plantar a su futuro cuñado. Me parece que eso no te daría muy buena imagen ante la familia de la novia... si aún la sigue considerando su novia.

—Mi compañera, mi amiga, mi amante y mi novia, eres la combinación perfecta.

—Cómo se nota que eres escritor, tienes el don de la palabra.

—Oh, no, señorita. Ese don es innato, aunque no voy a negar que, escribir historias románticas, ayuda un poquito.

Negué con la cabeza y empezamos a andar rampa abajo para llegar al coche y poder marcharnos.




  




Capítulo 26

 

Intuía que esto pasaría

 

 

Al final, el compromiso y no quedar mal con mi hermano primó y superó la idea de desaparecer juntos y disfrutar de un plan sexual más íntimo. Acababa de aparcar delante de la cantina y lo único que mi mente veía era la moto de Thor. Estaba aterrada por la reacción que podía tener. El primer encuentro esa misma mañana había sido demasiado tranquilo y eso no era típico de él. 

Sólo esperaba que se comportase con educación y no crease una situación incómoda para todos.

—Pero ¿qué hacéis ahí parados? —nos gritó Aksel al salir por la puerta y vernos a los dos dentro del vehículo.

—Acabamos de llegar —le respondí, aunque no me hizo caso alguno. Se dirigió a Markel, levantó la mano para chocársela y él, tras mirarme y yo encogerme de hombros a la vez que negaba con la cabeza, le chocó la mano y los tres caminamos para entrar en la cantina. 

Lo primero que vi fue a Hans, que nos saludó y nos preguntó qué queríamos tomar. Le pedí que nos sirviera tres Mack y nos dirigimos hasta la mesa del fondo del local, donde Assa estaba con unos amigos. Yo aproveché para mirar cada una de las mesas en busca de Thor, pero no logré verlo. Nos acercamos a la mesa y Assa dio un grito al ver a Markel caminar a mi lado. 

—No me habías dicho que venía él. —Se dirigió a mí en noruego, para que él no pudiera enterarse de lo que me estaba diciendo, y le contesté en el mismo idioma.

—No lo sabía ni yo, ha sido una sorpresa. 

Lo miró y sonreí al recordar el momento en el que lo vi en el aeropuerto y no podía creerme que hubiese venido a verme.

—Encantado de verte de nuevo —nos interrumpió él, dirigiéndose a Assa en inglés.

—Espero que te guste nuestra ciudad y te diviertas mucho —le contestó en un perfecto inglés. El resto de personas que estaban en la mesa comenzaron a hablar también en inglés, para que Markel no se sintiera excluido del grupo.

—Tío, te prometí una buena cerveza y ésta lo es. — Aksel le ofreció un botellín. Él era el único que le hablaba en español. Grete, cuando comenzó a vivir con mi padre, lo aprendió y decidió enseñárselo a Aksel para que pudiera comunicarse mejor conmigo, mientras yo aprendía noruego. 

Presento a Markel al resto de chicos para que supieran quién era mi acompañante y les aclaré que era mi novio. Él, al oír mis palabras, me agarró más fuerte a la vez que, con su pulgar, acarició mi mano. 

—Veo que te tengo que felicitar. —Esa voz... sabía que no estaba muy lejos y por lo visto acababa de oír que Markel y yo teníamos una relación.

—Thor, no necesito felicitaciones, sólo estar tranquila.

—¿Y por qué no ibas a estarlo? Todos queremos que seas feliz. —Dio un trago como si no pasara nada.

«No pienso contestarle y menos cuando se pone en plan “soy el gallo del corral”. Voy a evitar un enfrentamiento a toda costa, por Markel; no se merece el desplante de nadie. Y por suerte Assa me ha leído la mente, ya que está incitando a todos a brindar por una noche de diversión.» 

Todos la animaron, gritaron y bebimos. Observé la cara de Markel y vi que miraba el botellín a la vez que volvía a dar un trago; no cabía duda, le había gustado esa versión de Mack. Aksel le había ofrecido una más intensa y parecía que había acertado. 

—¿No tienes hambre?

—Un poco.

—¿Te apetece una hamburguesa completa? —Asintió, me dirigí hacia la barra y le pedí a Hans que nos hiciera dos hamburguesas con patatas; luego volví a la mesa. 

Me senté a su lado y di un trago del botellín. Su mano acariciaba mi muslo y yo entrelacé mis dedos con los suyos. Nuestras miradas cómplices no pasaron desapercibidas, pero no me importaba lo más mínimo. No estaba haciendo nada malo. 

Assa le preguntó sobre el trabajo y él le explicó que, cuando regresase al día siguiente, le iría mal, muy mal, porqué Javier lo iba a matar. No pude evitar reírme y aclararle que debería haber terminado una novela ese fin de semana, y que no lo había hecho por venir a verme. 

Todos gritaron un «ooohhh» y las risas del grupo retumbaron, provocando que el resto de personas que estaban en el local nos mirasen.

—Bueno, bueno... ahora vais a decirme que nunca habéis ido a buscar a una chica que os gusta. —Todos se miraron y asintieron, y volvimos a reírnos.

Hans se acercó y nos pidió por favor que bajásemos el tono de voz, pero todos se burlaron de él y le respondieron que podíamos gritar lo que quisiésemos, pues no había vecinos a los que molestar. Hans asintió y se fue.

Nos había dejado sobre la mesa las dos hamburguesas que le había pedido, y Markel abrió los ojos de par en par al comprobar su tamaño. No cabía duda de que, en Noruega, la cantidad era lo que primaba. Agarré la mía con las manos, la apreté con los dedos y le dije que se iba a enfriar si no comenzaba a comérsela.

Di un gran mordisco y no pude evitar que la lechuga y parte de la salsa cayeran sobre el plato. Cogí una servilleta y me limpié corriendo, pero el dedo de Markel cogió un pequeño resto de salsa de la comisura de mis labios y se lo llevó a la boca, y no pude evitar excitarme. 

De pronto el sonido de un botellín me distrajo y miré en la dirección desde donde había partido el ruido. Thor lo había dejado de muy mala gana sobre la mesa al terminársela y, de un grito, le pidió a Hans que le trajera otro. 

La música empezó a sonar y el ambiente se animó. Nosotros nos quedamos sentados en la mesa para terminar nuestras hamburguesas mientras el resto se levantaba para bailar y continuar bebiendo en la barra.

La hamburguesa era muy grande y no conseguí terminarla, pero a Markel apenas le quedaban unos mordiscos. Di un trago a la cerveza y le pregunté que qué le parecían el lugar y las personas. Me hizo una señal con la mano para que le diese un segundo para tragar y evitar así hablar con la boca llena, y yo esperé tranquilamente.

Dio un trago a su bebida y me dijo que se sentía muy a gusto, a pesar de que no tenían nada que ver con él, hecho que me hizo reír, pues yo siempre me había sentido igual, fuera de lugar. Pero me aclaró que, para pasar un rato divertido con ellos, no le importaba, que se sentía cómodo. 

Sus gritos nos llamaron la atención y los miramos. Assa estaba en medio, bailando, y todos la animaban a continuar; sin duda ella siempre tenía que ser el centro de atención, era lo que más le gustaba.

Necesitaba ir al baño, así que le pedí un momento a Markel y que me dejara pasar, ya que estaba sentada en el interior del banco y para salir tenía que apartarse. Sus manos me indicaron que lo saltase y lo recriminé con la mirada, pero con un «tú misma», volvió a apoyar los codos sobre la mesa para no dejarme libre el paso. Le di un golpe en el brazo y lo obligué a apartar ambos para poder saltar por encima de él. 

«Cualquiera que me vea va a pensar que estoy loca, pero, o lo hago, o me voy a mear encima, y no tengo edad como para permitírmelo.»

Me puse de pie y apoyé mis caderas en la mesa para poder pasar por delante de él, pero sus manos agarraron mi cintura y me sentó sobre sus piernas. Su nariz olió mi cabello y sus dientes me mordieron el cuello. 

Dibujé una sonrisa tonta al sentir cosquillas con su mordisco, pero sus labios se acercaron a mi oído y, con voz ronca, me susurró:

—Darek no permitiría que te expusieras ante tantas personas; nos pueden ver y estás provocándome. 

—Él no me habría hecho venir a este lugar; me habría quitado las llaves del coche y hubiese conducido hasta mi casa, para encerrarme.

—Tarde, ya no sirve de nada pensarlo... aunque puede que Darek venga a buscarnos. —Comprobó la hora que marcaba su reloj de pulsera. Volvió a ponerme de pie y entonces sí logré salir para ir hacia el lavabo.

—Markel —conseguí que me mirase atentamente—, cuando llegue Darek, avísame para irnos a casa, estoy deseando ese reencuentro. —Caminé contoneando mis caderas, siendo consciente de que me estaba observando con total atención. 

No me giré, pero sabía que su entrepierna se había endurecido, que tenía ganas de levantarse e irse... y yo estaba deseando que me obligase a ello. Nunca había jugado con nadie tanto como con él y por ello me excitaba tanto.

Entré en el aseo y me miré al espejo. Mis rizos eran un desastre, pues estaban descontrolados, pero mi cara brillaba, estaba sonrosada; me gustaba cómo el color ilumina mi tez. Entré en uno de los baños y oí que se abría la puerta de la entrada de los servicios, pero no parecía que luego usaran el baño contiguo. No le di importancia, ya que pensé que seguramente se trataba de alguna chica que había entrado para mirarse al espejo. 

Abrí la puerta con una mano a la vez que me subía la cremallera del pantalón. Cuando di un paso para salir, una mano me agarró del brazo y me obligó a retroceder, por lo que caí sentada, mis muslos sobre el retrete, sin escapatoria.

—¡Qué estás haciendo aquí, déjame salir inmediatamente!

—Dime que no te gusta que te domine.

—Olvídame, Thor, hace mucho que no quiero nada de ti.

—¿Quieres que invite a tu amiguito al juego? —Lo miré sin entender nada, ¿qué diablos estaba diciendo?—. Sé que os gusta el sexo duro y compartido...

—Pero ¿quién te crees que eres para hablar así de nosotros? 

—No lo niegues, te acabo de oír. Esperas a un tal —pensó unos segundos antes de hablar—... Darek, así lo has llamado. Creí que serías la madre de mis hijos, por eso volví, pero eres una depravada.

No pude evitarlo y le di una torta en toda la cara; se la di tan fuerte que me dolía la palma de la mano, pero se lo merecía por imbécil, por escuchar conversaciones ajenas y por hablar más de la cuenta. Pero ¿quién se creía que era para hablarme como lo estaba haciendo?

—O me dejas salir o grito.

—Mejor que venga tu amigo a sacarte, si tiene huevos de enfrentarse a mí.

—Eres un neandertal, Thor, no sé cómo no lo vi antes.

—Pues este neandertal te ponía a cien... me rogabas que continuara, que te diera duro. Te encantaba que, de buenas a primeras, te empotrara en este baño, como ahora mismo. —Me miró de arriba abajo unos segundos sin decir palabra alguna—. Dime qué ha cambiado.

—Yo he cambiado, ya no quiero nada de eso.

—Quieres más, no te basta con un hombre; eres una puta.

La voz de Aksel llamándome me alivió. Lo llamé y Thor le pidió que se largara, pero él golpeó la puerta hasta que consiguió abrirla. En un descuido de Thor, corrí hacia Aksel, que me abrazó sin entender nada. Recobré el aliento apoyada en su pecho, como nunca antes había hecho. 

—Dime que te gusta más él que yo, que lo que él te da te pone más de lo que yo te he puesto siempre. Dime que lo que dice la gente es cierto y eres una cualquiera.

—¡Sí, sí y sí, a todo, sí! —grité mientras mis lágrimas recorrían mis mejillas. 

Thor salió corriendo por la puerta del baño.

Miré a Aksel y ambos nos entendimos con la mirada. Salimos corriendo tras él, pero caminar entre las personas que estaban bailando y tomando algo resultaba difícil, pues nos impedían el paso... pero Aksel no estaba dispuesto a que llegase hasta Markel. Sabía lo que era capaz de hacerle debido a la rabia que sentía en ese momento. 

En cuanto tuvo la oportunidad, se lanzó sobre él, cayendo ambos al suelo. La gente se apartó de ellos, quienes empezaron una lucha encarnizada a base de puñetazos el uno al otro, como hacía mucho tiempo que no había visto.

Corrí hacia Markel, que estaba impactado por lo que estaba viendo, y le pedí que nos marchásemos lo antes posible; él se negó, no quería dejar a Aksel en medio de una pelea... pero no tenía la menor idea de que todo era porque Thor quería pegarle a él, y no sabía cómo detener lo que tenía claro que iba a ocurrir. 

Volví a pedirle a Markel que nos fuéramos y él me hizo a un lado para poder correr hacia ellos. Me llevé las manos a la cara, sabía que Thor le iba a pegar sin escrúpulo alguno; era un bruto leñador que estaba acostumbrado a sobreesfuerzos, al contrario que Markel, que era un chico de ciudad. Dudaba de que se hubiese peleado alguna vez en la vida, al menos, de la forma en que lo hacía Thor. 

No podía perder más tiempo, tenía que solucionarlo de alguna forma. Corrí hasta ellos e intenté separarlos, pero Aksel tenía agarrado a Thor del cuello a la vez que éste tenía agarrado a Markel por el cuello del jersey. 

Me agaché para soltar la mano de Thor y éste respondió dándome una patada en la cara que me hizo caer al suelo; inmediatamente sentí que me caían mocos, pero, al pasar una mano por mi nariz, vi que era sangre. Aun así, tenía que ayudarlos... Assa me agarró y me dijo que estaba loca, que no me acercara a ellos, que se matasen solos. 

Markel le propinó un derechazo a Thor en la nariz con el que, si no se la partió, poco le faltó, y me quedé paralizada. Lo agarró del cuello, por dos puntos muy concretos, y Thor quedó como inmovilizado. Aksel se separó al instante, sin entender qué estaba sucediendo... los miró primero a ellos y luego a mí, y yo me lancé sobre Markel para pedirle que lo soltara. 

Thor no respondía, no intentaba liberarse. Cuando los dedos de Markel comenzaron a dejar de presionar, éste se movió e intentó defenderse, pero le volvió a dar un puñetazo y Thor yació en el suelo. 

—Vete, no quiero que te acerques a mi novia o a su hermano en la vida. Si lo haces, te arrepentirás. —Thor asintió y, sin entender nada, se arrastró hasta apoyar la espalda en la barra y se agarró el cuello, intentando recobrar la respiración.

Yo estaba petrificada entre ambos. Thor sangraba por la nariz y Markel tenía el puño lleno su sangre. Aksel, que estaba tirado en el suelo al otro lado, estaba paralizado y tenía un ojo muy hinchado, apenas podía abrirlo. 

Apareció la policía, con Hans, y éste les pidió que nos echaran del local. Tenía toda la razón del mundo, habíamos formado un espectáculo que ni en las películas del Oeste. Markel me miró y, al verme, corrió hacia mí, preocupado. 

—Dios mío, Dunia, te sangra mucho la nariz. ¿Estás bien? —Corrió hacia una de las mesas en busca de papel—. Cariño, contéstame, dime que te encuentras bien, tienes demasiada sangre en la camiseta. ¡Aksel, joder, ayúdame! —No vi nada más, sólo sentí que me mareaba, no sabía qué me pasaba, no oía nada, ¿por qué todos estaban en silencio?

 

 

—Hija, por favor... dime algo, no puedo verte así más tiempo.

«Te oigo, ¿por qué no puedo contestarte? ¿Por qué no me oyes? Te estoy llamando, papá. Me aprietas mucho la mano, me haces daño... Oigo un pip, no sé qué es, pero me molesta, me duele la cabeza. No veo nada, quiero abrir los ojos, pero no soy capaz. Me estoy poniendo nerviosa, necesito que me oigan, ver qué sucede... pero estoy muy cansada, las voces se alejan, apenas las percibo... Ya no oigo nada, no logro recordar...» 

Moví los dedos lentamente, porque me dolían, los tenía medio dormidos. Abrí los ojos y todo estaba blanco... poco a poco fui viendo mejor. Alcé la cabeza y comprobé que estaba tumbada en una camilla, en un hospital. ¿Qué hacía allí? Oí unos pasos que se detuvieron al instante. 

—Enfermera, enfermera, ya ha despertado —oí gritar a Markel; lo vi desaparecer y luego volver a entrar—. Dunia, ¿cómo te encuentras?, no te muevas.

—¿Que me ha pasado? —pregunté en voz baja. Me sentía débil y mareada.

—Recibiste un golpe fuerte y te desmayaste, llevas toda la noche sedada.

Estaba confundida, aún no sabía qué había ocurrido exactamente. Empezaron a entrar varias enfermeras, que comprobaron los monitores y las bolsas que colgaban de las barras de los lateras de la cama.

—¿Dónde están mis padres?

—Están arreglando el tema del pago en recepción; ahora mismo vienen, no te preocupes por nada. 

Me cogió una mano y se la llevó hasta los labios para besármela con mimo, con sumo cuidado. Sus ojos estaban llorosos, pero me sonreía. 

Oí la voz de mi padre y Markel se giró para recibirlo. En cuanto me vio despierta, se le empezaron a caer las lágrimas. Markel se puso al otro lado de la camilla, para que mi padre pudiera saludarme. Repitió varias veces «gracias» y me preguntó cómo estaba. Me besó la frente e intenté decirle que estaba bien, que no debía preocuparse. 

Aparecieron Grete y Aksel y vi que éste tenía un ojo inflamado; mucho, a decir verdad. Apenas podía abrirlo y lo tenía amoratado. No pude evitar preguntarle cómo estaba y él me contestó que no era nada, que en peores se había visto. Grete no lo dudó y le dio una colleja al instante, indignada por lo que acaba de decir. 

—Mira que me has asustado; al final tendré que odiarte, hermanita.

—Aksel, por favor.

Markel se rio y negó con la cabeza, pero ambos se miraron y la complicidad que vi entre ellos me emocionó. Comencé a recordar lo sucedido, la pelea en el bar, la patada de Thor y mi caída. Los golpes de Markel a Thor y a él, quieto. Recordé que Markel se asustó al verme y ya no era capaz de acordarme de más. Intentaba hacer memoria, pero en vano. 

Les pregunté qué había ocurrido y me explicaron que perdí mucha sangre y me desmayé, pero que me habían hecho pruebas y, por suerte, no tenía ningún golpe grave. Cuando me dijeron que llevaba en observación toda la noche, mi mente sólo pensó una cosa, Markel se tenía que ir.

—¿Qué hora es?

—Las tres de la tarde —respondió automáticamente mi padre.

—Markel, tu vuelo.

—No pienso irme estando tú en el hospital.

—Tienes que hacerlo; por favor, es tu trabajo. —Lo miré con cara de ruego—. No estoy sola, ya lo ves. —Negó sin querer mirar al resto de los presentes, que estaban observándolo, atentos—. Por favor, debes irte.

—No me pidas que me vaya... ¿cómo voy a irme así?

—Muchacho, ella estará bien. Soy su padre, y voy a hacer lo que esté en mi mano para que esté lo mejor posible.

—Termina el trabajo y regresa, o iré yo. No lo sé, pero debes irte y terminar la novela, hoy es tu último día.

Markel repitió «no» varias veces, y salió de la habitación con la mano metida en su cabello. Mi familia me miraba sin saber muy bien qué hacer, pero Aksel no lo dudó y salió tras él. No podía permitir que Javier rescindiera ese contrato por mi culpa, eso sería lo último que me gustaría que ocurriera. No me lo podría perdonar nunca. 

Les expliqué a mis padres lo que sucedía y ellos me dijeron que pensaban del mismo modo que yo: nada podía anteponerse al trabajo, y menos una novia que residía a miles de kilómetros, en una relación sobre la que nadie estaba seguro de que acabáramos juntos o no. Tenía que convencerlo, pero apenas quedaba tiempo, debía irse a mi casa a recoger sus cosas y partir. 

Le rogué a Grete que hablase con él; ella sabía ayudar a las personas y conseguir que vieran lo que realmente debían hacer. Mi madre se resistió, pero, tras insistir y suplicar, accedió a intentarlo. Nos quedamos mi padre y yo solos en la habitación y aprovechó para preguntarme qué había ocurrido. Aksel no le había explicado nada, por lo visto. 

No quería mentirle, así que le explique que Thor oyó una conversación, la malinterpretó y quiso pegar a Markel, confundido por unas palabras que no eran nuestras, sino de los personajes de nuestra novela. Al conocer lo sucedido, se llevó las manos a la boca y negó con la cabeza bastante enfadado. 

Me explicó la versión de Aksel y comprobé que no tenía nada que ver con la mía; se había atribuido la culpa de todo, y eso era muy extraño en él. Sobre todo porque la culpa había sido sólo mía... y él solía aprovechar cualquier oportunidad para atacarme. Esta vez, sorprendentemente, no había sido así. 

Mi padre me preguntó si algo de lo que le había contado él era cierto y negué rotundamente. Intenté que comprendiera que quería a Markel, que lo que sentía por él era diferente a lo que siempre había sentido por Thor, y éste me besó la frente sonriente.

En ese momento, Markel entró en la habitación junto a Grete. Ésta le pidió a mi padre que saliese para ayudarla en algo. Yo sabía muy bien que lo que quería era que estuviésemos a solas, para poder hablar, y se lo agradecí enormemente. 

—Markel, por favor.

—No me puedes pedir esto. —Miró por la ventana—. ¿Crees que voy a estar tranquilo, a miles de kilómetros de ti?

—Eso es una relación a distancia.

—¡Pues vaya mierda!

—Por favor, debes irte.

Caminaba de un lado a otro, inspiraba y expiraba de forma brusca, y no dejaba de tocarse el pelo. Podía imaginar cómo se sentía. Apoyó los codos en la camilla y me senté para poder hablar con él, para que viera que no estaba tan mal. Sólo había sido un susto y en pocas horas estaría en mi casa, descansando.

—No te muevas tanto.

—Estoy bien, de verdad.

—Descansa o te aseguro que no me iré a ningún lado. —Se acercó a mí y me colocó mejor la almohada para que pudiera estar más cómoda sentada. Pulsó un botón y elevó la parte superior de la camilla para poder mantener la postura sin necesidad de esfuerzo—. Joder, Dunia, no me hagas esto. No soy capaz de irme así. 

Cogí su mano y tiré de ella hasta que conseguí que se sentara a mi lado. Acaricié su mejilla y lo obligué a mirarme. Me estaba leyendo la mente, tenía claro que sabía que se lo estaba suplicando, aun sin decirle palabra alguna. 

—Me voy con una condición. —Me miró desafiante—. ¿Qué diablos ha ocurrido con Thor? Y no quiero mentiras.

—¿Ahora? —Asintió serio—. Thor nos oyó hablar y creyó que estábamos esperando a Darek en mi casa... para una orgía, por lo visto. —Sus ojos se fueron abriendo sin creer lo que realmente había causado la pelea—. Vino al servicio a recriminarme en lo que me había convertido y, evidentemente, te culpó a ti. Salió del baño para pegarte, pero Aksel intentó que no llegara a ti, pues sabe lo bruto que es Thor y temió que pudiera hacerte daño.

—¿Os habéis dado cuenta de que sé artes marciales? —Se rio, desvelando un secreto que por desgracia había descubierto un poco tarde.

—Ahora ya lo sé; me hubiera evitado el golpe si lo hubiera sabido antes.

—Ese chico es demasiado impulsivo e imprevisible. No estás segura cerca de él. 

—A mí no me va a hacer nada, lo conozco demasiado bien.

—No te acerques a él, por favor. —Asentí para tranquilizarlo, y él pegó su frente a la mía y me dio un tierno beso en los labios con miedo de hacerme daño. Pero yo necesitaba sentirlo... y lo besé con más pasión. Introduje mi lengua en su boca y la enredé a la suya. Ladeé la cabeza y nuestras narices chocaron, provocando que me apartase al dolerme ese pequeño roce.

—Ten cuidado, Dunia.

—No sabía que me dolía. —Me llevé una mano allí y noté la inflamación, que comenzaba en el tabique y se expandía hasta las cejas—. Dios, tengo que estar horrible. —Cerré los ojos, resignada.

—Eres preciosa.

—No seas mentiroso —oí la voz de Aksel a mi espalda—. Estás peor que nunca, hermanita, y mira que siempre te critico, pero tú no te has visto hoy.

—¿Tú has visto tu cara?

Asintió como si nada y le preguntó a Markel si lo acercaba a mi casa o no. Éste me miró hecho un mar de dudas y yo asentí sonriente. Tenía que hacerlo, daría lo que fuera porque pudiera aplazar el trabajo, pero era muy consciente de que esa vez no era posible y debía regresar a Madrid.

Por fin dijo las palabras que llevaba un rato esperando oír. Confirmó que se marchaba, me miró y me besó en los labios, y me volvió a preguntar si estaba segura. Asentí, necesitaba que lo hiciera.

Vi cómo, paso a paso, se alejaba de mi cama en dirección a la puerta y fui consciente de que no sabía cuándo volveríamos a vernos. Mis ojos se empañaron, llenos de lágrimas, cuando de pronto alguien entró corriendo... era él. 

—Recuerda que te quiero y que voy a venir a buscarte. No me vas a pedir que me vaya: vendrás conmigo y no habrá un no como respuesta.

—Te quiero. —Me besó y lo abracé. No pude evitar que se me saltaran de nuevo las lágrimas y éste me las secó, amenazándome con no coger el avión.

—Joder, tío, al final perderás el vuelo.

—Va, vete con Aksel, por favor.

Me dio otro beso en los labios y me dijo que me llamaría en cuanto tomara tierra. Ambos salieron por la puerta y desaparecieron. Me sentí vacía, como si supiera que no iba a verlo más, pero me negué a pensar algo así. En cuanto estuviese recuperada, iría a verlo. Aún no sabía cuándo, ni cómo, pero iría.

Mi padre entró a la habitación y me abrazó, sin decir nada más. Eso fue suficiente como para que empezara a llorar, jadeante. Jamás pensé que separarme de él me iba a afectar tanto y tenía claro que apenas se había separado de mí unos metros. Mi padre me respetó y no me dijo nada; me abrazó más fuerte y me preguntó si necesitaba algo.

Yo negué sin hablar, sólo quería que me abrazase.

 

 

Oí la voz de mi padre y me desperté. Lo miré y vi que estaba hablando por teléfono, intuí que con Grete, por el tono de la conversación. Le estaba explicando que aún no me había despertado desde el día anterior y que no se preocupara, que los médicos decían que era normal que durmiera tanto.

Estaba esperando a que finalizara la llamada para poder pedirle un vaso de agua; sentía la garganta y la boca resecas, apenas tenía saliva que tragar. Se dio la vuelta y me vio observándolo; automáticamente informó a Grete y le pidió unos minutos, diciéndole que luego la volvería a llamar. Le mandó un beso y colgó.

—Papá, no sabes lo feliz que soy viéndote tan enamorado.

—Ésta es mi chica de siempre. Estás recuperándote, no cabe duda.

—¿Me acercas la botella de agua? Estoy sedienta.

—Claro. —Caminó rápidamente hasta la mesa que había a los pies de la cama y vertió el contenido de la botella en un vaso de plástico. Me lo entregó y me advirtió que bebiera poco a poco.

Así lo hice: di pequeños sorbos hasta que me sentí satisfecha. Miré la luz que entraba a través de la ventana y me di cuenta de que era de día de nuevo. Cogí mi teléfono, que descansaba sobre la mesita que había justo a mi derecha, y vi que tenía mensajes del chat de Facebook sin leer. Después comprobé las llamadas y vi que había varias de Markel, todas ellas contestadas.

—Espero que no te importe, pero el muchacho estaba preocupado.

—¿Cómo me voy a enfadar? Gracias, papá.

—Voy a comprarme un bocadillo y vuelvo, que desde anoche no me he movido de aquí.

—Ve, no te preocupes.

Abrí el chat y leí los mensajes de Markel.

 

Markel: Estoy esperando para embarcar; dime que no lo haga y volveré a tu lado.


 

El corazón me dio un pequeño pinchazo al pensar que no le había contestado, y supuse lo que habría imaginado él al no obtener respuesta. Pero no había sido intencionadamente. No recordaba cuándo me había dormido.

 

Markel: Ya embarco, te escribiré cuando aterrice. Te quiero, y no te lo digo por decir.


 

Sonreí como una adolescente al leer sus palabras; sentía lo mismo que él, y se lo diría una y mil veces.

 

Markel: Ya he llegado. Por favor, dime que estás bien.


 

Era el último mensaje que había recibido; comprobé las horas de las llamadas y comprendí que me lo había mandado justo antes de hablar con mi padre. Él debió de explicarle que estaba descansando y que por eso no le había contestado a ninguno. Esperaba que eso le hubiese tranquilizado... y que no creyera que no había querido hablar con él; eso sería lo último que desearía.

Cogí mi teléfono y no esperé más, necesitaba escribirle, decirle que me acababa de despertar, que no había podido responderle antes y que yo sentía lo mismo que él. Que sólo deseaba recuperarme para poder viajar y verlo de nuevo. 

—Hola, mi vida, ¿cómo te encuentras? —La voz de Grete consiguió distraerme de la intención de escribir el mensaje.

—Mejor, creo que he dormido más que nunca.

—Eso no lo dudes, ayer no me pude ni despedir.

—Lo siento...

—No digas tonterías, lo importante es que estás bien. ¿Ibas a escribirle a él?

—Sí.

—Ten prudencia con las decisiones, cariño; no quiero que te arrepientas por decir cosas que no podréis cumplir ninguno de los dos.

—Soy consciente de la dificultad que supone la distancia... pero me gusta mucho, más de lo que yo creía.

—Lo sé, me lo dice tu mirada, tu sonrisa. Pero no quiero que sufras, como ya lo hiciste meses atrás. —Sabía perfectamente a qué se refería y no pensaba caer nunca más tan bajo por un hombre. 

Era una de las pocas cosas que tenía claras en la vida. Pero sabía que, con Markel, iba a ser diferente, él lo era. Creía en cada una de las palabras que me había dicho y ninguna era en vano, porque pensaba que las cumpliría una a una.

Lo que menos podía esperar era que, en ese momento, entrara Thor por la puerta. Su cara estaba destrozada completamente, nunca lo había visto tan golpeado como esta vez. Pero, en el fondo, se lo merecía. Grete le pidió que se marchase, le dijo que yo debía descansar, pero le pedí que nos dejara solos. Iba a dejarle las cosas claras y esperaba que lo captara a la primera, porque no iba a tener la oportunidad de escuchar mis palabras una vez más.

—Estaré fuera; como te atrevas a algo, te arrepentirás.

—No pienso hacerle nada, por favor... nunca lo haría.

—¿Qué quieres? —los interrumpí para que no discutieran.

—Siento lo que ha ocurrido... No soy nadie para meterme en tu vida, sólo espero que sepas lo que estás haciendo. Todo el mundo habla y me entristece que hayamos terminado de este modo.

—Voy a ser más sincera que nunca. Sólo te pido que me escuches y luego te marches. —No me respondió; asintió y se dirigió hacia la ventana, para mirar a través de ella—. No me gustan las relaciones abiertas con terceras personas, eso que te quede claro. Markel es mi compañero, hemos escrito una novela erótica y lo que hagamos en nuestra vida real o en la ficción es nuestro problema. No pienso consentir que me juzgues. No te lo mereces...

—Dunia, yo...

—Cállate, por favor —lo corté con rotundidad, pues sabía que, si continuaba, no iba a permitir que permaneciera por más tiempo en la habitación—. Estoy enamorada de él porque me da algo que tú no supiste darme. Él es el hombre que me puede hacer feliz día a día, no solamente en la cama. Sólo espero que me respetes, del mismo modo que hice yo contigo, cuando decidiste marcharte. 

—Siento el golpe que te di, no sé ni cómo ni cuándo fue... Y, no te preocupes, que no voy a entrometerme en tu vida. No quería hacerte daño, sólo quería decírtelo.

Del mismo modo como había entrado, con las manos en los bolsillos y cabizbajo, desapareció de la habitación. Grete entró al instante y me preguntó si estaba bien. 

Le confirmé que lo estaba y, más que eso, que estaba mejor que nunca. Por fin pensé que había cerrado algo que permanecía latente día a día. Ahora podría mirar por mí, por mi presente y mi futuro, sin sentir miedo de lo que dirían o hablarían los demás.

Grete se sentó en el butacón y cogió una revista de su bolso para disponerse a leer, así que aproveché para enviar el mensaje que momentos atrás debía haber enviado.

 

Espero que no estés molesto conmigo por no contestar antes, pero ni siquiera recuerdo el momento en el que me quedé dormida... aunque tengo claro que no te hubiese pedido que vinieras de nuevo al hospital. Espero y deseo que hayas terminado la novela.


Por mí no te preocupes, me encuentro perfectamente dentro de la situación en la que estoy; ojalá me visite el médico y me deje ir a casa.


Te quiero, y no te lo digo por decir, estoy deseando verte de nuevo.


 

Envié el texto y esperé unos segundos a que apareciesen las marcas dobles en azul, señal de que lo había leído, pero no fue así. Dejé el móvil en la mesita y miré el cielo que se veía a través de la ventana; estaba blanquecino y apagado, igual que yo.




  




Capítulo 27

 

Nunca pensé que te añoraría tanto...

 

 

Por fin me habían dado el alta en el hospital; antes creyeron conveniente que permaneciera allí unas horas más para comprobar que estaba perfectamente. El golpe que Thor me dio no era tan grande como parecía a primera vista, pues la nariz se me había inflamado mucho y tenía un poco amoratados los ojos, pero en unos días todo eso desaparecería. 

Que me quedara inconsciente fue lo que más preocupó a los médicos en un inicio, pero en realidad había sido una consecuencia de la pérdida de mucha sangre.

Me encontraba sentada en el coche de mi padre, que estaba muy enfadado. Aksel no había tenido más remedio que contarle la verdad, confirmándole que había sido Thor quien me dio la patada. Yo intenté disculparlo, explicándole que me metí en medio de la pelea porque quería separarlos, en vano, y que él no pretendía agredirme, pero no sirvió de nada. Mi padre no quería ir al aserradero, para evitar decirle cuatro cosas. Imaginé que, en unos días, la calma imperaría de nuevo.

No había dejado de recibir mensajes de Markel. Continuaba muy preocupado por mí, y yo ya no sabía cómo decirle que estaba bien. Además, Esther, en cuanto se enteró, casi cogió un avión para «poder darle una paliza a Thor» ella misma, palabras textuales de su mensaje. 

Lo que iba a ser un fin de semana de ensueño terminó convirtiéndose en una auténtica locura. De todos modos, por fin, en unos minutos, llegaría a casa y podría tumbarme en mi sofá y relajarme. Si una cosa estaba deseando era ponerme con la historia de María. Durante esos días había ido recibido mensajes de ella a medida que leía los capítulos que ya le había mandado y, saber que mi enfoque le estaba encantando, me animaba a seguir adelante con ilusión. 

El médico me había dicho que debía descansar unos días, así que pensaba aprovecharlos para escribir. Tenía el esquema listo y sabía cómo lo iba a atar todo; la verdad, no me quedaba mucho para terminar la novela; un cuarto del relato, aproximadamente. 

—Hija, ¿en qué piensas?

—Perdona, papá, es que no dejo de ver imágenes de la historia que estoy creando para los dueños de la galería y estoy deseando poder plasmarlas.

—Al final vas a llegar muy lejos, cariño, mírate ya... qué miedo me da.

—Miedo, ¿por qué? —No comprendía a qué podía temerle.

—No lo sé, en general... A que tengas que viajar mucho, a que te mudes con Markel algún día... 

—Papá, no imagines tanto, que yo no quiero pensar en esas cosas aún. Estoy muy tranquila en mi casita, escribiendo.

—Pero...

—Pero... chis —le puse un dedo sobre los labios para que no pudiese continuar hablando—; ya llegará ese día y lo discutiremos.

Paró el coche delante de mi puerta y le pedí que no me acompañara, que necesitaba estar sola. Asintió no muy conforme y le di un beso en la mejilla para salir del vehículo en dirección a mi hogar.

Di apenas tres pasos antes de sacar la llave de mi bolso y entrar. Inspiré una vez dentro y el olor a mío me invadió, sintiéndome la persona más feliz del mundo. Me detuve frente al salón y comprobé que todo estaba como siempre, nada por el medio, ni un triste objeto que me recordara a Markel, pero no me importó; yo lo recordaba durmiendo en mi sofá, viendo mi televisor... 

«Como siga así, no voy a poder negar que soy una ñoña total, y nunca lo he sido.»

Me dirigí a mi habitación y, sobre la cama, vi una camiseta, era suya. Dejé el bolso encima del escritorio y me senté en el borde de la cama para cogerla y llevármela a la nariz. Suavemente, inhalé su perfume y cerré los ojos para sentirlo cerca de mí. 

El sonido de mi móvil me despertó del atontamiento en el que estaba sumida y volví a levantarme, con la camiseta en la mano, para poder ver quién era. Rebusqué entre la cantidad de cosas que tenía en el bolso y, cuando por fin logré dar con él, lo desbloqueé y vi un mensaje suyo.

 

Imagino que ya estarás en casa. Descansa


 

Sonreí al leerlo, miré hacia delante y luego le contesté que se conectara a Skype desde nuestra hamaca. No tenía ganas de sexo, pero sí de verlo donde habíamos jugado días atrás.

Cogí el ordenador portátil, me lo llevé a la cama y, tras ponerme varios cojines en la espalda y estar cómoda, inicié la sesión para esperar su llamada. Durante unos segundos permanecí inmóvil, impaciente, pero parecía que iba a tardar y necesitaba ir al baño. Dudé un poco si tenía que ir o no... en qué hacer. Pero no pude esperar más. 

Fui corriendo al baño y volví en pocos segundos, los suficientes como para que, cuando me hube sentado en la cama, comenzase a sonar el tono de llamada. Contesté y sus ojos se abrieron de par en par nada más ver mi imagen en la pantalla.

—Sé que estoy horrible, pero disimula un poco.

—Horrible, no. ¿Cómo dices eso?, pero... ¡qué moratón te ha salido!

—Ya, no me lo recuerdes... espero que pronto desaparezca. —Puse cara de pena y él sonrió, intentando animarme.

—Por cierto, ¿has visto el email de Dulce? Hay una cena el sábado que viene, dime que vendrás.

—Pues no tengo ni idea, después miraré el correo.

Durante un buen rato, hablamos sobre el plan que tenía cada uno esa semana y sobre los libros que estábamos escribiendo e incluso recordamos momentos que habíamos vivido en Noruega, y no pude evitar sentirme frustrada por vivir tan lejos, desearía que no nos separaran tantos kilómetros, pero era algo irremediable y a lo que debía acostumbrarme. 

Nos despedimos y, cuando cerré la sesión, no sabía qué hacer, me había quedado en blanco y decidí ir al baño a darme una ducha en condiciones. Bloqueé la sesión del ordenador y caminé descalza. Giré el grifo de la ducha y empezó a salir el agua; estaba helada. Mientras esperaba a que se calentara, me desnudé con cuidado de no darme en la nariz; aun así, me dolió bastante cuando me quité el jersey y la camiseta. Poco a poco, me adentré en el calor que emana del torrente de agua que caía sobre mí. Dejé que empapase mi espalda, que topase con fuerza sobre ésta, y me relajé. Cerré los ojos y crucé los brazos bajo los pechos, para permanecer unos minutos paralizada disfrutando del baño.

Cogí el champú y me masajeé la cabeza; entrelacé los dedos sobre mi cuero cabelludo y friccioné, para retirar cualquier resto de sangre que hubiese podido quedar. Cuando me acaricié la nuca, pasé por encima del chichón; no recordaba cómo me lo había hecho, pero debí darme un buen golpe al caer, porque era voluminoso. 

Cogí el gel de baño y, con ayuda de la esponja, me enjaboné... me encantó sentirme limpia. En el hospital no me había duchado, pensando que me iban a dar rápido el alta, y estaba deseando darme una ducha tranquila sin que nadie me diera prisas. 

Alcé la cara para que el agua cayera directamente en ella y sentí cómo las gotas chocaban contra la inflamación; superficialmente, la piel estaba algo endurecida, y por ello no tenía la misma sensibilidad que de costumbre.

Seguí bajo el torrente hasta que cerré el agua y me obligué a salir. Me enrollé en una toalla y me puse el albornoz encima; hacía demasiado frío como para quedarme solamente con la toalla. 

Me miré al espejo y suspiré. Me acerqué más, para verme con más atención, y fui consciente de que el moratón iba a perdurar unos días, más de los que me gustaría, pero no podía hacer nada por evitarlo; lo ocultaría con maquillaje y me pondría gafas oscuras cuando saliese de casa.

Vertí espuma moldeadora en la palma de una mano y la esparcí por mis rizos, para posteriormente, boca abajo y sentada en el retrete, secármelos con el secador y que obtuviesen su particular vida propia. 

Abrí mi armario y cogí un pijama; no tenía intención de salir, así que lo mejor era ponerme cómoda y escribir un poco para no pensar en nada. Sobre el pijama, me puse una bata. Luego me senté delante del ordenador; pensaba en la cena que me había comentado Markel. Me encantaría ir, pero no tenía la menor idea de las condiciones de ésta. 

En cuanto el sistema se inició, abrí el correo electrónico y busqué ese famoso email. 

 

De: Dulce (Universo)


Para: Dunia, Markel, Javier, +19 personas más.


Asunto: Cena Editorial


 

Compañeros, me complace anunciar que, un año más, celebraremos una cena para reunirnos de nuevo. El día elegido es el 10 de mayo.


Como ya os comunicamos el año anterior, los gastos de transporte corren a cargo del autor. 


El menú que hemos elegido este año cuesta 35 euros; hay varios platos a elegir. 


Necesito vuestra confirmación para la reserva del restaurante.


 

Dulce


Editora Editorial Universo


 

La curiosidad se apoderó de mí y automáticamente abrí una página nueva en el navegador y busqué la compañía de vuelos más barata. Luego elegí origen y destino y las fechas del vuelo... puse que regresaría dos días más tarde. Ya que viajaba a Madrid, qué menos que pasar un par de días con él. 

Le di a buscar y esperé unos segundos, atenta a que aparecieran los resultados. Lo que no me esperaba eran los precios... más de ciento cincuenta euros sólo la ida. Me iba a salir demasiado cara la cena. Hice cálculos mentales y recordé lo que me quedaba en la cuenta, así que debía declinar la invitación. Mi excedencia había terminado con gran parte de mis ahorros y más con los viajes que había hecho por España... comer, beber y las compras capricho habían conseguido que los ceros hubiesen menguado de forma escandalosa.

Volví a la pantalla del correo electrónico y pulsé en «Responder a todos».

 

De: Dunia


Para: Dulce (Universo), Markel, Javier, + 19 personas más


Asunto: Cena Editorial


 

Hola a todos. Me temo que me va a ser imposible. Lo siento mucho. Espero que lo paséis de fábula. 


Un beso a todos,


Dunia Bergman.


 

Lamentándolo, pulsé en «Enviar» y relinché molesta por no poder ir. Me hubiese encantado, y sabía que Markel me replicaría, pero no podía seguir gastando como si mi cuenta corriente no tuviera fin, cuando no era así. Era muy consciente de que lo tenía. Preferí no pensar más y ponerme con la historia de María, pues estaba segura de que me evadiría un buen rato del mundo real.

Miré por última vez el correo de Dulce y me obligué a desconectar la conexión a Internet del portátil. Era la única forma de no caer en la tentación de leer las ventanas emergentes que aparecían sin control. Luego cogí el teléfono y lo puse en silencio para que nadie me interrumpiera. Tenía delante de mí las últimas frases escritas de esa novela, y no tardé más de dos segundos en continuar con la historia.

Al escribirla en primera persona, sentía que era María y que odiaba a Claudio del mismo modo que lo amaba. Sentía empatía con ella, porque llegué a verme identificada. Mis dedos tecleaban sin dudarlo un instante y continué relatando su vida.

Estaba concentrada, no quería parar... pero necesitaba ir al baño. Pulsé en «Guardar» para no perder lo que había escrito hasta ese momento, y posando las puntas de los pies sobre la madera, corrí hasta llegar al servicio. Cuando me senté, suspiré al ser consciente de que casi no llego. Pero mi mente estaba en otro mundo, en el mundo de María y... ¡uau! La vi, como si de una película se tratara, a ella llorando, sintiéndose sucia, yendo a... Yo sería incapaz de ir a un lugar de esas características. 

Sin duda, cuando el relato saliera a la luz, iba a ser una bomba, y muy grande... dos pintores, dueños de una de las escuelas de arte más prestigiosas del planeta, explicando al mundo cómo se conocieron, que ocurrió con ellos, sin ningún tipo de censura, pues se enorgullecían de ello.

Me volví a sentar delante del ordenador, sonreí al leer el último párrafo y continué escribiendo como si no tuviera nada más que hacer. Pasaban los segundos, los minutos, las horas, y la inspiración permanecía a mi lado; no quería que parase y, obviamente, me dejé llevar por ella.

Llamaron a la puerta con fuerza, una vez, dos, tres... Me levanté rápidamente para saber quién diantres estaba llamando de forma tan insistente. Pero, antes de llegar, la voz de Annia llamándome me alarmó. Me gritaba que la abriese y, por su tono, pude deducir que estaba enfadada. 

—Dunia, ¿qué le has hecho a mi hermano? —logré entender instantes antes de retirar la cadena de seguridad y accionar el pomo para que la puerta se abriera. 

Dio un pequeño empujón y entró como si de un ciervo se tratara, sin mirarme; vociferaba que su hermano tenía la cara destrozada, que debía de odiarlo mucho para que mi amigo, según ella, le hubiera dado una paliza. Luego continuó diciendo que yo no sabía nada de Thor, nada de todo lo que había ocurrido. Permanecí en la puerta, esperando a que se dignara a mirarme y enmudeciese, para dejar de oír las palabras que estaba gritando sin medida alguna, sin saber la verdad.

—¿Quieres escucharme... o vas a continuar con el monólogo tú solita?

Caminé hasta el salón y la vi mirando por la ventana. Su cara me confundió; estaba enfadada, pero yo sabía muy bien que más bien estaba asustada, preocupada por algo que yo desconocía. No tenía ni la más remota idea de qué le había pasado a Thor, por qué se fue, por qué había vuelto. Pero ella debía ser consciente de la realidad, no sólo de lo que la lastimaba directamente.

—Annia, mírame a la cara.

—Dunia... —Su rostro se desencajó en el instante en que me vio la cara; obviamente estaba mucho peor que la de Thor. Yo lo sabía, pues lo había visto horas antes—. ¿Ha sido mi hermano? —Asentí, no podía negarle que había sido él quien me había golpeado; sin intención alguna, pero había sido él. Ella se llevó las manos a la cara y empezó a llorar, y a negar con la cabeza. 

—Annia, no me golpeó intencionadamente. Intenté separarlo de Markel porque quería agredirlo, y recibí un golpe perdido. Tu hermano no asume que esté con otra persona.

—Siento todo lo que te he dicho.

—No te preocupes, puedo llegar a entenderte. Pero siempre hay dos versiones y Markel no es el malo, todo lo contrario. Siéntate, ¿quieres tomar algo?

—Un poco de agua, por favor.

Caminé hasta la cocina mientras ella permanecía confundida, sentada en el sofá. No la culpaba por venir a recriminarme; si hubiese sido mi hermano, seguramente yo hubiese reaccionado del mismo modo. Pero tenía que aclararle qué había ocurrido y necesitaba que entendiera que yo no podía ayudar a Thor. Él solo tenía que asumir que habíamos terminado.

Cogí dos vasos del mueble y vertí el contenido de la botella en ellos; luego regresé al salón. Le ofrecí uno y me senté a su lado. Esperé a que bebiera y le pregunté si quería saber qué era lo que había sucedido realmente; ella me rogó que lo hiciera. 

Di un gran sorbo al vaso de agua y le expliqué que había escrito una novela erótica y, desde que en el pueblo se enteraron, habían comenzado a cuchichear sobre ello; hasta Aksel se había discutido con varios por hablar más de la cuenta. Ella se sorprendió, al parecer Thor no le había contado nada. Me sinceré y le dije que lo que hablaban no se correspondía con la realidad, que lo que yo escribía no lo llevaba a la práctica, ni mucho menos. 

Me entendió, pues sabía cómo era yo, y se rio al saber que las personas del lugar incluso lo habían puesto en duda.

Estaba interesada en saber quién era Markel y no tuve ningún problema en explicarle que era un escritor español muy conocido y que la novela la había escrito con él, por ello lo conocí. No dudé en confesarle que, cuando viajé a España, mantuve una relación con él. No estaba obligada a decirle toda la verdad, pero quería que fuera consciente de que, para mí, Markel era muy especial y que sentía por él algo muy importante. No sabía exactamente el qué, pero tenía ilusión por volver a verlo, por pasar tiempo con él y llegar a conocerlo más.

Me puse un poco más nerviosa cuando tocó abordar el tema de la pelea. Sabía que, en parte, la había provocado yo, por no negar las cosas y dejar que creyera las habladurías. Pero no pensaba dar explicaciones de lo que hacía o dejaba de hacer en mi relación con Markel... y mucho menos a ella. Así que, omitiendo el juego que utilizaba con Markel, incluir a Darek y Chloe en nuestra relación, terminé de contarle lo sucedido y ella entendió un poco mejor lo que había pasado.

—Yo te he contado lo que sucedió. Ahora, ¿me puedes explicar qué le pasa a tu hermano?

—¿No te ha contado nada...? —Dudó unos segundos si hablarme de ello o no, hecho que me preocupó más—. Es mejor que me vaya. Te pido perdón por mi reacción.

Se levantó corriendo y se fue sin decir nada más. No sabía qué narices le había ocurrido a Thor ni por qué ella actuaba así, y me quedé preocupada.

Lo conocía desde hacía muchos años y nunca había sido tan reservado; su mirada era diferente, fría, tanto que llegaba a asustarme. No sabía qué demonios le había hecho esa chica, o él a ella. Sólo la vi aquel día en el que se presentó en mi casa para decirme que se marchaba, que no era lo que necesitaba y que había encontrado a otra mujer que sí lo hacía feliz. Cuando salí a la puerta cubierta en lágrimas sin entender nada, ella estaba esperándolo en su moto, con una sonrisa tan malvada que ambos me hicieron sentir mal, así que me obligué a borrar esa imagen, a ella, de mi retina. Pero ahora tenía mucha curiosidad por saber qué había pasado realmente, y pensaba descubrir qué ocultaban Thor y Annia.

Fui hacia mi habitación y cogí el teléfono móvil confundida, aún pensando en ellos. Decidí que volver a mis redes sociales me distraería bastante, así que activé la conexión y me empezaron a llegar notificaciones de Facebook, Twitter, Instagram, WhatsApp, burbujas de Facebook y no sé de cuántas aplicación más; sin duda tenía cuenta en todas. 

Comencé por las de Twitter; como no era mi preferido, entré en cada tuit, lo marqué como favorito y lo retuiteé. Luego, una a una, fui viendo y respondiendo las notificaciones de las otras aplicaciones, hasta que conseguí que la pantalla principal de mi móvil quedase libre de iconos, excepto los de WhatsApp. Tenía ocho conversaciones diferentes; primero miré, por encima, los grupos de lectura; no había nada importante que me hubiese perdido. Después fui abriendo el resto, hasta que llegué a un mensaje de Grete. Estaba preocupada por mí y me preguntaba si quería que viniese a ayudarme. Obviamente le contesté que no lo necesitaba y que estaba escribiendo. Automáticamente apareció una palabra en mayúsculas, «REPOSO», le contesté con un «Ok» y cinco emoticonos de besos... Luego fui hacia la siguiente conversación, en la que me quedé anonadada.

 

Markel: ¿Cómo que no vas a venir a la cena? Si es por dinero, te lo pago yo.


Markel: Dunia... ¿?¿? 


Markel: ¿Estás bien?


Markel: Odio vivir tan lejos, deberías estar a mi lado. Aún no estás recuperada y yo... no sé si te encuentras bien o no...


 

La cantidad de mensajes y el tono que empleaba me dejaron intuir que estaba preocupado; no pude evitar sonreír al sentirme querida. Sentía lo mismo que él, pues me encantaría poder estar más cerca y verlo todos los días. Pero no era posible.

 

Dunia: Perdona, he estado escribiendo y después he recibido una visita. Estoy bien, por eso no te preocupes. La cena... no insistas más, no puedo. El motivo no es sólo económico.


 

Envié el mensaje que acababa de escribir y el estómago se me cerró, aprisionándome; en el fondo no quería que me contestase, porque sabía lo que me iba a decir y no quería que lo hiciera... porque no sería capaz de decirle que no.

Mis ruegos no sirvieron de nada. La palabra «Skype» apareció al instante y supe lo que eso significa. Inicié la sesión y me acomodé en mi cama para escucharlo. 

Apareció el tono de llamada y se abrió su imagen. Estaba en la hamaca del jardín, sentado, con un vaso en las manos; por el color de éste, intuí que era un zumo. 

—Hola. —Miraba fijamente la pantalla. Me estaba viendo y analizando, pero la seriedad de su rostro me llamó la atención, pocas veces lo había visto tan circunspecto.

—Te necesito aquí, conmigo. Ven a la cena y quédate unos días, por favor.

—Markel...

—No me digas que no puedes. Estás de excedencia, tienes tiempo y, si es por dinero, te compro los billetes ahora mismo.

—Tengo que solucionar muchas cosas.

—No busques excusas. No te entiendo, yo iría con los ojos cerrados sólo por verte. 

La imagen desapareció; la llamada se había cortado... o la había cortado. Volví a llamar, pero no contestó; probé de nuevo, y nada. Me llevé las manos a mis rizos y me los estiré con fuerza, pero eso no calmó la necesidad que sentía en estos instantes de salir corriendo hacia Madrid. 

Tenía razón, debería ir corriendo para verlo. Pero algo me decía que tenía que dejar mis impulsos y pensar fríamente. Me tumbé en la cama y miré al techo. No podía creer que todo el mundo se enfadase conmigo. Necesitaba hablar con Esther; esperaba que ella me aconsejase y me entendiese. Cogí mi teléfono a la vez que me puse boca abajo para poder teclear de la forma más cómoda posible.

Escribí un «SOS» y, al instante, me llamó. Le había quedado claro que me ocurría algo y necesitaba hablar y, como siempre, estaba allí para escucharme. Empecé a explicarle todo lo que me había pasado, cómo había finalizado la llamada, dejándome con la palabra en la boca. Esther era mi amiga y, como tal, me hizo reflexionar sobre las razones exactas por las que no quería ir a la cena. La principal era el dinero, y obviamente no entraba en mis planes que él me lo pagase, pero estaba deseando ir.

—No me puedo creer que no tengas dinero.

—Sí tengo, pero debo controlar los gastos. 

—¿No puedes hacer una excepción?

—No.

—Tú misma, pero aquí hay miles de lagartas que pagarían por pasar una noche con él.

—Gracias por tu ayuda.

Me despedí de ella y me quedé pensativa; no sabía si me arrepentiría de mi decisión. Pero el vuelo era más caro de lo normal; a ese paso, tendría que volver al trabajo antes de lo que esperaba.

Mi estómago rugió y sentí un vacío en la boca de éste. No quería pensar más en la cena, en el viaje ni en él... bueno, en él sí quería pensar. Maldito Thor, me había arruinado el fin de semana; no tendríamos que haber ido a la cantina, debí suponer lo que sucedería. 

 

 

Llevaba dos días sin verlo y me moría por estar a su lado. Saber que estaba enfadado conmigo no dejaba de martirizarme. Me levanté de un salto de la cama y me fui a la cocina, necesitaba comer antes de morir de inanición. 

Encendí el reproductor de música y subí el volumen para poder oírla desde la cocina; dicen que la música amansa a las fieras, así que esperaba que también amansase mis dudas y por fin no me sintiera mal conmigo misma por no ir a Madrid. 

Abrí el mueble de la cocina y cogí una rodaja de pan de molde. La unté con paté y la tapé con otra de las rodajas de la bolsa, para luego irme al salón. Escuchaba la música y me movía al son de ésta, pero mi mente no se quedaba en blanco, no dejaba de pensar en él. ¿Cómo podía necesitar tanto verlo, llamarlo, decirle que no se enfadase, que yo deseaba ir? 

Bailé más rápido, subí el volumen y me dejé llevar por la música, pero en balde, no lograba dejar de pensar en él, en sus manos, en sus besos. «¿Cómo puedo tener tantas ganas de estar a su lado y seguir negándome a ir, o no... Ya no sé lo que quiero, bueno, si lo sé... quiero ir y voy a ir.»

 Caminé a toda prisa en busca de mi ordenador y me lo llevé al salón. Me senté en la alfombra y, frente a la luz que emanaba del fuego, empecé a buscar vuelos y me enfurecí cuando comprobé que los precios habían subido aún más en cuestión de minutos. Los planetas no estaban alineados a mi favor, porque no era normal que, cuando por fin me decidía a ir, una vez más, el dinero fuera lo que me hiciera replantearme mi viaje. 

Estaba frustrada, enfadada, todo me estaba saliendo mal y no quería saber nada más. Me fui a dormir para olvidarme de todo lo que había sucedido. Al día siguiente ya vería si conseguía comprar el billete o no.

Apagué el ordenador, me dirigí a mi habitación y me adentré entre las sábanas y mantas a desgana, cerré los ojos y suspiré fuerte.

 

 

 El teléfono no dejaba de sonar, lo odiaba; le ordené que se callara, pero no lo hizo. Me tapé con la almohada y di dos golpes encima de ésta con las palmas de las manos, e inmediatamente grité con fuerza, mientras unas lágrimas comenzaron a caer sin que pudiera controlarlas. Me había hecho mucho daño en la nariz, no recordaba que aún la tenía mal. 

Mi móvil continuaba sonando, así que lo agarré y pulsé la tecla de contestar, para ver qué quería mi padre. 

—Hija, ¿cómo estás?

—Me he despertado enfadada. ¿Pasa algo?

—Necesito que vengas al aserradero...

—Papá —lo interrumpí y no le dejé terminar la frase. 

—Por favor.

—Voy. —Terminé la llamada suspirando y resignándome a ir sin saber para qué.

Me destapé y miré al techo. Tenía que arreglarme, así que no lo demoré más. Fui hacia el baño y, al ver mi rostro, comprobé que éste era peor que mi ánimo: el morado era cada vez más lila tirando a verdoso, ¡pero qué horrible se veía! No quería salir a la calle así, pero no tenía más remedio.

Me lavé la cara y me maquillé para disimularlo al máximo; por suerte la hinchazón había menguado considerablemente. Me vestí con un tejano negro y una chaqueta de lana bien mullida y salí sin comer nada, para llegar lo antes posible. 

Cuando puse un pie en la tierra del exterior, el aire me heló; me encogí y me dirigí al coche casi corriendo. Aparqué en la puerta y no vi a mi padre, sólo divisé a Aksel, quien, al verme, sonrió; sabía que lo hacía por mi cara, pero no tenía ganas de pelearme con él, no estaba de buen humor y no me apetecía perder el tiempo. Seguí mi camino hasta la oficina, y vi desde la entrada a mi padre y a Grete dentro. 

—Hola.

—Hola, cariño, pasa. —Me senté en la silla que había al lado de Grete y, tras mirarme con cara de «estás espantosa», cosa de la que ya era consciente, esperé a que mi padre me informase de lo que quería.

Me preguntó cómo me encontraba y yo les dije la verdad, que me dolía un poco, pero que estaba perfectamente. Mi padre estaba nervioso; movía las manos rápidamente sin saber qué hacer con ellas, y eso demostraba que lo que me quería explicar le preocupa.

—¡Papá, ¿me quieres decir qué pasa?!

—Sí. —Volvió a quedarse en silencio, miró a Grete y ésta asintió para animarlo a que comenzase a hablar—. Me han ofrecido ampliar la nave. La idea consiste en abrir una empresa de reciclado de madera, independiente del aserradero, pero que forme parte del grupo.

—Eso es fantástico.

—Sí, pero quiero que la dirija Aksel, se lo merece. Ha trabajado muy duro y creo que necesita una compensación. La empresa será mía, pero quiero que la máxima responsabilidad sea suya.

—¿Y qué problema hay? —No entendía qué temor sentía.

—No quería que te molestaras por no contar contigo o proponértelo a ti.

—Papá, pensabas que yo... Anda ya, no digas tonterías.

—Te lo dije anoche, parece mentira que no la conozcas. 

—Ya, cariño, sois las mejores de este mundo.

Me dio un beso en la frente con cuidado y uno en la mejilla a Grete, y salió muy tranquilo, como si no hubiera ocurrido nada. Sonreí; sabía que para Aksel iba a ser muy importante que le diesen la oportunidad de dirigir la planta de reciclaje; era lo que estaba esperando desde hacía mucho tiempo. 

—¿Qué te pasa, Dunia?

—Nada. —No retiró su mirada ladina de mí hasta que por fin le conté que quería irme a Madrid, pero que no tenía muchos ahorros y no podía permitirme pagarme el billete. 

Le expliqué que había una cena de la editorial, pero que no corrían con los gastos del viaje y los vuelos que había encontrado eran demasiado caros. Sin darme cuenta, le expliqué que Markel se había enfadado conmigo por no haber dejado que me comprara los billetes y no pude evitar compartir con ella que necesitaba volver a verlo, que, sólo de pensar que estábamos tan lejos, me disgustaba.

—Cariño, tienes que ir a esa cena; mejor dicho, tienes que ir con Markel. Ve una temporada, conócelo bien y vive la vida. 

—¿Cómo me voy a ir a vivir tan lejos de mi casa?

—Tu casa será al lado de tu amor, independientemente de la ciudad que escojáis. El amor sustituye cualquier vínculo familiar, aunque ahora te parezca irremplazable. 

—No, eso no es así.

—Sí lo es, Dunia. Podrás visitarnos y no dejarás de querernos, pero debes pasar tu día a día con la persona que tú elijas. Si no vas, te arrepentirás de por vida. 

Las palabras de Grete acabaron de hundirme; me moría por estar a su lado, por despertarme con él cada mañana, por escribir juntos, que me abrazase y me distrajese de mis responsabilidades...

—Pero ¿y si no es la persona adecuada?

—Pero ¿y si lo es y no te das la oportunidad de saberlo?

Tan sólo hacía unos meses que lo conocía, no sabía mucho de él... y en ese momento estaba considerando irme a vivir con él. Nos había imaginado viviendo juntos cuando tenía muy claro que nuestro amor tenía fecha de caducidad, que la distancia pondría fin a nuestra historia. Y en ese momento, Grete, en vez de pararme, me estaba animando a marcharme. 

Se levantó y fue directa al ordenador. Yo me quedé en la silla, paralizada, sin saber qué decir o hacer. Sólo sabía que sus palabras me habían hecho replantearme muchas cosas, y una de ellas era darle la razón a Markel, intentar estar juntos y, si salía mal, pensar que por lo menos nos habríamos arriesgado y apostado por nuestra relación.

Me aterraba alejarme tantos kilómetros de mi casa, de mi familia, pero imaginarme en su casa todos los días junto a él conseguía que obviase los miedos y estuviera deseando llegar. 

—Dunia, acércate, por favor. —Oí su voz, pero no lo que me decía. Seguía inmersa en mis pensamientos—. ¡Dunia!

—¡Qué! —Reaccioné al instante a su grito. Fui hacia ella y me senté a su lado. 

Me preguntó qué día era la cena y yo le contesté sin pensarlo; de inmediato vi cómo la introducía en un buscador de vuelos y, tras unos segundos, estaba rellenando mis datos en un billete sólo de ida. 

No podía creer que fuera a irme a Madrid. Mi mal humor desapareció al instante, sólo pensaba en que quedaban tres días para poder verlo de nuevo. Grete puso sobre la mesa el billete del vuelo impreso y la miré sin saber qué decir. 

—Disfruta, cariño, y busca al amor de tu vida. Yo lo encontré cuando me crucé con tu padre y sé que, si es Markel, lo sabrás nada más verlo.

—Pero...

—No hay peros que valgan, tienes tres días para preparar la maleta.




  




Capítulo 28

 

Cuando lo veas, sabrás si es él

 

 

 

Llevaba tres días contenta, sin poder dejar de sonreír. Cuando le dije a mi padre en la oficina que me iba a Madrid unos días, no le pareció buena idea; alegó que apenas lo conocía y que, si pasaba algo, iba a estar muy lejos de mi familia. 

Por suerte, Grete me ayudó a que no pensara en negativo y finalmente aceptó mi viaje. Esther enloqueció cuando le comuniqué que me iba unos días a su ciudad, e hizo planes para las dos. Lo peor fue no decírselo a Markel. 

Me había costado un día conseguir que hablara conmigo; continuaba insistiendo en que me pagaba el billete, pero no quise decirle que ya lo tenía, para darle una sorpresa. Supuse que, cuando me viera en la cena, se alegraría... o eso esperaba. 

Estaba sentada en el avión, apenas me quedaban treinta minutos para aterrizar. 

Me había pasado esos últimos días escribiendo la historia de María y por fin había podido ponerle el punto y final para poder irme tranquila. Ella me llamó el día anterior para felicitarme; le había encantado el enfoque que le había dado y estaba deseando que llegara el día de su publicación. Dulce se encargaría de enviarla a corrección, y luego de que tuviera una distribución acorde con lo que Claudio y María habían solicitado. 

Ya libre de responsabilidades, miré por la ventanilla y vi nubes blancas, nada más. La azafata se acercó con un carro y le pedí una botella de agua. Tenía bastante sed; desde que entré en el aeropuerto de Oslo no había vuelto a beber nada. Abrí la botella con cuidado de no derramar su contenido y di un sorbo. 

El piloto nos informó a través de megafonía de que debíamos abrocharnos los cinturones porque estábamos a punto de aterrizar. Oí el sonido de las ruedas. Estaban desplegándose para tomar tierra. Mi estómago se encogió al instante, pero no por miedo al avión, sino porque por fin iba a poder verlo. Estaba deseando ver su cara cuando me viera aparecer y cuando le comunicara que no tenía billete de vuelta, que no sabía cuándo regresaría... 

Dependiendo de cómo fueran esos días en común, me quedaría o huiría corriendo a mi casa. Lo pensé y me reí sola, esperaba no tener que salir pitando. 

El hombre que estaba sentado a mi lado no dejaba de moverse. Me giré disimuladamente para ver su cara y vi que el pobre estaba sudando; sin duda le daba miedo volar y permanecía en silencio, aguantando el tipo. 

Estaba deseando que abrieran las puertas, coger mi maleta e irme al baño para poder arreglarme un poco, ya que no me daba tiempo de hacer una parada en casa de Esther. Tendría que acicalarme en el mismo aeropuerto. 

Caminé de prisa siguiendo las indicaciones para llegar a los servicios. Me pareció que no iba a llegar nunca, y eso que me conocía muy bien el aeropuerto, pero me dio la sensación de que habían ampliado los pasillos, porque no veía mi destino. 

Al fin encontré la puerta y entré directa al espejo. Tenía el cabello decente; me había hecho una trenza en forma de diadema que recogía la parte delantera de mi rebelde melena. Gracias a ésta, había conseguido mantenerla dominada el día completo. 

Mi ojo derecho aún continuaba ligeramente morado, pero, por suerte, al no tener inflamación, el maquillaje había hecho milagros y había conseguido disimularlo casi por completo. 

Volví a aplicarme el corrector, luego me puse un poco de colorete y, palpando con un dedo, me apliqué la sombra de ojos de color negro para dar un toque de color a mis parpados, consiguiendo que destacasen mis ojos azules. Cogí del bolsillo pequeño de la maleta mi diminuto bote de perfume y volví a vaporizar sobre mis muñecas y mi cuello, para estar lista. 

Iba vestida con un pantalón pitillo negro y un jersey de lana que pensaba quitarme al llegar. Justo debajo, llevaba una camisa azul eléctrico que transparentaba ligeramente el sujetador negro que llevaba puesto. Sabía que, en cuanto me viese, le gustaría, estaba más sexi que nunca. 

Miré el reloj y comprobé que eran las nueve de la noche. Tenía que coger un taxi cuanto antes. Agarré mi maleta y salí disparada en dirección a la calle; el estruendo de las ruedas de mi equipaje por las enceradas baldosas me acompañaba; intenté que no se oyera tanto, pero me resultó imposible, así que opté por ignorarlo y seguir corriendo hasta llegar al taxi. 

Por fin estaba montada en el vehículo, indicándole la dirección que Dulce me había facilitado dos días atrás, y nos pusimos en marcha. Esperaba no tardar mucho, ya que la cena empezaba a las nueve y media. Mi teléfono emitió un sonido, era un mensaje de texto. Abrí el bolso a toda prisa para leerlo.

 

Dunia, ya están llegando todos. No le he dicho nada a Markel, tal como me pediste. Te espero en el restaurante; para cualquier cosa, llámame. Un beso, preciosa. Dulce.


 

Sonreí y volví a guardar el teléfono. Estaba deseando llegar y ver su cara de asombro. Le pregunté al taxista cuánto quedaba y, tras mirar el GPS, me indicó que en quince minutos estaríamos allí. 

Miré por la ventanilla y ver las luces de la ciudad me emocionó. En Oslo el paisaje era tan diferente... No podía negar que mis raíces me atraían; recordaba muchas imágenes de mi infancia, pero nunca pensé que terminaría viviendo de nuevo en Madrid. Aún no sabía cuánto tiempo iba a quedarme, pero sólo plantearme estar una temporada ya era más de lo que hubiese imaginado. 

—Es aquí, señorita.

—Gracias. —Esperé a que me dijera cuánto tenía que pagar y, tras dejarle una propina, salió hacia el maletero para entregarme la maleta. 

Era un incordio cargar con ella, pero, en cuanto viese a Markel, le pediría que la guardara en el maletero de su coche. Vi el nombre del restaurante y sonreí; estaba a punto de encontrarme con él y no veía el momento de volver a besarlo.

Abrí la puerta y unas escaleras me invitaron a subir. Suspiré al mirar la maleta y la cargué con gran esfuerzo hasta el último escalón. Entré en una sala en la que había una barra y dos camareros. Le pregunté a uno de ellos y me indicó que siguiese por la derecha hasta el salón del fondo, donde se celebraba la cena. Cuando estaba llegando a la puerta, advertí a tres hombres hablando tras ésta. No me podían ver, pero intuí que dos de ellos eran Javier y Markel; la figura de este segundo me resultó inconfundible. Mis ojos brillaron a punto de llorar, estaba nerviosa. Jamás llegué a pensar que me emocionaría tanto por un hombre. En ese preciso instante, recordé las palabras de Grete. 

Tenía razón, en cuanto lo vi de nuevo, supe que era el hombre de mi vida. Presté atención a lo que hacían; estaban riéndose. No quería interrumpir, así que decidí esperar a que terminasen de hablar, para sorprenderlo. 

—Tío, al final te ha salido el tiro por la culata. —No reconocí la voz del tercer hombre y, por lo poco que podía ver de él, tampoco sabía de quién se trataba. 

—Para nada, todo ha salido mejor de lo que esperaba. —El tono déspota de Javier era inconfundible. 

—Él éxito ha sido increíble; el primer día que se puso a la venta, batimos récords —oí. Era su voz. Era Markel. Tenía un tono fuerte, pero tan sensual que consiguió que me temblasen las piernas en el mismo instante en que comenzó a hablar. Recordé cuando me hablaba en su cama, susurrándome al oído. Un escalofrío recorrió mi espalda y se detuvo justo en mi sexo. No podía evitarlo, estaba excitada, mucho. Pensar que en unas horas estaríamos en su cama me hizo desearlo aún más, si eso era posible; tenía en mente un juego. Chloe me había animado a innovar, y sabía que nos íbamos a divertir muchísimo. 

—Quién te iba a decir a ti que tu propósito de burlarte de una bloguera de pacotilla, demostrando que la romántica era fácil de escribir, te daría más fama —intervino el tercero. 

Pensé que no lo había entendido bien... seguramente no había captado bien esas palabras porque estaba pensando lascivamente. Sin embargo, decidí cerciorarme de que no podían verme y seguir escuchando.

—Sí. En el fondo sabía que, de un modo u otro, este hombre saldría triunfador; era lo que necesitábamos para la siguiente novela. Ese thriller va a ser un éxito mundial, y aún más aprovechando el tirón que le han dado las lectoras de romántica; todas ellas se mueren por sus huesos e irán a comprar su nueva novela como desesperadas.

—Además... anda que te la buscaste fea, ¡y encima te la llevaste a la cama! 

No podía escuchar más, no quería. Estaba en una pesadilla, esas palabras no eran reales... Markel había escrito conmigo para burlarse de mí... de una bloguera de pacotilla... y encima alardeaba de que se había acostado conmigo.

No quería verlo, necesitaba irme. Agarré con fuerza la maleta y corrí en busca de las escaleras. Bajé casi saltando, topándome con las paredes y casi cayéndome al suelo en el último escalón... pero me daba igual cómo llegase, lo único que me importaba era salir de allí. 

—Dunia, ¿qué te pasa? —Dulce estaba frente a la puerta, obstaculizando mi huida. Necesitaba que se apartase, no me salían las palabras.

—Me voy —siseé a duras penas, pero ella no entendió nada y no se apartó, así que, sin pensarlo dos veces, la empujé a un lado y caminé a toda prisa calle abajo. 

Mis lágrimas comienzan a salir, acompañadas de jadeos descontrolados. No podía creer que Markel y Javier me hubiesen utilizado desde un principio, y con el único objetivo de tener más fama de la que ya tenía. Me retiré las lágrimas con una mano y continué andando sin mirar atrás. No quería verlo; pensaba que le gustaba, que me quería, al menos eso me había hecho creer... pero todo había sido una farsa para tener más éxito y, después, seguro que me dejaría, como hacía con todas.

Miré a mi alrededor y estaba desubicada. Había andado avenida abajo sin pensar, sin un rumbo en mente. Necesitaba irme. No sabía adónde. Miré a mi alrededor de nuevo y vi una tienda cerrada, pero con el cartel iluminado: «Zapatería Esther». Ésa era la solución. 

Cogí el teléfono y marqué su número rápidamente. Sabía que ella me ayudaría. Nunca me había fallado y tenía claro que no iba a hacerlo en una situación así. 

—Dime que lo has devorado sobre la mesa, dejándolos a todos boquiabiertos.

—Esther... —La voz se me entrecortó y apenas logré pronunciar su nombre. El lloro se intensificó y no lo pude controlar.

—Dunia, ¿qué ocurre?

—Estás en casa. ¿Puedo ir?

—Claro, pero ¿qué ha pasado?

Colgué el teléfono sin contestar y me dirigí al borde de la acera, necesitaba un taxi y salir huyendo de la zona. Supuse que Dulce le habría dicho a Markel que me había visto salir. No quería verlo, sería capaz de darle un tortazo. Percibí una luz verde al fondo, alcé un brazo y lo ladeé para que me viera. Se paró y guardó mi equipaje en el maletero mientras yo me sentaba en la parte trasera.

Por fin me iba... Suspiré cuando el conductor arrancó el motor y se dispuso a iniciar la marcha hasta casa de Esther, pero un golpe en el cristal me asustó y pegué un chillido. Vi la cara de Markel, quien me llamaba a gritos, pidiéndome que me bajara, a la vez que le rogaba al taxista que se detuviera.

—Por favor, acelere, no quiero que pare.

—Dunia, por favor, si ha sido... —No logré oír más; el conductor había acelerado y lo había dejado atrás. 

Miré por la luna trasera y lo vi en medio de la calzada, con las manos en la cabeza, colapsando el tráfico. Los coches tocaban el claxon, y los conductores le gritaban e insultaban para que saliera de allí, pero él estaba paralizado viendo cómo me alejaba. 

Jamás hubiese imaginado que todo era una trama de Javier, y aún menos que Markel lo hubiese aceptado. Me sentía engañada, defraudada y utilizada como nunca me había sentido. Había volado miles de kilómetros para venir a verlo, para quedarme con él, y lo que había descubierto era la verdad que me habían estado ocultando; no podía hacer más que llorar por lo estúpida que me sentía. 

El vehículo se detuvo. Miré a través de la ventana y vi el edificio de Esther. Saqué el monedero y pagué la carrera. Llamé al piso y me abrió sin contestar. Sabía que estaba preocupada y no era para menos, la había llamado llorando y encima le había colgado, pero en ese momento no me salían las palabras. Mientras estaba esperando el ascensor, sonó mi móvil; miré la pantalla y vi que era él. No pensaba contestar, pero mi impulso me ganó y acepté la llamada.

—No quiero que me llames ni que me escribas; olvídate de mí, de mi nombre. No quiero verte nunca más.

—Dunia, por favor, yo no pienso lo que has oído.

—Olvídame, porque para mí ya no existes. —Finalicé la llamada y mis labios temblaron; un nudo presionaba mi garganta, dejándome casi sin respiración. Las lágrimas empezaron a brotar y los jadeos irrumpieron en medio del silencio instalado en la escalera. La puerta del ascensor se abrió y entré para que nadie pudiera verme. Pulsé el botón y rompí a llorar; no podía contener la rabia y le di un manotazo al espejo del ascensor. 

Esther estaba esperándome en el rellano. En cuanto me vio, se lanzó sobre mí para abrazarme y preguntarme qué había sucedido. Yo negué con la cabeza mientras seguía llorando, era incapaz de decir nada. 

Cogió mi maleta y me invitó a entrar, cerrando la puerta tras ella. Me senté en el sofá y ella se fue a la cocina. Tras oír un trasteo de vasos y la puerta de la nevera, vi cómo me servía un vaso de Coca-Cola y una bolsa de patatas. 

—No tengo hambre.

—Ni yo, pero necesitamos sesión de chicas. —¡Qué razón tenía! Cuando fuera capaz de explicarle lo que había ocurrido, iba a salir corriendo a matarlos a ambos; conociéndola, seguro que era capaz.

Di un gran sorbo y el gas me picó en la garganta. Cerré los ojos con fuerza y Esther empezó a reír.

—Dios, soy adicta a la Coca-Cola, ¡cómo se nota que tú no! Dime algo o me vas a matar de ansiedad.

—No quiero verlo nunca más. 

—¿A Markel? ¿Qué te ha hecho?

—He llegado y he escuchado cómo se reían de lo bien que le había salido la jugada.

—¿¡Qué jugada!? ¡Quieres explicarte de una vez! —gritó alterada por saber más.

—Según Javier, escribir conmigo tenía como objetivo burlarse de mí... pero, claro, el libro ha tenido éxito. 

—¿Burlarse de qué? No entiendo nada. 

—Según ellos, escribir romántica lo puede hacer cualquiera, y eso era lo que querían demostrar.

—Imbécil, de Javier no me extraña... pero Markel no es de esa clase de hombres, algo no me cuadra.

—Pues ya ves, te confundes. —Abrí la boca al oír que llamaban al timbre. Agarré el brazo de Esther, que estaba a punto de levantarse para ver quién era, y, sin decirle nada, sólo con la mirada, le rogué que no lo hiciera.

Seguro que era él. Habría venido corriendo en otro taxi, y no era de extrañar. Era obvio hacia dónde me dirigía, era mi mejor amiga y siempre acudía a ella. El timbre volvió a sonar, esta vez de forma más insistente, pero negué rotundamente. No quería que abriese. Lo último que me apetecía era que viniese a darme excusas de algo que había oído yo misma. No había defensa alguna.

¿Cómo pude ser tan ingenua de pensar que un escritor tan famoso como él iba a escribir con una bloguera que jamás había publicado una novela sin ningún motivo oculto? Porque lo era, muy famoso, nunca pasaba desapercibido, era Jean, toda lectora que se preciara de serlo lo conocía... 

Era obvio que el único fin era burlarse de mí y encima había sido tan inocente de caer en sus redes, de ser una más en su lista de conquistas. Mi enfado creció por instantes, pues odiaba que todos los hombres terminasen utilizándome. Primero fue Thor, que se largó con otra delante de mis narices sin una causa convincente, y luego... Markel... ¿Cómo podía ser tan desgraciada en el amor? Era increíble que nunca me saliera nada bien. 

Esther permanecía sentada a mi lado sin saber qué hacer, ni qué decir. Aunque yo sabía muy bien que lo que estaba deseando era ir a darle un buen bofetón. Yo misma se lo daría. Después de unos minutos, el timbre dejó de sonar. Me asomé a la ventana y no lo vi, parecía que se había marchado. Esther me preguntó si quería comer un bocadillo y asentí en silencio. 

Me levanté con la intención de acompañarla a la cocina, pero no me lo permitió; me obligó a sentarme en el sofá y esperar a que ella regresara con la cena. Apoyé los codos sobre mis muslos y hundí la cabeza entre mis dedos. Mis lágrimas volvieron a desbordarse, me sentía tan dolida que no era capaz ni de mirarlo a la cara. No quería volver a coincidir con él, lo iba a evitar a toda costa.

Mi teléfono empezó a sonar y al mirar la pantalla leí su nombre. No respondí, no quería oír su voz... esa tan aterciopelada y ronca que jadeaba mi nombre. Odié recordar esos momentos justo en ese instante, cuando lo único que debería sentir era rabia. Volvió a sonar el móvil y de nuevo preferí no contestar. 

De pronto, el sonido de un mensaje entrante me paralizó, mi estómago se cerró por completo y casi no pude respirar. Sentí cómo la presión ascendía hasta llegar a mi garganta, que estaba seca. Sin embargo, mis dedos no pudieron controlar el impulso de abrirlo y mis ojos me obligaron a leerlo.

 

Dunia, por favor, nunca quise burlarme de ti. No te voy a negar que, en un principio, se trataba de una estrategia de Javier para conseguir más popularidad. Pero... el día que te vi, ese día todo cambió.


Te quiero y me niego a pensar que, por una tontería, todo haya terminado.


 

Leí varias veces el mensaje y odié que escribiera esas cosas. ¿No podía ser un tío normal, uno de esos que no sabían pedir perdón, que nunca reconocían que se habían confundido? No, él sabía qué decir para que me sintiera peor de lo que ya me sentía.

Volvió a sonar el teléfono y de nuevo era él. Dudé en responder, no sabía qué hacer, no quería, pero a la vez sí quería. Odiaba ser tan blanda, pero no podía evitarlo. Descolgué el teléfono y me lo llevé al oído, pero no dije palabra alguna. 

—Dunia... Dunia, por favor. Necesito hablar contigo. Dunia...

Finalicé la llamada sin pensarlo más. No se merecía una respuesta por mi parte, más bien no se merecía nada. Y no pensaba ser la idiota que le perdonase. Ni él, ni nadie me iban a infravalorar como habían hecho, nunca más.

Esther apareció con una bandeja y unos enormes bocadillos vegetales; pude ver cómo sobresalía la lechuga por los laterales, incluso la mayonesa caía entre las hojas verdes, pero tenían una pinta deliciosa. 

Nos sentamos en la mesa para comer y dejé el teléfono en el sofá; de esa forma no vería ninguna llamada ni mensaje. Podría cenar tranquilamente sin que se me atragantase la comida.

Tras dar un trago a la Coca-Cola, le pegué un gran mordisco al bocadillo, sin poder evitar que la mitad del contenido cayese sobre el plato. Esther se rio a carcajadas, casi ahogándose por tener la boca llena, y me contagió; no cabía duda de que eso era lo que necesitaba para olvidarme de él. 

Continuamos riendo y comiendo hasta que oímos que sonaba mi teléfono. Miré hacia el sofá y negué con la cabeza, no pensaba levantarme. Hice como si no lo oyera, pero volvió a llamar. ¡Qué hombre más insistente!, no podía creer que, después de seis llamadas, siguiese intentando obtener respuesta.

Esther se levantó enfadada la siguiente vez y cogió el teléfono de mala gana, pero luego me miró y me dijo que no era él, sino Celeste. Le pedí que contestase y lo hizo.

Cuando me pasó el teléfono para que hablase con ella, su cara me indicó que algo sucedía. Cautelosa, me dispuse a escuchar su voz; ésta se entrecortaba, temblorosa, y no dudé en preguntarle qué le ocurría. 

Al principio fue reacia a explicármelo, pero, tras insistir y repetirle que no debía temer nada, me contó que su abuela, que también era la mía, estaba en el hospital a punto de morir, apenas le quedaban unas horas. No lo pensé un segundo, le pregunté en qué hospital estaba y le dije que iba para allá inmediatamente. 

Esther, que había estado oyendo la conversación, se imaginó lo que pasaba. Se dirigió corriendo a la habitación para coger sus cosas. 

Hacía muchos años que no veía a mi abuela, la verdad era que apenas recordaba su cara, pero Celeste estaba sola, no tenía más familia y nos necesitaba a su lado. Si yo hubiese estado en su situación, me hubiese gustado que me apoyara, aunque no fuera como hermanas, porque no lo sentía así... pero sí como una amiga que necesitaba tener a alguien cerca. No lo pensé más y salimos las dos a toda prisa en dirección al coche de Esther para dirigirnos al hospital.

Aparcamos muy cerca de la puerta y, sin pensarlo, nos fuimos pitando a urgencias. Estaba tan nerviosa que no recordaba el nombre de nuestra abuela para preguntar por ella, así que le envié un mensaje y, tras esperar unos minutos, apareció por una puerta. 

Las dos la abrazamos y ella permaneció parada, sin responder a nuestras muestras de cariño. No estaba acostumbrada, apenas nos conocíamos, pero ninguna de las dos habíamos pensado en eso, pues habíamos actuado por instinto. Cuando nos miró, sus ojos se empañaron de lágrimas y la intentamos tranquilizar. Sabía que nada de lo que le dijéramos iba a servirle de mucho en esos momentos, pero fue lo único que supimos hacer. Me preguntó si quería entrar y miré a Esther confundida. No sabía si quería hacerlo realmente, pero mi interior me dijo que sí debía. 

Le pedí a Celeste que nos llevara hasta ella. Por suerte Esther asintió y me acompañó de la mano sin dudarlo. Ella era consciente de lo que eso significaba para mí. Conocer a Celeste resultó una situación extraña, porque no tenía la menor idea de que existía... pero mi abuela sí me conocía, pues nos veíamos a menudo hasta que nos mudamos a Oslo. Desde ese momento dejé de tener contacto de ella, no quiso saber nada más de mí. 

Tras subir dos pisos, llegamos a una planta en la que no había camillas en los pasillos, sino habitaciones cerradas. Celeste se paró delante de la puerta cinco y la abrió para que entrásemos. 

Estaba muy nerviosa, no sabía si era buena idea verla, o que me viera. Pensé que quizá fuera un shock demasiado fuerte para su estado, o simplemente para el mío. Estaba bastante indecisa, pero Celeste no me dio opción: me agarró del brazo y me dirigió hasta el lateral de la cama donde yacía una mujer envejecida. Sus arrugas denotan que era muy mayor, y lo corrobora el ritmo de su respiración, lo cansada que se encontraba. Nos miró a las dos con los ojos brillantes; me dio la sensación de que estaba a punto de llorar, pero no llegó a hacerlo.

—Abuela, es Dunia, ¿la recuerdas? —Le retiró la mascarilla que le cubría el rostro casi por completo y, en tono fatigado, asintió.

Me emocioné. En ese instante acudieron a mí recuerdos de su mirada; no había cambiado en nada y recordé levemente cómo era. Verla tan apagada me dolió; no había tenido relación con ella desde hacía muchos años, pero no me gustaba encontrarla en ese estado. 

—Siento no haberte llamado. —Su voz se cortó cuando iba a decir algo más, y la máquina que medía el ritmo de su corazón se aceleró en ese mismo instante. Celeste la obligó a ponerse la mascarilla. 

—No digas nada, sobran las palabras. —Agarré su mano y una lágrima recorrió su mejilla.

Celeste me miró y me cogió de la mano. Era consciente de lo difícil que era para mí esa situación, porque lo era. Observé cómo mi hermana le acariciaba la frente para que se tranquilizase y el ritmo de su corazón se acompasó de nuevo. Esther, que estaba en un segundo plano, esperando, no dijo nada, solamente nos miraba con cara triste.

Mi teléfono comenzó a sonar y me aparté rápidamente de la cama para no molestar; lo puse en silencio mientras comprobé quién era. De nuevo él, pero no pensaba contestar, no se lo merecía. Pulsé el botón de apagar y el sistema se despidió de mí para pasar a una tranquilidad absoluta. Ahora nadie me molestaría. Esther, que era muy avispada, no había perdido detalle de mis movimientos y vino a darme un abrazo.

—Necesito un café, la noche va a ser larga. —Celeste nos oyó y se acercó rápidamente—. No tardaremos. ¿Quieres uno?

—No, tengo el estómago cerrado, pero no tenéis que quedaros. Estoy bien.

—Eso lo decidiremos nosotras. Hemos venido para acompañarte y no nos vamos a ir. —Me abrazó efusivamente y sus lágrimas empezaron a desbordarla. No me retiré, esperé unos segundos a que se calmara un poco.

 

 

Estábamos en una salita con asientos y un par de máquinas de vending, cada una con un café en la mano y apenas sin hablar. Nunca creí que me vería en una situación como ésa; si hubiese llegado a saber lo que ocurriría, no hubiera viajado tantos kilómetros. No dejaba de recordar las palabras de Javier y me dolían tanto que pensé que nunca alguien me había dañado de aquella forma... que Markel hubiese accedido a una causa tan denigrante, me indignaba. Desde el día que lo vi y comenzamos a hablar, supe que era diferente al resto, se preocupaba por los demás. Nada tenía sentido, pero por el momento no quería averiguar lo que había pasado exactamente.

Di un último trago al café y tiré el vaso de plástico a la basura. Esther me miró expectante e intuyó en qué estaba pensando. Tendría que estar rota por ver a mi abuela muriéndose, pero habían pasado tantos años... 

Celeste estaba sola en la habitación y nos necesitaba, así que debía tener la mente fría e intentar apartar las emociones para ofrecerle el apoyo que requería. 

Moví el cuello de un lado al otro y mis cervicales se estiraron. Le indiqué a Esther que debíamos volver y asintió curvando la comisura de sus labios; sabía que estaba superando mis miedos, las incertidumbres que desde pequeña me habían perseguido. Era hora de zanjarlas.

Caminé sujeta al brazo de Esther y ésta presionó mi mano; nuestras miradas se cruzaron y ambas nos entendimos a la perfección. Cuando llegamos frente a la puerta, una vez más mi estómago se contrajo, pero inhalé el aire suficiente como para que me diera la fuerza que necesitaba para entrar como si nada. Y así fue: paso tras paso, me coloqué al lado de Celeste y ella, con lágrimas en los ojos, me dijo que ya se estaba apagando. Miré a mi abuela y apenas noté su respiración; mis ojos se dirigieron al monitor y comprobé que apenas tenía ritmo.

Agarré una de sus manos y noté que la movía. Tenía los ojos cerrados, sabía que se estaba yendo a un lugar donde podría descansar al fin y pasar a mejor vida, pero sus últimas fuerzas me las entregó, apretando mi mano, y una lágrima recorrió mi mejilla sin poder evitarla.

La máquina emitió el sonido que temíamos, y Celeste empezó a negar en voz alta mientras la llamaba y le rogaba que no la dejase sola, pero todo fue en vano. Ya se había marchado, y así se lo corroboraron las enfermeras, que habían entrado para apagar las máquinas y pedirnos que saliésemos de la habitación. 

Agarré su brazo y le pedí que me acompañase, verla no la ayudaría. Tras unos minutos en los que permaneció paralizada, consiguió salir al pasillo, donde un doctor nos pidió que nos dirigiéramos a recepción. Celeste no era capaz de hablar, así que le pedí a Esther que se quedara a su lado mientras iba yo. 

—Te pedirán esto. —Me entregó un sobre y asentí sin saber qué era lo que contenía, ni lo que querían decirme.

Cuando me acerqué, la enfermera me dio el pésame y me pidió el sobre. Yo se lo entregué sin decir palabra alguna. Imaginé que Celeste había previsto ese final y lo tenía todo preparado. Tras teclear en el ordenador, durante unos minutos, algunos de los datos que aparecían en los papeles que acababa de sacar del sobre, me dijo que debíamos dirigirnos al tanatorio y tramitar la defunción. Un escalofrío recorrió mi cuerpo al ser consciente de que debía ayudar a Celeste, pero yo no me veía capaz de afrontarlo todo. Cuando volví con ellas, Celeste se dirigió a mí. 

—Tranquila, sólo estaré yo. No tengo más familia y, si la hay, no sé dónde está. 

Asentí sin saber qué decir, solamente pude caminar tras ellas hasta salir a la calle. 

En cuanto el aire de la noche topó contra mi rostro, cerré los ojos y respiré lo más profundo que pude, necesitaba regenerar mis pulmones, ya que me sentía asfixiada. Cuando pisé el avión rumbo a Madrid imaginé risas, besos, cariño. Todo lo contrario a lo que estaba sintiendo en ese mismo instante. 

Una oleada de sentimientos azotaba mi cabeza, lo único que necesitaba era salir huyendo de aquel lugar, pero, al abrir los ojos, la vi: estaba tan desolada, y sola, que no era capaz de huir como si nada. Era una chica muy joven y no merecía quedarse abandonada en la vida. 

En ese momento recordé que llevaba el teléfono apagado y decidí encenderlo. Al poco rato comenzó a vibrar en mi bolso y lo noté. No quería saber quién era, pero rebusqué y, al ver su nombre, una lágrima explotó, provocando que no pudiera contener el resto.

—¿Qué quieres?

—Dunia, por Dios, menos mal... ¿Dónde estás?

—No es un buen momento.

—Lo siento, nunca imaginé que me enamoraría de ti. Siento lo que planeó Javier, siento haber aceptado. Pero, para mí, todo cambió en el momento en que se cruzaron nuestras miradas. Supe que me había equivocado, que no quería seguir con todo eso y por ello Javier dejó a un lado el plan inicial. 

—Pero me utilizaste...

—Sí, y no sabes cuánto me arrepiento. Cuando Dulce me ha dicho que te habías ido, he tenido claro que nos habías escuchado... y he temido que no volvería a hablar contigo. 

—Markel, no quiero verte más, lo siento. 

—Dunia...

—No, por favor. Es el momento de dejarlo; nos haremos daño y es lo último que quiero. Lo siento, Markel, ahora no puedo hablar más. —Pulsé la tecla de finalizar llamada y un jadeo emergió de mi garganta, sintiéndome la más desgraciada del mundo.

Esther, que me había estado escuchando y sabía perfectamente lo que acababa de ocurrir, nos dijo que nos íbamos las tres a su casa a dormir, y que al día siguiente lo veríamos todo de una forma más objetiva. Asentimos las dos y caminamos hasta el coche.

 

 

Estábamos las tres en el sofá, apenas sin hablarnos. Celeste no dejaba de llorar por su abuela y yo no dejaba de pensar en él. Pero Esther no estaba dispuesta a dejarnos lamentarnos mucho tiempo más. Como si hubiera escuchado mis pensamientos, se levantó y colocó las manos en sus caderas mirándonos fijamente a las dos. 

Ambas nos miramos y se nos escapó una risa tonta que ésta aprovechó para dispararnos. 

—Primero de todo, hay que organizarse, niñas. La vida sigue y debemos ser objetivas y frías. Celeste, ¿qué vas a hacer ahora?

—No lo sé... supongo que quedarme en casa de mi abuela.

—¿Y por qué no buscas a tu padre? 

—No creo que sea buena idea, no sabe de mí... —titubeó al contestar. 

Yo sabía que deseaba conocerlo, pero necesitaba un empujón y de pronto pensé que viajar sería una distracción que le vendría muy bien en esos momentos. 

—¿Y si nos vamos las tres a Londres a hacer de detectives?

—Tengo que preparar la incineración de mi abuela, no es el mejor momento. 

—Perdona, es el mejor momento. —Esther y yo nos miramos asintiendo a la vez y Celeste, abrumada por la situación, no respondió. —¿Pierdes algo, nena?

—Esther, deja que lo piense —intervine—. Celeste, si yo estuviera en tu lugar, intentaría conocerlo con vuestra ayuda y, si finalmente él no quisiera saber nada de mí, regresaríamos como si nada. Al menos nos habríamos ido de viaje, lo que habría servido para digerir un poco la desgracia que acaba de suceder.

—Me encantaría conocerlo... pero temo que me rechace y constatar que estoy sola...

—No estás sola, nos tienes a nosotras. —Agarré su mano y la apreté con fuerza, demostrándole que era cierto lo que le estaba diciendo. 

Nos abrazamos y las tres comenzamos a llorar como tontas, mientras Esther gritaba una y otra vez que por fin iba a conocer Londres. 

Al principio Celeste no dijo nada; después nos preguntó cómo lo íbamos a encontrar, y posteriormente cogió el ordenador para que pudiésemos continuar la búsqueda que yo había iniciado días atrás.

Celeste, sorprendida por nuestra predisposición, se mantenía en silencio, sólo nos miraba. Esther y yo reíamos y nos chocábamos la mano cada vez que lográbamos avanzar un paso más. Creíamos saber dónde trabajaba, e incluso quién era su actual mujer, detalles suficientes como para subirnos a un avión e ir en su busca. 

Tras trazarnos una ruta del aeropuerto a su empresa y buscar un hostal cercano a ésta, compramos los billetes, reservamos la habitación y, como si hubiéramos ganado un premio, nos fuimos a la cama.

Me acosté en la habitación de invitados, en la que siempre me había alojado cuando venía a Madrid. Intenté que Celeste se acomodara allí y descansara, ya que el día siguiente iba a ser muy duro. Incinerar a su abuela y despedirse de ella no iba a resultar nada fácil. Pero ella insistió en que prefería quedarse en el sofá. 

Antes de cerrar los ojos, puse el despertador a las siete de la mañana; apenas quedaban tres horas y dudaba mucho que consiguiera dormir algo. En ese mismo instante llegó un mensaje. Suspiré antes de abrirlo, era muy consciente de quién lo emitía e incluso intuía qué ponía. Aun así, lo abrí.

 

Perdóname, no concibo la idea de estar alejado de ti, no puedo. Dunia, haré lo que haga falta para que me perdones y estés a mi lado.


 

¿Cómo podía escribir esas palabras tan bonitas? En otra época hubiera caído rendida a sus pies, pero ya no. Necesitaba tiempo para pensar y el viaje a Londres era lo mejor para mí.




  




Capítulo 29

 

Instantes de confusión

 

 

Había sido un día intenso; ver a Celeste tan hundida al ser consciente de que no iba a volver a ver a su abuela había resultado muy duro. No sabía qué iba a ser de ella, pues yo tenía que volver a mi casa. Si no estaba con Markel, aquí no me retenía nada. 

Miré a través del cristal y vi mi reflejo; estaba pálida, ojerosa... jamás había tenido un aspecto tan desmejorado, pero apenas había dormido en dos días. La noche anterior había sido diferente; me sentí rara porque no dejaba de pensar en él. Por una extraña razón, dudaba acerca de si me estaba equivocando, porque lo que realmente quería era estar a su lado, pero el orgullo no me dejaba, me inmovilizaba, sin importarle que mi cuerpo se excitara con sólo recordar su aliento, sus labios besando mi piel, cómo me agarraba de las caderas para tener un acceso directo a mi sexo... Lo deseaba; por mucho que lo negara, me moría por estar entre sus brazos y que me hiciera suya sobre la mesa de su comedor, como hizo la última noche que pasé con él. 

Pero no tenía nada de eso. Las circunstancias habían podido conmigo, estaba agotada y sin ganas de nada. Tenía que sacar fuerzas de donde fuera, ya que en breve volábamos hacia Londres. No estaba segura de lo que iba a ocurrir cuando lo encontráramos, y menos de si reaccionaría bien, pero de lo que sí estaba convencida era de que valía la pena intentarlo por Celeste. Era una gran chica que había sufrido mucho en la vida y se merecía un futuro mejor que el presente que estaba viviendo.

Esther salió con los ojos bañados en lágrimas y me confirmó que todo había terminado. Detrás de ella, salió Celeste con un jarro entre las manos. Un escalofrío me recorrió el cuerpo en ese mismo instante. Pensar que las cenizas que habían quedado de ella estaban en un jarro logró revolverme el estómago. Nunca había querido pensar en lo que ocurría tras la muerte, porque la incertidumbre de no saber qué era me ponía muy nerviosa. 

—Podemos ir a casa de mi abuela a dejar... —las lágrimas aparecieron y su voz se entrecortó, impidiéndole pronunciar que en ese jarrón estaba su abuela—... a mi...

—Sí, no te preocupes, vamos a tu casa en un momento. 

Nos dirigimos al coche y, en silencio, Esther condujo hasta llegar a casa de Celeste. Ésta nos comentó que prefería subir sola y nosotras la respetamos. Pude imaginar el momento en el que entrara en esa casa... su abuela siempre había estado allí, esperándola, y ya no lo haría nunca más... asumirlo tenía que ser muy duro.

Esther me preguntó cómo estaba. La situación no era fácil para mí, pero no podía negar que su muerte no me había afectado tanto como a ella. Si tenía que ser sincera, estaba más dolida por lo de Markel. 

No esperaba su traición; sin embargo, al recordar el mensaje de la noche anterior, mis intenciones de no verlo más se redujeron. Anhelaba un abrazo suyo, una palabra que derritiera mis sentidos... aunque pensaba resistirme. Cuando regresara de Londres, decidiría cómo enfrentarme a él. 

Celeste bajó y se montó en el coche para marcharnos. Teníamos poco tiempo, ya que el vuelo despegaba en un par de horas. Por suerte no teníamos que facturar, las maletas que llevábamos vendrían con nosotras arriba en el avión. 

Tras dejar el coche en el aparcamiento del aeropuerto, pasamos los controles de seguridad, embarcamos y nos sentamos en nuestros respectivos asientos. El vuelo duraría poco más de dos horas, y al llegar debíamos dirigirnos a una pensión; la más barata dentro de la zona en la que sabíamos que podía trabajar su padre. 

Aún no teníamos claro qué le íbamos a decir ni si lo íbamos a encontrar, pero de lo que estaba convencida era de que nos serviría para evadirnos de los problemas que teníamos a nuestro alrededor. El sonido de mi móvil me alertó, una llamada entrante. Rápidamente miré la pantalla y comprobé que era él; dudé, pero, sin poder evitarlo, pulsé el botón de responder.

—Dunia... —No contesté, permanecí en silencio—. Por favor, necesito hablar contigo. ¿Puedo ir a buscarte a casa de Esther?

—Estoy sentada en un avión en dirección a Londres; te tengo que dejar, vamos a despegar y debo apagar el teléfono.

—¿Londres? —Se instaló un silencio a través de la línea telefónica. Mi corazón palpitaba muy acelerado; me moría por ir a verlo y que me explicase su versión de los hechos, poder entenderlo—. ¿A qué vas a Londres?

—Señorita, apague su teléfono, despegamos —me interrumpió la azafata con cara de muy pocos amigos. 

—Voy a buscar a alguien, tengo que colgar. —El sonido intermitente de la línea telefónica fue lo último que oí.

Apagué el teléfono y suspiré profundamente. Esther, que había escuchado cada una de mis palabras, me agarró la mano para animarme. Ella sabía que había dejado mi vida atrás, a mi familia, por estar a su lado, y lo que había descubierto me había destrozado, hecho añicos. Pero era tan ingenua que, aun así, necesitaba hablar con él, aunque era consciente de que sus palabras me iban a ablandar y, conforme pasasen las horas, el enfado iría disminuyendo, por lo que estaría más dispuesta a aceptar lo que me dijese.

—¿Tú qué harías? —Miré a Esther, que no esperaba esa pregunta.

—Ay, amiga, tú sabes que a mi ese bombón me dice ven, y lo dejo todo. —La miré con cara de pocos amigos—. Deberías escucharlo, porque, a veces, todo no es lo que parece.

—Te has vuelto muy refranera.

—Por algo los inventaron, porque son ciertos.

—No sé qué voy a hacer. —Suspiré profundamente.

—Puedes olvidarte de él un par de días y, cuando regresemos, decidir cómo proceder.

—Tienes razón.

Miré a Celeste, que estaba sentada en un extremo, y vi que su cara estaba invadida por la tristeza. Debíamos intentar animarla esos días y que, poco a poco, fuera superando la muerte de su abuela, era lo único que se me ocurría.

Oí cómo arrancaban los motores y rodamos sobre el asfalto de la pista, lentamente ganamos velocidad y el avión despegó. Apoyé la cabeza en el marco de la ventanilla y cerré los ojos, estaba muy cansada. Tenía unas dos horas para poder descansar algo; al llegar, nos esperaba un largo camino hasta el distrito donde habíamos localizado la empresa del padre de Celeste.

Abrí un ojo y noté una nube al lado de mi cabeza. Miré el reloj y comprobé que había dormido una hora, pero mi cuerpo necesitaba un poco más, así que volví a cerrarlos durante un rato, hasta que oí una voz. La azafata me estaba hablando; la miré desorientada y Esther me dijo riendo que me abrochara el cinturón, que ya estábamos llegando. Asentí y lo hice mientras intentaba desperezarme.

Tras aterrizar, esperamos a que el avión se despejase para poder coger las maletas con tranquilidad. Primero se levantó Celeste y, acto seguido, Esther, quien, junto a un azafato de vuelo, bajó las maletas de las cabinas superiores y nos dispusimos a salir.

Esther había preparado el viaje. Ahora nos quedaba lo más difícil: llegar a la empresa de Arthur, el padre de Celeste. La noche anterior habíamos trazado la ruta, pero miedo me daba que nos perdiéramos por el camino. Ella estaba muy segura, nos indicaba hacia dónde teníamos que dirigirnos, y tras caminar por el aeropuerto, llegamos a la estación de tren Heathrow Connect, para coger el que debía llevarnos hasta la estación de London Paddington.

Cuando caminábamos, vimos a través de una de las pantallas que el tren estaba a punto de partir. Las tres nos miramos y comenzamos a correr entre la multitud; las maletas eran un impedimento, pero con sumo cuidado esquivamos a los viandantes que nos obstaculizaban el paso. Celeste, que había corrido como una verdadera loca, fue la primera en llegar, así que aguantó las puertas para que pudiésemos subir bajo la atenta mirada del resto de pasajeros, que estaban sorprendidos. 

De un salto, conseguimos adentrarnos en el vagón y respiramos entre risas cuando por fin fuimos conscientes de que lo habíamos logrado. Nos sentamos las tres en una de las filas frente a tres chicos que nos miraban sonrientes. Esther, absorta en lo que tenía delante, apenas parpadeaba. Como no entendían el castellano, siguieron hablando sin mirarnos. 

Aún quedaban veinte minutos para llegar a la estación y hacer transbordo a la línea de metro Bakerloo, que era de color marrón, ya que así lo indicaba en el mapa del metro de Londres que teníamos. 

Saqué el teléfono de mi bolsillo, intuía que Markel me habría escrito, más aún al conocer dónde estaba y sin saber qué buscaba realmente. Desbloqueé y pulsé sobre los mensajes pendientes de leer; sonreí.

 

¿Qué diantres haces en Londres? ¿A quién vas a buscar? Esto es una venganza, ¿no?


 

Se había molestado, y mucho, pero no me importaba, se lo merecía por jugar conmigo. Miré a mi alrededor durante unos instantes, barajando la opción de contestar o simplemente hacer que sufriera un poco más. 

—No lo dudes, haz que sufra.

—Voy a jugar con él, solamente eso. Cuando regresemos a Madrid, ya hablaremos.

Posé el teléfono sobre mis labios y me di algunos toques con él hasta que por fin tuve claro qué era lo que quería decirle; sabía que lo iba a enloquecer. 

 

Ya estoy en Londres. Me fui a Madrid para quedarme contigo una temporada, porque jamás hubiese imaginado una traición como la tuya. He venido hasta aquí porque le debía una visita a un amigo. Disfruta mucho esta noche. Dunia.


 

Sabía que esa noche acudía al estreno de una película; me había hablado de ella hacía muchos días, así que estaría rodeado de muchas famosas. Esperaba que mi mensaje le hubiese enfurecido tanto como para que no dejara de pensar en mí. 

Continué con el teléfono en la mano, esperando su respuesta, pero al parecer no iba a contestarme. Desbloqueé repetidamente la pantalla, en vano: ningún mensaje entrante. ¡Eso sí que me molestaba! Guardé el móvil en el bolso y me prometí no volver a mirarlo en todo el día. No sabía si lo conseguiría, pero al menos pensaba intentarlo. 

Oí la voz de Esther, pero no lo que decía. Me repitió que me levantase, que ya habíamos llegamos, y lo hice de un brinco. Ya estábamos en la estación de metro, y debíamos hacer trasbordo para bajar en Picadilly Circus, donde deberíamos bajar y caminar hasta llegar a la empresa. 

Estábamos esperando en el andén y la cara de Celeste empezó a palidecer. Sabía que estaba muy nerviosa, que no tenía nada claro cómo reaccionaría él, pero el brillo de sus ojos me demostraba que un rayo de ilusión permanecía en ella. Por fin iba a saber quién era su padre.

Lo que realmente me sorprendía era que su madre siguiera desaparecida. Seguro que estaba viviendo la vida mientras su hija se había quedado sola en el mundo, porque era imposible que se hubiese enterado de que su madre había fallecido. Me parecía tan bochornoso...Si la hubiese tenido delante, le hubiese dicho unas cuantas verdades que la hubiesen hecho amarillear. 

Por fin llegó el metro y nos montamos en él. En cuanto nos sentamos, me acomodé para poder descansar, ya que teníamos unos cuarenta y cinco minutos por delante. Suspirando, cogí una vez más el teléfono y lo miré esperanzada, pero mi ilusión se desvaneció al comprobar que no tenía ni un mísero mensaje suyo. Sólo notificaciones de las redes sociales, que no me apetecía mirar. 

Desde que publicamos la novela, éstas habían aumentado de forma incontrolable; muchas personas me etiquetaban, me escribían... tantas que no era capaz de contestar a todo el mundo. 

Cerré los ojos e intenté dormir, pero no hubo forma. Mi mente me traicionaba y no dejaba de pensar en él. Odiaba tener que reconocer que ese hombre me encantaba; no sabía cómo lo había conseguido, pero me moría por él. 

Dudé si enviarle otro mensaje, pero desistí. No quería que pensara que iba detrás suyo como cualquiera de las chicas que le escribían o habían mantenido algún tipo de relación con él. 

Guardé una vez más el teléfono en el bolso y cerré de nuevo los ojos, intentando dejar la mente en blanco, hasta que por fin el cansancio me venció y logré dormir unos minutos. 

Ya estábamos en Picadilly Circus y, según el buscador de mapas, debíamos caminar durante un buen rato. Miramos a nuestro alrededor y descubrimos que estábamos en medio de una de las calles principales de la zona. Nos rodeaban tiendas muy conocidas y mucha gente caminando a toda prisa. 

Comenzamos la marcha por una de las calles que la cruzaban, y no podía dejar de mirar los autobuses rojos de doble piso que circulaban por mi lado. Los edificios eran de estilo clásico.

—Dunia, que estás en Babia... vamos, es por aquí. —Esther me obligó a continuar andando y dejar de observar todo lo que me rodeaba. 

Cuando pasamos por una cafetería que hacía esquina, Celeste vio a unas cuantas personas tomando un café y nos propuso que paráramos. Desde que habíamos salido de Madrid no habíamos ingerido nada, y ella, el día anterior, no había comido.

Sin dudarlo un segundo, nos detuvimos frente al Caffé Concerto; buscamos una mesa libre en la terraza y, tras divisar una justo al lado de la puerta, nos dirigimos rápidamente a ella para que nadie la ocupara antes que nosotras. 

Tras preguntarle a un caballero si nos permitía disponer de una de las sillas que no estaba utilizando, y éste asentir muy educadamente, nos sentamos en una mesa de mármol redonda y se acercó una camarera de nuestra edad muy simpática. Le pedimos un café y Celeste añadió una napolitana. 

—Chicas, ya estamos llegando, ¿qué le vamos a decir? —pregunté ansiando saber qué ocurriría.

—No tengo ni la menor idea... como le voy a decir «hola, soy tu hija, de la cual no sabes nada, ni siquiera que existo». No sé si hemos hecho bien...

—Celeste, por intentarlo no perdemos nada. —Agarré su mano para transmitirle fuerza y ella bajó la mirada a nuestras manos.

—Gracias por todo lo que estáis haciendo... y más después de aparecer de la nada. 

—Aunque no tengamos relación como hermanas, comienzo a tenerte aprecio. 

—¡Qué mal ha sonado eso, Dunia!

—Esther, no busques la vuelta a las cosas.

—Sorry, your breakfast —nos interrumpió la camarera, que permanecía impaciente con la bandeja en uno de sus brazos. 

Nos apartamos para que pudiera dejar las tazas sobre la mesa, y dejamos la conversación para más tarde. Di un sorbo. Mis labios se empaparon de una suave espuma que estaba deliciosa. 

—Oh, my God, está buenísimo. Voy a venir más a menudo a tomarme uno.

—Pues te va a salir caro el café. —Comencé a reír, consiguiendo contagiarles la risa y rompimos el silencio que nos rodeaba. 

Esther era una escandalosa: lugar al que acudíamos, nuestra presencia jamás pasaba desapercibida. 

—Perdona, eres Dunia, ¿verdad?

—Sss...Sí, me llamo Dunia. 

—Me ha encantado la novela. Vivo aquí, pero soy española. 

—Me alegra saber que te ha gustado —contesté sorprendida

—Dime que la vais a continuar, me muero por leer un poco más. 

—Pues te voy a decir que así va a ser, pero es top secret. La editorial se enfadará conmigo si se entera de que lo he comentado. 

—Te prometo que no diré nada. Qué feliz me has hecho. ¿Me puedes firmar un autógrafo? —Inconscientemente mi mirada divisó mi alrededor. No podía creer que me hubiera conocido y menos aún firmar autógrafos en la calle, en Londres. Yo no era nadie y, que me reconocieran sin la presencia de Markel, más conocido por Jean... me sorprendió. 

La pobre chica buscaba en su bolso, pero estaba tan nerviosa que no acertaba. Esther, que estaba más feliz que yo por el atrevimiento de la joven, le dio un papel que acaba de arrancar de su libreta y me lo entregó para que se lo firmase. 

Miré a la chica, aún incrédula por el momento que estaba viviendo, y le pregunté cómo se llamaba para poder dedicárselo. 

 

Para Estefanía,


Espero que la historia de Darek y Chloe te haya enamorado tanto como lo hizo conmigo al escribirla. Gracias por tu apoyo. Siempre,


Dunia Bergman


 

Tras hacerme una foto con ella, pedí a las chicas que continuáramos nuestro camino; no me sentía cómoda permaneciendo en esa cafetería, las personas de nuestro alrededor no habían dejado de mirarme en todo momento. Seguramente no sabían quién era, pero su curiosidad me incomodaba. 

Por suerte me entendieron y, tras pagar, seguimos andando hasta llegar a un parque. Las copas de los árboles no nos dejaban ver qué había tras ellos, pero estábamos seguras de que habíamos llegado. 

Observamos el edificio y vimos el cartel que anunciaba que en él se alojaba la multinacional que encontré en Internet. Miré a Celeste y vi el movimiento de sus manos, estaba más nerviosa de lo que pensaba. No estaba segura de que fuera capaz de hablar con él... tenía claro que, si le dábamos tiempo a pensar, se iría de la ciudad sin conocerlo.

Miré el teléfono de nuevo y suspiré; Markel no daba señales de vida y no entendía por qué, pues la que está enfadada era yo... llevaba toda la noche llamándome y enviándome mensajes y, cuando me había dignado responder, se habían girado las tornas y era él quien no quería hablar conmigo. Negué en silencio y le hice una seña a Esther, que me entendió al instante. 

—Chicas, no hemos venido desde tan lejos para nada, vamos a mover ficha.

—No estoy segura... creo que...

—Que nada. Celeste, es ahora o nunca.

La miré cómplice y asentí a la vez que la agarré del brazo y la obligué a caminar al mismo paso que yo. Entramos por la puerta y nos encontramos con una recepción bastante antigua en la que un hombre nos miró con cara de pocos amigos. Le preguntamos en qué planta estaba la multinacional que buscábamos y, tras dudar unos segundos, nos indicó que en la cuarta. Le agradecí la información, continuamos hasta llegar al ascensor y pulsamos. 

Esther me miró, sabía que Celeste estaba muy incómoda, le brillaban los ojos como si de un momento a otro fuera a romper a llorar. Pero para eso estábamos nosotras, para apoyarla y darle la fuerza que a ella le faltaba.

Se abrieron las puertas y, tras bajar unos empleados, entramos y subimos a la cuarta planta. En cuanto se volvieron a abrir, nos encontramos con una joven morena. Una sonrisa exagerada nos dio la bienvenida y nos preguntó en qué podía ayudarnos. 

—Tengo una cita con el señor Arthur. —Ambas me miraron sin creer lo que estaba diciendo, pero no se me ocurrió nada mejor, y no le iba a explicar realmente a lo que veníamos.

—¿Su nombre es? —preguntó extrañada.

—Dunia Gerns. —La mirada de confusión de la pobre recepcionista se clavó en mí, sin poder entender cómo no estaba registrada en la agenda. 

—Perdone, pero no me consta, y sir Arthur no se encuentra en las instalaciones.

—Me parece una falta de respeto que, después de coger un vuelo de tres horas para poder asistir personalmente a esta reunión, me esté diciendo que no está aquí y no busque una solución inmediata. —No sabía de dónde ni cómo había encontrado la seguridad para comportarme como una auténtica déspota. Como hablaría Markel, nunca mejor dicho.

—Perdone...

—Llame ahora mismo a su teléfono móvil —la interrumpí sin darle tiempo a que reaccionara y nos pidiera que nos marcháramos.

Esther intentaba mantener la compostura, resoplaba indignada mientras dirigía la mirada hacia Celeste, que estaba anonadada por el espectáculo que acababa de crear para conseguir ver a su padre.

La joven marcó su número de teléfono; intenté memorizarlo, pero me fue imposible, había marcado demasiado rápido para poder registrar todos los números mentalmente. Esperaba impaciente por recibir respuesta, pero no fue así; colgó la llamada y me miró desesperada por no saber qué hacer. 

—Espere un segundo, tengo un teléfono que sólo puedo usar para emergencias.

—Pues ésta lo es.

—Sí.

Marcó el teléfono y, tras esperar un par de tonos y pedir perdón por utilizar ese número de teléfono, solicitó poder hablar con él. Unos segundos después, con voz de culpabilidad, la joven le explicó que se había presentado una cita que no estaba bien registrada en la agenda y no sabía qué hacer. 

—¿Podría esperar a mañana?

—Es inconcebible. Necesito cerrar la negociación hoy.

Sin necesidad de decir nada, ya que a través de la línea telefónica había oído mis palabras, la chica me pidió que esperara en una de las dependencias que se encontraban a nuestra derecha. Entramos y nos sentamos mientras ella salió corriendo a recepción.

—Nena, te mereces un Oscar.

—Dios mío, la que hemos liamos. Deberíamos irnos antes de que tengamos un problema.

—Es la única forma de que venga y creo que lo he conseguido.

—Eres la mejor, Dunia. —Esther ratificó, muy alegre, que era una buena idea, ya que habíamos conseguido nuestro propósito. 

Miramos a nuestro alrededor y nos dimos cuenta de que estábamos en su despacho. Caminé hasta llegar delante de la mesa, en la que había un marco de fotos. Miré hacia la puerta y comprobé que no había nadie que pudiera verme, así que lo cogí y observe la imagen. 

En ella, aparecía el mismo hombre que había visto en las fotos de Internet, junto a dos jóvenes menores que nosotras, de aproximadamente unos veinte años, no más. Si era lo que imaginaba, Celeste tenía dos hermanos varones. Ambos eran rubios y bien guapos. 

Decidí no decirle nada a ella, sino se hubiese puesto más nerviosa de lo que ya estaba. Permanecí sentada en la silla, con los dedos entrelazados formando un puño, que no dejaba de mover un instante. Esther, más curiosa que yo, se dirigió hasta la librería, en la que había más fotografías... y no pudo quedarse en silencio. Llamó a Celeste y le enseñó la foto del velero que tenía su nombre. Ella, al verla, sonrió; ahora sí que no cabía duda de que era su padre... y, además, parecía que la imagen constituía una pieza muy importante en su vida. La tenía enmarcada, como uno de sus mayores tesoros, y también la había colgado en las redes sociales, donde la encontré yo. 

La joven entró, sorprendiéndonos. Dimos un brinco e intentamos disimular que estábamos fisgoneando las fotos, pero se olió algo y nos pidió que saliéramos del despacho. Nos miramos y asentimos, mientras la cara de la joven recepcionista era de desconcierto. 

—Sir Arthur no va a poder acudir a su cita.

—Pero si me acaba de decir que lo esperáramos. 

—Cierto, pero deberán ir a esta dirección. 

—No somos de Londres, ¿cómo quiere que acudamos, si no sabemos dónde se celebrará la reunión? 

—Arthur ya se ha encargado de ello: un taxi las espera en la puerta para llevarlas. 

—Gracias —contenté sorprendida. 

Nos montamos en el ascensor tras despedirnos de la joven y nos miramos las tres a la vez que suspiramos nerviosas; por fin lo habíamos encontrado. No sabíamos adónde nos dirigíamos, pero, fuera donde fuese, nos esperaba allí.

Saqué el móvil del bolsillo, pues había sentido cómo vibraba, y vi que era un mensaje. Sabía que era Markel, por fin me había contestado, pero, justo cuando desbloqueé la pantalla, el logotipo de la marca del móvil apareció para mostrarme que la batería se había agotado y el terminal se estaba apagando. 

—Ahora no, maldita sea —solté en voz alta sin poder evitarlo.

—¿Qué ocurre?

—Me he quedado sin batería y tenía un mensaje. Seguro que me ha contestado.

Maldije de nuevo, esta vez para mis adentros.

—En cuanto lleguemos al hotel, lo pones a cargar.

—Chicas, no quiero ir, ¿cómo vamos a ir a verlo? No me conoce de nada... —Celeste entró en modo pánico y la única forma de conseguir disuadirla era maquillándole la verdad.

—Nosotras vamos y, si llegada la hora no te ves capaz, nos inventamos algo y salimos airosas.

—No olvides que estás hablando con la autora revelación de este año, es capaz de hilvanar una historia en segundos. 

—Mira qué he hecho ahora mismo... —intenté tranquilizarla.

Su respiración de relajó y, negando con la cabeza, salimos del ascensor, para ver el taxi esperándonos en la puerta. Con paso decidido, salimos y nos montamos en él. De camino, ninguna de las tres pronunciamos palabra alguna. Lo único que hacía era mirar las calles por las que circulábamos. Vi las típicas cabinas de teléfono y sentí que necesitaba hablar con él. 

—¿Me dejas abrir Facebook en tu móvil, Esther?

—Claro. 

Cogí su teléfono y cerré la sesión que ella tenía abierta. Luego abrí la mía y fui a ver si tenía mensajes privados. Había unos diez, de chicos que lo único que querían era ligar conmigo; sin mirarlos, los eliminé y leí uno de Markel.

 

Markel: Me estás volviendo loco. No sabía que venías a Madrid... y que te hayas ido a Londres a buscar a alguien...


Markel: Esta noche tengo un estreno, me encantaría que estuvieras conmigo...


Markel: Dunia, contéstame, por favor...


Markel: Te he pedido perdón, te he escrito, te he llamado, ya no sé qué más hacer...


 

Por fin pude leer los cuatro mensajes que me había enviado y era consciente de que estaba molesto; que no le contestase era lo último que podía esperar de mí, pero no había sido de forma voluntaria. Pensé durante unos segundos y le escribí.

 

Dunia: No te avisé de que iba a Madrid porque quería que fuera una sorpresa, le pedí a Dulce que no te lo dijera. Mi intención era quedarme una temporada contigo, porque te echaba de menos... pero lo último que podía imaginarme era oír vuestra conversación. 


Quiero que seas sincero conmigo. ¿Todo lo que hemos vivido ha sido una mentira? Javier fue el que te propuso utilizarme para obtener más éxito, pero tú aceptaste. ¿Viniste a Oslo para pasar unos días conmigo, o eso también era parte de una estrategia de Javier? 


Tengo demasiadas preguntas, y por mensaje no quiero hablarlas. Cuando regrese de Londres, conversaremos. 


PD: Estoy en Londres buscando al padre de Celeste, su abuela (mi abuela) ha fallecido. Está sola; no sé si conocer a su padre será lo mejor, pero al menos debemos intentarlo.


 

Lo envié y por fin me quedé más tranquila; tenía muchas preguntas, pero sólo en persona podría contestármelas. 

Miré por la ventanilla y vi que estábamos en una zona bastante residencial. Había un río a mi derecha y muchos barcos varados en los extremos. Era un lugar precioso. A pocos metros, el taxista se detuvo y nos dijo que la carrera ya estaba pagada. Nos bajamos del vehículo y miramos a nuestro alrededor, pero no sabíamos hacia dónde debíamos dirigirnos. 

—Mira el papel que te ha dado la recepcionista, seguro que indica una dirección.

Esther tenía razón; miré la nota y la leía en voz alta. Eran dos números, e intuí que era el número de un muelle. Sin pensarlo, caminamos hasta el borde del río y vimos que algunos de los barcos eran los típicos que se utilizan para dar paseos a los turistas, otros eran restaurantes y algunos de ellos, casas. 

Pasamos por delante de varios barcos, hasta que de pronto Celeste, que iba a mi lado, se detuvo con la mirada fija en algo. 

Esther y yo le preguntamos si le ocurría algo, y ella señaló hacia un barco en concreto. El vaivén de la pequeña corriente no me dejaba verlo bien, pero, tras prestar más atención, descubrí el nombre: Celeste. Sin duda era el barco de la foto que ella había guardado celosamente durante tanto años y verlo frente a ella la había impactado. 

—Tranquila, nos acercaremos solamente. —Intenté que se relajase.

—Si no puedes, no te obligaremos, nos iremos directas, te lo prometo. —La serenidad de Esther ayudó a Celeste a decidirse y seguir nuestro camino hacia delante. 

Conforme nos acercábamos, la tensión de ella era más notable; estaba pálida, pero seguimos andando hasta que llegamos frente al barco y vimos salir a un hombre.

—¿Eres Dunia Gerns?

—Sí —respondí sin pensar. Estaba en blanco y lo único que se repetía en mi mente una y otra vez era que debía pensar en algo, que debía inventar algo para que Celeste fuera capaz de decir a qué habíamos venido en realidad.

—¿Y me puedes explicar exactamente para qué era nuestra reunión?

—¿No sabe para qué me citó? —Comencé a actuar como si estuviera indignada. —. Su empresa, ¿a qué se dedica?

—A la industria del gas...

—¿Y qué puede querer una representante de la compañía de gas más importante de Alemania del representante de su multinacional?

—En serio representas a... —Me miró fijamente y se puso a pensar, a la vez que me maldije en ese mismo instante por no haberme informado sobre un nombre de empresa creíble. Cuando escribía, tenía el tiempo suficiente para buscar en Internet, pero en ese momento no contaba con él. Mi frente empezó a humedecerse y mis manos se dirigieron a mi pelo; me lo toqué varias veces, denotando el nerviosismo que estaba sintiendo. 

—¿Me puedes decir a qué empresa representas?

Miré a Esther, pero no me ayudó nada; su cara de «nos ha pillado» era obvia y él puso los brazos en jarra esperando a que le contestase, o simplemente a que le explicara la verdad. Pero no fui capaz, ya no por mí, sino por Celeste, que la pobre no dejaba de tragar saliva y ni siquiera era capaz de mirarlo fijamente. 

—Arthur, ¿vas a tardar mucho?

Oí unos pasos que se acercaban a nosotros mientras éste no hacía ni caso a la voz que lo llama, manteniendo la mirada fija en mí, hasta que yo dirigí los ojos hacia la mujer que pensé que era su esposa y ésta nos miró a las tres extrañada, hasta que se tapó la boca con las manos. 

—Celeste, ¿qué haces aquí?

Todos nos giramos y Celeste, que había levantado la vista al oír su nombre, también se llevó las manos a la boca y sus lágrimas comenzaron a desbordarse ante el desconcierto de Esther, el mío e incluso el de su supuesto padre, que no entendía nada.




  




Capítulo 30

 

¿Cuándo me lo pensabas decir...?

 

 

—¿Las conoces?

—A la del medio... síii... —La mujer dudó. Esther me miró con cara de no entender nada. 

—¿Cuándo pensabas llamarme, mamá? —La rabia y el tono de dolor resquebrajó la voz de Celeste. 

No podía creer lo que acababa de oír... si era su madre, era mi madre. Mi estómago se cerró por completo y mi garganta se resecó, apenas podía tragar, ni respirar. Esther, que había procesado rápidamente toda la información, se acercó hasta mí para agarrarme del brazo. 

Pero mi vista estaba fija en ella, en mi... no era capaz de decirlo. Esa mujer me abandonó y en ese instante la tenía ante mí, sin que supiese quién era. No sabía si sería capaz de decírselo. 

—¿Alguien me puede explicar qué ocurre aquí? —Arthur se mantuvo, incrédulo, en un segundo plano, mientras todo giraba en torno a ellas dos.

—Deberías hacerlo tú —le espetó Celeste a su madre. 

Ella se pasó una mano por la frente varias veces, intentando tranquilizarse; por lo visto, Arthur no era al único al que había engañado, y sus miedos se presentaron sin avisarla. 

—Es una larga historia, será mejor que nos sentemos a la mesa —contestó intentando controlarse. 

Celeste me agarró del brazo más segura de lo que la había visto nunca y me obligó a seguirla hasta dentro del barco. Arthur, que estaba más confuso que el resto, nos invitó a entrar e incluso nos ayudó a saltar para no caernos. 

Nos sentamos en una mesa que había en la parte exterior del barco y Celeste le pidió un vaso de agua. Ella nos ofreció un vaso a cada una y bebimos mientras esperábamos que alguien iniciara la conversación.

—Arthur, Celeste es mi... nuestra hija.

—¡¿Perdona?! —La mirada de él hacia Celeste era de no creer lo que estaba oyendo. Y podía llegar a entenderlo.

—Por favor, tranquilízate y te lo explicaré. —Él aceptó y se sentó en el borde del barco, mientras observa atentamente a la mujer que le iba a desvelar uno de los secretos más importantes de su vida—. Cuando te conocí la primera vez, pensé que no te vería más. Tú te marchaste y yo continué mi viaje. Al poco me enteré de que estaba embarazada, pero no sabía cómo localizarte. Iba a ser madre, y de un desconocido. Apenas pasamos unos días juntos, era muy egoísta por mi parte reclamarte nada, así que preferí regresar a casa de mi madre.

—Y abandonarme —le recriminó Celeste duramente, bajo la atenta mirada de Arthur, que no era capaz de decir palabra alguna.

—Nunca te he abandonado, siempre he vuelto. Estabas con tu abuela.

—Mamá, llevas años sin aparecer...

—Pero sé que con tu abuela estás perfectamente. 

—Mi abuela ha muerto.

—¡¿Qué?! —Se llevó las manos a la boca sin querer creer lo que acaba de decirle Celeste y negando con la cabeza mientras sus lágrimas empezaban a aparecer. 

Arthur, al verla tan triste, olvidó su estado de confusión e incluso de enfado y se lanzó hacia ella para abrazarla. Ella lo abrazó más fuerte y el silencio invadió el barco durante unos minutos. 

—Bea, tenemos que hablar con calma —comenzó a decir Arthur, que intentaba entender la situación. Necesitaba saber más y, en el fondo, todos estábamos esperando a que ella se explicara. De ese modo, quizá incluso podría entender por qué me abandonó a mí también.

—Siempre me ha gustado la aventura y Celeste siempre ha vivido con mi madre. De vez en cuando regresaba y la veía, pero nunca me vi capaz de responsabilizarme de una criatura tan indefensa. Y, por suerte, mi madre lo hizo perfectamente.

—¿Y por qué hace dos años, cuando lo dejé todo por ti, no me explicaste que teníamos una hija? Te hubiera obligado a ir a buscarla. 

—Me dio miedo... después de tantos años, reencontrarme contigo fue una sorpresa... y lo último que quería era apartarte de mi lado. 

Esa sinceridad por parte de mi madre era lo último que me esperaba. Imaginaba que sería una persona mentirosa, que para salir airosa de las situaciones era capaz de inventarse historias que incluso ella misma podía llegar a creerse. Pero no, todo lo contrario: estaba siendo sincera, aun sabiendo el daño que podía provocar en ambos. Yo me mantenía en un segundo plano; no me había reconocido y no creía si quería que lo hiciese.

—Tengo dos hijos, he dejado a mi familia por estar contigo, el amor de mi vida. ¿Crees que me hubiese importado descubrir que tenías una hija mía? 

—Por quien más lo siento es por ti, Celeste, siempre te he querido. Soy la peor madre que te ha podido tocar en la vida, pero no sé hacerlo mejor. —Sus lágrimas me emocionaron tanto que mis ojos se empañaron; intenté disimular, en vano. En ese momento Celeste me agarró de la mano y negué con la cabeza, no quería que hablara, no era el momento. 

Arthur la abrazó y le pidió que se tranquilizara, que la entendía, que a partir de ese momento todo iba a cambiar. Luego se dirigió a Celeste y le pidió poder abrazarla, y ésta no pudo más que llorar emocionada. Había pasado de sentir que se había quedado sola en la vida a estar con sus dos progenitores juntos. 

 

 

Habían pasado dos horas en las que ellos tres hablaron, mientras Esther y yo, tras excusarnos, salimos del barco para dar un paseo. Mi amiga insistió en que debía decirle quién era, pero yo no estaba de acuerdo. La sorpresa de Celeste había sido suficiente por un día, aunque en el fondo me hubiese encantado saber qué era lo que pensaba mi madre de mí. Un mar de dudas me azotaba cuando pisamos de nuevo la madera brillante del barco de Arthur. 

—Chicas, perdonadme por no haberme presentado, pero ver a Celeste me ha sobrecogido.

—No se preocupe, señora, es comprensible —contesté compungida. 

—Ahora que ya sabemos todos la verdad, entiendo que tu reunión era una farsa. —Su padre me miró sonriente.

—Lo siento, no sabíamos cómo encontrarlo, si no...

—No te preocupes, muchacha. ¿Cómo te llamabas? 

Un codazo de Esther se clavó en mi columna vertebral.

—Du...

—Dunia Bergman —dijo Esther como si nada, consiguiendo que mi madre se ahogara con el vino que estaba bebiendo en ese mismo instante. Celeste sonrío orgullosa de que mi madre por fin supiera la verdad.

—¿Qué pasa ahora?

—Es... es...

—Mi hermana —contestó Celeste poniéndose a mi lado y sintiéndose feliz de poder decirlo.

—¿También es hija mía?

—¿¡No!? —contestamos al unísono mi madre y yo.

—Pero ¿cómo es posible que os conozcáis?

—Bea, ¿tienes más secretos? Te aseguro que me va a dar un infarto como haya más cosas que saber.

—No, ella era el último. 

Mi corazón iba a salírseme del cuerpo; no podía hablar ni tampoco sabía si quería hacerlo. Lo único que necesitaba era llorar, o salir corriendo de ese barco, porque no era capaz de enfrentarme a ella. 

—Dunia es escritora. Su nombre apareció en un blog de literatura de los que frecuento y no podía creerlo. Recordé que me habías hablado de ella en alguna ocasión, pero no estuve segura hasta que mi abuela me lo confirmó. Cuando me enteré de que firmaba libros en la feria del libro de Madrid, fui y le expliqué quién era. Desde entonces, hemos hablado a través de Internet. Ella ha sido la que ha encontrado a Arthur. 

—¿Te puedo dar un abrazo? —siseó mi madre.

—Mejor que no; perdóname, pero no estoy preparada... Si llego a saber que estás aquí, no vengo. 

—Te entiendo, eras muy pequeña cuando me fui. Pero tu padre era el mejor que podías tener y sabía que te criaría como a una reina. 

—Perdonad, pero necesito irme.

No podía seguir escuchándola, era más de lo que podía asumir. Salí corriendo y me alejé del barco todo lo que pude hasta que Celeste y Esther me alcanzaron.

—Dunia, por Dios, para.

—Esther, ¿por qué has dicho mi apellido? Yo no quería que supiera quién soy.

—Eres su hija, debía saberlo.

—Me abandonó, no merece saber nada de mí. 

—Dunia, perdóname, todo es culpa mía... no tendríamos que haber venido.

—Celeste, yo no sabía que ella estaría aquí, sino no habría venido, pero te deseo que seas feliz, y ya no estás sola. Tienes un padre y una madre, disfruta de ellos. Pero tenéis que entender que yo tengo mi familia y ella no entra en mis planes. 

—Dunia, ¿no quieres saber más? —Esther intentaba que meditara las cosas antes de decidirme.

—No, Esther, no quiero. Necesito irme de aquí.—Por suerte me entendieron y Celeste me abrazó para despedirse.

—Gracias, nunca olvidaré lo que habéis hecho por mí. 

—Mereces que te quieran y ser feliz —contestó Esther al abalanzarse sobre nosotras y apretarnos una contra otra para terminar las tres llorando como unas adolescentes.

 

 

Puse la maleta sobre la cama y me dejé caer a su lado. Esther se sentó también en el colchón y me miró sin saber qué decir; era una de las pocas ocasiones en las que algo la había dejado sin palabras... desde que llegamos al barco y fuimos conscientes de quién era esa mujer, no había sido capaz de hablar. 

El camino hacia el hotel había resultado el más largo de mi vida, en el que miles de recuerdos, de imágenes y de pensamientos me habían acompañado. En ese momento no me apetecía hacer nada, sólo quería tumbarme y dejar que pasase el día. 

—Nenita, te conozco, así que me voy a dar un paseo. Estoy en Londres, algo tengo que conocer, seguro que hay miles de churris a los que admirar. Si encuentro alguno interesante, ¿te aviso?

—Gracias, pero mejor que no.

—Te quiero, no lo dudes nunca.

Me dio un beso en la cabeza y se alejó de mí hasta cerrar la puerta. Un jadeo gutural irrumpió en medio del silencio de la habitación para ser seguido por un llanto desgarrador. No podía creer que la hubiese visto, no quería volver a verla. 

Había vivido muy feliz sin saber nada de ella y odiaba que el destino la hubiese puesto en mi camino. No era necesario, era lo que menos esperaba, y había sentido aquello que había intuido toda mi vida. Estaba más enfadada con ella de lo que pensaba. 

Cerré los ojos con fuerza e intenté no pensar, pero lo único que conseguí fue llorar desesperada; durante segundos, minutos y más minutos, mis lágrimas fueron empapando la almohada. De pronto supe que la única persona que podía ayudarme era él. Sí, Markel era a quien necesitaba. No sabía si se lo merecía, pero tenía claro que hablar con él me ayudaría. 

Le envié un mensaje, pero no obtuve respuesta, así que me fui a dar una ducha al baño comunitario para relajarme. Cerré los ojos y me obligué a dejar de pensar en ella. El único que apareció en mis pensamientos fue él, y me dio un pequeño pinchazo en el corazón. No podía evitar sentirlo como si estuviera rozándome. Un dedo se deslizó lentamente hasta mi clítoris, lo masajeó en círculos y conseguí que una exclamación se formara en mis labios. Un dedo se coló en mi interior y acarició las paredes de mi sexo. Me gustaba imaginar que el roce de mis yemas lo producía su miembro, duro y erecto, que se introducía sin cesar. Con la otra mano, me pellizqué suavemente un pezón e imaginé que lo acariciaban sus labios; se endureció y necesité más. Deseaba que fuera él la persona que me satisficiera en ese instante, pero, como no era posible, yo misma me encargaría de sentir lo mismo.

Varios dedos jugueteaban, entrando y saliendo, a la vez que me acariciaba y mi imaginación me mostraba lo necesario para que el placer llegase a mí, a mi sexo, a mi mente, consiguiendo olvidarme del mundo. 

Vi su cuerpo, los músculos que delineaban su estómago hasta llegar a su miembro, que me esperaba para introducirse en mí... no quería que se demorase, deseaba que me penetrara en ese mismo instante. Mis dedos se clavaban de forma contundente, provocándome una oleada de placer, justo el que necesitaba para que mi mente continuase fantaseando. Sus manos atrapaban mis pezones y los presionaban con fuerza, me gustaba duro, que controlase hasta qué punto podía apretar. Mis dedos lo imitaron, hasta que sentí que ya no soportaba el dolor. Volví a introducir mis dedos bruscamente e imaginé cómo, si él hubiese estado allí conmigo, con el movimiento del agua, ésta llegaría al suelo, a causa de nuestros vaivenes. Ansié moverlos más y no paré hasta que, extasiada, llegué al clímax. Sola. En el baño comunitario de una vieja pensión.

 

 

—Dunia, debes comer algo. Te he traído un kebab.

—¿Qué hora es? —pregunté aturdida tras haberme quedado dormida después del baño.

—Tarde, hoy no has comido nada, y mañana no pienso pasarme el día en urgencias por tu culpa.

Me senté en la cama y noté que me pesaba la cabeza, tenía una nube que no me dejaba pensar con claridad.

—Celeste me ha llamado, quería saber si estabas bien.

—¿Qué le has dicho?

—La verdad, que ha sido un golpe duro, pero que te repondrás pronto. Nena, eres la persona más fuerte que conozco. 

—Anda, calla y vamos a comer, mi estómago ruge. 

Nos dirigimos al sillón que había junto a un escritorio y abrimos dos latas de Coca-Cola. Di un gran sorbo y, como de costumbre, los ojos me picaron y Esther se rio de mí, provocando que las carcajadas aparecieran en mi rostro. Abrí el papel de aluminio que envolvía el enrollado de ternera y le di un mordisco a éste, dejando caer sobre la bolsa la lechuga y la carne sobrante. 

—¡Está buenísimo! —exclamé nada más probarlo.

—Olía fantásticamente, por eso los he comprado —contestó Esther con la boca llena e impregnada en salsa de yogur.

De nuevo mordí y lo degusté. Lo único que había tomado en todo el día había sido el café de esa mañana y estaba desmayada, así que no hice nada más que comérmelo, bocado tras bocado, hasta finalizar chupándome los dedos para disfrutar del sabor de la salsa y la carne que los impregnaba.

Esther, que había permanecido callada, no aguantó más y me preguntó si quería que regresáramos por la mañana. Yo asentí, era lo mejor, tenía que volver para hablar con Markel y solucionarlo. Por mucho que intentase negarlo, me gustaba y, cuando lo vi, sentí lo que Grete me había comentado días atrás. 

—El amor... siempre por delante de todo... ¿Cuándo aparecerá el mío? 

—Cuando menos lo esperes, amor, te lo aseguro. 

—Dios te oiga.

Le lancé una servilleta a la cara y ella me respondió dándome una cachetada en el muslo, consiguiendo que nos riésemos como hacía días que no hacíamos. Nuestro vuelo salía a las siete de la mañana, así que decidimos poner una película y descansar para estar relajadas al día siguiente. 

Fui al baño y me miré al espejo. Tenía unas ojeras moradas que resaltaban debido a mi tez blanca y... ¿qué decir de mis rebeldes rizos?, estaban más descontrolados que nunca. Me retiré la goma del pelo e intenté moverlos un poco para que volvieran a su sitio, pero no había forma. Cogí el teléfono y miré el mensaje que le había enviado a Markel, pero aparecía aún sin leer. Era muy raro en él, no solía tardar en responder, aunque, si Javier lo había obligado a ir a la première, seguro que no le había dado un respiro en todo el día. 

Pensé en lo que quería que pasase al día siguiente y en cómo hablar con Markel sin rendirme ante él a la primera de cambio. Ése era el punto que más tenía que planear, porque, en el momento que viera sus labios, desearía besarlo, que fueran míos de nuevo. 

Mi cuerpo se excitó en ese mismo momento y maldije porque volviera a sucederme; Esther estaba ahí fuera y no podía hacer nada, pero mi imaginación me traicionó y me mostró la hamaca de su jardín, el preciso instante en el que el vino cayó intencionadamente sobre mis pechos, cuando su mirada ardió y su lengua juguetona saboreó el reguero que quería escapar de mi cuerpo. 

Aquel encuentro era uno de los más eróticos que había vivido con Markel y sin duda no podría olvidarlo tan fácilmente. En ese momento debía de estar poniéndose una de esas camisas que parecía que estaban hechas a medida para su cuerpo. Se abrocharía hasta el último botón para anudar encima una corbata negra que iría a juego con la montura de sus gafas, esas que le hacían parecer realmente sexi. 

Imaginé su mirada tras el cristal, que a la vez reflejaría la de la persona que estuviera frente a él. Me moría por estar allí, por ser yo la persona a quien mirase, a la que desease, pero, para mi desgracia, yo estaba muy lejos... a cientos de kilómetros de él, sintiéndome tan contrariada que lo único que me evadía del todo era pensar en él. Y eso era justo lo que Grete me había enseñado, que la persona que era para ti era la que lograba evadirte de los problemas cuando creías que nada podía ir peor; conmigo, el único que lo ha conseguido, era él. 

Cuando salí del baño, Esther estaba tumbada en la cama, con el mando en la mano, esperándome. 

—Nena, que al final no veremos nada.

—Perdona.

Pulsó un botón y empezó a cambiar los canales hasta que por fin vimos una novela romántica, Cartas de Julieta; las dos nos miramos y tras un «ooohhh», quedó claro que era la que queríamos ver. 

La habíamos visto cientos de veces, pero no podíamos evitar reír y llorar con algunas escenas. 

—Faltan palomitas y chuches.

—Te puedes creer que no he encontrado una santa tienda donde las vendan. Y he buscado, eh.

—Pues vaya ciudad más aburrida, no saben lo que se pierden.

—Calla, que no me entero.

—Dios, yo quiero una historia de amor como ésta —dije con voz de nostalgia.

—Tú ya la tienes... no, la tuya es mejor. Sólo de imaginaros en el papel de Chloe y Darek, mamita, me excito sola. 

—Calla... nosotros no hacemos eso. —No pensaba reconocer que, efectivamente, ese juego nos encantaba; nos excitaba como nada en el mundo. Ese pequeño gran detalle lo reservaba para nosotros.

—Pues qué tontos sois. 

—Chis, no oigo.

Como siguiese hablando, tenía claro que me iba a sonsacar más de lo que quería decir, así que lo mejor era cortar la conversación de forma radical. Seguí viendo la película igual de atenta que la primera vez. 

Mi teléfono emitió un sonido que reconocí al instante, era el de Skype, así que corrí hasta el baño, donde lo había dejado, para contestar, pero, cuando llegué, la llamada ya había finalizado.

Miré quién era y vi que se trataba de mi padre, así que rápidamente lo llamé; no había hablado con ellos desde que me había marchado y seguro que estaban preocupados por mí. Tras varios tonos, contestó y vi su rostro a través de la pantalla. 

—Papá, ¿va todo bien? Tienes mala cara.

—He trabajado mucho hoy. Pero, cuéntame, ¿tú cómo estás?

—Pues genial, como voy a estar. —No tenía intención de que mi padre supiese la verdad y se preocupase. Lo mejor era que creyese que todo marchaba a las mil maravillas y ahorrarles así un disgusto. Quizá, cuando hablase con Markel al día siguiente, todo quedase solucionado, así que no merecía la pena hablar de más.

—¿Cómo está Fredrik?, ¿y el resto?

—Él te echa mucho de menos, pregunta por ti.

—¿En serio? Papá, eso es fantástico, está mejorando a pasos agigantados.

—Eso parece. —Su tono me confundió; algo ocurría, pero no quería hablar. Se lo noté, lo conocía demasiado bien como para que lograra engañarme.

—¡Papá!

—¿Qué?

—¿Qué sucede?

—Nada, hija. —volvió a repetir, sin que yo le creyera—. Estoy agotado y he discutido con Grete. —Eso sí que era nuevo, mi padre no discutía nunca. En ese momento entendí su cara, estar enfadados era mucho más de lo que estaba acostumbrado. 

—Papá, ve, habla con ella. Seguro que es una tontería.

—Lo sé. —Permaneció unos instantes en silencio—. Sólo quería saber que tú estabas bien, que eras feliz en Madrid. Por nosotros no te preocupes, aprenderemos a vivir sin ti.

—No me digas eso, que parece que me haya muerto.

—Cómo dices eso, ni se te ocurra volver a mencionar algo así.

—Te quiero, papi.

—Mi pequeña, no sabes cuánto te añoro.

Nos lanzamos un beso y terminé la llamada de Skype con sensación de tristeza. Me apenaba ver a mi padre preocupado, aunque fuera por una tontería que le hubiese afectado. Lo quería tanto...

—Nena, o mueves el culo, o te pierdes el final. 

Corriendo, me lancé a su lado y terminamos de ver la película juntas y abrazadas, y así permanecimos hasta que la alarma de su móvil nos indicó que debíamos levantarnos para volver.

Teníamos un largo camino hasta el aeropuerto, así que no nos hicimos las remolonas, nos vestimos y cerramos nuestras maletas para disponernos a coger el metro.

Cuando llegamos a la puerta, nos encontramos con Celeste. Al vernos, empezó a correr hacia nosotras y nos fundimos en un abrazo. No me esperaba que viniera y me alegró poder despedirme de ella en condiciones. 

—Tened mucho cuidado.

—¿Seguro que estarás bien aquí? —No podía evitar preocuparme por ella.

—Sí, éste es mi lugar; en Madrid estoy sola.

—Si necesitas algo, llámanos y cogeremos el primer vuelo que haya disponible.

—Chicas, o salís o perderéis el vuelo. —No me esperaba oír la voz de Arthur y mi cuerpo se tensó en ese instante. Celeste, que se percató de ello, me abrazó más fuerte.

—Ella te entiende y te respeta, por eso no ha venido. 

—Gracias.

—Te debo mucho.

Volvimos a abrazarnos con fuerza. Mientras Arthur cogía las maletas y las guardaba en el maletero, nosotras tres nos montamos en los asientos traseros. 

—Esto no es un taxi.

—Pero queremos estar juntas hasta el final. —Esther rompió a llorar y consiguió que el resto comenzásemos a reír entre lágrimas. 

El trayecto fue muy emotivo. Celeste no soltó nuestras manos en ningún instante y yo me sentí afortunada de haberla conocido. Sabía que cabía la posibilidad de que no nos volviésemos a ver más, aunque tenía la esperanza de que no fuera así, ya que esperaba que viajase a Madrid de vez en cuando y poder comprobar que realmente vivía la vida que merecía.

—Chicas, ha sido un honor conoceros. Pero, la próxima vez, no quiero mentiras.

—No, señor, se lo prometo —le contesté riéndome al sentirme avergonzada por la historia que había creado en segundos para conseguir que nos atendieran.

—Muchacha, llámame Arthur.

—Entendido, Arthur. Cuide de mi hermana o tendré que volver y le aseguro que no entra en mis planes. —Asintió a la vez que acarició el brazo de Celeste, y ésta respondió con una sonrisa enternecedora.

Nos volvimos a abrazar y, tras un triste movimiento de manos como despedida, el coche desapareció entre la circulación del aeropuerto. Esther me agarró del brazo y, tras pasar el control, paseamos hasta llegar a la puerta de embarque, donde aún teníamos que esperar unos minutos.

Mientras tanto, miré el correo electrónico. Vi uno de Dulce, en el que nos recordaba que debíamos comenzar la segunda parte de la novela; nos indicaba que, como la vez anterior, debía empezar yo... y un pensamiento me azotó al instante y logró que sonriera. Esta vez podríamos escribir juntos de verdad, podríamos compartir momentos de escritura. 

Estaba deseando que tomáramos tierra para ir a su casa para poder solucionarlo todo. Luego me pondría con más ganas que nunca a escribir con él, porque eso me recordaría nuestros inicios.

—¿Estás lista para la secuela?

—Lista, ansiosa, histérica... Nenita, ¿lo dudas?

—Pues comenzamos ya, me lo acaba de pedir Dulce.

—¿Por qué los vuelos más baratos son tan madrugadores?

—Amiga, cuando seamos ricas, podremos elegir la hora; de momento, a pringar con lo que se ciñe a nuestro presupuesto.

Me metí una mano en el bolsillo y descubrí un papel que no era consciente que llevaba. Era una nota de Celeste y sonreí.

 

Desde el día que supe que existías, quise conocerte y, cuando lo hice, supe que eras una persona increíble. Espero que me perdones por esto, pero creo que debes saberlo. Gira el papel y lee, por favor, y no olvides que te quiero.


Celeste


 

Miré a Esther anonadada y ésta me quitó el papel de las manos, leyó la nota de Celeste y me miró muy seria. 

—¿Estás preparada para saber más?

—No.

—Pues, cuando lo estés, me lo dices y te la devolveré.

—Gracias.

—Te quiero.

La azafata nos indicó que ya podíamos entrar en el avión y, uno a uno, mostramos el billete y el DNI para ir ocupando nuestros asientos poco a poco. Nos sentamos y me puse los cascos para escuchar música. No podía evitar sentir curiosidad por lo que ponía en la nota, pero, si Esther me había facilitado que aún no lo leyera, era porque sabía que todavía no era el momento de hacerlo, y confiaba en ella. Así que me dejé llevar por una de las canciones de Guns N’ Roses, moviendo la cabeza al ritmo de la música, mientras Esther había cerrado los ojos para dormir un poco. 

Me pasé el viaje tarareando mentalmente y moviéndome al ritmo de la música, pero procurando no molestar a nadie, hasta que una imagen vino a mí, una que me encantó y que no pensaba desaprovechar. Abrí mi bolso, cogí un cuaderno de notas y empecé a anotar ideas que sabía que eran perfectas para comenzar la secuela. Quería que fuera una historia que transmitiera amor, aunque el amor fuera compartido por los tres; pretendía que Chloe se enamorase de ambos y se convirtieran en un trío sin miedo a lo que nadie pudiera decir. Como si el bolígrafo se moviera por sí solo, palabra tras palabra y página tras página, el esquema comenzó a tomar forma. 

Estaba deseando que Markel lo valorara, que me diera su opinión, y escribirla. Volver a sentir la sensación que sentí la primera vez que me senté tras una mesa a presentar la novela. 

Casi habíamos llegado sin darme cuenta... la azafata me hizo unas señas; me estaba indicando que me abrochara el cinturón, y así lo hice rápidamente. Esther, que no había perdido detalle de gran parte de lo que había ido anotando, sonreía sola.

—¿Qué te pasa?

—Estoy deseando leer todo lo que has escrito; nena, eres una crack. Tú vales para esto, no tengo ninguna duda de que vas a llegar lejos por ti misma. 

—Estás loca.

—Tú nunca lo ves, hasta que te topas con ello.

Bajamos del avión y, lo más rápido que pudimos, nos dirigimos al parking para tomar rumbo a casa de Esther para dejar las cosas. Después de ello, pensaba ir a casa de Markel y sorprenderlo. 

La circulación por Madrid era lenta y por eso la odiaba, ¡qué diferente era de mi ciudad! En Noruega apenas había tráfico y mucho menos atascos como el que nos encontramos para entrar al centro. Esther se desesperó, tocó el claxon, les gritó que se movieran e incluso apoyó la frente contra el volante. Pero, por mucho que nos desesperásemos, no íbamos a conseguir que los coches desaparecieran y circular a una velocidad media, así que lo mejor era tranquilizarse y, piano piano, llegar a casa.

 

 

Ya estaba lista. Me había duchado, alisado el flequillo e incluso maquillado ligeramente. Quería que me viera espectacular. Por suerte, el morado del ojo, con maquillaje, era prácticamente imposible de percibir. Salí del baño y fui a la cocina para beber un vaso de agua... cuando de pronto oí gritar a Esther. No sabía qué le ocurría, pero hablaba por teléfono con alguien, pegando unos berridos con los que debía de estar asustando a la mitad del vecindario.

—¡No puede ser, no puede ser!

Eso era lo único que lograba entender entre la cantidad de improperios que soltaba a gritos. 

Cuando terminó de hablar por teléfono, fue directa al ordenador portátil y, nerviosa por algo, dio golpes a la mesa intentando que el sistema operativo arrancara antes. Cuando por fin lo hizo y abrió el buscador de Internet, maldijo que no se cargase más rápido.

—¿Qué pasa, Esther?

—Espera un momento.

Me contestó sin hacerme el mínimo caso, pero sabía que, cuando se enfadaba, no escuchaba a nadie, así que me mantuve unos segundos delante de ella, esperando a que me dijera qué demonios ocurría.

—Me voy, Esther, después te llamo y me cuentas —le dije tras esperar más de diez minutos sin que me dirigiera la palabra. 

—Antes de irte, mira esto, por favor. 

Me mostró un diario digital de cotilleos. La imagen de la portada de la película era lo primero que vi; sonreí al ser consciente de que Markel estuvo allí y seguramente lo habrían fotografiado; seguro que salía tan guapo como lo era en realidad. Vi una foto en la que salían Javier y él junto a la protagonista del filme. 

Sonreí al verlo y miré a Esther sin saber por qué estaba tan enfadada. 

—Mira tres fotos más abajo.

Tal y como me indicó, mis ojos bajaron rápidamente en busca de la imagen que quería que viera... pero pasé por ella y no le presté atención, pensé que había visto mal. Sin embargo, el pie de foto lo corrobora: «Jean, el famoso escritor, aparece muy feliz junto a su ex novia Penélope, actriz.»

Volví a mirar la imagen, ¡estaban besándose! Mi garganta me aprisionó, no podía respirar. De un golpe, cerré la tapa del ordenador y miré a Esther, que estaba más furiosa que yo, si eso era posible.




  




Capítulo 31

 

Olvida que un día me besaste

 

 

Llevaba sentada en el sofá... no sabía cuánto tiempo. Mi idea era ir ver a Markel y solucionarlo, pero ahora lo único que me apetecía era volver a mi casa y olvidarme de él. 

—¡Estoy por presentarme en su casa y decirle de todo!

—No se merece ni eso; mañana regresaré a Oslo. —Esther, malhumorada, se levantó y fue hacia la cocina. Comenzó a recoger y, el estruendo que provocaba con los muebles y la pobre vajilla me estresó más de lo que ya estaba. 

Me levanté del sofá y caminé arrastrando los pies hasta llegar al baño. Cerré la puerta y apoyé mis manos en el lavabo para mirarme detenidamente al espejo. Negué con la cabeza mientras pensaba que eso no me podía estar pasando a mí. Cuando me había decidido a darle la oportunidad de explicarse, él ya estaba besándose con otra. Seguro que ése era el motivo por el cual el día anterior no había tenido tiempo de leer mi mensaje... ¿Cómo había podido ser tan ingenua de creer que Jean, el gran escritor, al que todas las féminas adoraban, iba a fijarse en mí, en un bloguera de poca monta que lo único que había publicado en su vida era gracias a él? 

Mis lágrimas empaparon mis mejillas y me sentí tan mal que lo único que deseé fue irme a Noruega, de donde no debería haber salido nunca. Mi hogar, en el único que me querían de verdad por cómo era. Saqué el teléfono de mi bolsillo y abrí la aplicación de Skype; necesitaba hablar con Grete, ella era la única que me podía ayudar. Pulsé sobre su nombre y sonó el tono de llamada, pero, tras insistir, no contestó. Volví a intentarlo, pero nada. Me extrañó mucho su falta de respuesta, y, cuando ya iba a bloquear el teléfono para guardarlo, ella me llamó y contesté al momento. 

—Grete, tengo que hablar contigo.

—Dunia, perdona, pero ahora no puedo. —Sus ojos bañados en lágrimas me aterraron; algo había pasado y no sabía de qué se trataba.

—¿Qué ha ocurrido?

—Fredrik... ha tenido una crisis...

—¡Qué ha pasado, dímelo ya!

—Ahora no puedo, estoy esperando al doctor. 

Finalizó la llamada y me quedé mirando el teléfono sin poder creer lo que acababa de oír. En dos días no podían suceder tantas cosas a la vez... pero no tenía tiempo que perder, debía regresar. 

Abrí la puerta del baño y, corriendo hasta el ordenador portátil de Esther, lo encendí y, nerviosa, esperé a que el navegador me diera la respuesta que esperaba. Necesitaba comprar un billete en el primer vuelo que encontrara hacia Oslo, no quería seguir en Madrid. Mi lugar estaba en casa con ellos, apoyándolos. 

Esther, que me había visto correr como una loca, al verme a punto de comprar un billete, sin pensar, me detuvo e intentó que valorase la opción de quedarme con ella. Pero todo había cambiado... Markel había pasado a un segundo plano, ni tan siquiera pensaba en él en esos momentos. Lo único que deseaba era saber que Fredrik estaba bien; el resto del mundo, en ese instante, me importa bien poco.

Aún temblorosa, le expliqué a Esther lo ocurrido y ésta me ayudó a buscar más vuelos, uno que saliera en unas horas para llegar lo antes posible. Y efectivamente encontramos uno, una plaza de última hora que compré al instante. Sólo quedaba una hora para que despegase, así que, entre las dos, guardamos lo poco que me dio tiempo a deshacer y, maleta en mano, corrimos hasta su coche. 

Le envié varios mensajes a mi padre, quería que supiera que iba de camino, que no pensaba quedarme en España sin saber nada más. Pero no me contestó. Miré el teléfono en repetidas ocasiones durante cinco minutos, los más eternos de toda mi vida. El tiempo se había detenido y yo no tenía ninguna noticia de ellos, apenas sabía qué había sucedido. Que nadie contestase era extraño y sólo podía significar una cosa... me temí lo peor y me hundí al pensar que podría haber estado a su lado y no lo había hecho. Les había fallado, más de lo que nunca creí que sería capaz.

Mi teléfono vibró y sonó. Respondí sin mirar, temblorosa, deseando saber qué era lo que había pasado.

—Por favor, decidme qué ha ocurrido —balbuceé llorando.

—Dunia, ¿estás bien?

—¿Markel?

—Sí, soy yo. ¿Qué ha pasado? ¿A quién esperabas oír? —Su tono déspota me enfureció; en ese momento era la última persona a la que quería oír, y precisamente estaba ocupando la línea, que necesitaba tener disponible para que mis padres me llamaran.

—Olvida que un día me conociste y, por supuesto, olvida que un día me besaste. No quiero saber nada de ti. —Terminé la llamada sin dejarle decir ninguna palabra más. Nunca le había hablado de una forma tan contundente y dura, pero era lo que sentía, lo que se merecía tras jugar una y otra vez conmigo. 

—Tranquila, Dunia, ya llegamos.

—Lo odio, Esther. Si no hubiera venido por él, ahora estaría con mi familia. Les he fallado.

—Eso sí que no te lo consiento. Aunque hubieras estado allí, seguramente no hubieses podido evitar lo ocurrido.

—Ya, pero...

No quise acabar la frase, lo único que deseaba era llegar al aeropuerto y volar a mi ciudad. Me apreté las sienes con dos dedos y cerré los ojos intentando relajarme, hasta que por fin lo divisé. Esther aceleró para llegar lo antes posible. 

Se detuvo frente a la puerta, sin importarnos el resto de conductores, que se molestaron e hicieron sonar el claxon para reivindicarse. Nos fundimos en un abrazo mientras no dejaba de repetirme que la llamase en cuanto supiese algo, que no podía quedarse así. 

Asentí y caminé casi corriendo por los pasillos; sabía que había cogido el vuelo muy justa y sería de las últimas en embarcar, pero de lo que estaba segura era de que ese avión no iba a despegar sin mí. Comencé a sortear a los viajeros que me obstaculizaban el paso y por fin divisé la puerta de embarque, estaba deseando atravesarla. Y, sin mirar nada ni a nadie, justo cuando llegué al mostrador, literalmente lancé el documento de identidad y la tarjeta de embarque. La chica me miró con cara de pocos amigos. 

—Señorita, ya hemos cerrado el embarque.

—No puede ser, es urgente que vuele, por favor. 

—Señorita Bergman, le he dicho mil veces que por esta puerta no debe ir. —Me giré anonadada sin saber quién se estaba dirigiendo a mí... pero mi mente estaba bloqueada, lo único que quería era que me dejasen entrar en el avión. Cuando logré ver quién me estaba agarrando del brazo y empujando hacia él, no me podía creer que se tratase de Javier. Deseaba matarlo, golpearlo por utilizarme, pero lo que estaba consiguiendo era que me dejasen entrar en la nave, así que, agarrado de mi brazo, me guio sonriente, mientras yo evité a toda costa cruzar la mirada con él.

Cuando llegamos a la azafata, tras guiñarle un ojo, nos dejaron entrar sin pedirnos nada, como si él fuera alguien muy importante. Lo miré indignada y éste me dijo que, si quería volar, era la única solución que tenía. Odié que tuviera razón, pero la tenía. El piloto que esperaba en la puerta nos saludó muy amablemente y nos indicó que viajaríamos solos en primera clase, ya que el resto de pasajeros no había embarcado. Javier me agarró más fuerte para que no me separara de él y me obligó a sentarme a su lado. 

—¿A qué diablos vas a Noruega? —le recriminé enfurecida.

—¿Y tú?

—Te recuerdo que vivo allí.

Lo miré con cara de pocos amigos y me giré con los brazos en jarra sin querer hablar con él. Él no dejaba de suspirar, esperando a que le contestase, y eso me estaba empezando a poner muy nerviosa.

—Tengo una reunión con Claudio y María. Dulce me pidió que organizara la presentación del libro justo el día de la presentación del cuadro. —Lo estaba escuchando, aunque mi actitud viniera a decir todo lo contrario. 

No iba a negar que me sorprendió que Dulce quisiera que presentásemos ambas cosas el mismo día; no pensé que sería así y menos que tuviera que participar en primera persona. Aunque, conociendo a Javier, era capaz de vender mi cuerpo al mejor postor, a los hechos me remitía. Por ello lo habían enviado a él. 

—¿Y tú no deberías estar en casa de Markel? —Ni caso a su pregunta; él sabía que estaba enfadada, e incluso apostaba a que sabía, con pelos y señales, qué le había dicho a su representado apenas unos minutos antes—. Dunia, nada es lo que parece.

—Mira, Javier, tengo que ir a mi casa por una urgencia y, si no quieres que me levante y me vaya a mi asiento, que estará desocupado, cállate de una santa vez. 

Me hizo caso: se puso los auriculares en los oídos y comenzó a escuchar música como si yo no estuviera. Por fin silencio... conecté los míos y, tras ponerme música aleatoria, cerré los ojos y yo también me evadí del mundo.

Sólo quedaba media hora de vuelo; en reiteradas ocasiones había estado tentado de preguntarme algo, pero, mi posición, mirando hacia la ventanilla casi mostrándole mi espalda por completo para no tener que entablar conversación, lo había retenido. Mi pensamiento sólo era uno: saber qué había pasado con Fredrik. 

Necesitaba conectar el teléfono y recibir un mensaje, pero sabía que en el avión eso era imposible; me llamarían la atención y no sólo eso... podríamos correr peligro por mi imprudencia. Lo mejor era que me relajase e intentase tranquilizarme, así que subí el volumen de la música y ladeé la cabeza al son de ésta. Me encantaba la música; cuanto más alta y más roquera, mejor. Las comerciales no eran mi estilo. Di un sorbo a la botella de agua que tenía entre las manos y vi que la luz del cinturón se encendía. Me giré en busca de una azafata y vi que estaban comprobando que los pasajeros se hubiesen abrochado los cinturones. Había llegado el momento de aterrizar y, corriendo, me abroché el mío y me quité los cascos, deseando pisar tierra y poder salir del avión.

Una vez en tierra, Javier se levantó para bajar el equipaje, pero, ni corta ni perezosa, le arrebaté el mío... no quería su ayuda, más bien deseaba olvidar que un día lo conocí. Se quedó boquiabierto por mi acción, pero no me molesté en observarlo, simplemente caminé mientras me despedía de las azafatas y salí hacia el pasillo del aeropuerto, donde me paré para encender el teléfono. 

Tenía llamadas de mi padre y de Grete, pero ningún mensaje. Presioné la tecla de llamada y, tras varios tonos, me contestaron.

—Dime, cielo.

—Papá, estoy en el aeropuerto de Oslo. Estaba histérica por saber qué había ocurrido.

—Hija, no tendríais que haber venido. Espero que Markel no se haya molestado. 

Me aparté el teléfono de la oreja y lo apreté con fuerza mientras mis ojos se cerraron e intenté suspirar fuerte para que mi padre no notase mi enfado. Lo que menos quería en esos momentos era que se preocupara por mí.

—He venido sola, él tenía que trabajar. Dime, ¿dónde estáis?

—En el hospital, cariño.

—Voy, llego en unos minutos.

Finalicé la llamada y vi a Javier delante de mí. Estaba apoyado en la pared, de brazos cruzados, con una pierna flexionada y el pie sobre ésta, con lo que mantenía una postura chulesca complementada con la mirada déspota, prepotente, que me estaba dirigiendo. 

—¿Qué ha pasado, Dunia? Y no me digas que nada, porque intuyo que vas directa al hospital, algo he oído.

—Intuyes mal. Ahora, si me permites, me esperan. —Agarré el asa de la maleta y di dos grandes pasos para alejarme de él, pero me alcanzó y me sujetó del brazo—. Suéltame o gritaré —lo amenacé, con la mirada furiosa fija en él.

Me liberó al instante, negó con la cabeza y alzó las manos en señal de rendición, permitiéndome continuar mi camino. El pasillo se me hizo interminable, estaba deseando salir y poder coger un taxi que me llevase directa al hospital. 

Cuando respiré el aire de mi ciudad, sentí que estaba de nuevo en casa y pensé que no volvería a irme por nada, ni por nadie. Era mi hogar, el que me había regalado cientos de momentos felices y del que nunca debí partir. Me forcé a concentrarme y vi que había un taxi esperando; a toda prisa, corrí y el conductor, al verme, me ayudó a meter la maleta y luego me senté bastante preocupada. Le indiqué hacia dónde me dirigía y le rogué que fuera lo más rápido posible. 

Su mirada se clavó en la mía a través del espejo retrovisor y asintió, comprendiendo mi urgencia. Me acomodé en el asiento y mis manos no dejaron de dar vueltas al teléfono; éste llevaba unos minutos vibrando. Suponía que eran notificaciones, aunque no me extrañaría que Javier ya hubiese hablado con Markel y éste quisiera saber más. Pero no pensaba dirigirle la palabra, no después de verlo besándose con esa mujer. Antes de eso, creí que podría ir a su casa y solucionarlo todo; sin embargo, todo había cambiado. Las pruebas gráficas me indicaban que había sido una idiota por creer que se pudiera enamorar de mí.

El conductor paró el vehículo justo en la puerta de urgencias y me quedé paralizada en el asiento sin poder moverme; un ataque de pánico me inmovilizaba. El pobre hombre me abrió la puerta, alarmado porque no salía, pero era incapaz. 

—Yo la ayudaré, no se preocupe. —Una mano agarró la mía y me obligó a salir del coche. Los ojos azules casi cristalinos de Aksel me sorprendieron y, sin pensar en nada, lo abracé como nunca había hecho en toda mi vida, para desconcierto de éste. Mantuvo las manos suspendidas, sin tocarme, sin saber qué hacer, hasta que por una milésima de segundo olvidó nuestras rencillas y sus fornidos brazos me rodearon mientras me pedía que me tranquilizase, que no era tan grave.

Lo único que hice fue llorar y pedir perdón por haberme ido. Dejé salir todo el cúmulo de nervios que había ido acumulando desde el viernes pasado, cuando llegué a Madrid y escuché las palabras de Javier, hasta ese mismo instante. Aksel, sorprendido por mi reacción, me agarró de los hombros y me preguntó muy preocupado qué me ocurría, si me habían hecho algo. Yo negué entre lágrimas, pero no me creyó. Se cruzó de brazos y me quedé paralizada frente a él. Mientras, el taxi se alejó y busqué con la mirada mi maleta, que, no sabía cómo, aguardaba a mi lado. 

—Dunia, a mí no me engañas. ¿Te ha hecho algo?

—Nada que no fuese de esperar —logré decir intentando tranquilizarme—. ¿Qué le ha pasado a Fredrik?

—Tuvo una crisis y salió corriendo cuesta abajo hasta que cayó en un camino. Se ha roto una pierna, pero lo que más nos preocupa es la crisis de ansiedad que padece... nada consigue relajarlo, no sabemos qué hacer. —Su voz de impotencia me entristeció, sabía lo mucho que le importaba su hermano. 

Le pedí que entráramos y accedió. Caminamos uno al lado del otro hasta que por fin vi a mi padre y a Grete esperando en un pasillo. Sus cansados rostros lo decían todo. Conforme me acercaba, la cara de Grete me alarmaba más: estaba cubierta de lágrimas, y tenía los ojos inflamados de no dejar de llorar en días, enmarcados por sombrías ojeras por la falta de sueño. Y mi padre no se quedaba atrás, apenas se movía. 

En cuanto me vieron, los dos se levantaron para abrazarme y comenzamos a llorar los tres al unísono. Aksel, que se mantenía en un segundo plano, no pudo evitarlo y también lloró sin acercarse a nosotros.

—¿Cómo está?

—Le acaba de dar otra crisis y su corazón se está resintiendo. O cesa o... —La voz de Grete se resquebrajó y Aksel se lanzó a abrazar a su madre. La aprisionó contra su pecho, le besó la cabeza y le repitió que Fredrik era fuerte y saldría airoso.

El doctor salió de la habitación y nos indicó que podíamos entrar, pero máximo de dos en dos, que debía estar tranquilo. Grete me miró y pedí permiso al resto. Ambos asintieron y esperaron en las sillas, mientras ella y yo abrimos la puerta y caminamos hacia él. Estaba tumbado en una cama, despierto, parcialmente sedado, pero consciente de lo que ocurría.

Miré la pantalla y vi que sus pulsaciones estaban aceleradas. Grete me susurró que habían bajado mucho, pero no lo suficiente. Me acerqué y agarré su mano, para llevarla a mis labios y besarla. Vi que me miraba y tímidamente sonrió. Nosotras nos miramos y nos acercamos más, mientras no dejábamos de observar el monitor. Las pulsaciones, por arte de magia, se habían normalizado y un doctor apareció pidiéndonos espacio para poder auscultarlo.

—¡Qué han hecho! Debe de ser algo que antes no se les había ocurrido...

—Ha venido su hermana. —El doctor sonrió y nos pidió que saliésemos.

Desconcertadas, asentimos y salimos lo más rápido posible, asustando a Aksel y a mi padre, que acudieron de prisa para preguntarnos si sucedía algo grave. Ambas nos míranos y sonreímos ante su confusión.

—Fredrik se ha estabilizado al tocarle la mano Dunia. —Mi madre me abrazó y mi padre jadeó al ser consciente de que la normalidad, poco a poco, regresaba a nuestras vidas. De pronto, un pensamiento me atormentó en silencio y no era otro que sentirme culpable por la crisis de mi hermano. No cabía duda de que, si yo no me hubiera marchado, él hubiese estado perfectamente.

El doctor salió de la habitación y nos informó de que le iban a repetir todas las pruebas para comprobar que realmente se había estabilizado y no era un amago, para asegurarse de que no volviera a repetirse. Nosotros nos miramos y decidimos bajar a la cafetería para hacer tiempo. Según mi padre, estarían casi dos horas. Inmersa en mis pensamientos, los acompañé sin decir palabra alguna.

Elegimos una mesa, mi padre nos trajo unos cafés y permanecemos sentados, apenas sin hablar uno con el otro, hasta que mi teléfono empezó a sonar. Mi padre vio un nombre en la pantalla y sonrió. Creía que lo nuestro iba bien, pero no era así. Debía contestar o sospecharían, y ése no era momento. Les pedí perdón y me alejé de ellos; estaba segura de que Javier había hablado con él. 

—¿Qué quieres?

—¿Quién está en el hospital? —Suspiré y miré hacia dentro, donde estaban mis padres y Aksel, quienes me miraron y sonrieron. Ellos no sabían nada y lo mejor era que no se enteraran, por lo menos de momento—. Contéstame, por favor.

—Mi hermano ha tenido una crisis y está ingresado, pero ya está mejor.

—¿Fredrik?

—Sí, Markel, pero ¿a ti qué más te da? Te lo dije esta mañana: olvídame, es lo mejor para los dos.

—Dunia, yo...

—No quiero saber nada. —No le dejé terminar la frase—. No es el momento, por favor.

—Llámame cuando estés más tranquila. 

Me despedí fríamente y entré de nuevo en la cafetería.

El día había pasado volando. Después de las pruebas, los médicos nos confirmaron que, milagrosamente, Fredrik estaba recuperándose y ya estaba fuera de peligro. Quise quedarme a dormir para que mis padres descansaran, pero Grete no lo permitió, no quería apartarse de él. Aksel me acercó a casa y lo único que hice fue deshacer la maleta tras estar un buen rato hablando con Esther. Ésta estaba segura de que no había sido culpa mía, que podía haber tenido la crisis por cualquier motivo, y que no debía culparme. Pero no era nada fácil pensar así; aunque decidí preocuparme por que se recuperara y no por buscar un culpable.

Había visto varios correos electrónicos de Dulce. Ésta insistía en que se acercaba la fecha de entrega y no podíamos demorarnos en escribir la secuela. Pero en eso era en lo último en lo que pensaba. Tenía a Fredrik en mi mente, a mi madre... recordar su imagen... estar a tan pocos metros de ella y no ser capaz de decirle todo lo que sentía. Había sido muy duro. Y luego estaba Markel... no esperaba ver una imagen de ese tipo, y me había dañado más de lo que habría imaginado.

Caminé sin rumbo por mi casa hasta que decidí darme un baño y relajarme; era lo que necesitaba, no pensar en nada. Abrí el grifo de la bañera y dejé que se fuera llenando de agua mientras me quitaba la ropa y me recogía el pelo para no mojármelo. Adentré un pie, después el otro, y lentamente me senté mientras sentía que mi cuerpo se empapa por completo; luego me estiré, apoyando la nuca en el borde, y cerré los ojos mientras me invadió el silencio.

A mi mente acudieron de nuevo las imágenes. La mano de Markel rozando su cintura, sus nalgas, mirándose como nos mirábamos nosotros, besando sus labios, prometiéndole miles de cosas que seguro que ya me había dicho a mí. Los imaginé llegando a su casa, sirviéndole el vino que bebí, a ella insinuándose de forma descarada y a él, complaciendo sus deseos, desnudándola en nuestra hamaca, entregándole las caricias que me pertenecían y terminando exhaustos mientras yo estaba sola. 

Abrí los ojos y me negué a seguir pensando en él. Salí de la bañera como si el agua me estuviera quemando.

Tras unos minutos en los que intenté olvidarme de todo, pensé en Dulce. Debía continuar lo que escribí; si no, tendría un problema con ella y no necesitaba ninguno más. Caminé hacia la cocina y cogí pan de molde y un poco de paté que unté sin miramientos; una gran capa de pasta que disfrutaría como cuando era pequeña. Lo coloqué en un plato y, tras coger un par de servilletas, me senté en mi escritorio. Arranqué el ordenador y le envié un mensaje a Esther para que estuviera preparada, pues comenzaba la segunda parte. Ésta me contestó con emoticonos de aplausos, y me robó una carcajada, animándome a seguir escribiendo.

Empecé a leer lo que había preparado, pero negué con la cabeza, enfadada. Abrí un archivo nuevo y comencé a escribir la historia de Chloe, la que realmente debía ser y no esa fantástica historia de amor.

 

Chloe estaba muy contenta porque había terminado el trabajo antes de lo que pensaba. Tenía muy claro lo que iba a hacer, y no era otra cosa que presentarse en casa de Darek; sabía que los dos estaban allí y que lo que menos se esperaban era que ella apareciese. Se suponía que esa noche trabajaba hasta muy tarde y por tanto no se verían, así que estaba emocionaba porque iba a sorprenderlos.


Cogió su coche y, cuando llegó a la entrada, intento aminorar la marcha para que no la oyeran estacionar. Buscó en la guantera las llaves de la casa; no solía usarlas, ya que prefería llamar, pero esa vez era diferente. Las apretó entre sus manos y, más feliz que nunca, caminó de puntillas hasta llegar a la puerta, introdujo la llave, la giró y entró sigilosamente. 


Sus tacones retumbaban, así que, antes de dar un paso más, se los quitó y los llevo consigo en una de sus manos. Miró en el jardín, pero no había nadie; fijó la mirada en el árbol, en las telas que lo cubrían, y recordó el placer que había experimentado en aquel lugar junto a sus dos chicos.


Continuó caminando y atravesó la cocina para bajar al sótano, seguro que los dos estaban allí. Oyó la risa de uno de ellos y se le ocurrió una idea, una que los dejaría boquiabiertos. Dejó sobre la mesa de la cocina su bolso y los zapatos y, sin dudarlo un segundo, se desnudó completamente. Estaba segura de que, en cuanto la vieran, se rendirían ante ella y no podrían resistirse.


Abrió la puerta y, paso tras paso, muy decidida, bajó las escaleras. Mientras descendía, vio a Alan, que se quedó paralizado al descubrirla y dirigió su mirada hacia Darek. Ella hizo lo mismo y... lo último que se podía esperar era que esa joven lo agarrara del cuello y lo besara. Éste, en vez de apartarse, permanecía inmóvil.


Chloe no quiso ver más, retrocedió escaleras arriba y, tras recoger sus cosas, salió corriendo desnuda hasta meterse en el coche y alejarse de la casa. No podía sentirse más traicionada. Darek, el hombre que se suponía que le había entregado su amor y por el que se desvivía, estaba besando los labios de otra mujer. Aceleró en busca de un lugar donde poder vestirse. Se adentró en un bosque y comenzó a colocarse las prendas de ropa que había dejado antes, arrugadas, en el asiento del copiloto. 


Cuando el teléfono comenzó a sonar, no quería contestar, pero necesitaba una explicación, una aclaración que excusara su acción. Su traición era lo que menos se hubiese esperado... Después de haber descubierto que la había engañado, cuando por fin había dejado atrás sus miedos y había querido apostar, pues estaba dispuesta a perdonarlo y dejarlo todo por él. Era lo último que esperaba, su cabeza no dejaba de dar vueltas en busca de una explicación, incluso llegó a pensar que la podría haber utilizado. No sabía para qué, ni el porqué... pero en esos momento la cabeza de Chloe no tenía nada claro.


—Déjame en paz, te odio. No quiero que me llames, olvídate de mí.


—¿Dónde estás?


—Muy lejos.


—Dime una dirección e iré a buscarte.


—No quiero que me busques.


—Chloe, por favor. Sabes que me muero sin ti.


—Me has traicionado.


Más rabiosa de lo que había estado nunca, finalizó la llamada y lanzó el teléfono sobre el salpicadero del coche. Arrancó el motor y comenzó a conducir sin rumbo fijo, lo más lejos posible de su casa.


 

No podía creer lo que acababa de escribir, estaba relatando lo que Markel me había hecho a través de la historia de Chloe, resultaba tan obvio que era imposible que no se diera cuenta. Guardé el archivo y dudé en borrar todo el texto, pero, antes de arrepentirme, decidí enviárselo a Esther.

Le envié un WhatsApp.

 

Dunia: Necesito tu opinión sincera. Lo envío o lo borro.


 

Pocos minutos después, durante los cuales no me moví del escritorio pues no sólo no había borrado el texto, sino que había hecho y deshecho la edición unas diez veces, por fin apareció en la pantalla de mi móvil que me había llegado respuesta de Esther.

 

Esther: Después de ver con mis propios ojos las fotos del estreno, pulsa enviar con la cabeza bien alta. Te quiero, mi rubita.


 

Ése era el mensaje que esperaba, el que me ayudaba a no dudar. Así que hice un «Guardar como» y, titulándolo «Secuela», lo adjunté a un correo electrónico que le envié a Markel sintiendo que me estaba vengando de él. Era su turno, le daba la posibilidad de justificarse o, simplemente, de seguir con la historia.

Tras enviar el mensaje, suspiré profundamente y me sentí aliviada; sabía que las palabras que había escrito eran un reflejo de cómo me había afectado verlo besar a otra mujer, incluso le estaba confesando que había decidido dejar a un lado lo que había escuchado en aquel restaurante y solucionar las cosas, pero su traición hizo que mis ganas de hablar con él se esfumaran y que sólo quisiera apartarme de él lo más lejos posible. 

Miré el teléfono y negué con la cabeza. Sabía que no iba a caer rendida tan rápidamente, así que apagué el ordenador y mi móvil para que no pudiera escribirme de ningún modo. Me fui al salón y descolgué el teléfono fijo para poder llamar a mi padre y saber cómo seguía Fredrik.

Durante un buen rato estuve hablando con él, justo hasta que me dijo que se iba a acostar, que al día siguiente quería madrugar para ir a ver a Fredrik al hospital antes de comenzar a trabajar en el aserradero. Por la mañana iría yo también; intentaría convencer a Grete de que se fuera a casa a descansar; si no, cuando le dieran el alta, sería ella la que tendría que permanecer en cama. No se lo podía permitir, no iba a dejar que eso pasara. Combinaría escribir con ayudarles en todo lo que hiciera falta. 

Miré la hora y vi que ya era bastante tarde, así que me tumbé en la cama y busqué una serie que pudiera ver y distraerme de los problemas vividos en tan pocos días. Fui cambiando canal tras canal hasta que por fin di con una de acción que hacía mucho tiempo que no veía, pero que en su día me había gustado mucho. Aparecía un vengador lanzando flechas y, de pronto, salía otro, vestido de color rojo, que era su compañero. ¡Sí que me había perdido capítulos! Ya no era un justiciero solitario como en las entregas que yo había visto. Me fijé mejor en el prota y, ¡madre mía!, era guapísimo, me encantaba ese chico. 

Al fin mis ojos empezaron a cerrarse y apagué el televisor. Me acomodé y, sin darme cuenta, me venció el sueño. 

 

Llamaban a la puerta insistentemente, pero no quería levantarme, estaba muy cansada y aún podía dormir un rato más. El sonido se repitió, esta vez más alto, más acelerado entre golpe y golpe. 

Bajé de la cama malhumorada sintiendo el frío en mis pies, pero no me importó, tenía que abrir antes de que tirasen la puerta abajo. Abrí sin preguntar y comencé a abrir la boca de par en par: tenía delante de mí a un Javier congelado al verme en camiseta y braguitas... pero yo no pensaba amedrentarme, seguro que había visto a cientos, y mejores que yo.

—¿Qué quieres?

—Dunia... ahora entiendo a Markel.

—Si has venido para eso, vete. —Retrocedí e intenté cerrar la puerta, pero su mano me lo impidió.

—Por favor, tengo que hablar contigo, es importante. —Me apoyé en la pared y lo dejé pasar mientras él evitaba mirarme en todo momento. Le pedí que me diera un minuto para vestirme y asintió mientras se acomodaba en el sofá. 

Entré en mi habitación y cogí un pantalón de deporte que normalmente utilizaba para pasear por la montaña; también me puse una sudadera, para no agarrar una pulmonía. Me miré al espejo y vi que mis cabellos estaban desaliñados, así que, del primer cajón del mueble del baño, cogí una diadema y recogí un poco mi rebelde melena.

—Javier, habla, porque tengo que irme rápido.

—Primero, ¿va todo bien?

—No, Javier, mi hermano está en el hospital por una crisis. Ahora ha remitido y, si todo va bien, pronto le darán el alta.

—Espero que se recupere. —Me miró con cierto nerviosismo y yo me crucé de brazos para que comenzara a decirme eso que era tan importante.

 —Vengo de hablar con Claudio y ya está todo organizado. Justo después de la inauguración de la exposición, de mostrar el famoso cuadro, María les explicará por qué es una pieza tan importante... y en ese momento entrarás a comentar qué ha significado para ti escribir su historia y contestarás las preguntas que ya hemos pactado. Te las enviaré todas por email.

—Pues, si eso es todo, espero tu correo.

—Dunia, por favor, siempre nos hemos llevado bien.

—¿Antes o después de que me enterara de que me has utilizado y que querías hundirme demostrando que era una vulgar escritora de un blog? Javier, no te engañes, que de tonta no tengo ni un pelo y mira que no será por falta de ellos, como puedes comprobar. 

—Lo sé, he sido un cretino, pero Markel no tiene la culpa de mis decisiones. 

—Él lo aceptó y es consciente de que alardeas de ello en público, motivo suficiente como para que no quiera saber nada más de él. Javier, por favor, a partir de ahora te pido sólo una cosa —esperé a que asintiera y, tras dudar, lo hizo—. Sólo voy a hablar con vosotros por temas laborales. 

—Dunia, te estás equivocando.

—Es mi problema. Y, por favor, vete, tengo que ir al hospital.

—Te veo en la inauguración.

—Hasta la vista, Javier. 

Lo acompañé a la puerta y la cerré enfadada. Odiaba que me dijera que me estaba equivocando cuando yo misma lo había visto burlándose de mí y engañándome con otra mujer. Había salido en los periódicos de medio mundo, por no hablar de Internet, donde no había buscado porque estaba segura de que ni se hablaría de mí. 

Fui a la cocina y me preparé un café muy cargado, necesitaba cafeína para parar un tren y poder sobrellevar el día de la mejor manera posible. Abrí el armario y, tras prepararme una tostada, me di cuenta de que debía ir a comprar, apenas tenía comida en la nevera y menos en la despensa. Grete, como no tenía que regresar en una temporada, se la había llevado a su casa. Y luego, con el jaleo de Fredrik, mi madre no había pasado por casa como solía hacer y no tenía nada, así que esa misma tarde iría al supermercado y compraría lo básico. Mientras mordía la tostada, recordé que tenía el móvil apagado; seguro que me habían llamado cien veces y yo no les había hecho ni caso. Me levanté de la mesa y me encaminé hacia la habitación, cuando volvieron a llamar a la puerta.

¡No me lo podía creer! Qué narices quería de nuevo ese hombre, sólo les había pedido que me dejaran vivir en paz. Pero no, seguro que cualquier excusa era buena para molestarme un poco más. No pensaba darme prisa, así que entré en la habitación, cogí mi móvil y pulsé sobre un botón para encenderlo... y en ese momento oí mi nombre. 

—Dunia, ¿estás ahí? 

Ésa no era la voz de Javier. Salí pitando de la habitación.

—Sí, ya te abro —conseguí decir mientras corría hasta la puerta y abría antes de que se marchase.

—¿Me invitas a desayunar?

—Pero desde cuando tienes tanto morro... pasa antes de que me arrepienta.

Me aparté de la puerta para que pudiera entrar, y seguí el crujir de la madera del suelo con cada una de sus pisadas. Cerré y me giré sorprendida al verlo en mi casa.




  




Capítulo 32

 

Por fin todo vuelve a la normalidad

 

 

—Aksel, ¿estás enfermo?

—¿Por qué iba a estarlo? Tu novio me cae bien, motivo suficiente como para hacer las paces. 

—No es mi novio, y ya no será nada más.

—¿Te ha hecho algo?

—No, simplemente lo nuestro es un imposible. Tarde o temprano tenía que pasar y prefiero que haya sido ahora. Pero no digas nada, no quiero preocuparles con mis tonterías. Bastante están pasando ya con Fredrik. —Caminé hasta la cocina y me siguió. Allí abrí un armario para sacar el pan de molde—. ¿Tostadas?

—Por favor. 

Tanta amabilidad resultaba extraña. No sabía qué había ocurrido durante esos días, pero, desde que me bajé del taxi, no era el mismo de siempre. Días atrás hubiese estado insultándome o simplemente ignorándome, como si la rabia lo invadiera cada vez que estaba a mi lado. O se había dado un golpe muy fuerte en la cabeza, o algo había cambiado sin que yo lo supiera... pero, bueno, prefería no pensarlo, ya lo averiguaría. Disfrutaría mientras durase la paz.

Puse el pan en la tostadora y me senté a comer lo poco que aún me quedaba en el plato. Él se levantó y se sirvió un café, para después sentarse a mi lado y comenzar a desayunar juntos. Para mí era muy raro, hacía muchos años que no lo hacíamos. Apostaba a que, si Grete nos viera, no lo creería. Yo misma seguía fascinada por su amabilidad. 

—¿Vas a ir al hospital?

—Claro, en cuanto me cambie.

—Pues ve haciéndolo, seguramente le darán el alta hoy; será mejor que estemos allí.

Asentí asombrada por el momento que estaba viviendo y me dirigí a mi cuarto. Antes de llegar, me giré para comprobar que el que estaba en mi cocina era Aksel, mi hermano, el mismo que llevaba años haciéndome la vida imposible y metiéndose conmigo, y así era, no se trataba de un sueño. 

Entré en la habitación y cogí un tejano y mis Converse del armario, junto con una chaqueta de lana bien gordita. Me cambié de ropa, y luego entré en el baño para lavarme la cara y maquillarme tímidamente mientras decidía qué hacer con mi pelo. Tras probar varias opciones, me decidí por una coleta sin flequillo, para resalta el color de mis ojos y mi tez rosada. Siempre me había gustado así y la verdad era que necesitaba sentirme bien conmigo misma. 

Tras terminar y coger mis cosas, vi que Aksel había recogido lo poco que habíamos ensuciado en la cocina y estaba saliendo para dirigirse hacia su coche. En ese momento sí que me mosqueé... ¿qué diablos le ocurría a ese hombre? 

—Aksel, ¿qué quieres a cambio?

—¿Qué? 

Puso cara de sorpresa y no era lo yo que esperaba; creía que esbozaría una sonrisa ladina al saber que lo había descubierto, y que idearía un plan B para salir airoso... pero no parecía que fuese así y comencé a no saber qué esperar.

—¿A qué se debe tanta amabilidad?

—Dunia, me guste o no, eres mi hermana. Y ver a Fredrik así... me ha hecho reflexionar. No podemos estar en guerra toda la vida.

—Necesitas un médico. —Se me escapó una carcajada incrédula.

—Calla, hermanita, o harás que vuelva a ser el de siempre. —Las yemas de sus dedos se clavaron en mi cabeza y, como me hacía de pequeña, comenzó a despeinarme.

—¡Me acabo de arreglar, no lo hagas!

Empezó a reírse y se subió al vehículo mientras yo me miraba en el reflejo de la ventanilla e intentaba recomponer mi coleta lo mejor que podía. Me monté con él y continué riendo. Él negó con la cabeza y arrancó su viejo coche para dirigirnos al hospital. Durante el trayecto, pensaba aprovechar para mirar las actualizaciones del móvil. 

Tenía muchos WhatsApps de grupos que ni tan siquiera pensaba leer: resultaba imposible ponerse al día con la barbaridad de mensajes que escribían; a veces eran temas importantes, pero la mayoría de ellos no eran más que tonterías. De pronto vi mensajes que eran de Markel. Comencé a leer el primero y el estómago se me encogió, no era tan fría como intentaba aparentar.

 

Markel: Dunia, no sé cómo hablar contigo. Sé lo que has visto y lo siento, pero yo no quería.


 

Miré por la ventanilla y suspiré, con un nudo en la garganta. ¿Cómo era posible que me dijese que no quería, si había visto con mis propios ojos el beso, sus labios sobre los de ella, sin que sus manos intentaran apartarla? No era tan tonta, no me podía mentir tan descaradamente.

 

Markel: No me queda otro remedio que explicarme a través de sus palabras, tú eres quien lo ha decidido. Gracias por darme la oportunidad.


 

Sabía muy bien a qué se refería y tenía claro que aprovecharía la puerta que había abierto con mi capítulo de la novela. Pero, por un lado, temía saber la verdad, quizá no me gustase o volviera a engañarme, a jugar conmigo. Así que debía estar preparada para lo peor... y conseguir que sufriera mucho, al igual que lo había hecho yo todos esos días.

Apenas quedaban unos minutos para llegar al hospital. Estaba deseando saber que Fredrik se encontraba perfectamente para poder irnos a casa. Nos acercábamos al aparcamiento y, tras buscar un lugar libre en el que dejar el coche, por fin lo encontramos, estacionamos y caminamos hacia la entrada. 

Justo cuando llegábamos a la puerta, vimos que Grete estaba allí, fumando un cigarrillo; sus ojeras habían menguado. Eso significa que esa noche había podido dormir un poco mejor. 

—¿Cómo está?

—Sorprendentemente bien, lo médicos no entienden nada.

—Lo importante es que está recuperado —le dije mientras la abrazaba.

—Id vosotros, yo termino de fumar y entro. 

Aksel me esperó y entramos en el edificio en dirección al ascensor. La habitación estaba en la segunda planta, pero había muchas personas esperando y le pregunté si no era mejor subir por las escaleras; tras barajarlo unos segundos, asintió, y así lo hicimos. En un momento salimos al pasillo, donde vimos a varias enfermeras hablando mientras nos dirigíamos directos a la habitación de Fredrik. Abrimos la puerta y lo vimos tumbado en la cama, con su cubo de Rubik en las manos; mi padre estaba a su lado y él, sin mirar a nadie, no dejaba de mover las piezas, girándolas y colocándolas, y, como siempre, poco a poco fue poniendo los colores en su sitio, como si fuera algo tan sencillo. 

Aksel me miró y sonrió a la vez que se acercó y le soltó un «¿qué tal, campeón?». Yo me aproximé y acaricié su frente mientras lo avisaba de que le iba a darle un beso allí y, sin apenas moverse pero sin apartarse, lo besé y me sentí feliz al verlo como siempre.

—Chicos, yo me tengo que ir al trabajo, aprovecho que habéis llegado.

—No te preocupes, yo me quedaré todo el día si hace falta —le apremié para que se marchase tranquilo.

—En una hora te quiero trabajando. 

—Sí, jefe —se burló Aksel, y mi padre le asestó una colleja.

Se acercó para darme un beso en la mejilla y le chocó la mano a Aksel, para finalmente salir de la habitación e irse al aserradero. Imaginé que, con el contratiempo de Fredrik, todo se habría retrasado. En cuanto le diesen el alta, iría a ayudarlos en lo poco que pudiera. 

En ese momento entró Grete y me agarró del brazo mientras se acomodaba en la butaca. Sabía que estaba agotada y debía descansar, pero ella no podía evitar estar con su hijo hasta el último minuto. 

Nos comentó que el médico había pasado la noche anterior y les había explicado que las últimas pruebas habían resultado normales; su corazón estaba funcionando a la perfección y sólo querían tenerlo en observación unas horas más para estar seguros de que realmente no se presentarían complicaciones. 

Me senté a los pies de la cama y miré a Fredrik. Sonreí al ver la ternura y el brillo de sus ojos. A continuación saqué el teléfono para comprobar si tenía algún mensaje por leer. Los Facebook los miré por encima, pues no eran muy importantes, y así continué con cada una de las redes sociales. Luego abrí mi blog, y vi una entrada en la que se hablaba sobre el infierno de las mujeres cada vez que iban a comprarse un pantalón nuevo. Sin duda era una publicación de Esther; la leí en diagonal y no pude evitar reírme. El toque de humor que ésta empleaba era increíble.

Pero yo misma sabía que estaba evitando mirar el correo; estaba casi segura de que un email estaría allí esperando a ser leído. Dirigí la mirada hacia Grete, que estaba ojeando una revista, y Aksel, que se dedicaba a molestar a Fredrik con el cubo de Rubik. Volví a prestar atención al teléfono y, con un nudo en el estómago, abrí la aplicación de correo electrónico y efectivamente vi que tenía un email suyo. 

Pulsé sobre su nombre y leí el cuerpo del texto.

 

Sé que esta novela no tiene nada que ver con la que escribimos.. y dudo de que a Dulce le interese, pero es la única oportunidad que tengo de que sepas mi verdad.


 

No sabía si quería leer el capítulo; era un escritor fantástico y tenía claro que sus palabras iban a ser directas. Pocos hombres tenían el don de entender a una mujer... de decir la palabra adecuada en el momento justo, para que ésta se rindiera ante él. Yo lo hice, me dejé hipnotizar por ellas, le entregué mi cuerpo, mi corazón. Si quería ser objetiva, tenía que recordar aquella imagen, ese beso que me destrozó más de lo que había imaginado que haría. 

Me senté en una de las butacas y le dije a Grete que necesitaba leer un capítulo de la novela; ella me contestó que no me preocupara. Sin más, abrí el archivo adjunto y me sumergí en nuestra historia a través de sus palabras. Lo primero que me sorprendió fue el título, «Seis meses antes».

 

Darek estaba trabajando cuando apareció Alan en su casa con cara de aburrimiento. Éste se sentó en el sillón y le comentó que necesitaba más emoción, ir a más, no quedarse entre las cuatro paredes a las que se habían aferrado durante mucho tiempo. Le explicó lo lejos que podrían llegar si elegían un cebo perfecto, uno que los hiciese vibrar, que los hiciera sentir poderosos. Incrédulo por las palabras de Alan, lo miró atentamente sin saber qué era lo que realmente quería su amigo. 


Este, descontento con la actitud de Darek, le comentó que ellos podían superarse, podían elegir a una mujer que los ayudase en su propósito. Una que buscase lo mismo, pero sin que ella misma lo supiese. Sólo les serviría para ello, después no la necesitarían, ya que tendrían a las que quisieran. En los círculos en los que se movían, ya no serían dos más, sino que serían populares... y conseguirían cualquier cosa que se propusieran.


—¿Me estás diciendo que utilicemos a una mujer para que el resto nos conozca? —Alan asintió pletórico—. Es humillante, ¿tú has pensado en cómo puede llegar sentirse esa pobre chica? 


—La recompensaremos: ella también obtendrá popularidad y, amigo, va a obtener más placer del que nunca haya experimentado. Los dos la haremos sentir especial. Tendrá nuestro deseo; pocas personas conseguirán que tenga unos orgasmos como los que le facilitaremos. Después no nos necesitará. 


Darek, nada conforme con lo que estaba oyendo, le rogó a su amigo que olvidase esa idea y que trabajase un poco más para no tener tanto tiempo libre.


Pero Alan no estaba dispuesto a rendirse, sabía que lo conseguirían, sólo tenía que encontrar a una chica que le llamara la atención y él cedería a sus proposiciones. Conocía muy bien a Darek, sobre todo sus debilidades... él sabía cuál era la principal; una que nadie conocía... y con ella podría alcanzar su propósito.


 

No había escrito nada más, había dejado la historia a medias para que el lector se quedara con ganas de más, pero no sólo él, yo también quería seguir leyendo su versión. La relación de ambas historias era increíble: Alan buscaba fama en su mundo sexual, y Javier en el literario, pero el fin no justificaba los medios.

Ahora entendía las palabras que había oído en el restaurante, lo que Markel había intentado explicarme era que Javier lo había ideado todo, sin pensar en cómo me podría afectar a mí personalmente. Javier era un cretino, no cabía duda. Markel acababa de confesarme que él declinó la idea, pero que su agente no aceptó. Entonces empezaron a acecharme miles de preguntas... ¿en qué momento cambió de opinión?, ¿cuál era el punto débil de Markel? Necesitaba saber más, pero sólo podía hacerlo si continuaba con la historia.

También necesitaba enviárselo a Esther, que leyera esas palabras para poder tener su versión de lo que me estaba queriendo decir. Regresé a la pantalla principal del correo y pulsé sobre «Reenviar»; tenía claro que mi amiga estaba deseando saber más, pero dudaba de que ella imaginase que iba a encontrar allí una sinceridad tan aplastante.

De pronto, el doctor abrió la puerta y bloqueé el teléfono. Nos miramos expectantes para saber si le iban a dar el alta o no. Traía consigo una carpeta, en la que supuse que estaban anotadas las valoraciones de las enfermeras relativas a las últimas veinticuatro horas. Aksel se colocó justo a mi lado, mientras Grete agarraba la mano de Fredrik, nerviosa por saber cuál era la decisión del médico.

—No hay motivo por el que deba permanecer hospitalizado, pero me gustaría hablar con toda la familia.

—Mi marido está trabajando.

—Pues con vosotros. Hay algo que no me encaja. —Nos miramos los tres con rostros serios y salimos de la habitación tras él, hasta llegar a una salita en la que nos sentamos en una mesa redonda.

—Doctor, le ruego que sea franco, quiero saber exactamente qué le ocurre a mi hijo.

—Tranquilícese, ahora está perfectamente, a las pruebas me remito. Pero algo ha debido provocar esta crisis; si no, no es comprensible el estado en el que ha estado. Deben intentar descubrir cuál ha podido ser el detonante. 

—Ocurrió justo después de levantarse, cuando oyó que su hermana se había ido a Madrid.

—Interesante... —Apuntó algo en un papel y mi estómago se cerró al ser consciente de que mi viaje podía haber sido la causa principal de su crisis—. ¿Alguien le explicó por qué se había marchado y que no era para siempre?

—No me dio tiempo, salió corriendo y tuvo el accidente.

—¿Recuerdan las palabras exactas que dijeron? —Grete y Aksel se miraron y éste palideció en ese instante, delatándose. Deduje que estaba hablando mal de mí por haberme ido; siempre lo había hecho, así que dudaba de que hubiese sido diferente.

—Aksel me echo en cara, en tono elevado, que su hermana era una consentida, y que se había ido sin importarle su familia. —El tono de Grete era bajo, titubeaba; sabía que decirlo delante de mí era provocar un nuevo enfrentamiento entre nosotros, pero yo estaba tan acostumbrada que, por mi parte, eso no iba a suceder; era lo último que me apetecía en esos momentos.

—Ése ha sido, sin duda, el detonante. Fredrik debió de interpretar que lo había abandonado y por ello entró en modo depresivo. Sé que son conscientes del problema de Fredrik, pero deben tener mucho cuidado a la hora de hablar. No pueden hacerse una idea de lo rápida que puede llegar a ser la mente de un niño autista. Que no se relacionen, e incluso que no hablen, no significa que no entiendan lo que ocurre a su alrededor, y hacen su propia interpretación de los hechos. Han de evitar cambios bruscos en su rutina.

—Doctor, siempre lo hemos hecho, pero esta vez no hemos podido evitarlo.

—Soy consciente del trato de cariño y el apoyo que muestran para con él. Y sus mejoras eran evidentes hasta hace pocos días. Llegué a pensar que alcanzaría una seguridad suficiente como para poder comenzar a llevar una vida normal, pero esta crisis... le ha hecho retroceder un año.

—Pero, doctor, usted cree...

—Grete, su hijo ha tenido una evolución muy satisfactoria... y la retomará, pero su ayuda es fundamental, la de todos. Si no, no lograremos ese objetivo.

Aksel, que había permanecido en silencio en todo momento, de pronto se levantó y se fue, sin decir palabra alguna. Miré a Grete e intenté saber qué estaba pasando, pero ésta me hizo un gesto para que no le diera importancia.

Tras terminar de hablar con el doctor y recoger las cosas de Fredrik, lo ayudamos a caminar hasta llegar al coche, donde Aksel nos esperaba con la puerta abierta; que tuviera una pierna dañada no iba a ayudar, pero teníamos que encontrar el modo de que se sintiera seguro. 

Aksel, que tendría que haber ido directo al aserradero, se estaba demorando. Mi padre había llamado varias veces, pero ninguno habíamos podido contestarle. Tras insistir, conseguí que Grete cediera y me dejara ir a su casa a ayudarlos; era lo mínimo que podía hacer; en parte, lo ocurrido había sido culpa mía. 

Me abroché el cinturón cuando el coche ya estuvo en marcha y nos dirigimos directos a casa de mis padres. El camino no era muy largo, por lo que en pocos minutos llegamos y todos pudimos descansar. 

Estaba sentada en el sofá justo al lado de Fredrik, que estaba jugando a una maquinita mientras su madre dormía; me había costado bastante que se acostara en la cama, pero necesitaba descansar un poco. Yo me iría pronto, así que tenía que dormir. 

Mi móvil vibró y vi que se trataba de mensajes de Esther, del chat de Facebook; aparecían uno tras otro, sin darme tiempo a contestarlos. Había leído el capítulo, no cabía duda. 

 

Esther: Nena, ¿tú has leído lo que acaba de confesar?


Esther: Este hombre no puede ser de este planeta.


Esther: Sí, un capullo. Pero él no quería...


Esther: Bonita, escribe el santo capítulo antes de que me dé un infarto.


Esther: Pero ¿cómo vas a continuar, si tú no sabes nada de lo que ha ocurrido...?


Esther: Ay, Diosss, me muero. Contesta de una vez.


 

Tenía toda la razón: se suponía que él estaba escribiendo lo que había pasado en nuestra vida real, pero yo desconocía esa parte y no era lógico que la plasmara sin conocimiento previo. Ahora sí que la había liado. Me levanté de un brinco hacia la cocina y me serví un vaso de zumo que Grete tenía en la nevera. Le di un trago y saboreé la deliciosa bebida de fresa y cereza que mi madre elaboraba artesanalmente. Me senté en la mesa y seguí pensando, pero sin hallar una solución, nada me parecía adecuado para lo que necesitaba. 

—Acabo de verte en el presente y en el pasado, cariño. 

—¿Perdón? Puedes volver a repetir lo que acabas de decir.

—Que te he visto bebiendo el zumo y he recordado la misma imagen, pero de cuando eras pequeña. Pasado y presente. ¿Te ocurre algo?

—Dios, eso es lo que necesito, me acabas de dar la solución a una cosa que me rondaba por la cabeza. ¿Estás descansada...?, ¿puedo irme a casa?

—Bueno, la lluvia de ideas en proceso, ¿no?

Asentí y salí al comedor para coger mis cosas mientras tecleaba a toda prisa sin mirar nada más que la pantalla de mi teléfono. 

 

Dunia: Lo tengo, voy a casa a escribirlo; prepárate, bonita.


 

Cuando salí por la puerta, me di cuenta de que no había traído el coche y hacía bastante frio. Cogí el teléfono y llamé a Aksel, pero no respondió. Ya me extrañaba a mí que estuviera tan amable conmigo... Desde que se había ido al aserradero, no había sabido nada más de él, y tenía claro que no se había tomado nada bien saber que sus palabras eran lo que le había hecho daño a Fredrik; era su hermano y lo quería con locura, aunque no fuera una persona que lo demostrase.

Pero no tenía tiempo que perder, pues debía llegar antes de que esa fantástica historia se me olvidase. Caminé sin pensar en nada más que en lo que tenía que escribir; vi la historia como si de una película se tratase. Seguramente, si me cruzara con alguien, pensaría que me faltaba un tornillo, ya que estaba sonriendo e incluso no podía asegurar que no hubiese hablado sola en voz alta, para el asombro de cualquiera.

Por fin vi la luz, tras una pequeña cuesta en la que se hallaba mi casa. Aceleré mis pasos al máximo hasta llegar a la puerta, sintiendo la tensión de mis gemelos, que llevaban días sin hacer una caminata a toda prisa.

Mientras giraba la llave, flexioné las piernas hasta que mis talones toparon con mi trasero. Repetí la acción un par de veces, hasta que los músculos se relajaron y dejaron de molestarme. La puerta se abrió y dejé el abrigo en el perchero a la vez que, con un pie, empujaba la puerta para cerrarla. 

No pensaba en nada más que en sentarme en mi escritorio, era lo único que hacía. Pulsé el botón de arranque del ordenador y, mientras éste se encendía, activé el reproductor de música. Dejé que sonara el disco que estaba puesto y llegaron a mis oídos las notas y las letras de un cantante que me gustaba mucho y cuya voz me erizaba el vello de los brazos.

Por fin estaba frente al archivo que Markel me había enviado y, tras comenzar en una página en blanco, sabía que tenía que continuar el capítulo que yo comencé; sin duda yo escribiría el presente y él, que siguiese con el pasado. Así el lector conocería poco a poco la historia al ciento por ciento. No estaba segura de qué saldría de todo eso, pero al menos lograría saber la verdad.

—Vamos, Dunia, tú puedes —me dije a mí misma en voz alta, justo antes de colocar mis dedos sobre las teclas y empezar a escribir. 

 

Chloe daba fuertes golpes al volante mientras se sentía dolida, enfadada... Si lo tuviera delante, seguro que lo golpearía hasta quedarse saciada por completo. 


«¿Cómo puede ser tan cínico y decirme que viene a buscarme, si se estaba besando a otra? Lo he visto con mis propios ojos. No creo que le hayan puesto una pistola en la cabeza como para verse obligado a hacerlo. Es un idiota, un cretino. Sólo quiero volver a su casa para ahorcarlo con todas mis fuerzas.»


Miró a su alrededor y comprobó que no había nadie, ni ningún rastro de civilización; lo único que podía hacer era irse a casa de su amiga. Si iba a su casa, estaba segura de que él aparecería, y no quería verlo, era lo último que le apetecía en ese momento.


Así que reanudó la marcha y, sin dudarlo un segundo, tomo un rumbo fijo. Pasaría la noche con ella, al menos podría desahogarme y pensar objetivamente en lo que había ocurrido y en lo que quería hacer realmente con su vida.


La mañana siguiente se despertó como si hubiera estado toda la noche boxeando, pero más bien lo que había estado haciendo era soñar. «¿Cómo puedo pensar en sexo, en que me besa, en sus manos... en su cuerpo desnudo regalándome placer?» Se detestaba por no odiarlo más. Le dolía hasta el último músculo del cuerpo, pero no podía faltar al trabajo. Eso sí, se había obligado a ponerse más mona de lo normal, para que los hombres la miraran y supieran que existía... y esperaba y deseaba que él la viera y fuese consciente de lo que había perdido.


 

Puse el punto y final al capítulo, y me sentí liberada. Quería que fuera consciente de cómo me sentí cuando vi su foto en la prensa digital. Sin duda alguna, me había traicionado, y eso no era fácil de perdonar.

Leí el capítulo para comprobar que estaba bien escrito y, tras cambiar alguna palabra y poner las comas en su sitio, abrí la aplicación de correo y, antes de enviárselo a él, decidí que Esther lo leyera. Sabía que estaba ansiosa por conocer cómo había continuado la narración. Me parecía que la base de la historia era sólida, hasta me gustaba cómo lo había enfocado, con la diferencia de tiempos verbales.

Pulsé en «Enviar» y abrí el chat de Facebook para avisar a Esther de que ya podía leerlo.

 

Dunia: Todo tuyo, quiero saber tu opinión antes de enviárselo.


Esther: Ok, voy a leerlo. Dame dos minutos y te digo qué me parece.


Dunia: Perfecto, te espero.


 

Mientras ella se disponía a leer el capítulo, yo me dirigí a la cocina... «Ostras, qué idiota soy», solté en voz alta cuando me di cuenta de que no había hecho la compra y no tenía nada en la nevera. Suspiré a la vez que mis manos cayeron sobre mi regazo, y sólo se me ocurrió llamar para pedir algo... a no ser que quisiera morir de inanición, que no era el caso. Busqué en la agenda que tenía al lado del teléfono y, tras meditar si italiano u oriental, me decanté por una pizza bien grande, vegetal. Con lo que me sobrara de ésta, podría comer al día siguiente sin tener que preocuparme de ese asunto.

Marqué el número y, tras esperar acompañada de una música espantosa que me horrorizaba en vez de amenizarme, contestó una joven que muy amablemente anotó mi pedido y me indicó que en cuarenta minutos llegaría a mi casa. Sin duda, me moriría de hambre mientras tanto.

Oí un zumbido y supe que era Esther. Corrí hasta mi escritorio y, tras leer un «OK» en un emoticono de perrito bastante feo y friki, para qué engañarnos, abrí la aplicación de correo y, después de borrar el historial para que no pudiera saber que, antes que él, lo había leído Esther, se lo reenvié a Markel, sin escribir ni una mísera palabra en el cuerpo del mensaje, satisfecha.

Abrí la ventana del chat de Esther y le escribí. 

 

Dunia: Hecho, espero que se dé cuenta del daño que me ha hecho.


Esther: Si no lo hace es que es duro de mollera y, la verdad, no tiene pinta. 


Dunia: Es imbécil. 


Esther: Dunia... no merece la pena, pasa.


Dunia: Lo sé.


 

Cuando iba a añadir que no se preocupara por mí, que estaba bien, no pude evitar sentirme furiosa. Había aparecido una ventana de Markel. No contesté, no miré, no quería leer nada que pudiera hacerme cambiar de opinión.

Me levanté de la silla del escritorio para dirigirme al baño, pero antes cerré la puerta para que el zumbido del chat no pudiera llegar hasta mis oídos. De camino al aseo, subí el volumen de la música y luego bailé al ritmo de la música, intentando olvidarme de que me estaba escribiendo en esos momentos. La verdad era que estaba tentada de preguntarle por qué fue a la fiesta con ella, si realmente mantenían una relación, qué diantres quería de mí y si se acostó con su ex... y hasta si sintió lo mismo que sentía conmigo cuando la hacía suya. Pero no quería volver a pensar en ellos en esa situación, volver a imaginarlo en sus manos me partía el alma.

Continué moviendo el cuerpo al ritmo de la música. La canción que comenzaba era mucho más roquera y me solté la melena para agitarla al ritmo de la guitarra, simulando que la estaba tocando yo, hasta que me mis ojos vieron mi reflejo; una loca perdida con el pelo desmadejado... no pude evitar reírme de mí misma. Si Esther pudiera verme, se estaría partiendo de la risa hasta llorar y, si lo hiciera mi madre, diría que escribir me estaba afectando más de lo que creía. Pero... si supiera todo lo que me había ocurrido en tan sólo un fin de semana... 

Ya de nuevo en el estudio, nada más abrir la puerta vi unas cuantas frases escritas desde el lugar donde me encontraba. Sentí un nudo en el estómago y poco a poco me senté para enfrentarme a él. No me podía decir nada que me lastimase más de lo que ya había hecho, así que yo sola me animé, repitiéndome a mí misma «puedo con esto y con más», y leí en la pantalla lo que había escrito. 

 

Markel: Dunia por favor, debemos hablar.


Markel: Necesito explicarme, y no me das la jodida oportunidad.


Markel: Acabo de leer tu capítulo, sé que te he hecho daño y lo siento.


Markel: ¡Joder, tiene una puñetera explicación! ¡¿Me quieres contestar?!


Markel: Ya veo que no... 


 

Mi mano derecha se posó sobre el ratón y se dirigió directa al aspa roja; sólo tenía que pulsar y esa pantalla desaparecería... pero mi dedo jugaba como si tuviera vida propia, subía y bajaba sin llegar a presionar. «Tiene que sufrir y la única forma que conozco es la ignorancia, es mi única arma ahora mismo.» Tras ese pensamiento, pulsé sobre la maldita aspa y la ventana del chat se cerró. Pero, para mí desconcierto, no me sentí bien; tampoco mal, no me iba a engañar, pero no como debería sentirme, victoriosa por ganar la partida.

Miré el reloj y vi que aún faltaban cinco minutos para la hora prevista de entrega de la pizza y mi estómago rugió; la verdad era que me dolía la boca de éste del hambre que tenía. Bloqueé el ordenador para seguir revisando las notificaciones más tarde. En ese momento, en lo único que podía pensar era en comer.

Entré en la cocina, cogí el último tetrabrik de zumo que tenía en la despensa y lo dejé sobre el mármol para continuar preparando el resto de cosas que necesitaba. Abrí un cajón de la cocina para hacerme con un cuchillo y un tenedor, por si no habían cortado las porciones, y rebusqué entre los muebles hasta lograr coger el rollo de papel de cocina. 

Entre mis manos y mis brazos, logré llevarlo todo de una vez a la mesa del salón, pero allí me di cuenta de que no había cogido un vaso para el zumo. Cuando caminé de nuevo hacia la cocina, oí el sonido de un mensaje entrante en mi móvil, era un WhatsApp, así que varié el rumbo hasta mi habitación y desbloqueé el teléfono para ver que se trataba de mensajes de Esther.

 

Esther: Me has dejado hablando sola... serás mala persona...


Esther: Pero ¿dónde te has metido?


 

Me reí al recordar que estaba comunicándome con ella por el chat de Facebook antes de que Markel emergiera y me escribiera, y no pude hacer más que volver al ordenador, abrir el chat donde habían quedado grabados los mensajes de Markel y hacer una captura de pantalla para que viese que me había escrito y se me había olvidado el mundo.

 

Esther: En serio... tía, o es muy buen actor o no entiendo nada.


Dunia: Yo menos, pero no quiero hablar con él. Al menos de momento.


 

Le contesté a través del teléfono a la vez que me dirigía a la cocina para buscar el vaso que me había olvidado, cuando oí el rugir de un motor, de una motocicleta concretamente. «Por fin viene mi cena», dije en voz alta a la vez que di un pequeño brinco. Cogí el vaso y, tras dejarlo sobre la mesa, oí que el motor arrancaba de nuevo y, después de un gran acelerón, el vehículo se marchaba. 

«Esto sí que no es posible, ¿mi cena se va?», pensé mientras corría hasta la puerta para comprobar que no fueran imaginaciones mías y alguien estuviera a punto de llamar con la deliciosa pizza dentro de una caja de cartón reposando entre sus brazos. Giré el pomo de la puerta y sonreí al ver que no me quedaba sin cenar, sino que la habían recogido por mí.

—¿Lo has pagado tú?




  




Capítulo 33

 

Los secretos más recónditos de Aksel

 

 

—No te acostumbres, hermanita —contesté al ver la cara de sorpresa de Dunia. 

«Sí, he sido un capullo con ella durante toda mi vida... pero algo ha cambiado este fin de semana. Si no hubiera abierto la puñetera boca el día que se marchó a Madrid con su noviecito, mi hermano no hubiese pasado tres días en el hospital... y ella se siente culpable, así que, de un modo u otro, tengo que compensárselo para poder sentirme bien conmigo mismo, y no como el jodido imbécil egoísta que he sido siempre.»

—¿Qué haces aquí? 

«Sé que no se fía de mí, y como para hacerlo, no recuerdo la última vez que cenamos en su casa los dos solos... aunque, si no me equivoco, ésta es la primera.» 

—Pasaba cerca.

Entré sin pedir permiso, como si me importara lo más mínimo que ella pudiera negarme el paso, pero no era como yo... jamás lo haría, por muy molesta que estuviera conmigo. Dejé sobre la mesa del comedor la pizza que acababa de recogerle al motorista y la abrí para ver de qué era. Elevé las cejas al comprobar que para nada era lo que pediría, pero no pensaba quejarme como de costumbre. Acababa de presentarme en su casa sin explicación ni excusa alguna, como para encima quejarme por algo que se suponía que era para ella solita. 

—Para sólo pillarte de paso, sí que ibas bien equipado.

—Hay que combatir el frío de la mejor forma. —Saqué de la bolsa seis latas de Mack y las coloqué a un lado de la caja de cartón. Luego me acomodé en el sillón mientras abría una de ellas bajo su atenta mirada. 

—¿Vas a hablar o tengo que ir a por el sacacorchos?

—Sabes que no soy persona de palabras, esa virtud la tienes tú. 

—Aksel, llevas dos días muy raro. 

—¡¿Me invitas a cenar o me voy?! —Me levanté malhumorado y, cuando di el segundo paso en dirección a la puerta, sonreí al oír...

—Espera, quédate.

Retrocedí hasta volver a sentarme en el sofá, a su lado, y abrí la caja para servirme una porción de pizza. Sabía que ella me estaba estudiando, pero era experto en disimular lo que pensaba y era consciente de que eso era lo que más la había enfurecido desde niños. «Tengo el poder de ser frío; por muy alegre o triste que esté, puedo disimularlo hasta el punto de que nadie sepa qué es lo que estoy pensando.»

Cogí un segundo trozo de pizza y me lo llevé a la boca mientras maldecía el puñetero silencio reinante. Agarré la lata y di un gran trago, mientras pensaba en qué decirle o de qué hablar. No se me daba nada bien entablar una conversación, y menos con ella, pero no iba a pasarme dos horas callado, podría terminar loco. 

—¿Dónde está tu novio?

—Ya te dije que no es mi novio. 

—¿Me vas a explicar qué ha ocurrido?

—Nada ha salido como esperaba. —El mohín de sus labios y el brillo de sus ojos me confirmó que algo había sucedido que la había dañado. 

—No puede ser tan grave.

—Para mí, sí lo es. 

—Déjame adivinar... ¿Te ha puesto los cuernos?

—Más o menos. Dudo que me entiendas.

Seguro que no la entendería, pero al menos entablaría una conversación, una en la que no sería psicoanalizado en todo momento, sino al contrario: la que se sentiría de ese modo sería ella. Podía continuar por esa vía durante mucho tiempo.

—Inténtalo.

—¿En serio quieres que te explique qué ha pasado?

—No tengo nada mejor que hacer, ya te he dicho que pasaba por aquí cerca y me he parado a saludar. 

«Mentira, llevo toda la tarde pensando en venir y pedirte perdón. Pero, como soy un cazurro verbal y no sé por dónde empezar, he comprado unas cervezas a ver si éstas me soltaban la lengua y era capaz de decirte lo que realmente quiero.» 

—Cuando llegué a Madrid, me enteré de que Javier y él me habían utilizado; en ese mundillo somos cientos... no, miles de chicas que nos desvivimos por un autor. Yo sólo fui un instrumento para ellos. Ahora él va a sacar un nuevo libro, y ya tiene a miles de féminas muriendo por sus huesos y por sus libros, obviamente.

—¿Y cuál es el problema? Aprovéchate tú de él.

—¿Cómo voy a hacer eso?, yo no soy popular, ni nada por el estilo.

—¿Y? —La miré sin entender que no quisiera ver la cruda realidad, lo que podía sacar gracias a que él ya fuera famoso. Yo no lo dudaría ni un segundo, lo exprimiría hasta el último momento—. Ése es el factor interés: él te ha utilizado, tú te beneficias de ello. 

—Piensas igual que Javier. 

—Pensamos con la cabeza, no con el corazón; así no llegarás a ninguna parte. 

—Prefiero quedarme como estoy... —Ella sabía que se estaba engañando, pero era demasiado orgullosa para admitirlo—. Déjalo, no me entiendes.

—Pero ¿sólo es eso?, ¿no hay nada más...?

Asintió vergonzosa y cogió su teléfono para trastear en él; tras rebuscar en diferentes carpetas, me mostró una imagen y, sin poder evitarlo, una carcajada retumbó en el pequeño salón, ante su desconcierto.

—¿Qué te hace tanta gracia?

—¿Me vas a decir que ese piquito te ha molestado?

—¿Piquito?

—Joder, hermanita, eso y nada es lo mismo.

—Mientras él estaba dándose ese piquito con su ex novia, yo lloraba por las esquinas por su culpa, porque me había utilizado y traicionado. Pero ¿por qué demonios te explico esto, si tienes menos sensibilidad que un pez?

—¿Ahora soy insensible? Descárgate, saca tu furia conmigo.

—Vete a la mierda, Aksel. 

Dunia se levantó y fue hasta la cocina; oí el ruido de las puertas de varios muebles al abrirse y cerrarse. Luego apareció de nuevo, con un vaso para ella, cogió una de las Mack, se sirvió y bebió sin miramientos, dejándome helado por el pedazo de trago que acababa de dar. «Como lo repita, le va a subir de lo lindo a la cabeza.»

—A ver... ¿has hablado con él? Quizá todo tenga una explicación, somos hombres y...

—¿Gilipollas? —Eso sí que no me lo esperaba, ella nunca insultaba a nadie. Tenía que estar muy dolida para hablarme así. Por tanto, debía tener cuidado con mis palabras, era experto en decir las apropiadas para cagarla de mala manera.

—Sí, la mayoría de veces, para qué negarlo...

—Pues no quiero hablar con él, al menos directamente.

—Deberías.

—Y tú, ¿desde cuándo te preocupas por mí? Más bien, ¿desde cuándo vas en son de paz?

«Ha tardado demasiado poco en preguntarlo y aún no he bebido lo suficiente como para hablar con ella.» Agarré la lata y, al sopesarla, me di cuenta de que estaba vacía. «Mierda», dije para mis adentros. Cogí una segunda, la abrí y le di un gran trago, mucho más largo que el que ella había dado instantes antes. 

—Desde que vi a Fredrik tan mal, pensé que...

—¡Dios!, y yo no estaba, no sabes lo culpable que me siento.

—La culpa es mía.

—No digas tonterías. ¿Cómo ibas a saber que te estaba escuchando? Hablas tantas veces a gritos... —Intenté interrumpirla, pero no, ella no se callaba, no me escuchaba, no me daba la oportunidad de explicarme—. Lo que menos esperabas era su reacción. Si hubieras...

—Dunia, cojones, la culpa es mía. ¡Yo fui a su habitación a recalcarle que nos habías abandonado! 

Lo sabía, me había puesto tan nervioso al no dejarme hablar que se lo había soltado de la peor forma posible, pero ya estaba hecho... «Ahora que me odie, que no me hable en la vida, pero al menos sabe la verdad.»

—¿Por qué hiciste eso?

—Porque tú eres la consentida. Te vas cuando quieres, te pagan por no trabajar... ¡Joder, si es que sólo te falta que te paseen en carroza mientras yo llevo desde los dieciséis años currando como un mulo!

—Aksel, esperaba este momento desde hace mucho tiempo, vamos a hablar seriamente, vamos a zanjar el tema. 

«Lo que me faltaba, una monserga de hermana responsable. Yo ya he dicho lo que tenía que decir, ya no quiero hablar más.» 

Cogí la cerveza y terminé el contenido de un trago. Me levanté, pero un brazo de Dunia me detuvo y volví a sentarme. La miré desafiante, pero no cedió. Su mirada me indicaba que debía permanecer allí y cerrar ese tema. No tenía claro si era una buena decisión, pero, a desgana, esperé a que hablase.

—Puedo entender que en un momento de rabia le dijeras eso a Fredrik y supongo, lógicamente, que, si hubieras sabido su reacción, lo hubieses evitado. —Asentí; sin duda era lo último que esperaba que ocurriera... si no, jamás lo hubiera hecho—. Pero, Aksel, yo trabajo igual que tú. —La miré con cara de «no te lo crees ni tú» y ella abrió mucho los ojos, molesta—. ¿Qué es lo que no hago?

—¿Cuánto hace que yo no tengo vacaciones?

—Pues pídeselas a papá...

—Joder, siempre hay mucha faena y no es el momento. Tú, en la oficina, te puedes permitir unos lujos que yo ni siquiera imagino en sueños.

—¿Y qué quieres que haga? Yo no tengo tu fuerza.

—Ya lo sé, pero siempre soy el perjudicado. —Me llevé las manos a la cabeza y mis dedos se enredaron en mi corto cabello.

«Tiene razón, no puedo negarlo. Nuestro trabajo es tan diferente que es imposible poder compararlos. Pero yo también podría estar en la oficina... nadie me ha preguntado si me interesa ni se ha molestado en saber si estoy cómodo. Simplemente soy el hijo joven, fuerte, que puede con todo el trabajo duro. Aunque... ahora que recuerdo, durante unas vacaciones tuve que quedarme en la oficina... y no lo soporté... odiaba estar encerrado en ese minúsculo cubículo, así que terminé haciendo mi trabajo de siempre, ante el enfado de mi padre, pues dejé de atender a los clientes por teléfono, al igual que los correos electrónicos del gestor.»

—Debes hablar con papá, él es muy compresivo. 

—Cuando te fuiste, habló conmigo...

—¿Y?

—La ampliación la dirigiré yo. —Recordé el momento en el que mis padres me hicieron entrar en el despacho; sus caras serias me hicieron temer lo peor, pero, cuando me comentaron que iban a ampliar las funciones del aserradero y que querían que yo dirigiera esa parte, por la experiencia que había adquirido durante los años que había trabajado allí, me sentí más que recompensado—. Estoy contento.

—Entonces, ¿cuál es el problema?

—Yo.

—Tú, ¿qué?

—El problema soy yo.

«Viene de lejos. Aún recuerdo el primer día que llegó al colegio, con sus dos coletas doradas revueltas y sin hablar apenas nuestro idioma, lo justo para que la entendiéramos un poco. En todo momento me sentí obligado a ayudarla a integrarse, incluso conseguí que los niños que eran más malos que la peste no se burlaran de ella, sino que, entre todos, la ayudáramos. Así estuvimos el primer año; éramos uña y carne, mi mejor amiga.» 

—¿Por qué dices eso? Aksel, no entiendo en qué momento cambió todo, teníamos una buena relación. 

Mi mente seguía rememorando esos momentos y, meditándolo fríamente, me di cuenta de que había sido un capullo toda mi vida, o más bien desde el momento en que decidí declararle la guerra por sentirme traicionado por ella. Jamás pensé que Dunia me arrebataría lo que más valoraba... ¿y quería saber por qué? ¡Como si ella no lo supiera! 

—Estoy esperando una respuesta.

—¿Te acuerdas del día que entraste en mi casa para decirme que venías a vivir conmigo...?

—Claro, ése fue el día que nuestros padres afianzaron su relación.

—¿Y alguien me preguntó a mí?

—No seas egoísta, a mí tampoco me preguntaron, pero me amoldé a la situación.

—Pero tú siempre fuiste la niña bonita y responsable. Yo pasé a ser el rebelde, y quedé en un segundo plano. Erais tú y Fredrik, a nadie le importaba lo que yo hiciera o pensara.

—Eso no es del todo cierto, ésa fue tu percepción. Yo recuerdo a nuestros padres hablando de ti... no dejaban de insistirme para que estuviera contigo, pero tú no querías ni verme. Pasaste de ser uno de mis mejores amigos a un extraño.

—Porque me sentí apartado. 

—Pero, Aksel, ya somos adultos...

—Creo que me acostumbré a vivir de este modo.

—Pues espero que esta conversación sea el final de nuestra mala relación. Y, por supuesto, el inicio de una nueva etapa. Fredrik nos necesita. Nos adora.

—Sí, ese pequeño granuja es más fuerte de lo que pensaba.

Pensé en sus últimas palabras y todo cobró sentido... mi enfado de niñez se había transformado en mi modo de vida, en mi carácter, cuando antes siempre había sido un niño alegre y feliz. Durante todos esos años, apenas lo había sido. Con el único que me había sentido yo mismo era con Thor, pero, al marcharse y tener que guardar su secreto, también me escondí del mundo... pero ya no quería seguir siendo el mismo imbécil de siempre, ése ya se había quedado atrás. Ahora tenía un gran proyecto entre manos y tenía a Dunia para ayudarme en lo que necesitase; sabía que lo haría, aunque se reconciliase con su noviecito y se fuera a Madrid.

Cuando pensaba dar otro trago, me di cuenta de que mi bebida se había terminado; era la tercera de la noche, pero me apetecía otra. 

—¿Te la vas a beber? —dije mirando su vaso lleno.

—No, pero no pensarás conducir luego. Ésta será la cuarta. 

La miré atónito, ya que a mí, el alcohol, nunca me afectaba... pero no cabía duda de que, si después tenía un accidente, el alcoholímetro podría explotar.

—¿Me llevarás?

—De eso nada, te quedas a dormir.

—¿Aquí?

—Si te quieres ir andando, tú mismo, pero hoy hace un frío que pela. Le enviaré un mensaje a mamá. 

Asentí mientras ella cogía el teléfono y, con auténtica maestría, pulsaba en la pantalla y se ponía a teclear. Sonrió y volvió a teclear. 

—Mamá dice que si tienes fiebre.

—Dile que peor, que me ha dado un infarto.

—Sí, claro, sólo le falta eso, a la pobre.

Saqué mi teléfono del bolsillo, aún sin creer que iba a quedarme a dormir en casa de mi hermana, y vi que tenía varios mensajes en la aplicación de WhatsApp. La abrí y leí los de Annia.

 

Annia: Dile a tu amiguito que se olvide de su hermana.


Annia: Ya no puedo más, estoy cansada.


Annia: Es su responsabilidad, no la mía.


Annia: Joder, Aksel, contéstame.


Annia: ¿Estás con él? Dile que me llame ya. 


Annia: O se arrepentirá, todo el mundo descubrirá su secreto.


 

«Joder con Thor, la que está liando», dije mentalmente. Como su hermana regresara de nuevo, no iba a ser como la vez anterior. Vino con amenazas y palabrerías, las mismas que sus padres le habían obligado a decirle. Esta vez actuaría, y seguro que se arrepentiría, empezando por Dunia; ella no tenía ni la más remota idea de lo que no le había contado su ex novio. 

«Y cuando lo sepa, no sé yo cómo se lo va a tomar. Pero su plan de reconquistarla no va a funcionar, si ya de base hay una mentira que ella desconoce. Todo se acaba sabiendo, y su secreto no podrá mantenerse durante mucho tiempo.»

 

Aksel: Perdona por no contestar antes, estaba cenando con mi hermana.


Annia: ¿En serio? Por fin os habéis reconciliado, sabía que me harías caso.


Aksel: Lo he hecho por mí mismo, y por Fredrik.


Annia: Eso da igual, Aksel, lo importante es que has dejado atrás tus rencillas. Por cierto, hoy no he hablado con Thor. 


Aksel: Te prometo que hablaré con él, pequeñaja.


Annia: Oye, guapo, de pequeñaja ya no tengo nada.


Aksel: Hace mucho que no te veo, aunque para mí serás siempre pequeñaja.


Annia: Te sorprenderías... si me vieras.


Aksel: Adiós.


 

—¿Y esa sonrisa? ¿Con quién hablas?

—¿Y a ti qué te importa? No hagas que me arrepienta de volver a hablar contigo.

—Míralo... tú puedes opinar de Markel, pero yo no puedo saber con quién ligas. ¿La conozco? 

No pensaba admitirlo, principalmente porque no estaba ligando, era la hermana pequeña de Thor y la estaba ayudando a que el cabestro de su hermano regresase con su familia; lo necesitaban y él no se daba cuenta. 

—Para un novio tuyo que me cae bien y vas y te enfadas con él, si es que eres tonta. —Sabía que picándola cambiaría de tema, olvidaría su pregunta curiosa y saldría indemne del tercer grado que estaba a punto de comenzar.

—Pues olvídate.

—Ah, hermanita, ¡cuánto te queda por aprender!

En ese mismo instante, un pensamiento acudió a mi mente, y no era otro que lo que se rumoreaba por el pueblo. Me había pegado con casi todos por culpa del dichoso corrillo que se había formando, hablando sobre las técnicas sexuales de mi hermana. Hasta le había partido la boca a Thor por mencionarlo en alguna ocasión. 

—¿Te puedo hacer una pregunta?

—Dispara.

—¿Eres tan depravada como dicen? —Una carcajada arrancó de mi garganta al decirlo; los ojos de Dunia se abrieron como platos y un manotazo aterrizó en mi cabeza. No pude evitar quejarme en voz alta, pero la risa empezó a descontrolarse. Hacía mucho que no me reía tanto como en ese momento, el tema era cómico. 

No creía que mi hermana fuera una Afrodita del sexo, vaya, pinta no tenía y, sinceramente, no me apetecía imaginarla en esas escenas que había escuchado detallar a mi alrededor.

—¿Tú qué crees?

—Que no.

—Pues ya tienes respuesta. Existe un mundo paralelo al real; Internet nos enseña de todo sin necesidad de conocerlo. Y eso es lo que utilizo para escribir.

—Me quitas un peso de encima. Ahora mis puñetazos tendrán más fuerza y más razón.

—Aksel, pasa de esos comentarios.

—Para ti es muy fácil. Yo los oigo y me hierve la sangre; consigo retenerme hasta que el estado de ebullición es tal que reparto leches a diestro y siniestro.

—Me voy a dormir, neandertal.

—No me llames así. 

Vi que se levantaba y, encima de la caja de las pizzas, colocaba las latas y las llevaba hasta la cocina. Luego pasó por detrás de mí para llegar a su habitación. Me quité las botas y me acomodé en el sofá con el último vaso de cerveza que había sobrevivido entre las manos... De pronto noté que un golpe lo tiraba al suelo, derramándolo y haciendo añicos el cristal, y que encima de ésta caía un cojín; apareció mi mal humor.

—Te mato.

—Ha sido sin querer, te lo juro, no pensé... —No la dejé hablar más; acababa de disparar el primer tiro que iniciaba una guerra y pensaba ganarla. 

Agarré sus muslos lo más fuerte que pude y la subí sobre mis hombros como si de un saco de patatas se tratara. Sus pies se movían muy rápidos, intentaba soltarse, pero lo único que consiguió fue clavarme los dedos en las piernas para no resbalar y caer al suelo. Abrí la puerta de la calle y dejé que apoyase los pies en el suelo; luego, corriendo, entré y cerré tras de mí. 

—¡Aksel, hace frío, abre!

—Grita, que con suerte alguien te oirá.

—Esto no me gusta, voy a enfermar.

—Exagerada, la próxima vez no me tirarás la última cerveza.

—Ostras, ha sido sin querer, te lo prometo, no sabía que la tenías en la mano. Aksel, joder, me estoy congelando. —Su voz me indicó que era cierto, era temblorosa, y no lo dudé un instante, no era tan malo. Abrí la puerta y ella entró corriendo hasta ponerse frente a la chimenea. Se frotó las manos mientras daba pequeños saltitos, y yo me reí descaradamente de ella—. No me hace gracia.

Caminé hasta la cocina y busqué, sin éxito, la escoba y la fregona; tenía que limpiar el desastre que ella había provocado con el cojín en el salón. 

—Si vinieras más a menudo, sabrías que la escoba está detrás de la puerta.

—¿Pues por qué no la coges y friegas tú?

—Porque se te ha ocurrido a ti antes. Buenas noches, hermanito.

Negué con la cabeza y una risa silenciosa salió de mi garganta mientras me dispuse a recoger el desastre que mi graciosa hermana había organizado.

Tras barrer y cerciorarme de que no quedaban cristales en el suelo, dejé la escoba en la cocina; necesitaba el cubo y la fregona, pues el suelo estaba pegajoso y olía a vicio; no quería que ese olor se expandiera por toda la casa. Miré detrás de la puerta y fruncí el ceño al ser consciente de que esa vez no estaba allí. Apoyé las manos en mis caderas, y pensé dónde se guardaba normalmente ese utensilio.

Abrí un par de armarios lo suficientemente grandes como para albergar cubo y fregona, pero nada. Empecé a buscar desesperado, hasta que me rendí y cogí un poco de jabón para lavar platos y unas servilletas de papel. 

Miré el suelo del salón y se me escapó una sonrisa al ver lo que iba a hacer, siendo consciente de que, en otro momento, le podrían dar por saco al suelo y se quedaría tal cual.

Vertí el jabón en una servilleta y me arrodillé para poder limpiar la madera. «Joder, quién me ha visto y quién me ve», resoplé para mis adentros y seguí frotando el suelo. 

—Hubiera pagado por verte así. Pero no soy tan mala, creo que esto te ayudará.

Me giré y la vi con el cubo y la fregona en las manos, y una sonrisa ladina que me provocó ganas de tirarle el agua por encima de la cabeza, pero me controlé... porque, si no, no respondería de mí mismo y la cosa terminaría mal.

—Deja que lo friegue yo, tengo más experiencia. 

—Tú misma. 

Me levanté con las servilletas en las manos y fui hacia la cocina mientras ella comenzaba a fregar el suelo con esmero. Tiré los papeles sucios, casi negros, a la basura y aproveché para coger el teléfono en la soledad de la cocina para enviarle un mensaje a Thor.

 

Tío, llama a tu hermana de una vez. Me parece muy bien que estés aquí, pero habla con ella ya. 


 

Pulsé en «Enviar» y, antes de que me diese tiempo a moverme, mi móvil vibró anunciándome que había entrado un mensaje, no tenía dudas de que era él. No lograba entender a mi amigo; sabía a qué había vuelto, pero no era motivo suficiente como para que lo estuviera dejando todo de lado por ello. No sabía cómo diablos hacer que lo entendiera, al final iba a perderlo todo, era evidente.

Dunia entró en la cocina y yo me metí el teléfono en el bolsillo; ella era la que menos quería que se enterara de lo que ocurría.

—¿Qué haces ahí parado?

—Pensar.

—Pero ¿de verdad piensas? —La miré desafiante y no tuve que decir palabra alguna. «Mi hermanita es muy lista y las pilla al vuelo»—. Vale, vale, sigamos con nuestra tregua. Perdona, es la costumbre...

Salió de la cocina y esperé unos segundos para poder leer el mensaje.

 

Vete a dar lecciones de vida a otro. Con tu hermanita, bien, por lo que veo.


 

No contesté, no merecía la pena, y menos cuando se ponía en modo destroyer. Salí al comedor y miré por la ventana, sabía que estaba cerca. «Desde que regresó, no se aleja de mi hermana, aunque ella ni se da cuenta... de forma sigilosa, espera el momento adecuado. Pero conozco muy bien a Dunia y ahora mismo lo último que haría sería liarse con él. La historia de Markel le ha calado hondo, sólo hay que ver cómo ha reaccionado ante un beso de mierda con una morena.» 

—Aksel, ¿qué piensas?

—En que me apuesto el sueldo de un mes a que tu noviecito se vio atrapado en público por su ex.

—¿Perdón? ¿Qué estás queriendo decir?

—Si tú estuvieras en público y alguien te besara en los labios, sin darte tiempo a reaccionar, ¿qué harías?

—Darle una torta.

—¿En medio de ese circo, con prensa y paparazzis? No te lo crees ni tú.

La mirada de ella se centró en el suelo. Yo sabía que estaba pensando e incluso dudando... lo decían las arrugas de su frente. Sólo la fruncía cuando estaba meditando o cuando se negaba a creer algo obvio, como era el caso. Me gustaba haber sembrado esa duda, porque era señal de que estaba coladita por ese tío. Esperaba que se reconciliaran por el bien de todos. 

Aguantar a mi hermana de mal humor era lo peor que había conocido nunca. Cuando Thor se fue, pasó a ser un esqueleto, un saco de huesos andante que ni vivía ni dejaba vivir. Menos mal que por fin se dio cuenta de que estaba perdiendo el tiempo.

—Duerme, la almohada siempre ayuda a ver qué es lo que hay que hacer...

Ella asintió y caminó lentamente sobre la fría madera hasta cerrar la puerta de su habitación y dejarme en la soledad del comedor, mientras pensaba en ella, en Thor y en la pobre de Annia. No se merecía lo que estaba teniendo que asumir por culpa del gilipollas de su hermano. Pero la decisión de sus padres era la culpable de todo; si ellos hubieran sopesado más opciones, la vida de todos habría sido muy diferente... tanto que, muchas de las cosas que habían sucedido, habrían sido muy distintas. 

Me tapé con la manta que Dunia me había dejado para dormir, golpeé el cojín para que tomase un poco más de forma y me acomodé para poder descansar un poco. Tenía que madrugar y trabajar mucho al día siguiente.

Cerré los ojos y el cansancio y la cantidad de alcohol que tenía en el cuerpo propiciaron que cayese rendido en ese viejo sofá.




  




Capítulo 34

 

Sí, claro, muy forzado está

 

 

No podía dormir. Mil dudas azotaban mi mente y me recriminaba que fuera Aksel quien me hubiese activado el sensor de la culpabilidad. ¿En serio no era lo que parecía? ¿De verdad era una estratagema de esa mujer? ¿O de Javier? «Vete tú a saber.» Mi cabeza estaba embotada, martirizándome. Ya no sabía qué debía hacer, si seguir enfadada o escucharlo y lanzarme a sus brazos... «No, no, esto último por supuesto que no, no soy tan débil, yo me valoro mucho más... ¿O no...? ¡Diosss, ayúdame un poquito, si es cierto que existes!»

Di de nuevo una vuelta, para mirar hacia el lado contrario de la cama, pero nada, no podía permanecer tumbada, una sensación que nunca había sentido en el estómago no me daba tregua; no sabría cómo definirla... un cosquilleo, nerviosismo. Lo único que tenía claro era que necesitaba moverme y respirar, pues no me llegaba el suficiente aire a los pulmones y eso me desesperaba. 

Salí sigilosamente, casi de puntillas, para no despertar a Aksel, quien estaba en el sofá y cuya respiración era profunda. Aún no podía creer lo que me había contado, era la primera vez que hablábamos y no podía evitar lamentarme de que se hubiera sentido así desde que llegué a su casa, pero yo también era una víctima de la situación, aunque la acepté más rápido, por el bien de mi padre.

Lentamente, abrí la nevera e intenté hacer el menor ruido posible al coger un vaso y beber agua. Regresé a mi habitación de puntillas, tras dar un último viaje al baño antes de intentar dormir de nuevo. Cuando me adentré en la cama, me reconfortó sentirla aún calentita; invitaba a enroscarme y descansar, pero mi maldita cabeza no tenía el mismo plan. Volvió a recordarme cada una de las preguntas que ya me había hecho momentos antes, cada una de las imágenes de lo que habíamos vivido, y eran tan íntimas que me estremecí. Me odié por ansiar una caricia, una mirada o simplemente que me atrapase contra la pared, sentir su respiración, desear besar sus labios, adentrar mis dedos entre los cabellos que sobresalían de su nuca. Estaba húmeda, no podía lograr entender por qué me sentía tan excitada, cuando lo que debería estar era enfadada. Con Thor nunca me había ocurrido nada parecido... necesitaba refrescarme, respirar hondo y apartar cada uno de los pensamientos lascivos que tenía en la mente.

De pronto, una luz atravesó mi cabeza. «¿Habrá escrito el capítulo?» Si realmente le importaba tanto y ése era su medio para explicarse, lo debería de haber hecho en cuanto recibió el mío. Me destapé de un manotazo y corrí hasta el escritorio para coger el ordenador portátil y llevarlo hasta la cama, donde volví a taparme y me acomodé para comprobar si tenía razón o no.

Por fin logré abrir el correo y una sonrisa ladina me curvó la comisura de los labios; efectivamente lo había escrito y enviado. Pulsé dos veces sobre el archivo y apareció el texto que había creado especialmente para mí. 

 

Darek llevaba una hora en su guarida, como él la denominaba, escuchando a Alan. No podía creer lo tenaz e insistente que podía llegar a ser cuando creía que tenía la razón, pero tenía claro que no quería jugar con nadie, no era lo correcto. La voz de su compañero, que no estaba escuchando, seguía canturreando de lado a lado de la habitación. Lo iba a volver loco de un momento a otro, iba a estallar, provocando que derribara los ladrillos de la bendita casa de un grito. Lo miró y seguía hablándole, continuaba intentando convencerlo, y, por no seguir oyéndolo, decidió intervenir.


—Alan, vete, busca a quien quieras, pero, si esto sale mal, él único culpable serás tú.


—Cámbiate, es la hora, nos vamos.


—¿Perdona? Intento trabajar. 


—Más tarde; joder, hazme caso.


Se levantó siendo muy consciente de que, si no lo hacía, iba a ser imposible poder concentrarse.


Sentado en una terraza, le mostró una foto, era de una joven. La miró y algo en su sonrisa le llamó la atención. Sonrió disimulándolo, no quería que el pesado de Alan se percatase de ello y no lo dejase en paz en todo el día. Pero la joven que había elegido era tan... tierna, inocente. No podía entender cómo pretendía utilizarla; sin embargo, viendo su imagen, sintió curiosidad por conocerla, por hablar con ella... y la única forma que tenía de lograrlo era entrar en el juego de Alan, muy a su pesar. Por ello accedió. 


De pronto Alan le dio un codazo y le señaló hacia una cafetería, y Darek, boquiabierto, la miró; la observó de arriba abajo, sorprendido por su hermosura; si en ese mismo momento le hubieran preguntado, hubiese asegurado que el amor a primera vista existía. Ella era diferente a las demás, exuberante... sonreía sin pudor, sin miedo a lo que pensara el resto del mundo. Era natural, todo lo contrario de lo que Darek estaba acostumbrado, y por ello necesitó hablar con ella. No sabía cómo ni cuándo lo lograría, pero necesitaba saber más de ella. 


 

Y se acabó el capítulo, dejándome un sabor agridulce. Intentaba relacionarlo con nuestra historia personal, pero algo no tenía sentido: no nos habíamos visto hasta que presentamos el libro, y hablamos por el chat mucho antes. Dios, no entendía nada. ¿Ese capítulo debía desvelarme algo o simplemente estaba volviéndome una paranoica que quería ver cosas donde no las había? ¿Eso significaba que le importaba bien poco que estuviera enfadada? ¿Y si ya no quería saber de mí? Mi cabeza iba a estallar. 

Estaba muy furiosa, quería más, un puñetero «perdón por todo». ¿Tan difícil era conseguirlo? Abrí mi correo electrónico y, cuando fui a pulsar, vi un archivo adjunto; me paré a leer el título y lo hice en voz alta: «Situación real de inspiración».

Ese archivo no me lo esperaba; temí abrirlo y ver algo que no me gustara, o simplemente que no terminara de convencerme como prueba irrefutable. Pero el deseo por descubrir qué contenía realmente pudo con las ganas de eliminarlo a él de mi lista de contactos y olvidarme de su cara, de sus ojos casi negros que me penetraban, calando en lo más hondo de mi alma, de sus manos que acariciaban mi piel consiguiendo hacerme sentir única. 

«Definitivamente me estoy volviendo loca.» No lo pensé más: preferí tener que arrepentirme de ver lo que me decía antes que dudar sobre qué habría en él. Di un doble clic sobre el archivo y apareció un documento de texto con capturas de pantalla bien claras de su chat con Javier. Dios, eso sí que era una declaración de la verdad en toda regla. 

 

Javier: Cómo te cuesta reconocer las cosas... Es por tu bien; si no, ni lo plantearía.


Markel: ¿Y el bien de ella?


Javier: Nadie la conoce, qué más da.


Markel: Eres el capullo más cruel y egoísta de este planeta.


Javier: Sí, pero voy a conseguir que seas rico. Sólo mira esta foto, es guapa.


(Imagen adjunta: Candidata perfecta)


Markel: Y eso qué más da... Yo no soy tan superficial. Es interesante...


Javier: Lo sabía, es ella, ¿no quieres saber más?


Markel: Ofrécele escribir conmigo, pero, te advierto, no quiero hacerme responsable de nada, no quiero que sufra porque eres un cretino.


 

Leí la conversación cinco veces seguidas y una lágrima recorrió mi mejilla; ahora sí que me sentía utilizada. Javier era la peor persona que había conocido nunca. ¿Cómo pudo buscar una imagen mía, simplemente para elegir quién sería la más idiota para poder ser mangoneada públicamente? Si esa conversación era para que entendiera por qué me habían utilizado de una forma tan egoísta, lo único que había conseguido era enfadarme más de lo que ya estaba. 

Encendí Skype y lo llamé; sabía que estaba conectado, el estado de su sesión así lo indicaba, y no tardó en aparecer su cara en la pantalla. 

—Dunia.

—Cállate y escúchame. —Asintió muy serio, imaginé que mi cara no debía de ser nada amigable a las tantas de la madrugada—. Javier es lo peor que he podido conocer en este mundo, calculador, egoísta, sin escrúpulos... pero ¿qué quería de mí?, ¿pisotearme delante de todas tus puñeteras fans? Y tú no tienes perdón, ¿cómo has podido acceder a... a... a toda esa mierda? No entiendo nada, ahora no puedo creer nada de lo que me has dicho, todo ha sido mentira, me has utilizado desde el primer momento y yo...

—Dunia, no es así; por favor, déjame explicarme. 

—No... no quiero que hables, ahora me vas a seguir escuchando hasta que me dé la real gana de callarme y, cuando decida que es el momento, terminaré la llamada para olvidarte, para no recordar ni tu nombre. Y sólo espero que vuestra jugada te haga rico, pero a la vez estés cada uno de los días de tu vida solo, porque es lo único que te mereces. Que jueguen contigo, que te hagan sentir que no vales para nada y que después veas públicamente en las revistas que te han engañado... Gracias por conseguirlo, Markel, ya se lo avisaste: tú no te hacías responsable de que yo sufriera, pero tú solito lograste hacerme creer algo que no has sentido nunca, en ningún momento. Te odio, lo odio, os odio a los dos. 

Finalicé la llamada y me tumbé con la cabeza bajo la almohada, jadeando en silencio. No quería hacer ruido, pero me sentía tan mal... que no pude retener algunos de mis gemidos. 

Oí moverse a Aksel y silencié cada uno de los ruiditos que se escapaban de mi garganta. Permanecí inmóvil, como si estuviera dormida, con la esperanza de desvanecerme en un profundo sueño que me despertara de la pesadilla en la que me encontraba.

 

 

Abrí un ojo y era de día. Miré hacia el salón y el bulto de Aksel había desaparecido. Me estiré sintiéndome pesarosa, como si no hubiera dormido en días, y a decir verdad apenas había dormido, sólo di vueltas y vueltas hasta que por fin conseguí mi objetivo. Me senté en el borde de la cama y, palpando sobre la fría madera con los pies, me puse las zapatillas. 

Caminé unos pasos hasta llegar al cuarto de baño, y me lavé la cara y los dientes. Mi rostro reflejado en el espejo era espantoso, sin mencionar mis pelos, que parecían los de la abuela del rey león. Puse cara de pena, sabiendo que era la única que la podía ver, y, tras enjuagarme la boca y recogerme el horrible cabello en una cola firme y tensa, salí en busca de Aksel y el desayuno. 

Pero, para mi sorpresa, en el salón no estaba, y tampoco en la cocina. Abrí la puerta de la calle y su coche había desaparecido, así que se había ido. Miré la hora del reloj que colgaba de la pared de la chimenea y vi que eran las diez de la mañana. Entendí que ya no estuviera: era demasiado tarde, tenía que presentarse en el aserradero a las ocho en punto. 

Entré en la cocina, necesitaba un café y, si podía ser, doble. La nube que la noche anterior se instaló sobre mi cabeza continuaba martirizándome, pero de otro modo, de uno más objetivo y relajado. Debía tener la mente fría, para poder continuar trabajando en la historia y, cuando terminara, no volvería a colaborar con él, era la mejor decisión que podía tomar. Y estaba deseando que llegara ese momento. Por ello tenía que adelantar lo máximo posible.

Cogí el café de la cafetera y, sin perder más tiempo, me senté en el escritorio; necesitaba continuar, terminar con esa pesadilla y poder pasar página de una vez. Abrí el archivo que me había enviado la noche anterior y, tras leerlo rápidamente en diagonal, negué y pensé en cómo continuar; obviamente sólo tenía una forma, y era seguir con su presente. 

 

Chloe estaba decidida, sabía que el mejor golpe para un hombre era la ignorancia y eso era lo que pensaba hacer. Caminaba sobre sus nueve centímetros de vértigo, contoneando las caderas, consiguiendo que su trasero fuera envidiado por todas las mujeres con las que se cruzaba y despertando el deseo de mucho de los hombres. La comisura de sus labios se curvó de forma maliciosa al ver a Darek sentado en la terraza que había justo delante. Sabía que estaría esperándola, pero ella le iba a dar de su propia medicina, se iba a enterar de lo que eran los celos. Ralentizó el paso para que la sensualidad que desprendía su contoneo se acercara a un nivel de infarto para los hombres. Sacó de su bolso unas grandes gafas de sol y se las colocó tras un movimiento de pelo que quitó el hipo a todos los tipos que la seguían con la mirada. 


Darek se estaba enfureciendo al ser consciente del magnetismo de la que hasta el día anterior era su chica, pero por imbécil ya no estaba a su lado y no sabía cómo diablos solucionarlo. Conforme ella se acercaba, Darek se puso en pie en busca de un minuto, unos sesenta tristes segundos en los que le diera la oportunidad de explicarse. 


—Chloe, por favor.


—Perdone, pero creo que no lo conozco.


La agarró del brazo obligándola a parar y, para su sorpresa, la besó. Durante unos instantes, se quedó paralizada por el roce de sus labios; su boca entreabierta la hizo desvanecerse y flaquear, abrir la boca y responder. Pero, cuando su consciencia regresó para advertirla de que debía controlar sus actos, reaccionó y se separó como si quemara. Y sí quemaba, más de lo que nunca había sentido, aunque se obligó a darle una torta y amenazarlo.


—Como vuelvas a acercarte a mí, te denunciaré por acoso.


Y sin más, dejándolo sin palabras, continuó su camino y desapareció de la vista de Darek. 


 

«¡Toma ya!, que te den, Darek, por golfo, por besar a otra mujer... es lo mínimo que mereces.» Yo misma me reafirmaba en que, lo que había escrito, era lo que el personaje se merecía... o más bien Markel. Estaba comenzando a confundir la realidad con la ficción, aunque, visto lo visto, creía que mi relación había sido, toda, una ficción; por tanto, podía estar delante de dos argumentos de novela, aunque uno de ellos lo hubiese vivido en mis propias carnes.

 Releí el capítulo por segunda vez y se lo envié a Esther. Ésta, que estaba deseando leerlo, no tardó más de unos minutos en escribirme por chat un «Uaaauuu, OMG, nena, así se hace. Date por aludido, chico listo».

No pude evitar reírme por su comentario y se lo envié al momento sin ningún texto aclaratorio ni explicativo, las palabras sobraban... aún más después de lo que le había dicho la noche anterior a través de Skype.

Miré por encima el resto de correos pendientes de leer y regresé al primero con la intención de responderlos. Me había pasado más de veinte minutos contestándolos, dando las gracias por los comentarios sobre mi forma de escribir y reenviando a Dulce los que sólo podía responder ella, ya que yo no tenía la información suficiente como para hacerlo. Luego, de pronto, un nombre me sorprendió: el mensaje que aún no había leído y llevaba cinco minutos en mi buzón era de Markel. Lo abrí y descubrí un nuevo capítulo, ¡era imposible! No podía escribir tan rápido.

Durante unos segundos intenté buscarle una lógica, hasta que me di cuenta de que era obvio: no debía esperarme, pues él relataba el pasado; él solo podía seguir escribiendo y creo que lo hizo hasta las tantas, porque era bien largo.

Lo abrí y no pude evitar dejar que mi curiosidad se apoderara de mí, para pasar a leerlo con mucho detalle. El capítulo finalizaba así:

 

El primer día que cruzó la primera palabra con ella, su cara de sorprendida porque no se esperaba su presencia, fue el inicio. En ese momento supo que le importaba muy poco el plan de Alan, que lo único que quería era que esa mujer fuese suya... pero no como lo habían hecho otras anteriormente. Ella era especial, a su lado necesitaba ser él mismo, que conociera a la persona que llevaba en su interior. Y soñó con besar sus labios, con saborear su cuerpo... no pudo más que sentirse afortunado cuando sus sueños se hicieron realidad. Cuando por fin la hizo suya, estuvo dentro de Chloe en repetidas ocasiones y, cada una de ellas, era nueva, fantástica, especial, como si conociera a una persona nueva cada vez que se acostaba con ella. 


En ese momento fue consciente de que se estaba enamorado de esa mujer. 


 

No podía creer lo que estaba diciendo, ¿cómo podía contradecirse tanto? Sus palabras me hablaban de amor profundo, amor verdadero, pero sus actos me demostraban lo contrario. ¿Debía creer lo que escribía o lo que veía? Ese hombre me iba a volver loca; en un instante lo odiaba, tenía ganas de insultarlo, de no verlo más... y, tras leer sus palabras, en las que se suponía que estaba siendo sincero, me moría por tenerlo delante, por besarlo y olvidarme de todo lo ocurrido. 

Ni yo misma me entendía, no era capaz de decidirme, así que lo mejor era pedir consejo. Entré en la aplicación de correo electrónico y se lo reenvié a Esther para luego abrir la pantalla de chat y escribir:

 

Dunia: SOS, te necesito


Esther: Estoy trabajando, pero dime.


Dunia: Tienes un email, espero tu consejo.


 

Esperé durante unos minutos que me parecieron horas, días, siglos. Lo único que hacía era observar la pantalla del ordenador sin mirar nada concreto, sino el vacío, y Esther continuaba sin contestar, sin cambiar el estado que indicara que su última conexión había sido hacía dos minutos, tres minutos, cuatro minutos...

 

Esther: Perdón, acabo de perder mis bragas.


Dunia: ¿Quéee? 


Esther: ¿Tú has leído semejante declaración de amor? ¡Dios!, he muerto y me han resucitado. Dunia, no sé qué decirte...


Dunia: Gracias por tu ayuda, amiga.


Esther: Joderrrr, es que es muy fuerte. Yo se lo perdonaría todo a ese hombre si me dedicara esas palabras.


Dunia: Me estoy volviendo loca. No sé qué pensar, más bien... cada cuatro horas pienso algo diferente.


Esther: Cariño, sonsácale más. Yo voy a intentar investigar... Te dejo, jefe a la vista. Mua. Te quiero.


 

Esther pensaba como yo, era imposible posicionarse a un lado de la balanza; una de cal y una de arena, así era él. Y ahora tenía que escribirle. Pero ¿qué diablos le contestaba...? 

Me levanté y, tras dar un sorbo al café y tener que escupirlo dentro del mismo vaso porque estaba helado y asqueroso, fui a la cocina a tirarlo y a hacerme uno nuevo que me ayudase a pensar con un poco más de claridad. Sentada en la silla mientras veía caer la última gota de ese nuevo café dentro del vaso, que casi desbordaba, fui incapaz de moverme.

—¿Te ocurre algo? —Di un brinco al oír la voz de Grete, pues era lo último que esperaba en ese momento—. He llamado a la puerta y ni caso. 

—¿Con quién está Fredrik?

—Con papá, en el aserradero; quería salir de casa. Ahora que estamos tú y yo solas y que por fin tengo unos minutos, me vas a explicar por qué has regresado, sé que ha sucedido algo. —Puso los brazos en jarra para demostrarme que no se iba a mover hasta que me explicara.

—He roto con Markel, por eso he vuelto.

—Pero ¿qué ha pasado? —Me ofreció el vaso de café y se sirvió uno ella para posteriormente sentarse en la silla que había justo delante de la mía y esperar a que comenzara a hablar.

—¿Resumen? —Asintió seria—. Empiezo. Cuando llegué a Madrid escuché una conversación que no debía y descubrí que Javier lo había organizado todo... Pretendían demostrar que cualquiera puede escribir una novela romántica...

—¿Y cuál es el problema? Es una táctica de marketing y tú has salido ganando: te has dado a conocer; seguramente, de otro modo, te habría costado mucho más.

—Dios, soy la única que pienso que me han utilizado...

—Sí lo han hecho, pero tampoco es tan grave. —La miré con cara de no poder creer sus palabras. 

—Sigo... total, que me fui a casa de Esther, enfadada. Mi hermana, a quien desconocía hasta hacía muy poco tiempo, me dijo que su abuela, mi abu... e... la... estaba moribunda, y Esther y yo la acompañamos en sus últimos minutos, y en el entierro. Después la convencimos para que buscara a su padre; sólo sabíamos de él lo que había podido averiguar por Internet; vivía en Londres, se llamaba Arthur... ah, y trabajaba en una multinacional del gas. —Grete, con los ojos bien abiertos, escuchaba atentamente sin pronunciar palabra alguna; sin duda no tenía ni la menor idea de todo ello—. Total, cuando lo encontramos, después de inventarme una historia alucinante, resultó que estaba con la madre de Celeste... por tanto, con mi madre... y me fui, no quise hablar con ella. Regresé a Madrid, convencida de hablar con Markel y arreglarlo. —Grete sonrió satisfecha al ver la voluntad de mis actos, pero estaba segura de que, lo que iba a oír, no le gustaría tanto—. Pero, antes de ir, publicaron unas fotos de la noche anterior, en las que salía besándose con otra mujer... y luego me llamasteis para informarme de lo que estaba pasando aquí.

—¿Algo más? —Se levantó y se encaminó hacia la cafetera y la miré para saber hacia dónde se dirigía—. Necesito un café doble para asumir lo que te ha ocurrido en dos... días...

—Efectivamente. Y me voy a volver loca... porque...

—¿Espera, hay más? —Asentí a punto de llorar, y ella se sentó de nuevo delante de mí; con una tranquilizadora mirada, me indicó con la cabeza que continuara.

—Dulce nos pidió que escribiésemos la secuela de la novela, y en eso estamos... aunque, más bien, él me está explicando todo lo ocurrido, enmascarándolo con la historia de Darek, y yo me estoy vengando con el personaje de Chloe... Estoy loca de remate.

—Hija, tu vida es apasionante, pero demasiado precipitada para asumirla. No estás loca, estás aturdida, y no es para menos.

—¿Qué hago?

—¿Con... qué de todo lo que me has contado?

—Primero, con Markel; lo demás, que espere. —Reímos al unísono y me agarró las manos, con lo que sentí su cariño, ese que siempre me había entregado sin pedirme nada a cambio.

—Ya te dije una vez que, el día que lo tuvieras delante, sabrías si era él o no...

—Cuando lo vi antes de oír la conversación, sentí que lo era. Pero me ha utilizado y engañado con ésa, era su ex novia. Y lo ha visto todo el mundo.

—Ese tema es complicado y sólo puedes hablarlo con él. Debe explicarte qué ocurrió realmente y decirte muy claro lo que quiere de vuestra relación. La confianza es la base de todo, y ya la habéis fracturado.

—A todo esto, ¿a qué venías?

—A preguntarte por qué habías vuelto. Pero, ya que estoy aquí, me gustaría saber algo más... ¿Aksel durmió aquí ayer?

—Creo que debe de estar sufriendo una enfermedad terminal, porque no es normal que se presente aquí, me pague unas pizzas y se sincere conmigo sobre por qué me ha tratado tan mal durante años. Y no sólo eso; selló la paz conmigo. —Los ojos de Grete se abrieron de par en par, sin creer lo que estaba oyendo—. Eso sí, con unas Mack en el cuerpo, pero era consciente de sus palabras. Hasta me dio consejos sobre Markel...

—¿Qué han hecho con mi hijo?

—Ni idea. —Una carcajada se escapó de mi garganta, contagiándola a ella, y continuamos así varios minutos, en los que pensé que, la confesión de Aksel sobre lo ocurrido con Fredrik no tenía por qué conocerla. No le iba a gustar y, después de firmar la paz, no iba a iniciar otra guerra a la primera de cambio.

Terminamos de bebernos el café y Grete me preguntó si quería que la acompañara al aserradero, donde la esperaba mi padre, pero no tenía muchas ganas de ir, así que decliné la invitación y me quedé en mi casa. Al rato, oí el sonido de mi móvil, varias veces seguidas. No me cabía duda de que era Esther y sus cientos de frases ocupando la memoria del teléfono. 

 

Esther: Neni, no sé cómo decirte esto.


Esther: He encontrado una cosa.


Esther:¿Estás ahí?


Dunia: Dime, ahora sí estoy.


Esther: Dunia...


Dunia: Me estás poniendo nerviosa, ¡¡¡habla!!!


Esther: Mira mi email.


 

Una sensación extraña me invadió, sabía que algo no marchaba bien, o al menos que no iba a gustarme lo que iba a ver. Efectivamente, ante mis ojos tenía cinco fotos, cada una de ellas realizadas desde varias posiciones, y ninguna en el mismo lugar.

En la primera, Markel besándose con Penélope; en la segunda, sentados, ella hablándole al oído mientras su mano obligaba a su barbilla a mirarla y la mano de él reposaba sobre la de ella. En la tercera, despidiéndose de gente mientras la mano de Markel casi tocaba el culo de la actriz. Y, en la última, la que más me dolió, aparecía un Javier con una sonrisa espléndida abriéndoles la puerta de una limusina y a Markel agarrándole la mano para que ella se acomodara en el interior. 

Volví al WhatsApp y le escribí a Esther.

 

Dunia: Te juro que ya no puedo más. Esto es el acabose.


Esther: Dunia, lo siento, pero tenía que enseñártelas.


Dunia: Has hecho bien. No quiero verlo más, lo odio.


Esther: Cariño, tranquila, te sobrepondrás. Vales mucho más que él.


Dunia: Te dejo, necesito pensar.


 

No me podía mover de la silla. Di otro sorbo al café y de nuevo me hundí al volver a ver las imágenes; no podía creer que estuviera con otra mujer, ésa debería ser yo, no ella... «Te odio, Markel», grité desesperada sin que nadie pudiera oírme. Pero eso no solucionó nada, seguí sintiéndome la más imbécil del mundo. Ni corta ni perezosa y con una seguridad aplastante que no sé de dónde había salido, me encontré caminando hacia mi habitación. Cogí el portátil y abrí el archivo donde había enviado su absurda y falsa historia de amor, para dar paso a Chloe, enfurecida; ella iba a poner los puntos sobre las íes. 

 

Chloe estaba sentada en el sofá de su casa; eran más de las diez de la noche y era incapaz de olvidar el encuentro que había tenido esa misma mañana, cómo había besado sus labios y cómo se había marchado. Después del momento huida, había tenido tiempo para reflexionar y meditar en lo ocurrido. Y la única conclusión a la que había llegado consistía en que ella no era una más, y no pensaba perdonar su traición por nada del mundo.


Así que, dispuesta a vengarse, se obligó a darse una ducha. Tras relajarse, se hidrató la piel con su crema con olor a melocotón y se cercioró de estar perfectamente depilada. Y así era, estaba lista para vengarse y sabía cuál era la mejor forma. Abandonó el baño para entrar en su habitación; cogió de su armario un vestido negro de lycra liso con un único adorno en la espalda: una cremallera dorada que muchos hombres desearían tocar. Se trataba de un arrebatador vestido que Darek le había regalado, pero que ese día no iba a ser sólo para él, otros hombres lo verían... y vaya si lo harían. Se maquilló prestando la máxima atención a sus labios; un rojo intenso y mate, que permanecería intacto toda la noche.


Cogió su bolso de mano y salió a la calle, donde cogió un taxi en dirección a un lugar donde hacía mucho tiempo al que no acudía; desde que conoció a Darek no había vuelto a pisarlo.


Al pararse en la puerta, la reconocieron al instante y le cedieron el paso, como si de una persona importante se tratara... y así era, ya que, en el pasado, había sido una de las amas más exigentes y buscadas de aquel local. Pidió una copa en la barra y valoró el ambiente; apenas había hombres con los que realmente mereciera la pena pasar un rato divertido, pero una copa la ayudaría a volver a ser la de siempre.


Uno de los privados se abrió y, al verla, un hombre caminó sigiloso hasta que sus labios se posaron en su cuello.


—Ese olor a güisqui y sexo no cambiará nunca.


—Y el tuyo tampoco, nena, y sabes que te puedo ayudar. 


—Hoy no te voy a decir que no, me vas a ser de mucha utilidad. 


Tras decir esto, le hizo una seña a un joven que había al lado, observándolos, y le pidió que los siguiera y que los grabara con su teléfono móvil. 


—Quiero que, sensualmente, tus dedos me bajen esta cremallera, acaricies mi espalda, la beses y prosigas recorriendo todo mi cuerpo. Eso es lo que necesito que graves.


—Estás de broma.


—¿Alguna vez he bromeado en este privado? —Eduard, un antiguo sumiso suyo, negó con la cabeza y la agachó al sentir el tono poderoso de su ama. Y, como ella le había dicho, lentamente cumplió cada una de sus órdenes, mientras ella recordaba las palabras de Darek el primer día que estrenó aquel vestido. Día en que le demostró amor verdadero y le hizo prometer que jamás un hombre bajaría esa cremallera despacio, ni tocaría el dibujo que formaba el reguero de besos que le entregaba, y mucho menos ningún otro hombre acariciaría aquel cuerpo que había sido creado para él. 


Y en ese momento estaba en el privado de un club junto a un hombre que siempre le había pertenecido. Ella permanecía de pie, esperando a que cumpliera sus órdenes, pero, no satisfecha con ello, le ordenó que la tocara y luego fue un poco más allá y le pidió que se colocara en el sillón, para acabar provocando un orgasmo en su sumiso que cerca estuvo de no poder controlar. Ella sabía que mejor castigo que ése no podría imponerle a Darek, y continuó jugando sin dejar de pensar en él. Una acaricia, una atadura... todo le recordaba a él, su sexo se humedecía descontrolado, aunque lo disimulaba para no satisfacer a la persona que tenía delante; aquella excitación no era suya, no le pertenecía; por tanto, no quería una medalla para quien no la merecía.


Terminó la sesión sintiéndose vacía, traicionada... nada de lo que esperaba que ocurriría. En ese instante supo exactamente qué era lo que debía hacer para conseguir dañarlo de la forma más dolorosa. Pensaba enseñarle ella misma su traición; ésa sería su venganza y se sentía satisfecha por haberla tramado.


 

Al escribirlo, le estaba dejando claro a Markel que ya no era suya, que podía hacer con mi cuerpo, y con quien quisiera, lo que me viniera en gana sin miedo a pensar que él podía molestarse... porque, a la primera que habían traicionado, era a mí y no lo iba a olvidar tan fácilmente. «Oh, no, esta vez no.»

Adjunté el nuevo capítulo a un correo electrónico y añadí las fotos que Esther me había enviado. Luego pensé en qué poner en el cuerpo del mensaje.

 

Te adjunto unas imágenes que me han servido para inspirarme. Espero que mi escena te muestre la verdad de lo que siento.


Dunia


 

Antes de enviar el archivo, miré de nuevo las fotografías. «Sí, claro, está muy forzado, ¿verdad, hermanito?» La rabia, los celos y la traición tintaban mis palabras.




  




Capítulo 35

 

Más bajo no puedo caer...

 

 

Llevaba toda la mañana en casa, y no podía decir si estaba triste o enfurecida. Lo único que sabía era que había pasado por todos los estados de ánimo en un día: lloro, resignación, risas tímidas, carcajadas descontroladas... 

En ese momento estaba en mi baño. Chloe lo hizo, se fue a disfrutar de lo que le gustaba, así que yo no iba a ser menos que ella... quería irme con mis amigos, beber unas Mack y reírme de sus banalidades como siempre había hecho, así que, encerrarme en mis cuatro paredes, no entraba en mis planes.

Presté atención y con el eyeliner repasé el contorno de mis ojos; normalmente me pintaba una línea suave que apenas se apreciaba, pero, tras mirarme durante unos segundos al espejo, volví a repasarlas hasta conseguir unas más gruesas y sexis. 

Acostumbraba a ir muy discreta, pero me apetecía romper las normas. Abrí el cajón que tenía al lado y busqué en un neceser que nunca utilizaba una sombra de ojos negra y un pintalabios que me había regalado Assa, color rojo pasión; el día que me lo regaló, la miré con cara de «estás como una cabra si crees que lo voy a utilizar», pero ése era el momento. Coloqué mis labios en forma de beso y me los pinté. Difuminé la sombra por los párpados y me miré de nuevo; me gustaba lo que veía, hacía mucho tiempo que no estaba tan segura de mí misma como en esos momentos. 

Salí del baño, cogí las llaves del coche y me fui en dirección a la cantina; seguro que Assa y alguno de mis amigos estarían allí. El trayecto era corto y lo amenicé con el sonido de la música lo más alto que mis oídos pudieron soportado; cantaba y bailaba al son de ésta mientras me acercaba. 

Cuando llegué, la entrada de la cantina estaba colapsada por vehículos aparcados y el sonido de la música que salía de su interior no dejaba escuchar la que yo tenía puesta en el coche. Apagué el motor y me di cuenta de que la que venía del local era más moderna de lo que ponían habitualmente, así que sonreí al ser consciente de que no había podido elegir una noche mejor. 

Anduve sobre mis zapatos de tacón de forma bastante patosa; aún no sabía para qué me los había puesto, si no sabía caminar con ellos. Cuando entré, comprobé que estaba lleno, como pocas veces. Al fondo, donde solíamos sentarnos, habían adaptado las mesas para poner una especie de tarima y había un grupo de chicos bien guapos cantando. No sabía quiénes eran, pero la música y las letras resultaban pegadizas, el estribillo se memorizaba rápidamente y podías cantar con ellos. Tras hacer varias señas sin éxito a Hans, finalmente logré pedirle la Mack de siempre y me fui en busca de mis amigos. Los vi en un lateral de la tarima, bailando y riendo, pero Assa no estaba. Me acerqué a ellos y les pregunté por ella, y me comentaron que llevaba días desaparecida. Eso sí que era raro; que yo no fuese era normal, pero ella no solía faltar. Saqué el teléfono de mi bolso y vi que tenía una cantidad de notificaciones y mensajes que no tenía la menor intención de leer: nada, ni nadie, iba a destrozar mis planes de pasármelo bien. 

Busqué el nombre de mi amiga y le escribí un WhatsApp.

 

Dunia: Assa, estoy en la cantina y hay una fiesta increíble, ya estás tardando.


 

Se lo envié y esperé respuesta; vi que su estado pasaba a «escribiendo», luego apareció como «en línea» y después, de nuevo, a «escribiendo». Sin duda no estaba segura de lo que quería poner, ya que, una vez tras otra, debía de estar borrando y volviendo a escribir. 

 

Assa: No estoy sola...


 

Miré atónita el mensaje y no entendí cuál era el problema. Di un largo trago al botellín y, al ritmo de la música, me moví y tecleé.

 

Dunia: ¿Y cuál es el problema? Vente, por favor, lo pasaremos bien. Necesito a mi amiga.


Assa: Ok, voy.


 

Bien; necesitaba a Assa, ella iba a conseguir que me lo pasara estupendamente y olvidase al cretino de Markel. Annia, una de las chicas del grupo, me cogió de la mano y nos pusimos a bailar, riéndonos mientras las dos chocábamos los botellines y los terminábamos entre risas. 

Thom nos ofreció uno más a cada una y, plantándole un beso cada una en las mejillas, sonrió y negó con la cabeza, alejándose. Las dos explotamos en una carcajada brutal cuando vimos que la canción que sonaba era más movida que las anteriores; gritamos, cantamos y saltamos. El chico que estaba sobre el escenario dándolo todo, dejándose su ronca voz en afinar las notas que tenía más que memorizadas, se dio cuenta de que estábamos disfrutando como niñas y nos guiñó un ojo. Nosotras nos miramos y alzamos nuestros botellines, brindando por él. Éste sonrió y continuó mirando al público que estaba a nuestro alrededor sin prestarnos más atención.

Bailé como hacía mucho tiempo que no hacía; movía las caderas para sorpresa de mis amigos, que estaban a un lado, atónitos al verme tan desinhibida. Assa era la que normalmente actuaba como lo estaba haciendo yo en esos momentos, pero no me importaba... seguía siendo la rara que no me reía de sus gracias, básicamente porque no las encontraba graciosas; la que prefería quedarse en casa leyendo antes que bailar en una discoteca. Pero ese día todo era diferente: no quería ser yo, quería hacer lo que no hacía nunca y poder sentir que controlaba mi vida al fin, que nadie más jugaría conmigo. 

—¿Dunia?

—Asss... aaaa, vamos a bailar. —Me lancé sobre ella, la abracé y le di dos besos, apestando a cerveza. Y, por primera vez en la vida, me miró preocupada, como si lo que estuviera viendo no le gustara. 

Miró a una segunda persona, e imaginé que era su nuevo ligue; apostaba por un modelo nuevo, de la galería... uno ante el que no había podido resistirse. Me acerqué rápidamente mientras un «holll... a» se apagó en el instante en que lo reconocí, era Javier. Ese cretino había sido capaz de liarse con mi amiga; seguro que también quería utilizarla para algo. 

Me paré de golpe y a Javier no le sorprendió, sabía que estaba muy enfadada con él; bueno, con él y con su amigo. Pero... deduje que, verme tan alegre y pasándolo bien, lo había sorprendido. Seguramente ambos pensaban que me quedaría en casa llorando y sintiéndome una... no quería ni decir la palabra, yo nunca había dicho palabrotas. Estaba por encima de ellos.

De pronto vi que Thor también se acercaba... y ya estábamos casi todos en la fiesta. La última vez que lo había visto fue cuando estuve en el hospital, su moratón me duró más de una semana. Pero, como no estaba Markel, no debía temer que lo pudieran lastimar... A un chico afable, con carrera universitaria, sensible, seguramente el bruto de Thor llegaría a desmontarlo... «Eh, no, espera.» Lo que yo desconocía era que Markel también sabía artes marciales y lo tumbó en un asalto para sorpresa de todos. Era odiosamente perfecto, odiosamente imbécil, y tan odioso que quería que sufriera. 

—Javier, ¿le has dicho a tu amiguito lo bien que me lo estoy pasando?... Aunque a él no le importará, debe de estar Penélope.

—Dunia, te estás pasando.

—Ah, no, amigo, os excedisteis vosotros dos, no lo olvides.

—Pero ¿qué está ocurriendo aquí? —nos interrumpió Assa sin entender nada.

—Que tu nuevo novio es un falso, un cretino, un calculador sin escrúpulos a quien le importa un carajo si hace daño a terceros.

Assa lo miró alucinada y éste negó con la cabeza, dejándome por loca, mientras la abrazaba y la apartaba de mi lado. Fantástico, había conseguido que mi amiga se pusiera de su parte... y, encima, ella aceptaba y me dejaba de lado por irse con él. Se estaban besando. Javier la provocaba con un movimiento de caderas y todo lo hacía para que olvidase mis palabras. Pero, bien pensado, no me importaba que se fuera con él, volvería llorando como hice yo por culpa de su amigo. Yo sólo la había avisado de cómo era.

Continué bailando, contoneándome, siendo muy consciente de que Thor estaba en la barra analizándome; no dejaba de mirarme y me gustaba que lo hiciera. Volví a llevarme la Mack que tenía en la mano a los labios, pero no quedaba ni gota. Había perdido la cuenta de cuántas había bebido ya, suponía que unas cuatro. Pero tenía sed. «La última de la noche —pensé—; no me afectará más de lo que ya lo ha hecho.» 

Me acerqué a Hans, que me miró preocupado, y le hice un gesto. Le mostré el dedo índice con cara de pena, indicándole que sólo quería una más. Éste se lo pensó durante unos segundos y luego fue a la nevera a por ella. 

—¿No crees que ya has bebido demasiado?

—¿Tú también vienes a decirme lo que tengo que hacer?

—No, yo no soy de esos. 

—¿Y de cuáles eres tú? —apenas logré vocalizar. 

—De los que ahora mismo te meterían en un baño y te follarían. 

Esas palabras, ese tono rudo, me excitó, me recordó a Markel en Valencia, en el hotel, cuando me mostró lo que era ser poseída y me encantó. Hans dejó delante de nosotros la Mack y él se ubicó detrás de mí, por lo que sentí su miembro. Estaba duro y latía con fuerza. Su respiración era jadeante, estaba sintiendo mi trasero en su bragueta y le gustaba. Puso cada uno de sus brazos a un lado, con lo que quedé atrapada por estos, su pecho y la barra. Y cerró los puños. 

No podía verle la cara, pero estaba segura de que tenía los ojos cerrados, reteniendo las ganas de agarrarme y obligarme a caminar hasta el baño. Pero yo necesitaba frío, no podía volver a caer en sus brazos, él tampoco me merecía. Di un gran trago del botellín y aparté su mano mojando mis labios. 

—Dios, no puedo —farfulló.

Me cogió por las caderas y me giró súbitamente, tanto que no me dio tiempo a reaccionar cuando sus dientes se clavaron en mis labios; me besó y me mordió como si no existiera un mañana. 

Y yo, mareada y confusa por el alcohol, no hice nada para frenarlo. Miró a nuestro alrededor y me agarró la mano para guiarme hasta llegar a la puerta del almacén. La abrió de un fuerte golpe y me empujó hasta la pared del fondo, donde no pude más que apoyarme en ésta y evitar que mis piernas desfallecieran y me cayera al suelo. 

De una caja, sacó otra cerveza y bebió mientras me miraba de arriba abajo. Me ofreció un trago y mis labios se posaron en el botellín y comencé a tragar, pero la ladeó de tal forma que parte del contenido cayó por mi barbilla para terminar sobre mis pechos. Consciente de ello, la estrelló contra el suelo y comenzó a lamerlos hasta que, sin poder evitarlo y sin darme tiempo a pensar qué era lo que estaba haciendo, me desabrochó el pantalón, rompió mis braguitas y con maestría sacó de su bolsillo un preservativo, que colocó en poco más de dos segundos y se introdujo dentro de mí como buen amante empotrador.

Ésa era la palabra que definía a Thor, empotrador, un amante a quien no le importaba lo más mínimo el lugar, el momento, ni tan siquiera qué ropa interior llevase, ya que su naturaleza lo obligaba a romper cualquier prenda que le estorbara para conseguir su fin; empotrarse contra mi interior. 

Me dolía y me gustaba la explosión de sentimientos que era incapaz de controlar. 

Su miembro entraba duro y certero hasta el fondo de mi vagina, y ésta le correspondía, quería más. Sus labios mordían uno de mis pechos, succionaba mi pezón, lo estiraban... y yo no podía más que gritar, no sabía exactamente si de dolor o de placer, pero lo que tenía claro era que no quería que parara. 

Me besó y se agachó para bajarme más los pantalones, hasta que se deshizo de ellos, así que me quedé de pie subida a mis zapatos. Terminé rodeando sus caderas con las piernas y clavándole las uñas en los hombros, a la vez que, con cada embestida, me topaba contra la pared y jadeaba ante el cúmulo de sensaciones que estaba experimentando. 

—Llevo meses soñándolo...

—Thor...

—No digas nada, disfruta del sexo.

—Thor...

—Chis, nena, tú déjame.

No pude hablar, no me dio tiempo a protestar, sólo jadeé y gemí, hasta que me di por vencida y lo besé. Me moví al son de sus embestidas y ya no hubo marcha atrás. Llevaba mucho tiempo evitándolo, pero Markel había conseguido que volviese a embaucarme, a caer entre sus brazos, y me sentí confusa.

No tenía ningún tipo de miramiento, ni mimo por mí o mi cuerpo. Markel estaría acariciando mi piel, la besaría mientras sus suspiros denotarían que se moría de deseo por ella. Thor era diferente, su único fin era follarme, ésa era la única palabra que él conocía. Y no era para nada lo que yo necesitaba. Markel me entregaba esa palabra más un sinfín de atenciones que Thor nunca iba a poder darme, porque su naturaleza empotradora le nublaba la mente y no le deja ver más allá. 

Así era él, ni mejor, ni peor... pero obviamente no era lo que necesitaba en mi vida. Continuaba embistiéndome como si partirme en dos fuera su triunfo y yo no sentía el placer que esperaba, no el mismo que experimentaba con Markel. Miré a los ojos a Thor y lo analicé detenidamente. Su mandíbula sobresalía de su cara a causa de la presión que estaba ejerciendo con ella; sus ojos estaban perdidos, ardían, no miraban un punto concreto, sino que demostraban lo que estaba sintiendo en ese instante. 

Su cuerpo estaba tenso, se movía con firmeza, a la vez que los músculos de sus brazos estaban bien marcados por aguantar mi peso. Pero él no era lo que quería, no era a quien quería. 

—Para, Thor. 

—Cállate, no voy a parar. Tú también lo quieres así.

—Thor... 

Su mano se posó en mis labios con fuerza y no me dejó hablar, no me dejó quejarme. Me tenía a su merced y no podía soltarme, no podía apartarme. Mis lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas y él ni tan siquiera fue consciente de ello. Continuó hasta que por fin salió de mi interior y gimió desesperado, corriéndose frente a mí mientras lo único que era capaz de decir era un «joder» tras otro a la vez que mis fuerzas flaquearon y fui descendiendo apoyada en la pared hasta sentarme en el suelo.

—Joder, Dunia, ¿por qué me has hecho esto?

No podía mirarlo, me sentía sucia, culpable. Una nube invadió mi cabeza al ver que se abrochaba el pantalón y salía del almacén corriendo. 

Como buen empotrador, no me regaló caricias, ni se molestó en saber si estaba bien, simplemente dio un portazo y se fue. No era capaz de levantarme, estaba muy mareada; la cerveza subía y bajaba peligrosamente por mi estómago, pero no quería vomitar, y menos en el almacén de Hans. Me moría de vergüenza sólo por pensarlo. Palpé a mi alrededor en busca de mis pantalones. 

—Lo mato. Dunia, ¿estás bien? —Negué con la cabeza, hecha un mar de lágrimas, y seguí palpando el suelo hasta que Assa se tiró al suelo y me abrazó preocupada—. Te ayudo. —Encontró mis pantalones y me obligó a moverme en busca de algo.

—Qué bruto es este hombre. —Se llevó las manos a la cabeza al ver mi ropa interior destrozada y, para mi desconcierto, la lanzó a una basura que había justo a mi lado; luego me obligó a ponerme de pie para colocarme los pantalones. 

En pocos minutos y con su ayuda, salimos agarradas del brazo. Intenté mantener el equilibrio, pero era consciente de que no lo lograba; la bebida y los zapatos no ayudaban en nada. Cualquiera que me viese tendría claro que había bebido más de la cuenta, sólo esperaba que nadie supiese que acababa de mantener una relación sexual en el almacén de ese local.

—Toma su bolso, coge las llaves de su coche y sígueme. 

No sabía a quién se dirigía, lo veía todo borroso, apenas conseguía ver por dónde caminaba. Cuando tropecé e intenté erguirme para mantener las formas, el frío me alivió. No había duda de que habíamos salido a la calle. Cerré los ojos y me dejé guiar por Assa, que no dejaba de maldecir a Thor en noruego, e insultarlo con todo el vocabulario malsonante que conocía. 

Yo me reí y ella me recriminó que me había pasado y que no debería reírme tanto, si no que tendría que pensar en lo que acababa de hacer. Pero no podía contestar; mi estómago daba vueltas y lo único que pude hacer fue bajar la mirada y vomitar en el suelo. 

—Lo que me faltaba. Dunia, por favor.

—Déjame que la lleve yo al coche.

Esa voz... sabía quién era y quería pegarle, pero, cuando lo intenté, el mareo que sentí fue superior y... nada más, vacío.

 

Abrí un ojo y miré a mi alrededor. Al reconocer mi habitación, me sentí aliviada, aunque mi cabeza me estaba martirizando. Me dolía tanto que creía que me iba a estallar. No era capaz de recordar nada de la noche anterior. Me senté en la cama intentando hacer memoria y vi que iba vestida con la misma ropa; lo único que quería era darme una ducha y relajarme. 

Caminé hasta el baño y me vi reflejada en el espejo... ante mi horror; la pintura estaba por todos los lados menos donde debería estar. Y olía... mejor me metía en la ducha lo antes posible, antes de morir por putrefacción. 

Me desabroché el pantalón y mis ojos se abrieron de par en par cuando fui consciente de que no llevaba ropa interior... la noche anterior me la puse, eso lo recodaba perfectamente. Cerré los ojos y la mirada de Thor mientras me embestía apareció como si fuese una imagen de una película. Me llevé las manos a la boca al ser consciente de lo que había hecho. No podía creer que me dejara embaucar por él. Me deshice lo más rápido que pude de la ropa y abrí el agua a toda prisa, necesitaba ducharme, retirar cualquier resto de mi cuerpo que no debiera estar allí... y borrar del todo mis recuerdos; prefería no ser consciente de mis actos. 

—Dunia, ¿estás mejor? —oí en el mismo instante en el que entraba en la ducha. 

Me giré y vi a Assa, bostezando, con la misma ropa del día anterior. Se sentó en el baño; estaba esperando a que le contestara.

—No sé qué decirte.

—Mejor no digas nada.

—¿Qué hice, Assa?

—¿No recuerdas nada...? —me preguntó temblorosa.

—Apenas...

Respiró hondo y, tras lavarse la cara y secársela con la toalla, se sentó de nuevo en el baño y suspiró para arrancarse a hablar.

—Primero, bebiste demasiado; segundo, lo hiciste con Thor en el almacén de la cantina, y, por último, Javier me tuvo que ayudar a traerte. Y antes de que lo preguntes, Markel se ha enterado de todo.

—¿De todo? —Asintió triste y yo coloqué la cabeza bajo el agua, intentando no pensar, no llorar; si hubiera podido desaparecer en ese preciso instante, lo hubiese hecho.

—Dunia, ¿qué te ha pasado? Tú no eres así. —No le contesté, no quería reconocer que mi vida se había puesto patas arriba, que ninguno de los ideales por los que antes luchaba y creía permanecía conmigo—. Voy a hacer el desayuno, necesitas comer algo. Luego me iré, tengo que trabajar.

Justo cuando cerró la puerta, di un gran golpe a la pared y empecé a llorar. No podía creer que hubiese caído tan bajo, ya nada sería igual, no tenía ganas de nada. Ni de continuar con la novela, ni de trabajar... y mucho menos de salir a la calle y que me señalaran con el dedo. 

Cuando salí hacia la cocina y vi la hora, comprobé que eran las dos del mediodía. Había perdido toda la mañana. Seguía aturdida y Assa no estaba muy contenta que digamos; me dijo que tenía un sándwich en la mesa junto a un zumo y se marchó.

¿Cómo había sido tan estúpida? Yo nunca habría actuado de la forma en que lo hice; recordaba vagamente todo lo que había ocurrido la noche anterior. Encendí mi teléfono y vi que tenía mensajes de Esther.

 

Esther: Nena, ¿qué has hecho?


Esther: Markel me ha estado llamando.


Esther: Está a punto de coger un vuelo.


Esther: Algo le ha dicho Javier, ¿estás con él?


Esther: Contéstame o moriré de un infarto...


Dunia: Lo siento, acabo de resucitar.


Esther: Dunia, por favor, ¿qué diablos ha pasado?


Dunia: Me acosté con Thor anoche. Estaba muy borracha.


Esther: ¿Quéee? ¿Estás loca?


Dunia: Estoy harta de todo.


Esther: Dunia, relájate y piensa.


Dunia: No puedo más, estoy saturada.


 

Bloqueé el teléfono y me puse a comer lo que Assa me había dejado preparado. No quería hablar más, no quería dar explicaciones a nadie. Yo solita lo había hecho y era muy consciente de ello. No necesitaba que nadie me lo recordara. 

Apenas tenía apetito, más bien dolor de estómago, y el sabor de la cerveza de la noche anterior no dejaba de subir a mi boca, consiguiendo que la aborreciera y no quisiera beber jamás en la vida. Bocado tras bocado, me obligué a continuar comiendo. Luego me bebí la mitad del zumo y me fui de nuevo a la cama. 

Estaba cansada y con la cabeza embotada como nunca lo había estado, así que me tumbé, me tapé y volví a quedarme dormida como si nada.

 

 

La luz me molestaba y abrí los ojos pesarosa; quería dormir más, pero no podía. Me senté en la cama apoyada sobre los cojines de ésta y desbloqueé el teléfono, que permanecía a la espera sobre la mesita de noche. Sabía que había dejado a Esther a media palabra y habría continuado enviando cientos de mensajes. Suspiré para coger fuerzas y leerlos.

 

Esther: No serás capaz de dejarme hablar sola...


Esther: Pensé que éramos amigas, y éstas se dicen la verdad, por muy dura que sea. 


Esther: Dunia, estás llegando demasiado lejos. Un hombre no puede afectarte tanto.


Esther: Habla con él y termina o continúa, pero vive.


Esther: Sé que no me estás leyendo, pero ya lo harás.


Esther: Te quiero, aunque esté enfadada contigo.


 

Tenía toda la razón del mundo, pero aún no era capaz de tomar una decisión. No quería perdonarlo como si nada, pero imaginarme sin hablar con él, sin verlo más... esa idea no entraba en mi mente. Algo me decía que esperara.

Miré las notificaciones de Facebook, de Twitter, y contesté a cada una de ellas agradeciendo el apoyo y disimulando mi estado de ánimo, que no era el mejor del mundo. Pero debía hacerlo para que Dulce estuviera contenta. Cuando terminé, le envié un mensaje a Assa, era lo mínimo que podía hacer después de haberme traído a casa. 

 

Dunia: Siento lo que ocurrió ayer, se me fue de las manos. No quiero inmiscuirme en tu relación con Javier, pero no es de fiar. Sólo es un consejo por lo que yo he vivido. Gracias por ser mi amiga y estar a mi lado.


 

Pensar que Javier estaba con ella no me gustaba nada, temía que la utilizara como hacía con todo el mundo que lo rodeaba y detestaría que Assa estuviera en la misma situación en la que estaba yo desde que había aceptado escribir el capítulo con Markel. 

Había leído todos los mensajes menos los de él. Javier le habría explicado lo que había hecho, y no era capaz de reconocérselo; a la última persona que se lo confesaría sería a él. 

Abrí la aplicación de correo electrónico y vi que, antes de que yo despertara, había escrito su capítulo. Lo abrí, pero, antes de leerlo, me armé de valor y abrí el chat que siempre utilizaba para conversar con él. 

 

Markel: Dunia, por favor... Javier me ha dicho que has bebido. Regresa a casa antes de que te arrepientas de algo.


Markel: Joder, voy a coger un puñetero avión para ir a buscarte. Lo siento, joder, todo es culpa mía, lo siento. 


Markel: Lo único que puedo hacer es escribir.


Markel: Te acabo de enviar el capítulo; contéstame, por favor.


 

El estómago se me cerró en el mismo instante en el que leí su primera frase; podía sentir su nerviosismo al escribir, al estar a miles de kilómetros de mí. Me había enfadado por un beso y yo, esa misma noche, me había acostado con Thor en un bar. Era despreciable. Más que lo que podía llegar a imaginar que sería alguna vez.

No quise contestar, solamente maximicé el archivo de texto y leí lo que había escrito como nuevo capítulo. 

 

Darek acababa de recibir un mensaje de texto de Chloe. Cuando sonó el teléfono, pensó que por fin podría hablar con ella, que solucionarían el malentendido, porque eso era de lo que se trataba, de un malentendido. 


Pero, para su sorpresa, lo que había recibido era un vídeo de ella con otro hombre... otro tocaba su piel, otro olía lo que, días antes, a él le invadió su interior, y no sólo eso: ella miraba a la cámara, consciente del daño que iba a ocasionarle. Pero pensó que todo era culpa suya, por no haber sido sincero desde un principio, por no mandar bien lejos a Alan cuando Chloe le dijo que no iba a poder asistir, que estaba fuera por trabajo. 


Alan se encargó de llamar a su ex. Cuando llegó a su casa y fue consciente de la encerrona, estuvo tentado de marcharse, de llamar a Chloe e intentar pasar toda la noche hablando con ella, pero ambos lo convencieron de que sólo se trataba de pasar la noche entre amigos, que no ocurriría nada más.


Y el estúpido de Darek los creyó. Todo iba bien hasta que, al girarse para conversar con ella, ésta agarró su barbilla y le dio un casto beso, que él no profundizó... pero que los ojos de Chloe ya habían visto. En ese momento fue consciente de que su mundo se venía abajo, de que la había perdido. 


Pero no, Darek se negó en todo momento a creer que su relación no tenía solución. Lo primero que hizo fue decirle a Alan que todo había terminado, que a partir de ese momento sólo hablarían de trabajo, que ya no podía considerarlo su amigo.


—¡Todo esto por una tía!


—Por la mujer de mi vida, Alan. 


—¡Estás de broma!


—Nunca he estado más seguro de mis palabras.


Y, soltando improperios, Alan salió de casa de Darek consciente de que, entre ellos, nada iba a ser igual. Pero ahora le quedaba un largo camino, y era llegar hasta Chloe, ganarse su confianza y volver a reconquistarla.


 

Estaba diciendo que había apartado a Javier de su lado, me estaba tratando de decir que no quería saber nada más de él, excepto por trabajo. Sin embargo, la escena que él estaba describiendo hacía referencia a la primera foto que vi... pero no mencionaba las otras, que se habían tomado durante la cena, en concreto después de ese beso. 

En esas imágenes quedaba claro que continuaba con ella como si nada y eso sólo podía significar que me estaba engañando, que no era sincero del todo... o quizá el próximo capítulo desvelase el tema de esas fotografías... Comenzaba a desesperarme al conocer la verdad tan lentamente, y me sentía culpable por lo que había hecho la noche anterior; dudaba sobre si él realmente también había sido utilizado y se le había ido de las manos.

Me tapé la cara con las manos y respiré profundamente, necesitaba tranquilizarme, pensar fríamente, pero era incapaz de hacerlo.

Inicié la sesión de Skype y llamé a Esther; sabía que estaba molesta, pero era la única capaz de ayudarme en esos momentos. Ella lo había vivido, al igual que yo, como una traición, y seguro que sus consejos eran los que necesitaba para continuar. Era la única que podría darme la fuerza que tanto necesitaba.

—Esther.

—Sigo enfadada.

—Lo siento, pero ayúdame. —Mientras decía esto, puse caras tristes y ella rompió a reír. Le reenvié el correo electrónico y le pedí que lo leyera. 

Permanecí observándola mientras lo hacía; sus expresiones denotaban un mar de dudas, pero no me decían nada claro: sonreía, ponía cara de enojo, suspiraba, incluso relinchaba. 

—Nena, sé que no quieres oír esto, pero el único tóxico es Javier. —Me miró fijamente a través de la pantalla del ordenador—. Te está diciendo que está desesperado. 

—Pero las fotos no indican lo mismo, son de después...

—Cierto... —Pensativa, permaneció callada unos instantes—. Habla con él de una vez, por favor. Esto ya está sobrepasando lo que una mente humana puede soportar. Enterarse de la vida de uno a través de una historia ficticia no es muy sano, Dunia. 

—Es de locos.

—Exacto, mi niña. Sé fuerte, finaliza esta llamada y llámalo a él.

—Gracias. ¿Sabes que te quiero, verdad?

—Sí, y yo a ti. No quiero volver a verte con esa cara de zombi viviente.

Colgué la llamada y me dejé caer sobre la cama mirando al techo, dudando en si dormirme, hacer caso a Esther o simplemente cortarme las venas. «No, esto no, es desagradable y me niego a morir tan joven.»




  




Capítulo 36

 

Capítulo con acceso remoto, ¡se acabó!

 

 

No era capaz de llamarlo; debería hacer caso a Esther y zanjar ese tema de una vez, pero aún tenía dudas; las últimas fotos eran una prueba, una irrefutable. Si realmente le gustó tan poco que ella lo besara, ¿por qué cenó con ella como si nada?, ¿por qué hablaban tan cerca el uno del otro? Seguro que había inventado sus palabras; sabía cómo utilizarlas para que yo pudiera creerlo... y no sólo eso: pensaría que era tan necia de perdonarlo y prometerle amor eterno al instante. Pero ¿realmente no quería eso? No, y estaba por encima de esas chiquilladas que no llevaban a ninguna parte. 

En ese instante apareció un recuerdo en mi cabeza, uno en el que aparecía, para mi desgracia, la imagen de Thor embistiéndome en el almacén. ¿Cómo había podido caer tan bajo? Y, para sentirme aún peor de lo que ya me sentía, más recuerdos empezaron a hacer acto de presencia en esa imagen, nítidos. Yo en el suelo, desnuda de cintura para abajo, tan borracha que no había sido capaz de apartarlo... pero él no sopesó ni un sólo segundo que yo no estaba en condiciones. 

«La culpa fue mía, sólo mía, él deseaba ese encuentro y yo sé de primera mano que Thor no es un hombre que dude o valore la posibilidad de parar. Cuando sabe que puede empotrar a alguien, la razón se le nubla y en lo único que piensa es en su deseo de llegar al final, de correrse, a poder ser dentro de la que tenga bajo su posesión e incluso sobre la piel de ésta.» 

Era algo que en otro momento de mi vida me había encantado... me había hecho sentir poderosa, pues sabía el influjo que tenía sobre él. Pero ya no me sentía así, para nada, lo único que tenía claro era cómo era él y lo que sentía cuando estaba en calidad de empotrador, y éste no era un término que hubiese inventado yo.

Pensaba que tendría que hablar con él y dejarle claro que había sido un error, porque sinceramente no sentí lo que hubiera esperado. Y eso significaba una cosa, que él no era la persona que necesitaba a mi lado. A la que anhelaba era a otra, y no estaba segura de volverla a verla. 

Me sorprendió la vibración de mi móvil y lo miré para comprobar de quién era el mensaje de texto.

 

Esther: Llama ya, no sé a qué esperas.


 

«Lo sé, sé que tengo que llamar, pero qué quieres que diga: “Hola, ¿qué tal te va la vida?” ¿Cómo voy a pedirle explicaciones, si yo ayer me...? No quiero ni decir esa palabra tan soez. Estuve con Thor. No soy nadie para reclamarle cuando yo estoy siendo la primera en defraudarlo. Y sé que Javier se lo ha contado; aún tengo que descubrir qué sabe realmente, pero sus mensajes me dieron a entender que sabía bastante, aunque no recibí el típico mensaje tipo “no me esperaba esto de ti”, “me has fallado” o “no te quiero ver más en la vida”.» 

Mi estómago se cerró, me aprisionó, y la garganta se me resecó en el instante en que fui consciente de que podía ser que me hubiera confundido tanto que ya no hubiera solución para nosotros. 

El sonido de mi móvil volvió a alertarme, y sabía que era ella de nuevo. Suspiré profundamente y cerré los ojos con fuerza para, posteriormente, abrirlos y leer.

 

Esther: Tic, tac, tic tac. Al final pierdes el tren y éste no tiene retorno.


 

«Sé a lo que se refiere, pero yo no puedo más que barajar la posibilidad de cómo entablar ese diálogo a través del capítulo y no como Esther quiere, con una llamada directa en la que ambos seamos sinceros al fin. Sólo pienso en cómo relatar ese momento... sé que Chloe le echará en cara cosas y Darek también, pero... ¿cómo voy a ser capaz de explicarme a mí misma lo ocurrido?»

Una luz vino en mi ayuda, una que utilicé un día concreto con Dulce y me pareció increíble. 

Ésa era la solución para escribir con Markel en la distancia, pero ambos a la vez, a cuatro manos. Yo podría representar el papel de Chloe, y él sería Darek, ambos escribiríamos juntos y por fin terminaríamos con la dichosa historia, la ficticia y la real, porque ya no sabía dónde comenzaba una y dónde terminaba la otra. Me estaba volviendo loca, de remate más bien. Era una idea brillante, y se me había ocurrido a mí, modestia aparte. 

Abrí la sesión y cargué el archivo. En cuánto entré en la fabulosa nube, le di a la opción de «Compartir» e indiqué su correo electrónico. Sabía que le llegaría un aviso de que había compartido un archivo con él... pero prefería avisarlo, así que abrí una conversación de chat y, tras indicar su nombre, escribí.

 

Dunia: Acabo de compartir el archivo. Creo que ha llegado el momento de que escribamos simultáneamente, con acceso remoto.


Markel: Gracias por darme la oportunidad.


Dunia: Markel, sólo quiero la verdad.


Markel: Yo también.


 

Maximicé la pantalla del archivo cargado en la nube y, tras posar los dedos de las teclas y no ser capaz de moverlos, suspiré frustrada y me obligué a escribir. Era el momento de la verdad, en el que todo se solucionaría o nuestros caminos se separarían para siempre. 

 

Chloe estaba en su casa dando vueltas como una desesperada; sabía que Darek había visto la grabación y, en lugar de sentir que se había vengado y había demostrado que ella no se había quedado atrás, sentía que había sido la mayor estúpida del mundo. De pronto, el sonido del timbre de su casa la asustó y pegó un brinco. Sus piernas temblaban, pensó que quizá fuera Darek, y dudó en abrir o simplemente quedarse en silencio como si no estuviera en casa.


—Chloe, abre la puerta de una vez. Sé que estás dentro —gritó Darek enojado.


 

Markel había comenzado a entrar en el juego; había añadido la frase sin darme tiempo a continuar con lo que quería escribir. La leí atentamente y, al ver que se detenía, continué con lo que creía que debería suceder. Pasábamos a escribir a cuatro manos, cada uno representando su personaje. 

 

—No, Darek, márchate de mi casa. No quiero verte —le gritó desde el pasillo, sin querer acercarse. Sabía que, si caminaba unos pasos más, no iba a poder resistirse y la abriría. 


—Por favor, abre. Sólo quiero explicarte qué ha ocurrido... nada más.


Chloe estaba sumida en una espiral de sentimientos. Dio un paso temerosa a la vez que la presión de su garganta apenas le dejaba respirar, ni tragar saliva. No quería abrir, pero también necesitaba darle la oportunidad de explicarse, de saber realmente el porqué de su traición.


Confusa, abrió la puerta y lo dejó pasar. Éste, tras un suspiro de tranquilidad, anduvo hasta llegar al sofá y se sentó esperando a que ella lo imitara. Ella no quería mirarlo a los ojos; aunque no se lo hubiese confesado, se sentía culpable por lo que había hecho la noche anterior. 


—Por favor, Chloe, siéntate; debemos hablar. Aquí y ahora.


—Tú dirás... —Se sentó lo más alejada posible de él y se acomodó con una pierna flexionada y acariciando una y otra vez su rodilla, para la desgracia de él, que no dejaba de mirar sus dedos, de necesitar lanzarse sobre ella y abrazarla para que nunca más se apartara de su lado. 


—Lo que viste no es lo que parecía.


—Sí, claro... ahora dirás que me lo he imaginado. 


—No, no digo eso. Alan la invitó sin que yo lo supiera, y ella me besó creyendo que podría volver a recuperarme. Pero yo no pienso así, Chloe, yo sólo quiero estar contigo. Nada de lo ocurrido está bien, pero no...


—Sólo tengo una duda, y es la que consigue que desconfíe de verdad.


—Dime, por favor.


—Se supone que ese beso fue forzado, pero me consta que después, en vez de marcharte, de apartarte de ella o intentar poner distancia, estuviste hablando como si no pasara nada, muy cerca de su cara, de sus labios. Cualquiera podía pensar que era de nuevo tu pareja, hasta yo lo he dudado.


—¿Qué querías que hiciera? Estaba allí, tenía que mantener el tipo, no podía enviarlos a la mierda como si nada. Nada es tan fácil como parece; tú misma sabes que nuestro juego debe quedar entre nuestras cuatro paredes, nadie puede conocerlo. Podrían utilizarlo de forma despiadada contra nosotros. No me has dejado explicarme, no me has preguntado. Has huido pensando lo que no era. Tú sí que has hecho algo que me ha destrozado.


 

Abrí el correo que me envío Esther y miré las fotos de nuevo; su mano reposaba en su espalda, pero, tal y como él decía, apenas la tocaba, simplemente rozaba lo mínimo su piel. En la que estaba hablando con ella en la mesa, observé atentamente su mandíbula: ésta estaba tensa, ejerciendo fuerza, y su mano agarrando la de ella... no le entregaba caricias, no. Sus nudillos estaban blancos de luchar contra la presión de ella, seguramente para soltarla. ¡Oh, Dios!, ¿cómo había podido ser tan ingenua, cómo había podido obviar los pequeños detalles, los que me mostraban la verdad? En ese momento lo vi claro... y no sabía qué decir, ni qué hacer. Todo había dado todo un giro de ciento ochenta grados; la que lo había traicionado había sido yo. Yo fui la que me insinué a Thor, la que lo provoqué para que éste no pudiera evitarlo, la que me dejé empotrar. ¿Cómo había podido ser tan frívola con Markel, con Thor, conmigo misma? No podía hacer más que llorar; mis lágrimas caían sobre mi mano y se colaban entre mis dedos para terminar sobre las teclas. 

Llevaba días pensando que me había engañado, que me había traicionado, pero yo era la culpable de todo. Y no podía decírselo, sabía que lo había perdido y era lo único que me merecía... jamás llegué a imaginar que yo solita sería mi propia amenaza. 

De pronto, un zumbido me asustó y vi que era una llamada de Skype, era Markel. Sabía que estaba asumiendo lo que me había dicho y seguro que tenía claro lo que estaba pensando: era el único hombre en toda mi vida que había llegado a conocerme tal y como era. Decidí no contestar y me obligué a continuar el capítulo y terminar con esa farsa de una vez. 

 

—Darek, yo... —Se levantó hasta colocarse delante de la ventana, para sopesar la información que acababa de oír. No la esperaba y no era capaz de asimilarla tan rápido. 


—Chloe, lo que hiciste me dolió, pero, si no hubieras visto aquella imagen, si hubiera sido sincero desde un principio, nada hubiera ocurri...


—No digas nada más, no puedo... Márchate de mi casa, necesito estar sola.


 

Dunia: Lo siento, Markel, no puedo continuar. Termina tú la historia, yo no soy capaz de escribir una letra más...


Markel: Dunia, no puedes rendirte, tenemos que superar esto, sé que podemos.


Dunia: No, ahora no... Por favor, déjame unos días. Sólo necesito tiempo.


 

Dejé a un lado el móvil, cerré el archivo y apagué el ordenador. Mi estómago estaba revuelto, no dejaba de subir y bajar por él lo poco que había comido. El nudo de sensaciones que tenía en él no me daba tregua. Intenté respirar profundamente, pero fue en vano. Me levanté lo más de prisa que pude y corrí hasta llegar al baño, donde me arrodillé y comencé a vomitar sin control... dejando que salieran todos mis males y se perdieran por el desagüe, con la esperanza de sentirme mejor. Pero no fue así, me sentí mucho peor. El sabor de la cerveza del día anterior me recordaba insistentemente lo que había hecho, y me imaginaba lo que Markel pudo sentir cuando Javier le contó que estaba con Thor. Seguramente Assa le había explicado en el estado en el que me había encontrado. No podía sentirme más humillada...

El día pasó y yo no contesté ningún mensaje. Markel me había escrito una barbaridad, pero no los había leído, los había borrado automáticamente con los ojos cerrados. Sabía que después me arrepentiría, que querría saber qué era lo que me decía. Pero, en ese momento, eso era lo único que mi destartalada cabeza me pedía hacer.

Oí el sonido del timbre una y otra vez, pero mi cuerpo me pedía no moverme. Cogí el mando del televisor y subí el volumen un poco más, lo suficiente como para no tener que oírlo y evitar que me molestase.

Pero unos insistentes golpes retumbaron en la densa madera de la que estaba hecha la puerta de la entrada.

—Aksel, olvídame, por favor.

—No soy Aksel, ábreme ahora mismo.

—Al último que quiero ver es a ti.

—Lo sé, y por eso te pido que abras la jodida puerta.

—Nooo.

—¡¡¡Síii!!!, y ahora mismo.

—¿Qué me vas a hacer si no lo hago? ¿Empotrarme contra la pared? Olvídame, Thor.

—O abres o la tiro abajo, tú misma.

—Inténtalo. —El estruendo que provocaba con cada una de sus intentonas consiguió que las paredes temblasen y que los vasos que estaban guardados dentro de los muebles chocasen unos con otros. 

Sabía que, si continuaba a ese ritmo, me quedaría sin puerta, sin casa... y vivir con mis padres no entraba en mis planes. Así que, antes de que pudiera arrepentirme, abrí justo en el momento en el que iba a dar un nuevo golpe y casi cayó contra mí. 

Lo invité a pasar con el brazo por pura educación y éste, negando con la cabeza, entró y se sentó en el respaldo del sofá, cruzado de brazos.

—No tengo un buen día, habla y vete. —Me miró confuso, y sabía que mis pintas no eran las mejores; a decir verdad, eran de las peores que había tenido en toda la vida, pero no me importaba lo más mínimo.

—Dunia, necesito explicarte una cosa.

—Soy toda oídos, no creo que me sorprenda nada de lo que puedas decirme.

—Creo que sí... Perdona por lo de anoche, no sé qué me pasó, me cegué y no pude controlarme.

—Thor, también fue culpa mía; no tienes por qué preocuparte, no te echo la culpa a ti, sino a mí misma.

—No digas tonterías, tú no eres así. No mereces lo que te hice. Y por eso me voy, necesito apartarme de ti y encargarme de un tema que me necesita más.

—¿Un tema?

—Sí, debo enfrentarme a algo de una vez. Tengo cojones para ello y más.

—Thor, no me asustes, ¿qué ocurre? —Suspiró sin saber si explicármelo o no, pero, tras unos segundos de silencio en los que realmente me asusté, me pidió que me sentara. 

Sin dudarlo un segundo, lo hice y, con tranquilidad, esperé a que por fin se arrancara y me contara qué sucedía; pocas veces conseguía sacarle una palabra a Thor, así que no debía desperdiciar esa oportunidad.

—Recuerdas cuando vine a decirte que te dejaba... —Asentí alarmada por ser consciente de que por fin iba a saber qué había ocurrido para que me abandonara por otra sin más—. Pues, el caso... —Lo agarré de la mano, en señal de tranquilidad, y éste me la apretó mientras cogía aire y lo dejaba escapar más lento de lo normal. Estaba buscando fuerzas para continuar su confesión—. Dunia, yo... una noche salí a tomar unas copas y nos encontramos con unas chicas; no sé en qué momento terminé en el baño de la cantina con una de ellas, porque ni yo mismo lo recuerdo. Pero, días después, apareció en mi casa con unos papeles; eran del médico y demostraban que la había dejado embarazada. Ella lloraba, decía que no podía estar sola con un bebé, que todo era culpa mía, y que de ningún modo quería abortar. Así que me vi obligado a ayudarla... Vine a tu casa y te dije que no quería estar contigo. Aún maldigo ese día, ya que tú eres a la única que he amado. Pero no podía olvidarme de que había dejado embarazada a esa chica. —Mis ojos se abrieron como platos al conocer su versión y no daba crédito, era lo último que hubiera imaginado—. Mis padres pusieron el grito en el cielo y, sabedores de que aquí todo el mundo se enteraría de todo, nos mudamos a casa de mis tíos, al norte de Oslo, en un pequeño pueblo donde apenas hay habitantes. La idea era que nadie se enterase de lo ocurrido. El embarazo siguió adelante, pero yo no podía ofrecerle lo que ella me pedía... era frío, distante; por mucho que ella lo intentaba, no salía de mí. En la única persona en quien podía pensar era en ti. Y la odiaba como a nadie en el mundo por haberme separado de tu lado. 

»Cuando tuvo al niño y lo vi por primera vez... era igual que yo. Por mucho que quisiera negarlo, era mi hijo, y mis padres y mi hermana pensaban lo mismo. Pero nosotros íbamos de mal en peor; yo no quería estar donde ella estuviera, así que, apenas estaba en casa, apenas la veía... y una noche la encontré en la cama dormida. Me sentí culpable por haberla apartado de su ciudad, de su familia y le pedí que regresara, que, si quería, dejara al niño, que mi familia lo cuidaría, que ella debía intentar ser feliz con otro, porque tenía claro que yo no lo lograría. Pero no se movía... —Su voz se entrecortó y no pude evitar sentarme a su lado; puse mi mano sobre su muslo y lo invité a continuar—. Estaba muerta, se había suicidado, y lo único que me dejó fue una carta en la que sólo me decía que la perdonara, porque aquella noche me drogó, todo había sido intencionado. Asumió que yo no era feliz por su culpa, pero que no quería vivir si no era conmigo... y me pidió que regresara contigo.

—Thor, ¿por qué no me lo explicaste?

—No fui capaz.

—Y el niño, ¿dónde está?

—Con mis padres y mi hermana, ésta ha sido como su madre. Tengo que volver, es mi hijo y soy lo único que le queda.

—Claro que debes hacerlo, pero volver aquí. Nadie dirá nada y, si lo hacen, ¡qué más da!

—Mis padres no quieren. Yo vine porque necesitaba estar contigo, pero desde anoche...

—Thor, yo...

—Déjame terminar, por favor, o no podré. —Asentí y permanecí callada esperando a que hablara—. Anoche yo te deseaba, quería sentirme dentro de ti, pero estabas casi inconsciente, sólo mencionabas a Markel y me sentí frustrado, mal conmigo mismo. Debí parar, debí dejarte en casa y comprobar que estabas bien, pero fui un cobarde. 

—Te superó la situación y no te culpo.

—Sé lo que es amar tanto a una persona y no aceptarlo, no decirlo por miedo... y arrepentirte por no haberlo intentado. No quiero que estés conmigo, cuando a quien amas es a él. No sé qué os ha pasado, pero, cuando alguien siente algo de verdad, ha de luchar.

—Lo nuestro es muy difícil.

—Nada lo es.

—Ahora... ¿qué vas a hacer?

—Irme a casa con mi familia y volver a empezar de cero.

—Cuenta conmigo para lo que necesites, soy tu amiga.

—Lo sé, pero está todo controlado.

—Siempre lo está, ¿no? —Lo miré con cara de que no me engañara. Lo conocía demasiado bien como para que me intentara hacerme creer que no le ocurría nada. 

—¿Alguien más lo sabe?

—Tu hermano, pero nunca ha dicho nada. —Desde luego que no había dicho nada, jamás lo dio a entender, nada, ni una triste palabra que pudiera dar una pista de lo que sucedía realmente.

No quiso quedarse más, ni tomar algo conmigo, simplemente me besó la mejilla y, con un «espero que algún día me perdones, por todo», se fue dejándome con una sensación extraña. 

Nada de excitación, ni tristeza, estaba aliviada por saber al fin la verdad, por ser conocedora de los motivos por los cuales me abandonó. Y a la vez sentía profundamente todo lo que había sufrido en ese tiempo. Si no me hubiera apartado de su lado, lo hubiera ayudado en la medida de lo posible. 

Lo que sí que tenía claro era que no iba a perder mi amistad, porque en esos momentos era lo único que quería de él. Nuestra relación no funcionó en el pasado y tampoco lo haría entonces. 

Me senté en el sofá, rememorando cada una de sus palabras y colocando las piezas del puzle de mi vida mentalmente. Por fin todo encajaba, y ya no me podía sentir culpable por nada relacionado con él. Pero, al pensar en culpabilidad, me recordó que, con quien realmente lo había hecho mal, muy mal, había sido con Markel. Él era quien estaba pagando mi estupidez.

Abrí el chat y vi sus mensajes. 

 

Markel: Dunia, continúa el capítulo.


Markel: No puedes dejarlo así.


Markel: No nos puedes dejar así.


Markel: Debemos hablar.


Markel: Contéstame, demonios.


Markel: Perdóname, por favor.


Markel: Yo soy el único culpable.


 

Tenía llamadas suyas a través de Skype, mensajes en el chat, en el WhatsApp... era la primera vez que un hombre se arrastraba tanto por mí. Y me estaba desbordando, sólo necesitaba tiempo para asumir lo que realmente quería hacer con mi vida. Saber cómo enfrentarme a mí misma, porque era lo único que sentía: mi desidia por no haberme valorado, por no haber sido capaz de entender las señales, las pequeñas pistas que me indicaban que no todo era lo que parecía. 

 

Al día siguiente...

Estaba tumbada en mi cama; no oía nada, solamente el zumbido del aire que se colaba por las rendijas de la ventana, pero nada que enturbiara mi momento de tranquilidad. El teléfono estaba apagado; el ordenador, también, y la línea fija, desconectada. No quería ver a nadie, no quería moverme de mi lecho, no quería hablar, reír, llorar... nada de nada. Sólo quería paralizar el tiempo o, mejor dicho, volver atrás. Mandar bien lejos a Javier en el restaurante en vez de bajar escaleras abajo y huir de aquel lugar.

 

Dos días después...

Estaba en la fase de culpabilizarme por todo, desde que nací hasta ese mismísimo momento por no levantar mi culo gordo... bueno, gordo no, pero me pesaba tanto que me era imposible sacarlo de la cama. No me había movido de ésta, y la verdad era que estaba realmente cómoda. 

Sólo hacía que recordar los peores momentos de mi vida y sopesarlos, para llegar a la conclusión de que podría haberlos cambiado, haber intervenido, hallar unas alternativas que jamás fui capaz de buscar...

 

Tres días después...

Estaba en una especie de fase de negatividad; no quería nada, no me gustaba nada... Más bien no quería hablar con nadie, no quería encender el PC y leer lo que me escribían. Sabía muy bien que Esther y Markel lo habrían hecho, e incluso habrían hablado entre ellos a causa de mi desaparición. Pero no quería hablar, ni leer, ni salir a la calle, ni trabajar, no quería seguir con mi carrera frustrada de escritora, no quería hacerle daño a nadie. Ni a mi familia, ni a mis amigos, ni a mí misma. 

Llevaba tres días en la cama, sin pisar ni un triste centímetro de la fría madera excepto para ir al baño, porque hacía mucho frío. No había sido capaz de levantarme para poner leña; por tanto, el fuego había desaparecido, se había desvanecido del mismo modo que lo había hecho yo. 

 

 

Llamaron a la puerta pero... no, no, no y no. No pensaba abrir, no quería ver a nadie, no deseaba dar explicaciones, y menos que me viesen en ese estado. Oí la voz de Grete llamándome, pero no contesté; me avergonzaba de mí misma, de mi derrotismo, de mi cobardía. 

—Dunia abre o abro yo misma, no tienes elección. —No iba a poder evitarlo, lo iba a hacer, iba a entrar, me iba a ver... y yo lo único que quería era volverme invisible y fingir que no estaba—. Pero ¿qué te pasa? ¿Qué es ese olor?

—Déjame, no quiero hablar.

—¡Dunia Bergman! —me gritó como no había hecho desde que era pequeña, pero no contesté; me tapé por completo, pero me quitó el edredón, descubriéndome de nuevo.

—No quiero hablar. 

—Deja de decir no de una vez. ¿Qué diablos te ocurre? ¿Todo es por Markel? 

—Soy una idiota, creí algo y lo he traicionado, no merezco nada. 

—Pero ¿has hablado con él?

—Sí, pero no quiero hablar más, no quiero saber nada. Prefiero estar así. 

Tras hacerme comida y obligarme a prometerle que me la comería, se marchó con Fredrik al médico, que tenía que ir a una revisión.

Miré hacia la mesita y, al ver la ensalada y el pollo, mi estómago rugió; llevaba días sin comer nada. Al verla allí, no pude resistirme y me comí todo lo que me había preparado. Luego me dejé caer de nuevo, para seguir pensando en todo lo que no quería en mi vida... hasta que dormí durante horas, de nuevo.

 

Cuatro días después...

El día había pasado en balde, como si yo no existiera. Sabía que Grete estaba preocupada, pero, con lo ocurrido con Fredrik, no podía dejarlo solo, y por ello no podía venir, por fortuna para mí. Después de ir pasando por diferentes etapas, por fin estaba tranquila, relajada... más bien resignada, ésa era la palabra que definía a la perfección mi situación. Era consciente de mi error, de que nada iba a ser igual, de que no valía la pena intentarlo y menos en ese momento, en el que seguramente se habrían olvidado de mí. 

Ya era de noche y no me había movido de la cama. Lo único que había comido era lo que Grete me dejó preparado el día anterior. De pronto, el sonido de la llave me sorprendió: alguien estaba abriendo y entrando en mi casa, sin llamar antes. 

Imaginé que sería Grete, sabía que no iba a levantarme y habría decidido entrar como si nada. 

—¿Unas pizzas, hermanita?

—No, vete.

—Joder, me avisaron de lo que encontraría, pero es mucho peor. ¿Tú te has mirado al espejo?

—Pues no, pero sé lo que voy a ver, así que paso.

—Y yo que pensaba invitarte a una pizza vegetariana... Mira que a mí no me van mucho; para mí he traído una de carne. Tú misma, voy al salón a cenar.

—Dame, no quiero ir al salón. 

Se sentó a mi lado, se descalzó y, sentados como dos indios, abrimos las cajas de las pizzas y cogí una porción triangular que saboreé con los ojos cerrados; famélica, así me sentía. Por suerte había venido; si no, hubiese muerto de inanición... y no se trataba de una broma, era una realidad. Mi situación no era sana, ni mental ni físicamente. Pero era lo que había... no había nada que pudiera cambiar mi forma de pensar. 

Abrió una Mack y me la ofreció, pero negué con la cabeza; sólo me faltaría beber alcohol. Eso sería una bomba, después de no comer en días. Para mi sorpresa, de la bolsa sacó una lata de Coca-Cola y me la ofreció. Eso sí que me apetecía más que otra cosa, la cafeína me ayudaría.

—¿Por qué no me explicaste lo de Thor?

—¿El qué, exactamente?

—Me lo ha contado, lo sé todo.

—Todo, ¿todo...?

—Sí, desconfiado. Sé que tiene un hijo y todo lo que pasó. Él mismo me lo explicó antes de irse de nuevo.

—Se ha ido, bien... me alegro por Annia. Y ahora... me quieres explicar qué cojones haces en esta cama perdiendo el tiempo. Hermanita, tú no eres así.

—¿Así, cómo? —contesté esperando su aclaración muy atenta mientras cogía otro trozo de pizza.

—Así de derrotista, de resignada, de perdedora...

—Ya, suficiente, lo he entendido. Soy consciente de ello.

—Pues mueve el culo. Primero, ve a la ducha, que hueles... no te digo a qué.

—No me pienso mover de esta cama.

—Pues vaya pedazo de plan. ¡Anda que vivir para eso! Te creía más inteligente. Eres tú la soñadora, la que tiene un futuro ejemplar... eso dice todo el mundo, pero creo que se confunden. Mírate.

—Gracias, eso era lo que necesitaba en estos momentos. 

—Es la verdad, nada más. 

 

Cinco días más tarde...

Aksel tenía razón, debía replantearme mi vida, mis sueños, mis ilusiones. Lo primero que tenía que hacer era comer, tenía bastante hambre. No podía seguir así. Pisé el suelo y me sorprendí de lo frío que estaba. Cogí un batín para cubrirme y fui directa a la chimenea; coloqué unos troncos estratégicamente y, tras prender una pequeña pastilla, comenzaron a crecer las llamas. Puse las manos delante para calentármelas y luego me alejé para dirigirme a la cocina. 

Cogí el paquete de pan de molde y, tras elegir ingredientes de la nevera, empecé a prepararme lo que iba a ser un sándwich de un popurrí de cosas y, tras verter el contenido de un tetrabrik de zumo en un vaso, lo coloqué todo en una bandeja y me lo llevé hasta la alfombra situada frente a la chimenea. 

Estaba mirando las llamas, replanteándomelo todo, sorprendida por haber perdido tantos días sin moverme de la cama. Me daba asco, no podía ser más sincera. Olía que apestaba, no me había cambiado de ropa en días y había dejado de vivir por... no sabía ni por qué. Por no querer asumir las cosas. 

«Se acabó, Dunia», me dije en voz alta a la vez que daba el último mordisco al sándwich y lo masticaba de forma rotunda y con seguridad. Por fin la Dunia de siempre comenzaba a resurgir de sus cenizas. Me levanté y cogí una libreta para anotar cuáles eran mis sueños. 

Y sin pensarlo, fui plasmando palabras, frases...

 

Seis días más tarde...

Tenía ocho páginas de la libreta escritas, con cosas que tenía en mente hacer, con sueños que me gustaría cumplir y, sobre todo, con sucesos a los que debía enfrentarme con la mayor seguridad posible. 

Algunos de esos temas pendientes eran decirle a mi padre que había visto a mi madre, escribirle a Celeste para que no estuviese preocupada por mí, e incluso ser capaz de hablar con mi madre y ser sincera conmigo misma de una vez. También debía hablar con Markel, ser realista con la situación y dar la cara. 

Un sinfín de cosas por hacer, pero no podía, mi estómago se encogía cada vez que me proponía comenzar a enfrentarme a algo. Me invadía el temor, no cabía duda de que estaba en una fase de miedo, miedo al rechazo, a no asumir lo que me esperaba en el mundo real... así que lo mejor que podía hacer era acostarme, total... un día más en la cama no iba a cambiar mucho. Al día siguiente me enfrentaría a todo. 




  




Capítulo 37

 

Se acabó, mueve el culo ¡ya!

 

 

La puerta de mi casa se abrió y entraron Grete y Aksel como si nada. Accedieron a la habitación donde seguía adormilada, ella retiró la colcha y Aksel me cogió en brazos, me colocó como un saco de patatas sobre su hombro y entró en el baño.

—Me quieres dejar en el suelo.

Oí reírse a mi madre a carcajadas; desde mi cama nos podía ver mientras estaba quitando las sábanas y abría las ventanas para que la habitación se ventilase. 

—Sí, claro, te voy a dejar delante de la ducha y te quiero bien limpita en... —Miró el reloj de pulsera, aún conmigo en su hombro... como si no pesara nada, como si fuera uno de los troncos del aserradero que estuviera llevando a cortar —. Te quiero bajo el agua como mínimo quince minutos. Tiempo suficiente para desinfectarte.

—Y, tanto física como mentalmente, se acabó, mueve el culo ¡ya! —me gritó Grete desde la puerta del baño en dirección a la cocina, donde iba a llevar las sábanas a lavar.

Mis pies, al fin, pisaron el suelo y puse los brazos en jarra, mientras Aksel me miraba divertido. Pero a mí no me lo parecía. Se dio la vuelta negando con la cabeza y caminó hacia fuera mientras yo le gritaba que iba a ducharme ese mismo día, que ya lo tenía en mente. Una carcajada retumbó mientras sus pasos se alejaron y oí a Grete abrir y cerrar armarios en busca de unas sábanas limpias. 

Cerré la puerta y se me escapó la risa; intenté que no me oyeran, pues era vergonzoso que hubiesen tenido que venir para sacarme de la cama. Me quité la ropa y pisé la fría cerámica a la vez que el agua recorrió mi cuerpo, con lo que sentí un alivio que jamás pensé que sentiría. Apoyé las manos en las baldosas y mi mente recordó las duchas con Markel, cuando besaba mi espalda y yo me agarraba para poder mantenerme de pie. Pero ya no estaba conmigo, estaba sola en mi ducha, intentando olvidar el olor a dejadez, porque eso era exactamente lo que había hecho con mi cuerpo, con mi vida y, cómo no, con mi alma. Los había dejado por completo y ahora mi familia se estaba encargado de ayudarme a salir de esa situación. Elevé mi rostro y dejé que el agua refrescase mis ideas. 

Apreté los ojos con fuerza y respiré. Di varios golpes a la pared, descargando la energía que necesitaba apartar de mí. Ya estaba lista para comenzar de cero. No sabía qué quería, ni me lo iba a plantear, lo único que pensaba hacer era vivir sin miedo a nada, sin pensar en nada más que en ser feliz. Vertí gel de baño en la palma de mi mano y empecé a lavarme la piel detenidamente, sin dejarme ningún rincón del cuerpo. Necesitaba que el olor desapareciera y volver a sentirme limpia. 

Froté mis cabellos lentamente; mientras masajeaba mi cuero cabelludo, me relajé como nunca. Cuando mis dedos ya estuvieron arrugados, creí conveniente salir, así que cerré el agua y me enrollé en una toalla para secarme el cuerpo. Poco a poco desenredé mi pelo y lo empapé en espuma para que, cuando esté estuviera seco, no quedase descontrolado. Tras vestirme, salí en dirección a la cocina. No me pasó desapercibido que Grete había limpiado la casa; además, olía a café y tostadas. El apetito volvió a mí rápidamente y, cuando entré, los dos me miraron de arriba abajo, sonrientes.

—Ahora sí que eres mi hermana.

—Cállate, Aksel...

—Por fin mi hermanita ha vuelto. La que pelea, contesta y es capaz de darme una colleja.

—No comencéis a discutir.

—No lo hacemos, estamos en paz —le guiñé un ojo a Aksel. Por fin habían desaparecido nuestras diferencias. 

Me ofreció una taza de café y me senté al lado de Aksel, que estaba comiendo una tostada. Se acercó a mi pelo y olió sonriente. Grete se sentó delante de nosotros y los tres desayunamos como si no ocurriera nada, como si esos días atrás no hubieran existido. 

—Tu padre no sabe nada, así que ya puedes comportarte con normalidad.

—No le has dicho que...

—No, Dunia, tu padre, si te ve en ese estado, se muere.

—Gracias.

—No tienes que dármelas, pero haz algo por tu vida ya.

—Sí, mamá, te lo prometo. 

—Pues id acabando, que nos vamos a casa; tenemos alce, estarán preparándolo ya. 

Asentí sonriente y me sentí aliviada porque no le hubiesen dicho nada a mi padre, era un peso que me habían quitado de encima. Así que mastiqué rápidamente para terminar cuanto antes y poder marcharnos en seguida. Necesitaba ver a mi padre, a Fredrik. Era en lo único que pensaba en ese momento. 

Cuando salimos de casa, estuve tentada de coger el teléfono, encenderlo y volver al mundo en todos los sentidos, pero decidí pasar un día entero sólo con mi familia y, cuando regresara, ya tendría tiempo suficiente para ponerme al día. 

Aksel ya estaba al volante y yo me senté detrás. Giró la llave, accionando el motor, y vi cómo me alejaba de mi casa: me sentía feliz como hacía muchos días que no ocurría. Había vuelto a la vida y poco a poco iría poniendo cada pieza en su lugar. Íbamos circulando por la carretera cuando descubrí el coche de los padres de Thor; miré en dirección a Aksel, que también se había percatado de su presencia, y éste no pudo evitar curvar la comisura de sus labios en una sonrisa ladina. 

Por fin todo estaba solucionándose... bueno, aún tenía muchos temas pendientes, pero, poco a poco, los iría retomando hasta dar por zanjado cada uno de ellos. De momento iba a disfrutar de un encuentro familiar como hacía días que no hacía. 

Cuando llegamos, mi padre salió con un trapo metido en la cinturilla del pantalón y vino a darme un beso en la mejilla, y, no contento con esa pequeña muestra de cariño, me abrazó como si tuviera una niña pequeña entre los brazos y me meció de lado a lado. 

Cuando por fin me liberó y conseguí volver a respirar, Aksel comenzó a burlarse de nosotros y nos imitó abrazando a Grete del mismo modo que mi padre había hecho momentos antes conmigo. Los cuatro comenzamos a reír a carcajadas y entramos en el salón, donde estaba Fredrik jugando a la videoconsola. Me senté a su lado y le dije que le iba a dar un beso sonoro, que iba a abrazarlo y que le haría cosquillas. Le pregunté si me dejaba hacerlo y, tras asentir tímidamente, fui realizando cada una de las cosas que le había avisado que haría. 

Reaccionó sin asustarse, pues sabía lo que iba a pasar, hasta que su mano se posó sobre mi cabeza para que dejara de hacerle cosquillas. Tal como me pidió, paré, le dejé su espacio y éste volvió a jugar con su maquinita mientras yo me iba a la cocina para ayudar a Grete a poner la mesa. Cogí un mantel del cajón y lo extendí con ambas manos, realizando varias pasadas para eliminar las pocas arrugas que tenía de estar doblado en el cajón. Saqué de otro los cubiertos y los fui colocando en su sitio, hasta que pasó Aksel por detrás de mí para abrir la nevera y colocar en la mesa la bebida. Entre los dos dispusimos todo lo necesario. Mi padre entró silbando y, en cuanto nos vio, se quedó paralizado. A punto estuvo de dejar caer la cazuela con el alce del impacto que le provocó vernos hablando como si nada, ayudándonos, y los dos rompimos en una carcajada que retumbó por toda la cocina.

—Chicos, por favor, Fredrik no puede asustarse, no riais tan alto.

—Perdón —contestamos al unísono y volvimos a reír, esta vez silenciosamente. Nos sentamos a la mesa y mi padre empezó a servir los platos sin atreverse a preguntar, por miedo a saber cuál era el motivo de nuestro cambio de actitud. Yo pensé que ambos preferimos que no lo hiciera, ya que explicarlo todo no era grato para ninguno de los que estábamos en la mesa. Y menos para él.

—Chicos, sé que nada de trabajo en la mesa, pero Thor nos ha dejado tirados. Necesitamos más manos, y más si la planta de reciclado comienza a coger forma. 

—Necesitamos manos, pero debemos contar con Thor —aseveró Aksel.

—Sí, Thor necesita el trabajo y es uno de los que mejor lo conoce —corroboré lo que Aksel acababa de decirle a mi padre.

—Pero Thor no está.

—Creo que ha vuelto, y para siempre —respondió Aksel orgulloso de su amigo. 

—¿Alguno sabe qué le ha pasado a ese muchacho? Desde que se fue, no ha sido el mismo y lo conozco desde muy pequeño, no estaba tan ausente como ahora.

—Thor ha pasado demasiado, mamá; el otro día hablé con él y entendí muchas cosas, él...

—Dunia, no.

—Ha vuelto, todo va a cambiar. No quiero más secretos a nuestro alrededor. —Me miró sopesando mis palabras y asintió, dándome permiso para hablar.

—Mamá, Thor es padre de un nene, por eso se fue. Dejó embarazada a una chica y sus padres decidieron mudarse y evitar las habladurías de este lugar. La chica murió y creo que él ha conseguido que regresen y poder continuar con sus vidas.

—Eso creo, porque, si no, sus padres no estarían aquí —me interrumpió Aksel, esperanzado porque tuviéramos razón.

—Dios mío, vaya trance ha pasado ese chico. Lo debes de readmitir en la empresa mañana mismo, no puede estar sin trabajar —le inquirió a mi padre, y éste asintió al instante. 

Sabía que otro de los temas pendientes estaba cerrado, todo comenzaba a ponerse en su sitio. Poco a poco volveríamos a la normalidad. 

Fredrik estaba ordenando los fideos que Grete sólo le había servido a él, ya que el alce no le apasionaba. Estaba muy atento intentando que todos estuvieran en una dirección en el plato. 

—Fredrik, ¿cuántos hay?

—Seiscientos cincuenta y tres.

—¿Cómo va a haber esos fideos en un plato? —lo cortó Aksel incrédulo. 

Fredrik se llevó uno a la boca y, mirando directamente a Aksel como no acostumbraba a hacer nunca, le vaciló diciéndole que en ese instante había seiscientos cincuenta y dos. Todos comenzamos a reír mientras Aksel se llevaba las manos a la cara.

—Al final parece que vamos a tener a un chulito en casa.

—¿Qué, pensabas que ibas a ser el único? —bromeó Grete feliz por la reacción de Fredrik y el buen ambiente que estaba reinando durante la comida.

Comí degustando la suave carne que mi padre había elaborado; era uno de los manjares más ricos que había probado en mi vida. Grete se levantó para sacar de la nevera una tartaleta de moras que había hecho ella misma. Nada más verla, le pedí un trozo grande. 

—Sí, claro, toda para ella. 

—Aksel, ella hoy tiene que comer bien.

—Hija, ¿has estado mala?, ¿por eso no has venido a casa?

Miré a Grete con cara de «por favor, sálvame de ésta», pero no tuvo tiempo de decir nada porque Aksel se adelantó.

—¡Qué va! Nos fuimos de fiesta, y no veas con tu hija, es un auténtica esponja.

—¡No quiero que bebáis sin control, eh!

—No lo hacemos, papá, este hombre exagera, sólo fueron dos Mack.

—No estoy bromeando, mira que os rebajo el sueldo a ambos.

—Eh, eh, eso sí que no. —Las risas volvieron a resonar en la cocina al escuchar la queja de Aksel.

—¡Hazlo, hazlo! —animé a mi padre.

—Sí, claro, como ahora tú no cobras...

Más risas se oyeron hasta que me llevé el primer bocado de tartaleta a la boca y no pude más que gemir cuando sentí su sabor. No dije nada más, no miré a nadie. Sólo quería saborearla, que no se terminara nunca... no podía creer que mi madre pudiera tener esas manos para la cocina. Más bien para todo, porque todo lo que hacía lo hacía fantásticamente.

Ayudé a recoger la mesa y a poner el lavavajillas mientras Aksel había salido a buscar no sé qué y Fredrik estaba descansando en su cama. Cuando mi madre y yo entramos en el salón, mi padre estaba roncando de una forma alarmante; las dos nos miramos y comenzamos a reír. Justo delante estaba el ordenador y pensé en Esther.

—Grete, ¿puedo enviarle un mensaje a Esther? Llevo una semana sin hablar con ella.

—Pues prepárate, cuando lo hagas...

—Lo sé. —Sonreí y caminé hasta el PC para arrancarlo. Normalmente me quejaba de que el mío era una tortuga, pero sin duda el de mis padres era doblemente lento.

Cuando abrí el chat de Esther, no estaba conectada; al menos eso era lo que indicaba su estado. Así que le escribí un mensaje para cuando pudiera leerlo.

 

Dunia: No sé por dónde empezar... Sé que ahora debes odiarme, que llevo días sin haberte dicho nada... pero ni a ti, ni a nadie.


He pasado una semana encerrada en mi casa, en la que he pasado por distintas etapas: depresión, negación, resignación... No terminaría de nombrarlas, pero lo importante no es eso.


He vuelto, ahora con ganas de retomar mi vida.


Perdóname por no escribirte. Te quiero mucho.


Dunia


 

Dudé en enviarlo, pero al final sí lo hice. Era lo mínimo que se merecía. Vi que tenía más de cien mensajes suyos, preguntándome desesperada qué me ocurría; había querido saber de mí, pero yo no se lo había permitido. Esperaba que me perdonase, aunque era consciente de la reprimenda que me iba a caer en cuanto coincidiera con ella. 

Miré el chat de Markel y comprobé que allí también se acumulaban cientos de mensajes sin leer. Sabía que se habían preocupado por mí y no era para menos, había desaparecido una semana de la faz de la tierra como si nada, de una forma tan egoísta que yo misma me recriminé por haberlo hecho.

Pero no era capaz de contestar a cada una de las súplicas que había dejado por escrito. Creía que pedir perdón no era suficiente y menos en un mísero mensaje, debería pensar en algo más adecuado. 

—Grete, ahora, ¿qué hago?

—Volver a vivir, cariño. 

—No sé ni por dónde empezar, la verdad.

—Pues yendo a tu casa, llamando por Skype a Markel y solucionándolo todo. De paso llama a Assa, que a la pobre la tienes abandonada. Y explícale a tu padre lo que tú y yo sabemos.

—Demasiadas cosas en un día.

—Sí; poco a poco, Dunia. 

—Creo que me voy a ir ya. ¿Me acercas?

—Espera a que venga Aksel. 

—Me voy caminando. 

—Dunia, espera, está a punto de llegar —insistió.

Me senté en el sillón y miré la televisión sin ver nada en concreto. Pensaba en todo lo que me había dicho Grete que tenía que solucionar. Miré a mi padre, que estaba roncando como un oso. Estaba segura de que no le iba a gustar nada saber que había estado con mi madre, Beatriz. Bueno, la había visto, porque, hablar, no hablé apenas nada con ella.

—Necesito tu ayuda para elegir unos colgantes para las vecinas.

—¿Ahora?

—¿Tienes algo mejor que hacer? —Me encogí de hombros y caminamos hasta su habitación. 

Cuando entré, lo primero que me chocó fue el cambio que había dado aquella habitación: las paredes estaban cubiertas de clavos que sujetaban diferentes tipos de cadenitas, que servirían para collares, y de estanterías con cajas de plástico transparentes llenas de hilos, colgantes, camafeos... Comencé a mirar y le señalé un par de cadenas y unos colgantes que eran muy adecuados para las vecinas.

—Estos les gustarán.

—Sí, yo creo que sí.

—Mira esto. —Sacó de un cajón un camafeo que estaba secándose y me lo puso sobre la palma de la mano. Cuando lo observé, abrí los ojos de par en par al ver la portada de mi libro impresa, era preciosa. Me encantaba como quedaba.

—Qué bonita es.

—Cuando vayas a firmar libros, póntela.

—Siempre la voy a llevar puesta.

—No hace falta, cariño. 

—Es que es fantástica. —Estaba a punto de llorar; ver mi libro en un collar era emocionante.

—Sabía que te gustaría. 

Estuvimos un buen rato en la habitación eligiendo diferentes piezas entre risas cuando entró Fredrik, sorprendiéndonos. 

—Yo, Rubik.

—Ya tienes uno, cariño.

—No.

Nos miramos atónitas y yo entendí lo que le estaba pidiendo: quería un colgante igual que el mío, pero obviamente a su gusto.

—¿Sabes qué está ahora de moda, mamá? —Le guiñé un ojo—. Quiero que me hagas una cadenita que vaya desde el bolsillo hasta el broche de la cinturilla y le puedes poner un Rubik que cuelgue, así siempre lo llevaré encima.

—Yo.

—Pues te haré uno, no lo dudes.

Salí de la habitación y los dejé mirando los abalorios para elegir con cuál hacer el gancho que quería Fredrik. Cuando caminaba hacia el salón, Aksel entró y se me quedó mirando sonriente. 

—¿Me llevas a casa?

—¿Ya?

—Por favor, quiero mirar unas cosas. 

—Venga, va. 

Entré en la habitación de Grete para despedirme de ellos y les di besos y abrazos antes de regresar al salón para despedirme de mi padre. Lo miré dubitativa, pero no podía marcharme sin decirle adiós, aunque estaba tan dormido que me sabía mal despertarlo. Justo cuando me acercaba para darle un beso, abrió los ojos y me agarró, lanzándome sobre su cuerpo e inmovilizándome durante unos minutos. 

—¿Dónde te crees que vas?

—A mi casa, papá.

—Bueno, vale, pero necesito que vengas al aserradero mañana. Comenzamos con la dirección de la planta de reciclaje, así que tendremos dudas.

—Hermanita, se siente...

—Cómo disfrutas molestándome...

—Eso no creo que cambie nunca.

—Y no quiero que lo haga, la verdad.

Le di un beso a mi padre en la mejilla y me despedí de él. Salí fuera de casa y miré en dirección al coche, donde Aksel estaba esperándome apoyado en la puerta del copiloto. Me abrió la puerta y me senté; luego rodeó su coche con total tranquilidad, mientras miraba, una a una, las ruedas. 

—¿Ocurre algo?

—Últimamente se desinflan demasiado. Las tengo que cambiar en breve, pero valen una pasta. 

—Yo te puedo dejar algo.

—Ah, no, me han subido el sueldo. —Lo miré con cara de «mira qué morro tienes» y él comenzó a reírse de mí a carcajadas. No arrancaba el coche, sólo miraba hacia delante, y yo le pedí que lo hiciera de una vez. Asintió pero lo hizo lentamente, como si no quisiera que me fuera, y ese hecho me sorprendió mucho. 

—Prométeme que no vas a caer de nuevo.

—Te lo prometo, no soy una drogadicta.

Conforme puso en marcha el motor y comenzamos a acercarnos a mi casa, me preguntaba una cosa. «¿Mi hermano habrá visto al niño de Thor?» ¿Cómo sería? El pequeño no tenía culpa de nada y estaba segura de que me encantaría conocerlo. 

Por mucho que él no quisiera explicármelo, yo no me hubiera opuesto a que se hiciera cargo de él, hubiera respetado la decisión que hubiera tomado. E incluso lo hubiera ayudado en todo... pero no se lo iba a recriminar. En ese momento pasamos por delante de la puerta de la casa de los padres de Thor y miré a Aksel.

—¿Cómo es el niño de Thor?

—¿No te molesta?

—No. La verdad es que Thor no es el hombre con el que pasaría el resto de mi vida, pero me importa que sea feliz. 

—Es una réplica de él. 

—¿En serio?

—Te sorprendería verlo, son dos gotas de agua.

Sonreímos los dos mientras nos aproximábamos a mi casa; estaba deseando llegar, descalzarme y darme un baño relajante mientras sopesaba qué hacer con mi vida. 

—Por cierto, he ido a tu casa a dejarte leña; te encendí la chimenea.

—Gracias, Aksel, pero no tenías por qué.

—Lo sé, pero soy así de bueno.

—Oh, Dios, ¿qué quieres a cambio?

—Nada, hermanita. 

Aparcó frente a la puerta y desde allí ya se veía la luz centelleante de la chimenea; lo invité a entrar, pero negó con la cabeza, así que salí del coche. Justo cuando puse el primer pie sobre el suelo de tierra, Aksel hizo un movimiento extraño e hizo sonar el claxon del coche. 

—Ha sido sin querer. Bueno... si hay algún oso, huirá. 

—Deja las drogas duras, porque cada día estás peor. ¿Lo sabes, no?

—Algo intuyo.

Busqué en el bolso las llaves y, tras girarlas en la cerradura, me quedé boquiabierta, no podía creer lo que estaba viendo. Mi bolso cayó al suelo y me llevé las manos a la boca. El pasillo de mi casa estaba cubierto de velas; la luz no estaba encendida, pero éstas iluminaban a la perfección mi casa; una luz tenue, amarillenta, que centelleaba. Cuando fui a dejar mi abrigo, vi una nota. 

 

Ponte cómoda, es tu casa.


 

Sonreí al ver la letra, la reconocí, no podía ser de otra persona... pero no lograba verlo. ¿Dónde estaba? Di dos pasos más y llegué al salón, donde encontré otra nota, ésta encima de la alfombra. 

 

La última vez que estuve en esta alfombra, fuiste mía.


 

No podía creer lo que estaba leyendo; por un momento mi mente se trasladó a ese recuerdo, al preciso instante en que caímos sobre ella. Estaba tumbado sobre mi cuerpo y lo deseaba, me moría por besar sus labios, porque sus manos me acariciaran. Mis ojos se dirigieron hacia la chimenea, donde pude ver una tercera nota. 

 

Yo he hecho lo mismo hace unos instantes.


He mirado el fuego y te he recordado...


sintiéndome vacío, porque no estabas a mi lado.


 

Sonreí en cuanto terminé de leerla y me giré corriendo en su busca, pero nada, ni rastro de él. Me dirigí a la cocina con la esperanza de encontrarlo allí escondido, pero no estaba... allí sólo hallé un olor delicioso que salía del interior del horno. Me acerqué para averiguar qué era y vi una nueva nota.

 

La curiosidad mató al gato. ¿Lo sabías?


 

—¡Markel, sal de donde estés! —Me reí como una adolescente jugando con su novio por casa de sus padres.

Pero no contestó y ningún ruido me hizo sospechar dónde diantres se había escondido. Caminé hasta situarme frente a la mesa y ésta estaba vestida con sumo cuidado, tanto que los ojos se me bañaron en lágrimas. No quería llorar, pero no podía evitarlo, mientras cogía la nota que estaba justo en el centro de la mesa.

 

Te invito a una cena de reconciliación. ¿Te apuntas?


 

Descubrí una segunda nota, encima de uno de los platos, y ésta consiguió que riera a carcajadas al leerla.

 

Como me vuelvan a llamar para decirme que no comes, tendrás un gran problema conmigo, muñeca.


 

¡No podía ser cierto! Salí de la cocina en dirección al salón en su busca, pero nada, se estaba haciendo de rogar y yo me estaba desesperando. Sólo me quedaba un lugar donde mirar. Entré en mi habitación, que también estaba perfectamente iluminada con velas; las había por todas partes: encima del escritorio, de las mesitas de noche, alrededor de la cama... Miré la pantalla del ordenador y allí encontré otra nota.

 

Darek está decepcionado, cansado de esperarte. Lo dejaste a medias...


 

Reí a carcajadas al leerlo y me acerqué a la mesa, donde encontré una nota más; estaba deseando leerlas todas. Cada una de ellas era tan especial... Cogí la siguiente y la leí en voz alta para que me oyese. 

 

Espero que hayas lavado las sábanas después de tu cautiverio, aunque, sabiendo que huelen a ti, no me importaría que no fuera así. Esta noche vas a ser mía, una y otra vez. Tengo que recuperar el tiempo perdido. Y ésta va a ser nuestra cama por mucho tiempo.


 

Leí de nuevo la nota, pero esta vez para mí, y no di crédito a la confesión que acaba de hacerme. «Mucho tiempo», eso significaba que había venido a recuperar nuestra relación, por primera vez no me pedía que me mudase con él, todo lo contrario. Mis lágrimas se desbordaron y mis manos temblaron a la vez que me giré en su busca, pero nada. Estaba divirtiéndose desde donde quisiera que estuviera observándome. No vi más notas, pero sí intuí luz en el baño. El camino de velas continuaba hasta él; volví a llamarlo, pero no me contestó. Empecé a pensar que lo había montado todo y luego se había marchado; seguro que en la última nota me ponía que me estaba esperando en el aeropuerto, y todas mis fantasías se desmoronarían en el último momento. Entré en el baño y miré el espejo, donde vi mi reflejo... para nada bonito: mis ojeras, mi pelo horrible... Otra nota.

 

Sé lo que estás pensando, y lo único que veo es a una mujer preciosa.


 

Me giré hacia la pared de detrás y me asombré; parecía que me estaba viendo o, más bien, había adivinado lo que pensaría al verme, mis pensamientos, pero no quería darle más vueltas, quería leer la siguiente, que estaba sobre el borde de la bañera, esperándome.

 

He dejado dos copas para brindar por nuestro futuro, juntos; uno en el que olvidaremos lo que ha ocurrido. A partir de ahora mismo, comenzamos de nuevo, sin mentiras, sin secretos. Es tu decisión. Si me quieres en tu vida, sólo tienes que invitarme a tu casa.


¿No pensarías que iba a entrar sin permiso? Tuyo siempre,


Markel.


 

Cogí las dos copas de vino, después de haberme mirado al espejo, lavado un poco la cara e incluso recogido el pelo, para no estar tan espantosa. Con las copas en la mano, caminé hasta la puerta, la abrí y lo vi apoyado en el quicio de ésta, sonriendo. Era una sonrisa que anhelaba ver desde hacía muchos días. Una que vi por primera vez el día que supe quién era realmente y que, desde entonces, no había conseguido olvidar.




  




Capítulo 38

 

Bésame de nuevo, por favor

 

 

No lo recordaba tan... tan sexi, tan guapo. Mi sexo pedía a gritos que lo besase, que me lanzase sobre él. Estaba inmóvil, sonriente, mirándome de arriba abajo, y sabía que estaba pensando lo mismo que yo. Pero no se movía, estaba esperando a que yo le invitase a pasar. 

Abrí la puerta del todo y me apoyé en ésta sin decir nada, a la vez que lo miraba fijamente. Se suponía que me había traicionado, que estaba enfadada con él... o conmigo misma por haberlo defraudado, pero ahora nada de eso tenía importancia. Estaba en mi casa y me había dejado un mensaje muy claro; había venido por mí. 

Las piernas me temblaban, se movían una contra la otra, y no acertaba a decir nada, ¿qué podía decirle?, pero no me dio tiempo a pensar. Se abalanzó sobre mí y me besó con tal fiereza que me derretí en sus labios. Le respondí con la misma agresividad que él había utilizado; mis manos se enredaron en su cabello revuelto y mis uñas se clavaron en él. Atrapó mis muslos y los guio hasta rodearle la cintura. El roce de su miembro erecto contra la tela de mi pantalón me abrasó. Deseé que desapareciera en ese mismo instante. 

Me mordió para ralentizar el ritmo de sus besos; pasó a morderlos, succionarlos, y que nuestras lenguas jugaran entre ellas de forma desesperada... quería sentir mis labios, mis besos, moviéndonos al son de la música que sólo nosotros oíamos; la de nuestros gemidos que rompían en la boca del otro. Luego, tras un casto beso, apoyó su frente sobre la mía y lo observé detenidamente. Sus ojeras me declararon que no había descansado bien últimamente.

—Éste no era el plan...

—Markel, yo...

—No digas nada. Bésame de nuevo, por favor.

—¿Crees que Darek me perdonará? —Se le escapó una carcajada y me miró de arriba abajo mientras asentía.

Me lancé sobre sus labios, llevaba muchos días sin sentirlos y no quería perder el tiempo, bastante lo había hecho ya. Agarré su nuca y él me abrazó por la cintura para elevarme del suelo y, sin dejar de besarme, me llevó hasta el respaldo del sofá. Me agarré para no caer mientras sus manos se colaban dentro de mi camiseta; sentí cómo las yemas de sus dedos ascendían lentamente, queriendo acariciar cada centímetro de mi piel. Arqueé la espalda facilitándole el acceso y cerré los ojos. Estaba excitada, cualquier mínimo roce me estremecía, me encendía. Subió la camiseta, me la sacó por la cabeza y desapareció de nuestro alcance. Le exigí que él también se la quitara a la vez que le desabrochaba el botón de su vaquero y sopesaba la erección que escondía tras él. 

En un gesto que no esperaba, volvió a cogerme en brazos hasta llegar delante de la chimenea, donde se arrodilló y me tumbó, mirándome como siempre había hecho desde el momento en que nos besamos por primera vez. Aquella mirada decía más de lo que siempre había creído. Me apoyé sobre los codos y lo desafié. Choqué una rodilla contra la otra y mis muslos se contonearon de forma sensual, hecho que no le pasó desapercibido. Suspiró y movió la cabeza intentando retener las ganas de lanzarse sobre mí. Pero no me quería engañar, deseaba un aquí y ahora, no quería rodeos. 

—Chloe está arrepentida, necesita a Darek, ya. 

—Darek sólo quiere estar dentro de su cuerpo, volver a sentir su calor. Y no piensa hacer otra cosa en toda la noche —sacó de su bolsillo un preservativo y me lo mostró, desgarró el envoltorio y se lo colocó lentamente, hasta el punto de desesperarme.

—Pues aquí y ahora.

Agarré sus hombros y le exigí que se tumbara. Terminamos de deshacernos de la poca ropa que aún llevábamos entre besos, mordiscos y un sinfín de gemidos, hasta que, en un vaivén de su cuerpo, su miembro se colocó en la puerta de mi sexo y rodeé con mis muslos su cintura. Nos miramos fijamente, diciéndonos lo que sentíamos con la mirada mientras su pene se adentraba lentamente, deliciosamente, en mí, rozando cada una de las paredes de mi interior, y topaba contra el final de una forma contundente, arrancándome un grito celestial. 

Su sonrisa ladina me desmontó, pero en ese instante sólo necesitábamos una cosa. Los movimientos de nuestros cuerpos nos apretaban al uno contra el otro; las embestidas las provocaba yo con la presión que ejercían mis piernas, y no ralentizamos el ritmo; al contrario, lo incrementamos sin importarnos nada más que obtener el placer que llevábamos días negándonos. 

 

 

Estaba mirando el techo mientras mi cuerpo ardía. Las llamas iluminaban de forma tenue la estancia, donde estábamos tumbados en el suelo respirando forzosamente, cubiertos de sudor y de nuestro placer. Sus dedos acariciaban uno de mis mechones y me giré para poder observarlo mejor. Cruzamos las miradas y sonreímos. Apoyó el peso de su cuerpo sobre uno de sus brazos y me besó, un tierno beso que me recordó que lo que necesitaba era estar delante de mí; la combinación perfecta de un amigo y un amante, lo que Thor nunca supo entregarme.

Tras unos minutos en los que solamente nos miramos y nos pedimos perdón, me propuso que nos levantáramos. Tras ponerme la ropa interior y la camiseta, lo analicé; vi cómo se colocaba sus bóxers y luego me hizo pasar a la cocina, donde, como un auténtico galán, me apartó la silla y me invitó a sentarme, a la vez que abría el horno para comprobar que estuviera lista la cena. Sonreí al ver que cerraba los ojos y se dejaba llevar por el olor que desprendía. Buscó a su alrededor algo, miraba hacia la encimera, detrás de él... hasta que me pidió ayuda; le señalé el primer cajón y, al abrirlo, cogió un trapo para poder agarrar la bandeja de cristal y dejarla en la mesa. 

Tenía delante de mí una fantástica lasaña, olía de maravilla. Me acerqué para poner mi cabeza justo encima y cerrar los ojos mientras deseaba probarla. Cuando los abrí, Markel estaba detrás de mí, sonriendo, mientras abría una botella de vino tinto. 

—Nos merecemos una cena en condiciones. —No dije nada, sólo le indiqué con un gesto que se sentara y luego nos miramos fijamente. Markel acercó su copa para brindar. Esperaba que yo dijera algo, pero no era capaz, lo único que pensaba era en lo estúpida que había sido y no sabía si algún día me perdonaría yo misma—. Te he pedido que comenzáramos de cero y es lo que quiero. Acabamos de zanjar cualquier duda, aquí y ahora; iniciamos una nueva relación, ¿te parece bien?

—Por las segundas oportunidades. —Choqué mi copa contra la suya y sonrió mientras se la acercaba a la boca para dar un trago al vino. Su mirada me penetraba, me excitaba. En ese instante recordé cuando, en una cena en su casa, se deshizo de lo que estaba sobre la mesa y me hizo suya como si fuera la última vez; aún sentía mi piel sobre la superficie y su cuerpo sobre el mío. 

—¿Qué piensas?

—¿De verdad quieres saberlo?

—Sí.

—Recordaba la última noche, antes de regresar, cuando nos despedimos sobre tu mesa, después de una cena como ésta. —Me sonrojé al decírselo, pero su mirada me pedía a gritos que continuara hablando, que le explicara lo que había sentido y, sin poder creerlo, mis palabras salieron de mi boca—. Fue un momento que no olvidaré jamás, pensé que sería la última vez que tú y yo... creí que no volveríamos a vernos, pero me equivoqué. 

—Te aseguré que no sería así, que estabas equivocada —me aseveró con ese tono, ese que utilizaba para desarmarme en un segundo, y noté palpitar a mi diosa interior.

—Y ahora estás aquí...

—Me has forzado a venir.

—Yo... —Posó un dedo sobre mis labios para que no dijera nada y se acercó a mí lentamente hasta que me besó; un suave roce de sus labios contra los míos, una mezcla de vino y lasaña que deseaba probar. Apoyé mis codos sobre la mesa y me aproximé a él, retándolo. 

Cogí un poco de lasaña y me la llevé a la boca mientras su atenta mirada no perdía detalle alguno. Tragaba saliva torpemente, su nuez subía y bajaba descontrolada, pocas veces lo había visto de ese modo. Y era mío, de nadie más. Él mismo me lo había escrito en el baño y yo había decidido que entrara, pero no sólo a mi casa, sino a mi vida, a mi corazón. 

Puse los labios en el borde de la copa de vino y, lentamente, la incliné para que los empapara; los abrí parcialmente, apenas unos centímetros, lo suficiente como para que dejara el sabor de éste en mi boca. Estaba nervioso, se movía sobre la silla, apostaba a que su erección era la única culpable de su malestar, de su descontrol, y me divertía con ello. Acabábamos de reconciliarnos, pero no estaba dispuesta a conformarme, aquel hombre despertaba algo en mí que nunca antes había sentido. 

Me arrancó la copa y se levantó agarrando mi mano, obligándome a ponerme de pie. Apartó el mantel y me tumbó allí, tal como hizo en su casa, con la diferencia de que mi mesa era mucho más pequeña y sus brazos debían rodearme en todo momento, hecho que me encantaba, ya que no quería que estuviera lejos de mí jamás. Me besó como si el mundo estuviera a punto de terminar, como si después de hacer el amor fuéramos a desaparecer, y en cierto modo así era... después de esa noche, nuestra vida comenzaba en un punto en el que ninguno de los dos pensó que estaríamos. Yo no lo había dejado todo por él, como me suplicaba siempre, sino que él lo había dejado todo por mí. Fui la persona más feliz del mundo al ser consciente de ello, por tener a Markel... a un hombre con el que podría haber soñado durante toda mi existencia sin creerme que llegaría a ser mío.

El roce de sus yemas en mi mejilla me provocó un escalofrío que me recorrió de arriba abajo, a la vez que un gemido gutural emergió descontrolado de mi garganta. Me apartó los muslos para colarse dentro de ellos y lo besé. Sólo quería sentir sus besos, sus caricias, que me diera algo que nunca nadie me había dado... amor, amor verdadero, como el que encontraba en las novelas románticas que siempre había leído y ahora escribía. Apretó mis nalgas con los dedos, clavándolos allí con tal fuerza que seguramente al día siguiente los tendría marcados, pero no me importaba, me excitaba que necesitara demostrar sus ganas de poseerme, de sentir mi cuerpo suyo y de querer controlarse aunque fuese de aquella forma. 

—Ahora suplico sentirte bien. —Me cogió en brazos y caminó con cuidado de no pisar ninguna de las velas que había colocado estratégicamente y, con sumo cuidado, me dejó sobre mi cama. Despacio, se fue deshaciendo de la poca ropa que llevaba puesta; primero me sacó la camiseta y luego me bajó las braguitas a la vez que besaba mis muslos, mis rodillas... hasta llegar a mis pies, dejándome desnuda por completo. Lo único que pude hacer fue agarrarme a las sábanas, estrujándolas entre mis palmas, que se cerraban cada vez que sentía sus besos más intensos. Mi respiración era lenta pero profunda. 

Desde mi posición, vi su cuerpo vestido únicamente con sus bóxers negros que contrastaban con su blanca piel. No dejaba de besarme, de lamerme, sin apartar la vista de mí; una mirada penetrante que estaba incendiando mi cuerpo. Comencé a desearlo tanto que mi respiración se aceleró; no pude esperar más y me puse de rodillas delante de él. La comisura de sus labios se curvó de forma ladina y se colocó en el borde de la cama. Yo caminé de rodillas hasta llegar a él y sus manos agarraron mi barbilla mientras su pulgar acariciaba mi piel.

—Te quiero —susurró, y por un instante me quedé sin respiración. Sólo eran dos palabras, pero lo significaban todo, y me las decía a mí directamente, a pocos centímetros de mis labios. No era Darek el que me decía lo que quería oír, no. Darek y Chloe habían desaparecido para dejarnos ser los protagonistas de la historia de amor. Y yo no podía más que sentirme como una niña que acaba de descubrir que el chico que le gusta quiere una cita con ella. Por fin oía esas palabras de su boca y su mirada brillante las ratificaba—. He vuelto para recuperarte y no me preguntes el porqué. Ni yo mismo lo sé, pero de lo que estoy seguro es de que, desde que vi tu foto, quise conocerte, quise besarte y amarte. He sentido que te perdía y quería morirme, morirme por ser el gilipollas que te obligaba a dejar de lado lo que tú más quieres, a tu familia. Por ser un imbécil en ceder a las peticiones estúpidas de Javier, haciendo añicos nuestra relación. —Iba a decir algo, pero me pidió que permaneciera en silencio con un dedo, y yo asentí para terminar de escuchar lo que quería decirme—. Pero jamás... nadie, va a volver a jugar contigo, nadie te va a utilizar. Te voy amar ahora mismo como debería haber hecho el primer día y como quiero hacer todos los días de mi vida.

Sus labios besaron los míos, que estaban inmóviles, pero poco a poco lo recibí, y me sentí la mujer más feliz de mundo. Nos dejamos caer sobre la cama y, abrazados, nos besamos de nuevo; estaba a punto de llorar, pero no como en días anteriores; no estaba triste, ni furiosa, estaba más feliz de lo que nunca había estado. Nos separamos unos segundos y lo miré a los ojos.

—Alguien me dijo que, cuando te mirara, sabría si eras... hora mismo sé que eres el hombre de mi vida. No quiero nada más que no seas tú. 

—Soy tuyo, mi vida, ahora y siempre. 

Nuestros movimientos se ralentizaron como si ninguno de los dos quisiera separarse ni un segundo del otro; sus manos se colaron tras mi nuca y nos rozamos lentamente, sin dejar de movernos el uno contra el otro hasta que sentí que su miembro entraba sin ningún tipo de problema hasta el lugar más recóndito de mi interior.

Lo único que se oía eran nuestras respiraciones entrecortadas y la sensación de explosión que ambos sentíamos. Cerré los ojos y los apreté con fuerza al sentirme desbordada por las sensaciones; estaba bajo su cuerpo, en una postura muy habitual, pero que nunca habíamos empleado. Y ahora no era sexo, era una declaración de amor en toda regla. Mi cuerpo ejercía fuerza contra él y sus movimientos tenían como objetivo entrar más en cada una de sus embestidas; resultaba una mezcla de dolor y placer que no quería que terminara. Rodeé sus caderas y lo obligué a que me dejara colocarme encima de él; luego me estiré un poco hacia abajo. Su exhalación me hizo sonreír, sabía que la intensidad en esa postura era mayor y comencé a moverme para que su miembro entrara y saliera. Mis caderas orquestaban un sinfín de movimientos perfectamente estudiados para que él explotara de placer, para que obtuviera lo que no había conseguido con nadie hasta entonces, y yo era la elegida para conseguirlo.

Sus manos se clavaron en mis caderas, ayudando a profundizar cada uno de los movimientos... Comenzaba a sentirlo; mi sexo sentía esa sensación indescriptible que me anunciaba lo que iba a ocurrir. No podía pensar en nada, solamente quería forzar ese movimiento que estaba empezando a desestabilizar mi cordura. Lo miré y vi que sonreía, era consciente de lo que me estaba pasando. Continuamos perdiéndonos el uno en el otro, y finalmente Markel me pidió que le entregara mi deseo, que él haría lo mismo conmigo... y fue lo último que pude oír antes de sentir que mis fuerzas se desvanecían y él salía de mi cuerpo rápidamente, explotando entre nosotros dos, que respirábamos exhaustos el uno sobre el otro.

Cerré los ojos y permanecí inmóvil sobre su cuerpo, sobre el deseo que acabábamos de vivir, pero no me importó. Llevaba días sin sentirme yo misma; en ese instante era la dueña de mis sentimientos, de mis actos. Dejaba atrás cualquiera de las fases que había experimentado, para pasar a una nueva que hasta entonces no había conocido, y no era otra tan simple como dejarme llevar y vivir el momento. Ésa era la mejor etapa de todas, una en la que no tenía miedo a nada, una en la que el pasado no importaba, ni influenciaba mis decisiones. Lo único que quería era amar al hombre que tenía abrazado. 

—¿Nos damos una ducha?

—No quiero moverme, estoy muy bien —balbuceé en voz baja al estar en estado de paz interior.

—Nena, necesito limpiarme.

—Ve, ahora voy.

Oí que abría el agua, pero no para darse una ducha, sino porque estaba llenando la bañera. Sonreí al imaginarlo tumbado, con los ojos cerrados mientras se frotaba con las manos a la vez que recordaba lo que acabamos de vivir. Pero no quise que lo hiciera él solo, deseaba que, a partir de ese día, lo compartiésemos todo, y que pudiéramos hablar de cualquier cosa. Me levanté de la cama y me acerqué al baño. Me sentía sexi; quería que me mirase y supiese lo que era realmente, sin miedo a que no le gustara. En cuanto se dio cuenta de que estaba frente a él, dio una palmada en el agua para que lo acompañase. Sonreí y caminé con la intención de llegar al baño para coger un poco de papel y limpiarme, pero no me dejó. Me agarró del brazo y tiró de mí; no tuve más remedio que dejar caer el papel al suelo y acompañarlo.

Metí un pie con sumo cuidado de no pisarlo y sentí el calor del agua; no estaba templada como acostumbraba a ponerla yo, sino unos grados por encima de mi confort. Sus brazos me ayudaron a sentarme delante de él; me estiré sobre su pecho y coloqué mi cabeza en su clavícula. Sus labios besaron mis mejillas y sus manos abarcaron mis pechos, que sobresalían del agua, endureciendo mis pezones por la sensación de frío y calor tan contrastada. Luego, su brazo izquierdo me abrazó, acariciando mi vientre, mientras con la mano derecha sostenía la esponja y frotaba mi piel y apenas sentía más que roces que me hacían suspirar y cerrar las piernas con fuerza para soportar la sensación que me invadía.

—Cuando estaba en mi casa y me bañaba, imaginaba que tú estarías haciendo lo mismo en ese instante; podía oír tus gemidos, los mismos que estás emitiendo ahora... y me sentía vacío por estar tan lejos.

—Desde que me fui de Madrid han sucedido tantas cosas...

—Pero ahora estoy aquí. —Ladeó mi cara para poder besarme—. Esther me contó lo ocurrido con Celeste, ha debido de ser duro, tu abuela... tu ma...

—No, por favor, no estoy preparada para hablar de ello. —Me abrazó mucho más fuerte y cerré los ojos intentando dejar la mente en blanco.

—Cuando estés lista, estaré a tu lado para ayudarte en lo que decidas.

Continuamos en el agua unos minutos, no sé cuántos, los suficientes como para acostumbrarme a la situación y no querer que terminara nunca... aunque la temperatura empezó a enfriarse y la piel, a erizarse. Así que abrí el grifo y nos entendimos sin decir palabra alguna. Uno al otro, frotamos nuestros cuerpos mientras el torrente de agua caía sobre nosotros, hasta que nos miramos y sonreímos como dos tontos.

Cerré el agua y, tras enrollarnos en una toalla, él salió del baño, ofreciéndome la intimidad que necesitaba. Estaba parada frente al espejo y descubrí que mi sonrisa era especial; no se borraba de mi rostro. Cogí el peine y comencé a desenredarme el pelo poco a poco. Cuando por fin no tuve nudos, pude empapar de espuma mis rizos y terminar de quitar la humedad de estos con el secador; salí hacia el cuarto y me sorprendió no verlo. 

Cogí uno de mis pijamas y salí en su busca. Estaba sentado frente a la chimenea, mirando las llamas como si éstas le estuvieran hablando, como si hubiera hallado su modo de relajación, y así fue, o al menos eso suponía. 

Me arrodillé justo detrás de él y lo abracé rodeando su cuello.

—Qué bien hueles —respondió a mi abrazo.

—Igual que tú. —Negó con la cabeza y me ayudó a sentarme sobre sus muslos y ambos miramos las llamas—. He calentado la lasaña; no quiero que te vayas a la cama sin cenar. Ya me han chivado que llevas días sin comer.

—Jolín con mi madre.

—No ha sido ella. —Me miró riéndose.

—No... ¿Aksel...? 

Asintió y estalló en una carcajada al ver mi cara de no poder creerlo.

—No sé cómo lo has logrado, pero parece que ya no te odia.

—Hemos hablado y hemos limado nuestras diferencias.

—Me alegro.

Me levanté sin soltarme de su mano y caminamos hasta la cocina. Miró dentro del horno para comprobar que estuviera lista, mientras yo recomponía la mesa. Menos mal que las copas de vino no se habían derramado, así sólo tuve que colocar cada cosa en su sitio y nos sentamos a cenar a las tantas de la madrugada.

Me estuvo explicando que, durante mi desconexión, Esther iba cada día a su casa, que intentaban llamarme y que se iba resignada por no saber nada de mí. Por suerte Aksel supo cómo dar con Markel y, entre todos, se organizaron para sacarme de esa cama que estaba terminando conmigo. No me podía creer que Aksel y mi madre movieran cielo y tierra para que cogiera un vuelo, para que habláramos y, juntos o separados, continuáramos con nuestras vidas. 

No podía ser más afortunada; tenía una familia que se preocupaba por mí. Me daba igual que no tuvieran mi sangre, porque, para mí, eso era lo de menos, lo primordial era que realmente les importaba y harían cualquier cosa por mí. Pero me supo muy mal por Esther; estuve tentada a encender el teléfono, decirle que era una estúpida y pedirle que me perdonara, pero ya lo haría al día siguiente, cuando nos despertáramos.

—No lo dudes, toma y escríbele. —Colocó sobre la mesa mi teléfono y lo miré sorprendida; me conocía muy bien, sabía lo que estaba pensando en ese momento. Pulsé el botón para encenderlo y, tras poner los cuatro numeritos que el sistema me pedía para poder arrancarlo, apareció mi foto de fondo de pantalla y comenzaron a llegar notificaciones, mensajes de llamadas perdidas... un sinfín de cosas que me horrorizó mirar. Así que, sin pararme a comprobar nada, abrí la aplicación de chat y le escribí un mensaje a Esther: 

 

Dunia: Si te sirve de consuelo, ahora mismo me odio a mí misma... Perdóname, eres muy importante para mí y no quiero que estés enfadada conmigo. Te quiero, Dunia.


 

—Gracias.

Me guiñó un ojo. Di un bocado a la lasaña, que, aunque estaba recalentada, estaba deliciosa. Desconocía la faceta de cocinero de Markel... aunque no tardó en desvelarme que la había hecho mi madre y que le había indicado cuánto tiempo debía estar en el horno. Mis ilusiones de no tener que cocinar de por vida se desvanecieron en un santiamén. Pero no iba a ser perfecto, el chico; todo no lo iba a tener un único hombre... ése no existía, por mucho que creyéramos que sí. 

Terminamos de cenar y fui hasta la nevera, donde me sorprendió ver una tartaleta de fresas de Grete. Lo miré con los ojos abiertos de par en par y encogió los hombros. 

—Ella insistió.

—Y menos mal que lo hizo, ¿tú sabes lo deliciosas que están...? —La boca me salivó sin control. Llevé el plato a la mesa y le ofrecí un trozo.

Estaba deseando que lo saboreara y ver su reacción; yo no había probado un dulce más bueno que ése en toda mi vida. Y efectivamente, sus ojos se abrieron de par en par a la vez que movió la cabeza de lado a lado. Lo único que lograba emitir eran unos gemidos que demostraban que me daba la razón.

—Oh, Dios... ahora sí que tengo claro que no me voy de aquí ni loco. Hablando de ello, llevas una semana sin mirar el correo electrónico y Dulce me llamó para intentar saber qué te ocurría; obviamente exageré la crisis de tu hermano, espero que no te importe. —Negué con la cabeza agradecida por el detalle que tuvo, excusándome ante ella—. Mañana tienes una reunión, en la galería, con María; Dulce me dijo que la informaras al terminar. Yo aprovecharé para organizarme; ya tengo la novela, pero comienzo la promoción en pocos meses, va a ser difícil y estoy aquí. 

—Markel, ¿lo que decías en tu nota es cierto? ¿Te quedas conmigo? —No quería oír la negativa, llevaba horas pensando que, una vez más, oiría sus excusas, pero no se quedó callado y agarró mis manos por encima de la mesa.

—Quiero estar contigo, no pienso separarme de ti, ya sea aquí, en España o en Filipinas... Simplemente deberemos organizarnos mejor; eso sí, acostúmbrate a los viajes, creo que vamos a volar a menudo. Dulce ya está al corriente. —Lo miré con cara de sorpresa al saber que ella sabía lo nuestro—. Lo siento, pero pagan mis viajes, les tenía que dar una explicación.

—¿Y tu casa?

—En su sitio, no entra en mis planes que haya desaparecido.

—Te estoy hablando en serio. 

—Y yo... Las circunstancias han cambiado. Tu hermano ha tenido una gran crisis por una estupidez de Aksel, pero no lo es tanto: si tú estás lejos, él está mal. Y yo, en Madrid, sólo tengo el trabajo, más bien la promoción; el resto puedo hacerlo aquí. Así que no hay nada más que hablar.

Me levanté y, sin pensarlo dos veces, me senté en su regazo y lo besé. Estaba tan feliz de saber que podría estar con él todos los días, viviendo bajo el mismo techo... y no sólo eso, con mi familia. No tenía que separarme miles de kilómetros de ellos, porque el hombre que tenía delante de mí había decidido que mi felicidad residía en ese lugar y él había dejado su vida por comenzar la suya a mi lado.

—Gracias por venir.

—Gracias a ti por hacerme valorar los pequeños detalles, casi los había olvidado en mi casa. La falta de escrúpulos de Javier me estaba convirtiendo en un ser vacío.

—Oh, sí, en un ser vacío y despiadado. Ya tienes subtitulo para tu thriller.

—Pues no es mala idea... —Miró al frente, valorándolo muy en serio, y no pude evitar reírme a carcajadas, ante su cara estupefacta.

—¿Mañana qué tengo que hacer? ¿Te dijo algo Dulce?

—Que debes ir porque están distribuyendo los tiempos y, sobre todo, porque te explicarán qué quieren que digas y qué no. Piensa que es una biografía muy especial para ellos. 

—¿Especial?, es explosiva. Dulce remanente de pasión, así se llaman el cuadro y mi novela. Van a alucinar, que lo sepas.

—Estoy deseando leer la primera obra de Dunia Bergman en solitario.

Parecía increíble, yo iba a publicar mi primera novela, una que había escrito sola, en la que me había adentrado en la historia, haciéndola mía, sin miedo a defraudar a los lectores ni a los propios protagonistas. Aún recordaba cuando Dulce leyó el borrador y me preguntó si ellos estaban de acuerdo en cada uno de los puntos que relataba... y era como para no dudarlo, pues se trataba de una historia muy atípica, más bien sorprendente.

Markel rodeó mi cintura y me aprisionó contra su pecho; ambos olíamos a recién duchados. Ya habíamos terminado de cenar y en lo último que pensaba era en irme a dormir.

—¿Vendrás conmigo?

—¿Lo dudas?

—No. Y eso me reconforta; tu experiencia me trasmite seguridad, la que muchas veces olvido que tengo. Para mí esto es nuevo. 

—Cuando comenzamos a escribir la historia, me sorprendí de forma abismal. No pensé que una persona que se dedicaba a hacer pequeñas reseñas lograra acoplarse a mi forma de escribir como si lo llevara haciendo toda la vida. Y eso es porque vales, y mucho. Si no, no habría funcionado.

—Lo ha hecho, porque eres Jean.

—No olvides que, en la portada, pone Markel y Dunia. Ni tú misma sabías quién era yo, y la presentación estaba a rebosar de lectoras igualmente. 

—Aún recuerdo cuando todas te vimos aparecer; me sentí pequeñita a tu lado, no sabía qué decir.

—Pues disimulaste muy bien. 

—Hablasteis Dulce y tú, yo sólo respondí a vuestras preguntas.

—Pues, cuando te sientes delante de los asistentes, sólo tienes que pensar que para ellos eres importante, que nada de lo que digas o pienses les va a molestar. Todo lo contrario, cuanto más natural seas, más empatía lograrás. Así funciona hablar en público, es muy sencillo.

—Para ti, que llevas años haciéndolo. 

—Si dudas en alguna pregunta, o la temes, sonríe y lanza una evasiva. O simplemente mírame a mí, yo estaré siempre a tu lado, aunque creas que no lo esté.

—¿Nunca te cansas de que te llamen por un nombre que no es el tuyo realmente? Para mi eres Markel; ahora... ya no podría llamarte Jean, pero, para muchos, Markel no existe.

—Te acostumbras a la bipolaridad; llega un momento en el que es parte de ti e incluso te extraña cuando te llaman por tu nombre —bromeó riendo. 

—¿En serio?

—Te lo aseguro. Aunque a ti no te pasará, no tienes seudónimo. 

—¿Y eso es bueno o malo?

—Depende... a veces bueno, a veces malo. Va con la persona y con el fin que persiga.

—No me sentiría cómoda si me llamaran por otro nombre.

—Como... ¿Rizos? —Le di un golpe en el brazo y nos reímos mientras sus dedos se enroscaban en mi cabello. Me encantaba cómo lo acariciaba; era un acto tan íntimo, uno que nunca antes había hecho con nadie, y me sentía especial; era nuestro gesto, el que nadie más sabía, y para nosotros bastaba para demostrarnos lo que uno sentía por el otro.

Recordé el momento en que una chica me paró en Londres y se emocionó al hacerse una foto conmigo; fue una sensación mágica. Pero no tenía nada que ver con lo que le sucedía a él; en cualquier sitio era reconocido, sin duda. Él siempre sonreía superficialmente, una sonrisa que estaba acostumbrado a esbozar mientras posaba en las fotos y con las personas que tenía a su alrededor, que no le importaban en absoluto. Pero ¿de verdad yo llegaría a pensar como él, a actuar delante de la gente, o simplemente quería ser yo misma? Me decantaba por lo segundo, al menos hasta que me viera en posición de que, con ello, afectara mi vida personal.

—Yo también pensaba como tú, y no vale la pena. Debes vivir el momento y almacenar cada uno de los recuerdos en tu retina, en tu mente y en tu corazón, por si algún día se terminan poder agarrarte a ellos. 

—Una frase muy sabia.

—Es lo que me dijo mi madre la primera vez que le expliqué que publicaba un libro.

—Debió de ser emocionante para ella.

—No vino a la presentación; ya se había marchado y no iba a coger un vuelo sólo para verme hablar de un libro.

—Lo siento.

—Para nada, gracias a ella soy la persona que soy, eso nunca lo olvidaré.

Eso me hizo pensar en la mía. No la consideraba mi madre, pero le tenía que dar las gracias por haberse ido, por dejar que mi padre fuese feliz y yo con él. 

Me parecía muy triste que su propia madre no hubiese acudido a ver a su hijo en la primera presentación de su libro... Podía imaginarlo, como estuve yo el primer día, nervioso, asustado... pero yo tuve algo con lo que él no contó: una familia que me había apoyado desde que se enteraron de que iba a publicar un libro. 

Tenía muy claro que, si ellos no hubieran estado en primera fila, no podría haber sido tan feliz como lo fui. La mirada de orgullo de mi padre, la ilusión de Grete porque poco a poco fuera cumpliendo mis sueños... Incluso Aksel estaba sorprendido por la cantidad de personas que nos habían venido a ver.

Me sentí arropada, pero él no experimentó esa sensación y nunca sabría lo que era ver en la mirada de alguien que quieres el orgullo porque cumples tus metas y te superas a ti mismo. No pude evitar abrazarlo con fuerza y se le escapó una carcajada que me dejó confundida. 

—No me afecta, me he acostumbrado a ello, ahora no podría vivir con ella, es tan...

—¿Tan qué?

—Hippie.

—Eso me suena...

—Y tú, ¿cómo te sentiste al verla?

—Confundida. Lo que menos me esperaba era encontrarla junto al padre de Celeste. Yo iba muy decidida a que ella conociera a Arthur, que no se quedara sola por no intentarlo, y, cuando me enteré de que la mujer con la que estaba era ella, quise morirme. No pude más que sentir rabia y frustración, y me callé. No quería que se enterara de quién era... hasta que la bocazas de Esther soltó mi nombre y apellido; obviamente ella casi se atragantó y yo salí huyendo como si no me importara nada.

—¿Se lo has contado a tu padre? —Negué en silencio, mientras barajaba la posibilidad de cómo hacerlo—. Deberías, Rizos.

—Lo sé y lo haré, pero a su debido tiempo. 

Miré su reloj de pulsera y ladeó la cabeza en señal de molestia. Me levantó y, tras darme una palmada en un cachete, me dijo que teníamos que dormir, que al día siguiente debía estar presentable. Yo me hice la remolona, no quería retirarme tan pronto y menos después de haber estado tanto tiempo separados, pero aparecer en una reunión formal con mala cara no era lo correcto.

Recogimos lo que quedaba en la mesa y fui al baño mientras él se acomodaba en mi lado de la cama. Cuando me paré delante de brazos cruzados, me preguntó qué me pasaba y, con un gesto de la mano, le pedí que se moviera hacia el otro lado. Él se rio y, a regañadientes, lo hizo. Me quité la bata que cubría mi cuerpo y me acosté con un pequeño camisón negro y una braguita a conjunto de lo más sexi. 

Cuando sus manos me abrazaron, noté su suspiro, no dejaba de acariciar la fina tela. Intentaba controlarse, pero ése no era mi plan, yo quería vivir la pasión.

Me di la vuelta y, frente a él, lo miré sonriente. Sabía perfectamente que mis pechos sobresalían; estaba jugando con la tentación. Él quiso ser un caballero, pero no pudo resistirlo y se lanzó sobre mí y me besó de forma desesperada. 

—Dunia... Dios... me vuelves loco. —Ése era mi propósito, que enloqueciera conmigo y nos dejáramos llevar sin importarnos la hora y las obligaciones.

Sus manos acariciaron mis pechos y bajó la cabeza hasta poder morder la fina tela y besarlos. Esos tiernos besos me estremecieron. Sus manos bajaron con decisión hasta mis glúteos y se adentraron en la tela para clavar allí sus dedos con fiereza. Estaba muy excitado, al igual que yo. Mi sexo estaba húmedo, necesitaba sentir algo y, como si me hubiera leído el pensamiento, posó su miembro erecto sobre éste. 

Me moví para profundizar el roce. El calor interno ascendía peligrosamente, necesitaba mucho más de lo que estaba sintiendo, lo necesitaba dentro de mí... de la misma forma que me había hecho el amor en su casa o, mejor dicho, del mismo modo en que me había empotrado contra cualquier cosa para poder penetrarme agresivamente. Eso era lo que me gustaba de él, que podía ser un empotrador y, a la vez, mimarme con sumo cuidado para conseguir hacerme sentir especial. Ése era mi hombre perfecto. El que yo necesitaba y al que amaba sin límites. 

—Rizos, yo...

—Átame, quiero que vuelva Darek. —Se paró en seco mirándome de forma lasciva y recorrió con los ojos su alrededor. Agarró mi bata y le quitó el cinturón. 

Le ofrecí mis manos y me besó las muñecas mientras las ataba una a la otra para después apresarlas por encima de mi cabeza. Y, como si fuera la primera vez que lo hacíamos, Darek y Chloe regresaron para mostrarnos cómo debíamos disfrutar con nuestros cuerpos y lo que nos ofrecía la imaginación de dos escritores.




  




Capítulo 39

 

Nunca firmaré, que quede claro

 

 

Olor a sexo y a... a Markel, mi habitación olía a él; podría acostumbrarme a despertar todas las mañanas con ese aroma, más bien lo deseaba sin duda alguna. Me moví lentamente para no despertarlo y lo observé detenidamente. Tenía los ojos cerrados, pero las sombras de las ojeras denotaban que no había descansado nada, más bien nos habíamos pasado toda la noche disfrutando de un sexo que me encantó desde el día que lo probé en Valencia. Sus labios estaban hinchados, sonrosados, y no pude evitar la tentación: los besé. Respiró más profundamente a la vez que curvaba la comisura de sus labios en señal de una sonrisa, una tierna que me derretía. 

—Te quiero —le susurré con una voz apenas audible, y sus manos rodearon mi cintura.

—Yo te amo, no te separes nunca más de mí o moriré.

—No pienso hacerlo.

—Así me gusta.

—Me voy a duchar; tengo que arreglarme y este oso peludo que tengo por pelo necesita un ratito de doma.

—Me encanta cuando está revuelto entre mis dedos, cuando roza mi...

—No creo que ir con pelos de... recién...

—Follada, dilo sin miedo. 

—De eso, no creo que sea muy profesional.

—¿Estás nerviosa?

—Un poco. —Dudé si decirle la verdad o simplemente disimularlo.

—Todo va a salir estupendamente, confía en ti.

—Lo hago.

—Pues a la ducha. —Me besó mientras me abrazaba y exhalaba con fuerza para fundirse en mí como si sólo fuéramos uno. Así permanecimos unos instantes, sin movernos, sin decir nada, pero diciéndolo todo.

Casi había acabado de ducharme cuando la puerta se abrió y apareció totalmente desnudo, dejando que viese su cuerpo al detalle sin importarle lo más mínimo... y yo lo miré sin esconderme, me gustaba hacerlo. Sus hombros eran tan hercúleos que parecía que, en vez de dedicarse a escribir novelas, llevase toda la vida transportando troncos como Aksel. Pero no, él era igual de fornido pero mucho más delicado. Y eso me encantaba, era lo que lo diferenciaba de los hombres de mi entorno. 

—Buenos días, preciosa.

—Buenos días. 

Cerré el agua y el negó chasqueando la lengua: me señalaba el grifo para que lo abriese de nuevo y, tras una sonrisa tonta, le hice caso. El agua volvió a recorrer mi cuerpo, y observó cómo las gotas caían sobre mis pechos y rebotan empapando el cristal de la mampara. Se puso a mi lado y sus brazos me abrazaron hasta que mis pechos quedaron atrapados contra su torso y sus manos acariciaron mi espalda. 

Nos miramos y sonreímos torpemente a la vez que nuestros labios se acercaron y nos besamos despacio, con suavidad. Comencé a excitarme; apenas me había rozado la espalda, pero la intensidad con la que lo hizo fue indescriptible. Mis piernas flaquearon y, si no hubiese estado sujeta por él, seguramente hubiese caído rendida al suelo. Estaba tan a gusto a su lado... no quería moverme en todo el día, pero sabía que no era posible. 

Ambos teníamos claro que no podíamos demorarnos, así que nuestros besos se intensificaron, fueron más pasionales. Sus manos masajearon mi clítoris y cerré las piernas en respuesta, pero volvió a chasquear y dejé de ejercer fuerza para que su rodilla pudiese colarse entre ambas y separarlas. Me apartó de él para poder darle la espalda y me empujó suavemente para que me inclinara y mis nalgas quedaran a su merced; luego las presionó mientras colaba un dedo en mi sexo. Retrocedí para profundizar... cuando sentí que introducía un segundo; los movía en círculos, estaba preparándome para que ocurriera lo que estaba a punto de suceder. Agarró mi cuello y lo besó; cerré los ojos para sentirlo mejor y me dejé llevar por el vaivén de nuestros cuerpos.

 

 

Me miré al espejo, pero ni siquiera vi mi reflejo... porque estaba pensando en que estaba deseando volver a ver a María. La verdad era que habíamos tenido una conexión increíble desde el primer día; suponía que, en parte, envidiaba la relación que mantenía con Claudio: tormentosa por momentos, pero tan pasional y romántica en otros que me sentí reflejada en ella. La distancia que me separaba de Markel, las dudas porque él era más conocido y podría engañarme... pero ahora sabía que todo eso había desaparecido. Estaba conmigo porque me quería y eso era lo mismo que sentía yo, así que, a partir de entonces, todo serían alegrías.

Él ya estaba vestido; un pantalón chino gris oscuro, conjuntado con un cinturón negro de cuero y una camisa blanco nuclear, de las que dan miedo tocar para que no se manchen. Su mirada estaba clavada en mí a través de sus gafas negras de pasta. Sólo pensaba en que era guapísimo, y en cómo podía haberse fijado en mí. 

—Voy haciendo el desayuno. Llegaremos tarde.

—Ya termino.

Moví el secador más enérgicamente intentando con ello que mis rizos se secaran lo antes posible. Ya no podía esperar más, estaba muy nerviosa por salir, así que apagué el secador, lo guardé en su sitio y estudié qué hacer con mi melena. Por suerte el difusor y la espuma habían conseguido un milagro: controlarla. Pocos días lo lograba tan fácilmente, así que lo mejor era recogerme el flequillo hacia atrás y listo. Apliqué un poco de máscara a mi rostro, me pinté una fina línea contorneando mis ojos y salí hacia la cocina, donde olía a tostadas y café. 

El delicioso aroma de cada mañana, pero ésta era diferente, me lo habían preparado, y el sabor seguro que sería especial.

—Estás preciosa.

Di un bocado a la tostada y cerré los ojos para evitar que mis gemidos salieran de mi garganta, provocando que se riera a carcajadas. Pero no teníamos tiempo, los dos lo sabíamos y por ello desayunamos lo más rápido que pudimos y cogimos las cosas para salir hacia la galería.

Cuando abrí la puerta, comprobé que no hacía tanto frío como los días anteriores, así que, en vez de ponerme el abrigo de plumas, preferí coger uno de paño que arreglaba mucho más que el otro.

—¡Qué frío hace!

—Pues eso no es nada. Aquí, en pleno invierno, te hielas.

—Lo voy a pasar mal.

—Te acostumbrarás. —Le guiñé un ojo en señal de comprensión.

Nos montamos en el coche y, como hacía bastante sol, me quité las gafas de pasta y las cambié por unas de sol de la marca Caramelo que me había regalado Assa; eran demasiado cool para lo que yo estaba acostumbraba, pero, la verdad, cuando las vi me gustaron mucho. 

El camino resultó ameno; intenté explicarle qué era lo que veíamos en todo momento, hasta que, sin darnos cuenta, aparqué justo delante del edificio donde ondeaban unas banderas con el nombre de la escuela de arte de María y Claudio.

—¿Has visto su exposición?

—La de Madrid, sí, pero me han dicho que aquí hay piezas inéditas.

—Son increíbles, ya verás.

Cuando entramos, a la primera que vi fue a Yué, la socia de María. Me reconoció al instante, me dio un efusivo abrazo y se quedó sorprendida por la presencia de Markel; más bien lo miró de arriba abajo sin perder detalle alguno, y eso me hizo mucha gracia. No sería ni la primera ni la última que lo haría. 

—Pasad, os esperan.

Nos guio hasta la parte de atrás, donde tenían el almacén, y me quedé parada al ver a Javier sentado al lado de Assa y hablando con Claudio, tan sonriente que me molestó. Markel, que era muy hábil y me lo debió de notar en la cara, me agarró de la cintura y me obligó a continuar como si no ocurriera nada. Lo miré y vi su súplica silenciosa; él sabía que estaba muy enfadada con Javier, no le perdonaba lo que me había hecho, pero debía ser una profesional y que él estuviera allí no debía influirme. María nos vio llegar y se levantó para saludarnos; nos dimos dos besos y me dijo lo contenta que estaba con el resultado. Saludó a Markel, a quien obviamente, sin que dijese nada, había reconocido al instante, y luego les di dos besos a Claudio y a Assa; me sorprendió que esta última estuviera entre nosotros como una más y no trabajando dentro de la galería. Cuando llegué a Javier, mis dos besos se convirtieron en un gesto de cortesía y de educación, que no de un saludo. Su mirada se clavó en la mía y nos entendimos a la perfección.

María tenía anotado en una libreta el programa de la inauguración oficial; primero se realizaría un recorrido completo, para ver cada una de las obras, que yo ya había visto con mi madre, y después pasaríamos a una sala donde nadie había podido entrar aún; allí habría un gran cáterin y una mesa sobre una tarima en la que se presentaría la novela, para después dar paso al cuadro. 

—Dunia, espero que no te importe, pero le pedí a Dulce que hiciera una posible portada con la imagen del cuadro y lo que significa, y creo que ha quedado preciosa, sólo tienes que dar tu visto bueno. —Miré a Markel desconcertada, ya que, al ser su historia, lo que menos me esperaba era que contaran conmigo para saber mi opinión.

Cuando me entregó el sobre y la vi, mis ojos se abrieron de par en par. Era la fotografía del cuadro que ellos dos habían pintado con su cuerpo: un fondo oscuro y dos siluetas en posición; obviamente haciendo el amor sobre el lienzo. Aquella portada era tal y como me había imaginado la escena mientras la escribía. Sin duda me encantaba.

—Si no te gusta, no pasa nada.

—Es perfecta.

—¡Ves, Claudio!

—Es demasiado sugerente; van a imaginarnos a nosotros tal cual, básicamente porque no das pie a fantasear mucho.

—Pues que se mueran de envidia —lo interrumpió Yué, que apareció con una bandeja llena de copas. 

—Me gusta tu percepción. —María rio.

—Pues, si os gusta a las dos, habemus portada. Dulce ya puede mandarlo a imprenta lo antes posible —apremió Javier rápidamente—. Dulce me comentó que ella presentaría a Dunia, pero... ¿vosotros tenéis alguna idea concreta para la presentación del libro o no?

—Bueno, explicaré cómo se me ocurrió la idea de plasmarlo en un libro y por qué elegí a Dunia. Y supongo que ella... hablará de su percepción de la historia sin entrar en detalles, ¿no? —Me miró en busca de mi aprobación.

—Sí, los detalles los deberán descubrir por ellos mismos.

—Jean, sería interesante que intervinieras, como el padrino de Dunia —intervino Javier.

—No, ella es la protagonista y debe ser la única. No quiero que mi presencia afecte en nada.

—A mí no me importaría —le dije con cierta ilusión de que fuera él quien me diera a conocer, ¿quién mejor para hablar de mí?

—Eso podría duplicar las ventas —añadió Javier con el símbolo del dólar impreso en sus retinas. Pero Markel lo miró y éste se retractó—. Pensándolo mejor, Dunia necesita despegar sola.

—Pues no se hable más. Está todo organizado y yo me tengo que ir a terminar una cosa. Si no os importa, nos vemos en otro momento. —Claudio se acercó a su mujer y, tras besarla tiernamente los labios sin que nosotros pudiéramos evitar mirarlos, se despidió y se marchó. 

Intentamos disimular y dirigir la vista hacia otro lado, pero María, como siempre había hecho conmigo, no pudo evitar una broma a la que yo ya me había acostumbrado y Javier casi se atraganta.

—No os preocupéis, nos gusta que nos miren. —Agarró su copa y dio un nuevo trago.

María era un ejemplo para todos, sin duda alguna. Era una de las mujeres más fuertes que había conocido gracias al mundo literario. Escribir su historia había sido una experiencia única. Conocer de primera mano los entresijos de su relación, cómo comenzaron y todo lo que ella hizo por olvidarse de Claudio, en vano, me demostraba que, cuando dos personas se amaban, no había nada que pudiera separarlas. El destino siempre las uniría de un modo u otro.

Miré a Assa y observé cómo miraba a Javier con un brillo en los ojos que la delataba, estaba más que enamorada de él. No sabía dónde se estaba metiendo exactamente, era la peor persona que me había encontrado en la vida, pero no podía inmiscuirme, eso ya me quedó claro la última vez que hablamos. Así que, por mucho que no estuviera conforme, tenía que respetarla; cuando terminara con él, me tendría a su lado como siempre para ayudarla y consolarla.

María nos ofreció enseñarnos a todos la exposición y, agradecidos, la acompañamos. Fuimos caminando mientras observábamos cada uno de los cuadros expuestos. Markel se quedó mirando uno que era de Yué; sin duda era muy sensual, se intuía el cuerpo de una mujer, sus curvas, su vergüenza... por ello se tapaba los ojos con el brazo. 

—¿Te gusta?

—Mucho, hay algo en este cuadro que me llama la atención.

—Es una mujer que por primera vez se siente observada, pudorosa ante su amante, pero él no ve lo que ella cree; él está seguro de que es la mujer más preciosa que pueda existir. —Oímos la voz de Yué a nuestra espalda, relatando lo que quería transmitir con su obra.

—Felicidades, es fantástico.

—Tiene muchos posibles compradores, pero ninguno que admire a su amante tanto como para tener el honor de poseerlo. 

—¿No lo vais a vender? —pregunté asombrada por el sentimiento que demostraban por sus creaciones. Siempre había supuesto que los cuadros se venderían al primero que quisiera pagar lo que el artista pidiera, pero ellos eran distintos, me lo estaban demostrando con los pequeños detalles que iba conociendo.

—A la persona correcta.

Pasamos al siguiente y Markel quedó fascinado. Sin duda los tres eran unos artistas increíbles y por ello dirigían la galería y la escuela de arte. Volví a observar la mirada a Assa, quien estaba comentando algo con Javier, y noté cómo él se tocaba las manos. Estaba nervioso.

El paseo terminó entrando en una de las salas a las que yo no había accedido la vez anterior. Varias mesas redondas permanecían desnudas bordeando las paredes y no había sillas, como en las típicas presentaciones a las que había asistido; era muy diferente a lo que estaba acostumbrada y por ello me sentí aún más insegura. No sabía si sería capaz de ponerme delante de todos a hablar de lo que había escrito; me imaginaba al fondo justo al lado de María; ella tan segura de lo que decía, de lo que quería, y yo muda, intentando pasar desapercibida.

—Miedo escénico —me susurró al oído.

—¿Y si no puedo?

—Podrás, de eso no tengo dudas. —Miró a su alrededor—. ¿Cuántas personas ha previsto Dulce que vendrán, aproximadamente?

—Espero que unas doscientas. Si no, la inauguración no resultaría un éxito. —Tragué saliva en ese mismo instante y sentí que me iba a morir. Y estaba segura de que la pregunta de Markel había sido malintencionada. ¿Qué conseguía poniéndome tan nerviosa?, no lo entendía. Si era una prueba de fuego para conocer mi reacción, sin duda había ganado.

Me agarró de la mano y me guio hasta llegar a la mesa central, donde estaríamos María y yo hablando, pero mi mente ya imaginaba a doscientas personas, o cuatrocientos ojos, así que mis piernas ya flaqueaban y él lo sabía. Caminó hasta ponerse delante de mí con los brazos en jarra, muy serio. No entendía qué pretendía.

—Chicos, ¿os apetece un ensayo general?

—Ni hablar.

—Es muy buena idea, yo empiezo —intervino María muy alegre sin ser consciente de que yo estaba nerviosa, y apenas éramos cinco personas. Si ya estaba así, no quería ni pensar cómo iba a reaccionar cuando estuviera delante de las doscientas. Las manos me sudaban más de lo que habría imaginado y Markel se concentró en ponerme nerviosa, en desconcentrarme. Tenía intención de matarlo hasta que entendí que lo estaba provocando para que olvidara mi inseguridad, me estaba ayudando sin que yo fuese consciente de ello. Y, sin pensarlo, en el momento en el que María me presentó, les di las gracias por acudir, a ella por darme la oportunidad de compartir su gran momento y, para mi sorpresa, me reí bromeando con ella, sin pensar en nada. 

—Muy bonito el ensayo, pero debemos hablar —dijo Javier.

—Yué me necesita, debo irme. Podéis quedaros en esta sala el tiempo que necesitéis —respondió María.

Assa entró para ofrecernos unos botellines de agua; se lo agradecimos y, tras guiñarle un ojo a Javier, salió por la puerta por la que había entrado.

—Javier, no creo que sea el momento.

—Pues no podemos esperar más. Dunia, éste es un contrato de representación al que Dulce ya le ha dado su visto bueno; como habrás leído en el email que te envié hace dos noches —¡cómo había sido tan estúpida de no mirar el correo, de pensar que el mundo se paralizaría del mismo modo que lo estaba haciendo yo! No sabía qué decir, ni tan siquiera entendía qué era lo que quería que hiciera—, sólo tienes que firmar en cada una de las páginas y yo velaré por tus intereses.

—Que tú ¿qué...? —Solté una carcajada de pronto. Markel se llevó la mano a la frente y se la frotó, sabedor de lo que iba a suceder. 

—Dunia, seré tu representante, tendré que velar por tu interés.

—Ni loca quiero que tú veles por nada mío. Sería lo último que querría. 

—Sé que puedo ser muy frío, que hemos comenzado con mal pie, pero, si te represento, no haré nada que te pueda dañar. 

—No quiero saber nada de ti, y punto. —Caminé segura de mí misma y Javier miró a Markel sin saber qué decir, ni qué hacer. Markel le dio una palmada en la espalda y, encogido de hombros, le soltó un «te lo dije».

El sonido de mis botas retumbaba a cada paso que daba y estaba comenzando a sudar. ¿En serio me estaba diciendo eso? ¿Pero cómo iba a dejar que me representara un neandertal sin escrúpulos que había sido capaz de utilizarme? En ese tema no iba a ceder, sería lo último que hiciera, no pensaba pasar por alto todo lo que me había hecho. Vi a María y a Claudio, que me miraban preocupados, y me dirigí hacia ellos.

—¿Estás bien?

—Sí, pero me voy a ir ya.

—Nos vemos en la inauguración; si quieres venir antes, estaremos por aquí. O me llamas. 

—Vale... gracias.

Aún estaba aturdida y, por mucho que quisiera disimular que estaba perfectamente, no lo estaba. Mi incredulidad era mayúscula por el morro que tenía Javier... era indecente, inmoral y abusivo. Encima de todo lo que me había hecho, quería representarme y, claro, cobrar su porcentaje de todo el dinero que pudiera ganar. Mi cabeza seguía dando vueltas mientras yo caminaba por inercia hasta la calle. Tenía calor; mucha, a decir verdad. Estaba empezando a sudar cuando un brazo me agarró por detrás.

—¿Pensabas irte sin mí?

—Tú sabías esto.

—Dunia, necesitas un representante...

—Pero no pienso aceptar a Javier; tú mismo sabes qué nos ha hecho. Es más, no sé cómo aún sigues trabajado con él. Deberías haberlo despedido.

—Porque llevo muchos años con él y soy lo que soy por él.

—Y casi no nos volvemos a ver por su culpa.

—Y te conocí porque él te buscó.

—¿Lo estás defendiendo? Esto era lo último que esperaba oír hoy. 

—Dunia, espera. —Se plantó delante de mí y me agarró la barbilla para que lo mirara con atención, para que dejara de mirar a todos lados—. Te quiero, por eso he venido, al igual que he pedido que me envíen mi ropa, unos pocos libros y alguna cosa que necesito. Pero Javier es muy bueno en su trabajo, un gilipollas a veces, sí, no te lo voy a negar, pero un gilipollas que consigue muchos beneficios.

—¿Me lo estás diciendo en serio? O sea, todo es dinero... ¿Nuestra relación también compensa económicamente?

—No saques mis palabras de contexto, porque sabes que no es verdad.

Comencé a caminar calle abajo; necesitaba respirar y en la puerta de la galería no me apetecía hablar de ello. Él no lo dudó y caminó a mi paso; no le fue difícil seguirlo, ya que sus piernas eran mucho más largas que las mías. No decía nada, no me miraba. Solamente seguía mi ritmo. Pero yo estaba muy enfadada, con él, con Javier, con todos. Parecía que se estaban burlando de mí. Aceleré el paso y él hizo lo mismo; lo miré con cara de «quieres dejarme en paz», pero ni tan siquiera me miró, simplemente continuó andando hasta que me paré de pronto y apoyé las manos en mis caderas. Se giró para poder observarme y, tras unos segundos sin decir nada, ambos sonreímos a la vez. 

—Eres un idiota, lo sabes, ¿no?

—Un idiota loco por estos rizos.

—Pues estoy enfadada.

—Y te comprendo, yo también lo estaría. Pero te juro que, si no fuese una buena idea, sería yo mismo el que te diría que no lo firmaras. 

—Markel, mira todo lo que ha hecho por dinero, ha jugado con nosotros...

—Es su trabajo. Para él, el fin justifica los medios. Debe ser así; si no, no sería un buen representante. Pero tú serás la que tendrá la última decisión en todo. Si no estás de acuerdo en algo, sólo tienes que decirle ¡no! y no habrá más que hablar. Yo he sido imbécil por no haber dicho ese no, pero tú eres mucho más inteligente que yo.

—Nunca firmaré, que quede claro.

—Cabezota.

Sus manos rodearon mis caderas y me besó difuminando y desvaneciendo el enfado, al menos con él. Lo recibí y lo besé con pasión sin importarme que nos pudieran ver... o más bien quería que nos vieran, que nos hicieran una foto y todo el mundo supiera que yo era la única que estaba entre sus brazos, la única a quien besaba con ganas. 

—¿Qué piensas?

—¿Cómo sabes que estoy pensando?

—Lo sé.

—Que no me importaría que todo el mundo supiera que estamos juntos; me gustaría, así cualquier fémina sabría a quién no debe acercarse.

—Eso tiene fácil solución. —Sacó de su bolsillo el teléfono y, tras volver a besarme, oí el sonido de la cámara del móvil varias veces, junto con la luz del flash. Hasta me pidió que sonriera, y lo hice más feliz que nunca—. Elige dos.

Miré una a una las fotos que iba pasando con el dedo y dos me llamaron la atención: en la primera nos besábamos y a los dos se nos escapaba una sonrisa; en la otra, una de las últimas, nos mirábamos felices ignorando la cámara.

Se las señalé y le devolví el móvil; no sé qué hizo, pero estuvo trasteando durante unos segundos muy concentrado y, cuando me dijo que ya estaba, mi teléfono comenzó a vibrar. Lo miré y sonrió.

—Tú lo querías, tus deseos son órdenes. Pero, ahora, prepárate. —Sonrió y me abrazó por la cintura mientras caminábamos por donde habíamos venido, en dirección a la galería de nuevo.

Abrí la aplicación de Twitter y vi que Markel me había etiquetado en una foto; había colgado un collage con tres fotos, las dos que elegí yo y una que añadió en la que se me veía durmiendo. No sabía de cuándo era esa foto, pero era preciosa. La frase que anunciaba la foto era muy simple, pero le demostraba a todo el mundo que estaba enamorado.

 

A tu lado no puedo ser más feliz. Te amo @DuniaBergman.


 

—¿Y esa foto? No la recuerdo.

—Fue el primer día que dormiste en mi casa, es mi foto preferida.

Nuestros teléfonos comenzaron a sonar y a vibrar. Ambos sonreímos y Javier salió del interior corriendo, con cara de preocupación.

—Joder, Markel, estas cosas se avisan. ¿Tú sabes lo que va a pasar, no?

—Para eso eres nuestro representante, para que lo soluciones.

—¡Eh, yo he dicho que nunca firmaría!

—Pues yo, que tú, no lo dudaría. Voy a redactar la nota de prensa, de momento a nombre de Jean. —Me miró vacilante—. Cuando sea tu representante, ya haré la tuya. Mientras tanto, todo el mundo hablará.

—Tiene razón, Rizos, es lo mejor para ti.

Era una cabezota orgullosa, lo sabía, pero no pensaba firmarlo. No era tan débil y, además, poner una foto no iba a conseguir que el mundo estallara. Total, ¿qué iban a decir? 

Nos despedimos de Javier; yo con un simple bye que éste ignoró, como si no lo hubiera escuchado. Markel intentó reprimir una carcajada, sin éxito, y nos montamos en mi coche. 

—¿Podemos ir a ver a Fredrik al centro? Sé que le gustará verte.

—Claro, podemos ir a comer con él.

Asentí antes de enviarle un mensaje a Grete para decirle que me llevaba a comer a Fredrik, que no se preocupara por recogerlo, yo me encargaba de todo. Me respondió al momento, y encaucé la marcha hacia el centro. 

 

 

Cuando llegamos a la puerta, ya le había explicado cómo había terminado su ingreso en el hospital y que había vuelto atrás. Debía tener mucho cuidado con lo que decíamos y hacíamos para no asustarlo y provocarle una crisis.

En la entrada nos atendió el director, quien, muy amable como siempre, nos acompañó hasta llegar a la sala donde se encontraba con una nueva monitora. Según nos explicó, las referencias de ésta eran excelentes y, desde que había comenzado con Fredrik, el cambio había sido tan grande que casi había recuperado lo que la crisis lo había retrasado. 

Markel y yo nos miramos sorprendimos y, cuando entramos en la sala, lo vimos hablando con esa chica muy atento; parecía que estaban manteniendo una conversación como dos adultos. Cuando ella nos vio, le pidió a Fredrik unos segundos para saludarnos. Él asintió y se puso a jugar con su cubo de Rubik, como hacía siempre. 

—Tienes que ser Dunia.

—Sí —contesté sin saber cómo lo sabía; me había pillado por sorpresa.

—Él me lo ha dicho. —Nos miró a los dos y curvó la comisura de sus labios en una gran sonrisa mientras lo observaba—. Es un chico increíble, y va a llegar muy lejos.

—Yo sólo quiero que se pueda valer por sí mismo.

—Lo hará, sólo necesita ganar seguridad. 

Markel se alejó de nosotras y se sentó al lado de Fredrik; las dos los analizamos. Primero Fredrik no se movió, pero, tras preguntarle algo a lo que Markel asintió con la cabeza, sonriente, éste empezó a hablar con él.

Increíblemente Fredrik charlaba; unas escuetas palabras, pero era más de lo que nunca creí que lograría. No pude más que emocionarme.

—Ven, vamos a por un vaso de agua.

—Es que ha cambiado tanto... ha pasado de no hablar con nadie, de estar en su burbuja, a esto, no puedo creerlo. Perdona, qué maleducada soy, ¿cómo te llamas?

—Tranquila mujer, es normal. Mi nombre es Yasnaia, pero puedes llamarme Yas.

—Encantada de conocerte, Yas. —Me ofreció el vaso y di un trago mientras veía desde la lejanía cómo Markel le estaba enseñando algo. Era un juego del móvil y le estaba explicando cómo funcionaba.

Cuando me tranquilicé, Yas me estuvo explicando varios trucos para que Fredrik se abriera más en casa; me despedí de ella y caminé hasta llegar a ellos.

—Fredrik, ¿a qué juegas?

—Coches, soy el primero.

—Eres un campeón.

—Sí, lo... pone.. aquí...

Le acaricié el pelo y miré a Markel emocionada; éste me respondió respirando hondo para que lo imitara y así lo hice: inspiré y exhalé sigilosamente mientras recobraba la compostura para poder hablar con mi hermano sin que se percatara de que había algo atípico en mi forma de actuaba con él, distinta a la de siempre. 

Ése era el factor más importante, la naturalidad; con ella conseguiríamos que mi hermano pudiera hacer vida normal. Al menos dentro de lo posible; era evidente que no se podría ir de casa con veinte años, pero llegaría a ser independiente de mi madre. Ése era nuestro único fin.

—Tengo tanta hambre... me comería una hamburguesa.

—Yo me comería...

—Un bratwurst.

—¿Eso te gusta? —preguntó Markel como si le horrorizara la idea, pero simplemente le estaba haciendo mantener una conversación. Esta vez sólo asintió—. Dunia, qué le vas a echar al bratwurst ese...

—Hum... ¿cómo se llamaba eso amarillo? Ay, Markel, no lo recuerdo.

—Mostaza.

—Eso, gracias. —Ambos sonreímos y nos dimos por satisfechos. 

Le preguntamos si quería ir a comer con nosotros dos y no lo dudó un instante. Tras despedirnos de Yas, salimos en busca del coche para ir a la cantina y comernos lo que Fredrik había elegido para nosotros.

 

 

Hans se acercó con una bandeja y tres grandes bocadillos. Aplaudí y Markel agarró el bote de kétchup para verterlo en su salchicha. Yo sabía que no era una comida que le apasionara, pero ni lo pensó cuando Fredrik dijo que era lo que le apetecía comer, simplemente me preguntó dónde podíamos ir a por uno muy grande. 

Y allí estaba, delante de mí, rellenando el bocadillo de kétchup y manchándose las manos como no le había visto hacer nunca. Mientras tanto, observaba a Fredrik; éste estaba cubriendo su salchicha de hilos de mostaza, todos del mismo tamaño y grosor; estaba estudiando perfectamente la posición de estos para que, cuando mordiera, el sabor fuese el que le gustaba.

Dio un primer bocado, la servilleta que envolvía parte del bocadillo se manchó de mostaza y refunfuñó; eso no se lo esperaba y los dos nos reímos disimuladamente, mientras con el dedo la recogía para volver a untarla dentro del pan. 

Era un caso, un adolescente muy especial que siempre estaría mimado por todos. Sin duda nunca estaría solo. 

Justo cuando terminó de comer, miró el reloj y le dijo a Markel que llegaba unos minutos tarde a su siesta y que, si no descansaba los... no sé cuántos minutos dijo, al día siguiente no rendiría lo suficiente y Yas se enfadaría, no podía enfadarla porque era muy guapa. 

Nosotros no habíamos ni terminado nuestro bocadillo, pero Markel se puso de pie y me comentó que nos lo llevaríamos a casa, provocando la sonrisa de éste, que se había salido con la suya. Los miré incrédula y ambos salieron del bar como si nada, no sin que antes Markel dejara un billete, con una generosa propina que Hans agradeció.

Di un último bocado al bocadillo, que estaba riquísimo pero que no me dejaron terminar, y salí hacia el coche; allí me pidió las llaves y, tras ponerse los dos en los asientos delanteros, me senté en la parte posterior y Markel arrancó y comenzó a imitar los coches de los videojuegos. 

—Ay, Dios, ¡quieres ir más despacio!

—¡Soy el campeón! —gritaba Fredrik riendo a carcajadas mientras simulaba el ruido del motor.

—Ya te lo he dicho antes, vamos a ganar.

De nuevo un giro cerrado y tuve que agarrarme a los cabezales de los asientos. En cuanto siguió recto, recuperé mi posición y miré a Markel a través del espejo retrovisor. Le hice un gesto para que me explicara qué ocurría y éste me guiñó un ojo.

—Fredrik, ¿tienes miedo...?

—No.

—¿Seguro?

—No.

Di un grito cuando vi que llegábamos al terreno de mi padre y, tras tirar del freno de mano, el coche giró hasta ponerse en sentido contrario y Fredrik chilló como un loco; me asusté y le grité a Markel, pero cuando agarré la cara de Fredrik para que se calmara, vi que estaba sonriendo, más bien riendo a carcajadas como nunca lo había visto.

—Más... No... te vayas... —Apenas logramos entenderlo.

—No pienso hacerlo —contestó mirándome fijamente. Aquellas palabras eran más que una promesa; a mí me podía mentir, pero sabía que a él no. Porque una mentira podría afectarle demasiado como para decirlo sin pensar en las consecuencias.




  




Capítulo 40

 

Te avisé de que mi madre era una hippie

 

 

Oí el sonido de mi teléfono, pero estaba derrotado, la noche anterior estuve despierto hasta altas horas de la madrugada. Pero quien quiera que estuviera llamando era insistente. Esperaba que no fuera Javier, aunque sabía que necesitaba que ella le firmase el contrato, y a Dunia le interesaba más que a él. Estaba convencido de que él podía conseguir que ella tuviese los mejores contratos editoriales, pero para ello debía confiar en él y sabía que no iba a ser nada fácil.

Si no hubiera aceptado ir a ese maldito estreno, no me habrían hecho fotos con Penélope, pero ya era demasiado tarde: Dunia estaba muy enfadada con él, y la entendía. Debería hacerle ver que no era tan malo; al menos, profesionalmente, era el mejor, de eso no cabía duda. Yo no sería quien era si él no hubiera confiado en mí cuando aún no era nadie.

Maldije entre dientes y me moví con cuidado de no despertarla; cuando dormía tan plácidamente estaba tan bella... nunca había sentido nada igual por otra mujer. Normalmente, después de una noche de sexo como la que habíamos tenido nosotros unas horas atrás, le habría dicho que se marchara, que no era nada serio... pero con ella nada era tan sencillo. 

En Valencia sentí que la tenía que alejar de mi lado, pero, cuando estaba entre sus brazos, me sentía tan... no sabía ni cómo explicarlo, era una sensación que no había experimentado jamás. Y ésta fue creciendo hasta que lo había dejado todo, mi casa, mis trabajos, por estar allí, en su casa, en su vida, y me sentía feliz. Nada me importaba más que estar con ella.

Miré la pantalla del teléfono, que estaba en silencio; no habían dejado de llamar y, al revisarlo, vi que se trataba de mi madre. Era muy raro que me llamase, no dejé de sorprenderme.

—Dime.

—Hola a ti también, hijo.

—¿Qué quieres?

—Saber de ti, ¿es tan raro?

—Sí, y lo sabes. 

—¿Por qué hablas en voz baja...? Estás con una chica —afirmó sonriendo mientras yo suspiraba y no sabía qué responder.

—Afirmativo, nada más que decir.

—Hijo, necesito que vengas. Debes firmar un papel.

—No pienso viajar para firmar un puñetero papel.

Salí al salón y me senté en el sofá mientras ella insistía en que tenía que ir, añadiendo que no me quedaba otra opción y que, si no lo hacía, perdería mucho dinero. «Maldita sea», murmuré entre dientes. En ese momento no podía irme, acababa de llegar, le había prometido que estaría con ella. «¿Cómo diablos le digo que me voy a Alemania un par de días, como si nada? No quiero ir, no pienso ir. Me da igual el dichoso dinero, lo doy por perdido.» 

—Hijo, son cincuenta mi...

—Joder, mamá, ¿por qué siempre apareces para jorobarme la vida?

—Ven con ella, firmas y te vas.

—¿Para que hagas lo de siempre? ¿Para que la espantes con tus absurdas paranoias de que me quieren desde que soy famoso?

—Ven y se acabó. 

Finalizó la llamada y me llevé las manos a la cabeza. ¿Por qué demonios admití poner su empresa a mi nombre? Era la más extraña que había visto jamás, y lo más increíble de todo era cómo podía vender sus ideas a las compañías más importantes del mundo. 

Volví a la habitación y ella todavía permanecía dormida. Era preciosa. Me encantaba cada uno de sus rizos; aunque ahora estaban descontrolados, eso más bien me excitaba... verla con el cabello revuelto y los labios rojizos e inflados de besarlos posesivamente la noche anterior. 

Pasé el dedo índice por su cara y se movió; la comisura de sus labios se curvó y un leve gemido me hizo sonreír. Me chiflaban los ronroneos que emitía mientras dormía; ella ni lo sabía, pero me tranquilizaba dormir con ellos. Cuando regresó a Noruega, me pasé días soñándolos, ansiando estar a su lado, observarla sin que ella fuese consciente de ello.

—Buenos días. —Oí su voz, aunque no me había dado cuenta de que se había despertado, estaba inmerso en mis pensamientos.

—Buenos días, Rizos. ¿Has descansado? 

—Hum... imposible. ¿Cuánto he dormido?

—Unas... cuatro horas.

Se le escapó una sonrisa y se tapó la cara con las manos mientras negaba con la cabeza; era tan natural, tan dulce, que me volvía loco. No estaba preocupada por estar siempre perfectamente maquillada, como muchas chicas con las que me había acostado; ella estaba despreocupada, sonriente, y eso me enloquecía. Esa mujer podía conseguir cualquier cosa de mí, y eso me preocupaba, me confundía, porque era la primera vez que me sentía así. 

—Duerme un poco más.

—No puedo, ya estoy despierta. 

Sonó un mensaje en mi móvil y no pude evitar tensarme; sabía que era ella y hasta que no le dijera que iría no me dejaría en paz. Dunia me miró y esperó a que le explicase quién era. Sabía que no podía volver a fallarle, no quería que perdiese de nuevo la confianza que había recuperado, pero llevarla conmigo a ver a la loca de mi madre... no era buena idea. Bastante duro resultaba para mí, ver cómo vivía... era incompresible que, con el dinero que tenía, viviese como una hippie en una cabaña que amenazaba con caérsele sobre la cabeza cualquier día y rodeada de sistemas de reciclaje. Ése era el motor de su vida; no le estaba funcionando nada mal, pero, si me hiciera caso, si tuviera una fábrica en la que pudiera comercializarlo, conseguiría más beneficios... pero no, ella ya estaba cómoda en su vida, no necesitaba más.

—¿No miras el mensaje?

—Sé quién es, prefiero estar contigo.

—Markel... no quiero mentiras.

—Hasta ahora no te he mentido: sé quién es y paso de leerlo, prefiero tenerte en mis brazos como estamos ahora.

—¿Así que es una chica?

—Una por la que no hay que preocuparse. —Noté el abismo, la distancia que acababa de alejarnos el uno del otro... «pero ¿cómo le dices a tu novia que no quieres que conozca a tu madre?»

—Perfecto. Me voy a dar una ducha.

Sabía que eso ocurriría. Javier ya me lo había advertido, pero yo creí que podría controlarlo. Acababa de ver decepción en su rostro, aunque mi negativa no tenía nada que ver con lo que ella imaginaba. Sabía que, cuando conociera a mi madre y descubriese quién era realmente, eso sí que sería una decepción para ella. Lo era para mí mismo; desde bien pequeño me había avergonzado de ella, y por ello siempre había querido luchar por conseguir lo contrario. 

Ella se conformaba con una choza, yo me compraba un chalet a las afueras; ella se desvivía por reciclar, yo no separaba un maldito envase e incluso los depositaba intencionadamente en el contenedor equivocado; ella guardaba todo su dinero, yo lo malgastaba, sintiéndome mejor persona.

Pero ¿todo ello me hacía mejor persona? Lo peor de todo era por qué me lo estaba planteando en ese mismo instante. Siempre lo había tenido claro, tanto que había vivido como si mi madre no existiera. Cuando Dunia me preguntó si me sentía solo porque ella estuviera siempre ausente, no fui capaz de reconocer que lo prefería, ya que me avergonzaba de ella, aunque no lo admitiera.

Me apoyé en el quicio de la puerta para observarla. Estaba bajo el agua, con los ojos cerrados; no se había dado ni cuenta de que estaba allí y lo único que deseaba era abrazarla y volver a sentirme seguro, como siempre había sido. «Odio cuando flaqueo y sólo me pasa cuando estoy a su lado, algo despierta en mí que sólo ella ha sabido hacer.» 

Me desnudé en silencio y la abracé por la espalda. Noté cómo respiraba hondo; bajó la mirada y se mantuvo quieta, sin decir nada... y eso me partió el alma, no quería estar con ella de ese modo y era capaz de cualquier cosa por evitarlo.

—Es mi madre —apenas balbuceé.

—¿Y por qué no querías decírmelo?

—Tengo que ir a verla.

—Yo te acompañaré, iremos juntos.

—No, prefiero ir solo.

Sabía que mi respuesta la había disgustado, no era la que esperaba, pero ¿qué podía hacer?, ¿en serio iba a ir con ella?, ¿debía mostrarle la mierda de vida que mi madre había elegido? Pero la quería, era mi madre...

—Dunia, yo...

—Si no me vas a decir la verdad, no me digas nada. 

Respiré hondo. Tenía claro que, si seguía con mi máscara, lo más probable era que acabara perdiéndola, y eso era lo último que quería, así que no tenía más remedio que explicarle el único secreto de mi vida. Sólo Javier lo conocía, pero tenía que ser capaz de explicárselo: la amaba, y ella estaba por encima de todo.

—Nos duchamos y con una café te lo cuento todo.

—Trato hecho, pero no intentes disuadirme con tus masajes en la ducha, no se me va a olvidar.

—Lo sé. —Era muy consciente de que no lo iba a hacer. Sonreí, asentí y vertí gel de baño sobre la palma de mi mano; acaricié su suave piel, de la forma más delicada que supe. Me encantaba sentir su suavidad, me volvía loco tener entre mis dedos hasta el último centímetro de su piel. 

Agarré sus caderas y la obligué a darse la vuelta, para que me mirase, y la besé; sus labios carnosos me recibieron y no pensé en nada, sólo en ella. Quería olvidarme de todo en ese instante.

Colé mi lengua en su boca y ésta me recibió; me atrapó lentamente entre sus labios y los rocé con los dientes... apretaría, pero sabía que le haría daño y, centrando todos mis sentidos en no lastimarla, me resistí. Mis dedos se clavaron en sus nalgas y la besé con fiereza. 

Atraje su cuerpo hacia el mío, y nos miramos bajo la cascada de agua que estaba cayendo sobre nosotros. El olor a sexo había desaparecido, ahora solamente olía a jabón mezclado con el olor de su piel, que me invadía.

Necesitaba hacerla mía, no podía esperar. Besé su cuello y bajé hasta llegar a sus pechos; los atrapé con las manos mientras los lamía; me encantaba la forma de éstos, cómo se ajustaban a mis manos. 

Me dejé caer de rodillas y tuve su sexo justo delante, así que llevé mis dedos a él y le separé los labios para introducir mi lengua en su abultado clítoris. Lo saboreé, lo excité y noté cómo no dejaba de moverse, apenas podía permanecer quieta. Miré hacia arriba y suspiré moviendo hasta el último músculo de su cuerpo. Me encantaba saber que la excitaba. Acaricié la zona hasta que, gracias a su flujo, mi dedo se coló dentro; apenas había tenido que hacer ningún esfuerzo, ella siempre estaba preparada para mí. Y eso me volvía loco, me nublaba la razón. Le mordí el clítoris y jadeó fuerte. Le gustaba; parecía una chica sensible, pero no lo era... le encantaba que la dominase, que fuera bruto, y eso a mí me desquiciaba. En ese momento la haría doblegarse y me la follaría con fuerza, pero me resistí. Hundí mi boca en su sexo y lamí desesperado; no podía parar, me encantaba su deseo. Posé uno de mis dedos en su ano y preparé la zona; un dedo estaba dentro de su vagina, consiguiendo que se excitase mientras tímidamente un segundo se adentraba en su segundo orificio. Era reacia, pero no me negó el acceso, confiaba en mí. Mataría por penetrarla por ambos lados a la vez. Sólo pensarlo sentí que me iba a correr, tenía que controlarme.

Estaba a punto de conseguirlo, se aproximaba, y no podía negar que estaba deseando que llegase el momento exacto para adentrarme en ella y poder liberar mi orgasmo. Mis dedos entraban por ambos orificios sin problema; le gustaba, se regocijaba en ellos. Sentí su temblor, se contrajo... era el momento. Me puse de pie para coger un preservativo que había dejado preparado y rodé mis dedos hasta que me cercioré de que estaba perfectamente colocado. Agarré su cintura y le hice girar para introducirme en su vagina de una estocada, provocando que gritase. Agarré su melena y me moví sin poder controlarme... seguí, no podía hacer nada más que moverme hasta que jadeó desesperada y me separé para poder vaciarme en el agua, perdiéndose nuestro deseo por la tubería.

 

 

Continuaba en el baño terminando de arreglarse; yo había preferido salir a la cocina, para preparar el desayuno y pensar un poco antes de enfrentarme a mi verdad. Para mí no resultaba nada fácil, pero sabía que un día u otro conocería a alguien que me enfrentaría a mis miedos, al único que tenía en la vida, y había llegado. Me paré frente a la ventana y medité cómo decirlo, pero no sabía cómo diablos comenzar. Saqué el teléfono del bolsillo y leí el mensaje que mi madre me había enviado.

 

Hay un vuelo para Berlín esta misma noche. 


 

Llevé un puño a mis dientes ejerciendo presión e intenté relajarme, pero me resultaba demasiado difícil. Él único que podía aconsejarme era Javier; él me entendía y sabía que me diría la verdad.

Abrí la aplicación de WhatsApp y tecleé un mensaje.

 

Markel: Mi madre me necesita, ¿cómo diablos le digo a Dunia que es una loca hippie?, ¿qué va a pensar de mí?


 

Lo envié y recé para que me contestara antes de que ella apareciese por la puerta de la cocina... y así fue: mi mano vibró y lo leí esperando que su respuesta me ayudase a enfrentarme a ello más fácilmente.

 

Javier: Tío, esa mujer te quiere, así que dile la verdad. No vuelvas a cagarla; esta vez hazme caso, no gano nada con esto, te lo aseguro.


Markel: Gracias, no cuentes conmigo en dos días, viajo a Alemania con Dunia.


 

En ese momento noté que unas manos me rodeaban la cintura y que me besaban en la espalda. No sabía cómo describir lo que esa mujer hacía conmigo, jamás me había sentido tan perdido... haría lo que fuese necesario para que fuese feliz. 

Puse una taza en la máquina de café, le di a un botón y al momento el olor inundó la cocina; el contenido poco a poco fue llenando la taza y luego se la ofrecí para que desayunase. La sonrisa que me entregó para agradecérmelo logró que mi corazón se acelerase. Me ponía nervioso, pero le besé la mejilla de forma segura, disimulando. 

—No pretendas distraerme.

—No lo hago, ralentizo el tiempo.

—Markel...

—Siéntate, por favor —le rogué en tono bajo—. Mi madre me ha llamado porque necesita que vaya a Alemania a firmarle un papel. Tiene una empresa; bueno, está a mi nombre. Se dedica a ganar dinero para donarlo a asociaciones sin ánimo de lucro para personas necesitadas. —No parecía que la idea le desagradase; todo lo contrario, sonreía y su mirada denotaba interés—. Ella siempre busca ideas nuevas en el campo del reciclaje. Cree que nadie hace lo suficiente y, tras varios experimentos de locos, grandes empresarios se han interesado por ellos, con lo que ha ganado una fortuna. Sin embargo, vive como una vagabunda, en una cabaña desastrosa... pero ayudando a otros.

—¿Y eso qué tiene de malo, Markel?

—Tú no la has visto, da pena.

—Ella ha decidido dedicar su dinero y su vida a los demás, deberías sentirte orgulloso. Pienso ir contigo, vas a firmar lo que sea que tengas de firmar y quiero que te sientas orgulloso por la labor que lleva a cabo.

—¿Por qué no te he conocido antes?

—Porque no era el momento.

—Hace muchos años conocí a una chica, Javier era su representante, y me enamoré de ella. Yo apenas era conocido, pero ella me dijo que no le importaba en absoluto, que yo llegaría a ser alguien y que, juntos, creceríamos. Un día la sorprendí con un viaje romántico a Berlín; pasamos dos días disfrutando de un hotel increíble y después la llevé a conocer a mi madre. Cuando ésta la vio, la caló desde un principio; algo le dijo que ella se enfadó y, en cuanto llegamos a Madrid, me dejó porque no podía estar con el hijo de una vagabunda. 

»Sentí que mi madre era la culpable de todo y se lo recriminé, me enfadé tanto que estuve años sin hablar con ella. Pero, poco a poco, fui cediendo, aunque no me siento orgulloso de la madre que tengo.

—Pues me parece espantoso que dejaras de hablar con tu madre por esa idiota. —Abrí los ojos de par en par al no creer lo que estaba oyendo—. No me mires así, jamás te apartaría de su lado por lo que tu madre sea... y menos porque haya decidido ayudar a los demás sin tenerse en cuenta a ella misma. Te pido que no la vuelvas a llamar vagabunda, porque es tu madre y la quieres. Me lo dicen tus ojos. Coge el portátil ahora mismo, tenemos que buscar un vuelo.

Me quedé de brazos cruzados, apoyado en el mueble de la cocina, sin moverme. Su aceptación era lo último que esperaba y no sabía cómo reaccionar. 

—¿Quieres moverte...? Déjalo, ya voy yo.

Salió de la cocina y en pocos segundos estuvo de nuevo sentada sobre la mesa y buscando billetes. Javier tenía razón al decirme que le contara la verdad, ella no era como las demás. Era perfecta, la única que no se amilanaría al saber lo de mi madre. 

—¿Quieres venir?

—Gracias.

—Te quiero, no hay nada más que decir. Ayúdame a buscar el vuelo.

—Según mi madre, hay uno esta misma noche. Pero ella no habrá mirado desde Oslo, sino desde Madrid.

— Hay uno a las diez de la noche. ¿Lo reservo?

Sin darme tiempo a pensar, los dos estábamos rellenando nuestros datos para completar la reserva de los billetes. 

—Imprimo las tarjetas de embarque y esta misma noche volamos.

—Tú no sabes lo que has hecho, yo no me hago responsable.

—No será para tanto —dijo mientras se dirigía hasta su habitación en dirección a la impresora—. Listos, nos vamos de viaje.

—Prepárate una mochila, con una muda; volveremos mañana mismo, será muy rápido. 

—Porque tengo la presentación; si no, nos hubiéramos quedado unos días. 

—No sé por qué, te creo. 

Agarré su mano y tiré de ella hasta que se sentó sobre mis muslos. Hundí mi nariz en su pelo y la besé con los ojos cerrados. El corazón me latía muy rápido, estaba muy nervioso por lo que iba a descubrir con sus propios ojos esa misma noche. Pero a ella no parecía preocuparle en absoluto; todo lo contrario, estaba encantada con la aventura. Se giró para mirarme y nos besamos. Un beso casto y lento que me electrificó por completo. 

 

 

Estábamos sentados en el avión, y por momentos estaba más inquieto. Ella no dejaba de repetirme que no me preocupara, que no se iba a asustar por nada, pero yo no las tenía todas conmigo. Tenía pánico a que, cuando la viera, se replanteara el haber volado, incluso que dudara de seguir conmigo. 

Todo el mundo conocía a Jean, el fantástico autor, el escritor soltero que todas las chicas querían conocer... pero ésa era una imagen que habían creado y que yo no había ayudado a desmentir nunca, ya que era mucho más agradable que hablaran de esas tonterías a que alguien quisiera descubrir lo que había bajo mi fachada. Markel, el hijo no comprendido de una madre cuyas obras para la beneficencia la habían llevado al borde de la locura. Pero Dunia había entrado en mi vida para que adquiriera un punto de vista diferente, uno que nunca había valorado, y me hacía ver que mi madre no era tan mala, sino una persona diferente al resto.

—¿Te puedo hacer una pregunta?

—Las que quieras. Soy un libro abierto.

—¿Fue Penélope?

—¡No! Ella sólo ha sido un pasatiempo, nada serio. Fue Alba, una chica de la que nadie ha sabido nada; ella se ha encargado de mantener en secreto nuestra relación, era demasiado bochornoso para ella. 

—Imbécil.

—¡Esa boca!

—Se lo merece, lo siento.

—No lo sientas, lo es.

Una turbulencia hizo que los pasajeros se alteraran; alguno que otro emitió un grito y yo sonreí. Dunia ni se había inmutado, estaba más que acostumbrada a los vuelos. Pasé mi brazo por detrás de su espalda y ella apoyó su cabeza en este. 

—Duerme un poco.

—No tengo nada de sueño. 

—Inténtalo. Cuando aterricemos, aún nos quedará un largo viaje; deberemos coger un autocar hasta el pueblo de mi madre y caminar por la montaña hasta llegar a su cabaña. 

—Vivo en Oslo, ¿crees que me asustan las excursiones por la montaña? ¡Qué poco me conoces!

—No sé por qué, me esperaba esa respuesta. Y me encanta oírla. 

Besé sus labios y cerré los ojos para intentar descansar un poco; sabía que el camino no iba a ser nada fácil y menos sin haber alquilado un coche que nos llevara directos, pero tenía ganas de conocerla en situaciones anómalas y ésa, sin duda, lo era. Estaba loco por saber cómo era en instantes que a cualquiera lo desquiciarían. Aún recordaba a Alba cuando la hice caminar hasta llegar a casa de mi madre... no dejó de lloriquear durante todo el camino, me faltó muy poco para desesperarme. Cargué con su mochila, la mía, e incluso con ella, durante bastantes kilómetros, fue un martirio. Pero, no sabía por qué, tenía claro que Dunia iba a sorprenderme. 

Las azafatas nos avisaron de que íbamos a aterrizar y la desperté tranquilamente para que se colocara el cinturón de nuevo. Estaba cansada y le costó despertarse, pero, cuando fue consciente de que ya llegábamos, su gesto cambió. La sonrisa que mostraban sus labios era tan natural que me encantó. 

Justo después de bajar, me hizo parar para abrocharse la mochila correctamente; se cercioró de que cada una de las correas estuviera bien apretada para repartir el peso. Sin duda era una buena montañera, sabía lo que hacía. Cuando preparó la mochila horas antes en casa, sacó un kit de supervivencia que me dejó estupefacto: Una botella térmica en la que llevaba agua fresquita, unas barritas energéticas, linternas... hasta un neceser de primeros auxilios. 

—Ya estoy, podemos comenzar nuestra aventura. ¿Listo?

—Eres increíble. —La abracé para besarla y nos reímos los dos en medio del aeropuerto sin miedo a qué pudieran pensar el resto de pasajeros.

—¿Markel? —Me giré al oír mi nombre y me quedé de piedra cuando vi a una amiga de mi madre sosteniendo un folio en el que estaba escrito mi nombre con un bolígrafo. Su sonrisa al reconocerme me hizo gracia y reí en una carcajada mirando a Dunia, que no sabía quién era esa mujer.

—Rizos, es una amiga de mi madre, nos acaba de chafar la excursión. 

—Oh, ¿en serio?

—Si queréis, me voy y ya llegaréis, pero es tarde y llueve.

—No, mejor acércanos.

—No seas soso, dame un beso, que hace mucho que no te veo. Y preséntame a tu novia. 

—Se llama Dunia —le contesté mientras le daba dos besos, y Dunia la saludó un poco cortada. Conforme caminábamos hacia el coche de ésta, nos fue preguntando cómo había ido el vuelo y poco a poco Dunia se fue sintiendo más cómoda y mantuvimos una conversación. 

Nos estuvo explicando que el nuevo invento de mi madre era el mejor de todos y que por ello le habían ofrecido tanto dinero. Lo había comprado el Gobierno alemán y lo iban a utilizar en todas las plantas de compostaje del país. Dunia le preguntó, muy interesada, cómo había conocido a la madre de Markel y ella no dudó en explicarle que la loca del bosque era una leyenda en todo el país, que todo el mundo la conocía. 

Yo las miraba a las dos hablando y no daba crédito. Esa amiga era igual de hippie que mi madre. Llevaba unos pantalones rotos muy estrechos de cientos de colores, un jersey cuatro tallas más grande que la suya, de lana, seguramente hecho por ella misma, y la melena suelta al viento, con pinta de no haber sido lavada en días. Alba la estaría mirando con cara de asco y estupor porque no se lavaba la cabeza; en cambio, seguramente Dunia ni se ha percatado de ello, simplemente se había preocupado por conocer más sobre ella, sobre el lugar. Y eso era lo que esa mujer conseguía conmigo, volverme loco con cada una de las actitudes que me dejaba conocer.

—Ya llegamos. La pobre estaba preparando tu habitación, pero, al llover, han comenzado las goteras.

—No estará...

—¿Lo dudas? —Rio a carcajadas y yo negué con la cabeza, imaginando a mi madre, con el temporal, escalando por el tejado para colocar plásticos y evitar así que se filtrara el agua de la lluvia. Sin lugar a dudas no había cambiado nada... y, en parte, me gustaba; ella era así y no debía cambiar, ni por mí ni por nadie. 

Pronto llegamos a la chabola, como yo la llamaba, y vislumbramos una luz que se movía de un lado a otro del tejado; ésta alumbraba un pequeño cuerpo que se movía por él, arrodillado. 

—¡Mamá, te vas a matar!

—Ya he terminado. Voy, apartad de ahí. —Como si un gato bajara del tejado, mi madre dio un salto y cayó a nuestro lado, jadeando por el esfuerzo que había hecho para evitar la filtración—. Hijo, qué guapo estás. Dame un beso. 

—Bueno, familia, os dejo, que me espera la mía.

—Betta, gracias por traerlos.

—No hay de qué, mañana vuelvo.

—Buenas noches —le dijimos Dunia y yo al unísono.

—Pasad, que hace un frío tremendo. 

Agarré muy fuerte la mano de Dunia y ésta me miró sonriente. La primera impresión de la chabola, y mi madre saltando del tejado, no la habían asustado, o por lo menos lo disimulaba a la perfección. Entramos en la casa y me quedé desconcertado al verla tan cambiada: de las paredes colgaban troncos recortados y pintados de colores; también había vidrios rotos en forma de mosaicos, y los muebles estaban tallados a mano, bastante logrados. 

Me saqué la mochila de la espalda y le pedí a Dunia la suya mientras mi madre entraba a nuestra habitación para comprobar que el agua no cayera del techo: luego apareció con unas toallas que había retirado del suelo.

—Mamá, te presento a mi novia, se llama Dunia. 

—Encantada, Dunia. Espero que no te moleste estar en una casa tan humilde. 

—Para nada, estoy entusiasmada, gracias por invitarme. —Analizaba cada una de sus palabras, cada uno de sus gestos, en busca de algo que me demostrara que estaba decepcionada, dolida o incluso enfadada... pero no había nada de eso, sólo su sonrisa tan natural y agradecida de siempre—. Pero necesito ir al baño, ¿me podría indicar dónde está?

—Sal y rodea la casa, verás un cuarto en la parte trasera; es un reciclador de segmentos, no te asustes. 

—Ah, no se preocupe, como si tengo que hacer pis entre dos árboles, no creo que vaya a morir por ello.

—Por fin traes a una chica que me gusta.

—Eso es muy peligroso, creo. —Dunia salió y la acompañé. Conocía muy bien el baño de mi madre y era una triste caseta levantada con cuatro ladrillos y un agujero que llevaba a un bidón para después poder extraer no sé qué y conseguir que el agua que quedaba se pudiera utilizar para riegos—. Dunia, nos iremos en cuanto amanezca. 

—¿Yo te he dicho que me quiera ir?

—Pero...

—Relájate un poco, estoy bien. Es un lugar muy acogedor.

—¡Estás de broma! —aseveré.

—No lo estoy, me gusta. No te voy a mentir: no viviría todos los días aquí, pero, de vez en cuando, pasar unos días en la naturaleza, sin las comodidades que nos hacen un poco menos humanos, no creo que haga daño a nadie. Vete dentro y déjame dos minutos de intimidad.

—Vale. 

Mis miedos se esfumaron en ese mismo instante; claro que no disimulaba su sonrisa, pues ésta no se había borrado en ningún instante, porque ella estaba receptiva a cualquier cosa que se encontrara. Entré en la casa y mi madre se me quedó mirando mientras asentía; sin duda a ella también le había caído muy bien. Era la primera chica que pasaba su visto bueno, todas le parecían antinaturales. 

—Chapó, hijo. 

—Eso es muy español.

—Soy española, no lo olvides. Cuéntame un poco, ¿cómo van los libros? Me han dicho que el nuevo ha sido un éxito.

—Sí, sin duda ha sido una pasada. Lo he escrito con ella, nos conocimos a raíz de la novela, y ya ves... todo va bien.

—Me gusta, hijo. 

—Gracias. Pero cuéntame qué fantástico negocio has ideado esta vez. 

—Comencé a cultivar unas semillas que extraía...

—No me lo digas, por favor.

—Que delicado eres, no cambiarás nunca. Total, la semilla ha dado sus frutos y esas plantan hacen desaparecer las bacterias nocivas del agua, y para los ríos son fantásticas. Hice la prueba en el arroyo y... mira tú por dónde, la cantidad de dinero que me darán por ello. 

—Es increíble que hayas conseguido que unas plantas eliminen las bacterias, no me extraña que el Gobierno quiera utilizar tu idea; deberían usarla en todo el mundo. La contaminación se reduciría y, con ella, la muerte de muchas especies. 

—Si lograra reducir la mitad de la contaminación de este mundo, ya podría morir satisfecha, pero a los políticos les interesa seguir así... por desgracia, ganan mucho dinero con ello.

—Es increíble que, en la época en la que vivimos, las mentes pensantes no miren por el planeta en lugar de por la economía. No se dan cuenta del riesgo que corremos —nos interrumpió Dunia, enmudeciendo ambos al escuchar sus palabras tan sinceras.

Ellas dos continuaron charlando y compartiendo sus puntos de vista acerca de la contaminación, los políticos y las soluciones que cada una de ellas propondría, y yo no podía quitarles el ojo a ninguna de las dos. 

Nunca me había sentido tan cómodo al lado de mi madre, sin importarme que llevara días sin bañarse, que su ropa estuviera rota, desteñida, y que pareciera una auténtica hippie dejada. 

—Debemos descansar un poco, mañana firmaremos los papeles y nos iremos; al día siguiente Dunia tiene una presentación. 

—Espero que vayan muchas personas y, para no ponerte nerviosa, imagínalos desnudos. 

—Creo que eso me pondría más nerviosa, pero lo intentaré. 

—Si no, lo miras a él y lo recuerdas desnudo; generarás una burbuja mental y nada te afectará, ni los nervios, ni nadie. 

—Mamá...

—Tú pruébalo. Descansad, mañana nos vemos. 

Entramos en la habitación en la que siempre dormía cuando iba a esa casa y la encontré como siempre. Una pequeña barra por si quería colgar la ropa, una pila de colchones que hacían de cama y la iluminación de la estufa de leña que se veía desde cada una de las estancias. 

Sólo tenía en mente una cosa y era saber qué opinaba Dunia; ella observaba a su alrededor, curiosa, sin poner cara de descontento ni de que algo le pareciera mal. 

—¿Qué piensas?

—¿De verdad te has avergonzado por esto? —Asentí cabizbajo—. Tu madre es fantástica, sólo hay que escucharla, tiene una garra y una valentía que muchos desearían. Debes estar orgulloso de ella. Esta casa no tiene lujos, pero está limpia y tiene lo imprescindible para vivir. No debes avergonzarte jamás. 

—Nunca pensé que alguien me diría estas palabras, siempre creí que ninguna chica entendería esto.

—Esto es tu madre, tu familia y, en parte, tú. No debes negártelo más, porque eres quien eres gracias a ello. Te quiero y, cuando una persona quiere a otra, nada lo puede cambiar. 

No sabía qué decir, porque nunca imaginé que alguien me diría algo así; siempre preparé excusas para justificar la actitud de mi madre. Para nada preparé lo que le diría a alguien que la entendiera y la apoyara sin ningún tipo de prejuicio.

Dunia se puso de puntillas y se colgó de mi cuello, y no pude más que abrazarla y besarla, porque era lo mejor que me podía pasar en la vida. 

—No te separes de mí nunca más, quiero tenerte siempre.

—Eso te lo tengo que decir yo a ti.

—Yo ya soy tuyo de por vida. 

Volví a besarla y nos dejamos caer en los colchones, casi cayéndonos al suelo, entre risas. Ése era el mayor peligro, que se desestabilizaran y nos diéramos de bruces contra el suelo, pero a ninguno de los dos nos importó. Continuamos besándonos, intensificando la pasión hasta que, sin pensarlo, nos dejamos llevar. Desnuda, sobre una pila de colchones viejos, estaba Dunia, moviéndose; sus pechos se mecían al ritmo de sus caderas, reflejándose en la pared; era la silueta más hermosa que había visto nunca. 

Agarraba sus caderas para que sus movimientos fueran más agresivos, más intensos. La embestía por ambos orificios con pasión, sin poder controlarme, hasta que su cuerpo se venció sobre mí y disfruté hasta que mi deseo salió y me arranqué el preservativo, que no sé ni cómo lo había colocado bien. Caían suaves gotas de su sudor y me excitaba más; verla en la tesitura de perder la razón era lo mejor que me podía pasar en ese instante. Se mordía el labio, gemía y arqueaba la espalda dejando a mi merced sus pechos. Los acariciaba, atrapaba sus pezones y me los llevaba a la boca para devorarlos con fiereza. Conforme más apretaba, más se movía, más sentía y más cerca estaba de alcanzar el clímax. Me repetía una y otra vez que tenía que contenerme, que ella era lo primero. En cuanto adentré uno de mis dedos en su ano, comenzó a balancearse más; buscaba más contacto y, uno a uno, los fui introduciendo hasta tener tres de mis dedos en su interior. La embestía por ambos orificios con pasión, sin poder controlarme, hasta que su cuerpo se venció sobre mí y me dejé llevar.




  




Capítulo 41

 

De este hombre me enamoré

 

 

Me dolía la espalda; estaba un poco incómoda, pero no me importaba. El día anterior había disfrutado mucho hablando con la madre de Markel, era una persona increíble... una con la que podías conversar de lo que quisieras sin miedo a qué pudiera pensar de ti. No entendía por qué Markel temía tanto mi reacción, parecía mentira que no me conociera. Se pasó toda la noche observándome, más bien analizándome, pero no me importó, me sentí tan a gusto entre esas cuatro paredes que me encantó que él pudiera ver con sus propios ojos que me sentía feliz. 

Cuando nos fuimos a la cama, terminamos desmoronando la pila de colchones y me sentí avergonzada por si su madre nos había oído, pero llevaba horas deseando besarlo, abrazarlo y, como siempre nos pasaba, terminamos amándonos como dos bestias. Embestida tras embestida, llegamos a un orgasmo increíble. Tuve que morderle el hombro para ahogar mis gritos y sabía que él se sintió del mismo modo.

Cuando acabamos, caímos exhaustos y nos dormimos uno encima del otro. Llevaba un rato despierta y no oía nada. Me daba vergüenza salir de la habitación, por si molestaba a su madre, que estaba acostumbrada a vivir sola. Quizá, verme rondando por la casa, la incomodase. 

Miré a Markel y vi que estaba profundamente dormido. Hacía días que no tenía un gesto tan relajado como en ese momento. Me moví con cuidado de no despertarlo para cambiarme de ropa en silencio. 

—Dunia, si quieres venirte, voy a por huevos. —La voz de su madre me sorprendió. No había abierto la puerta, así que debía de haberme oído.

—Salgo en un segundo —apenas susurré para que ella pudiese oírme pero sin despertarlo a él.

Como pude, me recogí la melena, que estaba más descontrolada que nunca, con una diadema ancha para conseguir domarla. Luego salí hasta el salón, donde su madre me esperaba con una cesta de mimbre colgada del brazo.

Abrí la boca de par en par al observar el paisaje que la noche anterior no había podido ver porque la oscuridad lo tapaba. Estaba en pleno bosque, pero en la parte alta, desde donde se divisaban las montañas de delante. Eran las vistas más hermosas que había visto jamás. 

El verde había teñido mis retinas de tal forma que no podía hacer nada más que mirar y respirar profundamente para que mis pulmones inhalaran la belleza que estaba frente a mí, la naturaleza en estado puro. 

Caminé tras ella, que ya estaba a muchos metros por delante, e intenté alcanzarla corriendo y saltando entre piedras y ramas sin ningún problema, ya que estaba más que acostumbrada a parajes parecidos. Cuando llegué hasta ella, sonrío y me dijo que le sorprendía mi destreza. Yo le expliqué que no era una chica de ciudad, que de muy pequeña me había mudado a Oslo y durante gran parte de mi vida había vivido rodeada de bosque. 

Le comenté cuánto me gustaba mi hogar, lo que éste me ofrecía en comparación con una gran urbe, mientras entrábamos en una especie de corral y, uno a uno, ella elegía los huevos que ponía en el cesto.

—Pero, si tienes éxito, ¿eres capaz de mudarte a Madrid con mi hijo? —No quise decirle que Markel se había venido a vivir a mi casa, por si a él le molestaba o simplemente quería contárselo personalmente.

—No podría vivir lejos de mi familia; tengo un hermano que tiene autismo y, si yo me fuera, sé que no lo llevaría bien. Puedo viajar, pero no mudarme un período muy largo. Para mí es muy importante mi ciudad, y quién esté a mi lado habrá de respetarlo.

—No suelo decir esto, pero me gustas mucho para mi hijo. Por fin va a tener humanidad a su alrededor, ya era hora. 

—Soy normal, no me considero ni mejor ni peor.

—Eres una buena chica, y tienes unos valores definidos. Me gusta.

—Gracias. 

Caminamos tranquilamente para regresar a la cabaña, manteniendo una conversación la mar de interesante. Ella tenía la teoría de que el agua sería la mayor fuente de energía en unos años; me explicaba por qué no se decidían a utilizarla y, como siempre, era por motivos económicos. 

Cuando entramos por la puerta, las dos sonriendo, vimos a Markel sentado en el salón, esperando. 

—Hijo, ahora mismo hago el desayuno. Pensé que dormirías más... después de la juerga de anoche. 

La miré atónita al escuchar su risa mientras entraba en la cocina con los huevos en la mano. Enrojecí sin poder evitarlo.

—Mamá, no seas maleducada.

—Como si me fuera a asustar, es ley de vida, la naturaleza...

—Cállate, mamá...

No pude evitar reírme. Me sentía avergonzada, pero lo estaba describiendo como un acto tan natural, tal como de la vida misma, que me dieron ganas de decirle que tenía toda la razón. Pero pensé que eso podría molestar a Markel, que delante de su madre se volvía mucho más susceptible de lo que era habitualmente.

Su madre desapareció tras una cortina detrás de la que intuía que había una especie de cocina y yo me senté a su lado para decirle buenos días y besarlo.

—¿Estás bien?

—Perfectamente, ¿y tú?

—Extraño...

—¿Y por qué motivo?

—Nunca imaginé sentirme cómodo en este lugar, y contigo lo estoy. Mientras tú estés a gusto, a mí no me importa nada más.

—Pues disfruta de estos momentos.

Me obligó a sentarme encima de él y me abrazó por la espalda, apoyando su barbilla en mi hombro. Se oían golpes en la cocina y quise levantarme para ayudarla, pero Markel me lo impidió. 

—No te muevas ni un segundo más de mi lado.

—Tendremos que ayudarla.

—No, sólo faltaría. —Apareció con una sartén en la mano, que colocó en el fuego de la estufa de leña que también servía de asador—. Hijo, ¿tortilla, como cuando eras pequeño?

—Por favor. ¿Te animas, Dunia?

—Claro que sí.

Desayunamos los tres tranquilamente, sin ningún tipo de ruido. Lo único que se oía era el canto de los pájaros que sobrevolaban por encima nuestro, nada más. En aquel lugar se respiraba tranquilidad absoluta. Podía llegar a entender el apego que le tenía a su casa, porque no tenía nada que ver con el estruendo de una ciudad. 

Estuvimos paseando por los alrededores y descubriendo cada uno de los artilugios que ella había ido creando, para conseguir un fin con ellos. Estaban pensados a conciencia. No dejaba de escuchar con atención todo lo que explicaba, porque, sin duda, me parecía fascinante. 

—Dunia y su hermano van a montar una planta de reciclaje de madera.

—Los admiro; siempre he querido atreverme con ese material, pero me falta maquinaria.

—Nosotros tenemos un aserradero familiar y lo único que vamos a hacer es ampliar el negocio. Hay muchos troncos defectuosos que nos obligaban a destruir porque no resultan óptimos para la construcción de muebles o vigas de madera. Mi padre siempre pensó que era una pena haberle robado un árbol a la naturaleza para luego desecharlo, y de esta forma se les ofrece un uso... una cadena de muebles muy grande incluso está interesada en adquirir ese material para fabricar conglomerado. Con eso construirán muebles de automontaje a precios muy económicos. 

—Va a ser una buena forma de duplicar el negocio.

—Hijo, no todo es el negocio. Yo me niego a quedarme un euro del dinero que gano, lo dono. 

—Por cierto, deberíamos ver los papeles. Nosotros tenemos el vuelo a mediodía, así que no tardaremos en irnos.

—¿Tan pronto? Para una vez que estamos tan bien...

—Trabajo, mamá.

Regresamos a la cabaña y nos sentamos en la mesa del salón, esta vez mucho más serios, ya que Markel, para hablar de la empresa de su madre, era muy objetivo y bastante crítico. Leyó cada uno de los papeles que el Gobierno alemán había redactado y, tras cerciorarse de que no había ninguna clausula que pusiera en peligro la titularidad de la idea y de que el importe que pagaban era el que ella había estipulado personalmente, firmó cada uno de los papeles como máximo representante de la compañía.

—Quiero que firmes una autorización, es para realizar estas donaciones. 

Sin querer, vi que la cifra rondaba la friolera de cuatro millones de euros, que pensaba entregar a diferentes asociaciones: ayuda a los desamparados y marginados, a niños con enfermedades y a asociaciones que investigaban los recursos naturales. Me sentí orgullosa de su madre. Markel los firmó, sin poner en duda sus decisiones.

—¿Y el resto?

—Hijo, quiero que te lo quedes. Tú tienes una pareja y pronto tendréis niños, al menos eso espero. Quiero que tengan un buen futuro.

—No puedo aceptarlo, no quiero. Es tuyo, haz con él lo que quieras. Necesitas arreglar esta casa, más bien ve diseñando una nueva para cuando tengas nietos. ¿No pretenderás que duerman con goteras? Invierte en una casa ecológica, pero sólida. Por primera vez en la vida, hazlo por tu familia.

—Pero...

—Mamá, Dunia es la mujer de mi vida y ahora sé que volveremos. Nos gusta este lugar, pero también nos gustan las mínimas comodidades. Hazlo por nosotros; no te pido lujos, nada de eso. Sólo lo mínimo.

Su madre no contestó y miró el techo de la casa con los ojos bañados en lágrimas. Yo no sabía si había sido porque las palabras de su hijo la habían ofendido o porque estaba emocionada al saber que volveríamos.

Markel se levantó y le dio un abrazo, consiguiendo que llorara. Por las reacciones de ambos, quedaba claro que hacía años que no se abrazaban de aquella forma. Ése era el momento en que todo cambiaba para ellos, comenzaban una nueva era, una en la que estaban buscando el equilibrio; él la respetaba, pero le pedía unas mejoras para poder estar junto a ella más tiempo, y ella no se negaba, simplemente lo analizaba emocionada.

Tras guardar los papeles en una carpeta, su madre los llevó hasta su habitación y oímos el motor de un coche y la voz de la amiga que nos había traído la noche anterior; nos llamaba a voces, rompiendo el silencio del lugar. 

—¿Quieres dejar de gritar...? 

—Mujer, que pesadita eres con tus manías. Chicos, os llevo al aeropuerto en un rato, ¿no?

—Podemos ir nosotros, no queremos molestarte.

—Anda, niño, no me seas pijo y deja de decir sandeces. 

Se me escapó una carcajada y me miró con cara de pocos amigos, pero la amiga de su madre tenía tal desparpajo que era imposible no reírse. Al final Markel cedió y continuamos sentados en la mesa un rato más hasta que me pidió que saliésemos a dar un paseo antes de marcharnos. 

Me agarró de la mano y caminamos. Él me guiaba, no había duda de que conocía a la perfección el lugar. Yo estaba maravillada por la imagen tan pintoresca que tenía frente a mis ojos, era tan espectacular que no dudé en hacer fotografías con el teléfono móvil como recuerdo.

Su imagen era tan diferente a la que vi el primer día... aún recordaba cuando entró por la puerta y caminó hacia nosotros como si supiera que todo el mundo lo estaba esperando; sabía perfectamente que, hasta que él no llegara, nadie comenzaría. Él era el centro de atención y debió de pensar que yo era la típica que babeaba por él. 

Cuando se acercó, sentí que quería morirme al descubrir que él era con quien había estado hablando durante tantas horas, incluso había escrito una novela con él. Y allí estaba, plantado más seguro de sí mismo que cualquiera que estuviera en la sala. Su actitud egocéntrica, déspota, fue lo que me hizo tratarlo como a uno más. Yo no era la típica que ayudaba a que el ego de las personas creciera gratuitamente, y poco a poco fue lo que nos fue uniendo. Fui conociendo a la persona oculta bajo esa fachada, pero para nada la persona que tenía frente a mí en esos momentos. 

Allí estaba un hombre inseguro, uno que no dejaba de darle vueltas a toda su vida, a las decisiones que había tomado durante muchos años. Incluso sabía que estaba en un momento en el que se estaba contradiciendo con su presente actual. La percepción de la vida le había cambiado en tan sólo cuarenta y ocho horas. Había pasado de rogarme que me mudara a su casa, creyendo que en Madrid teníamos todo lo que necesitábamos, a coger un vuelo para estar a mi lado, prometerle a mi hermano que no nos iríamos y enfrentarse a sus demonios, a su miedo atroz, uno que no tenía fundamento alguno. Solamente debía pensar con el corazón, sin importar el qué dirán. 

Y la combinación de tantos acontecimientos en tan poco tiempo había conseguido mostrar al Markel verdadero... al que no necesitaba los lujos de su casa para ser feliz, a reconocer que vivir solo, o con personas que no le llenaban, no era lo que realmente necesitaba en la vida. Y todo ello lo había conseguido asumiendo de dónde venía. 

—Éste es mi lugar preferido.

Miró hacia delante, prestando atención a mis pisadas, ya que estaba sobre una roca al borde de un precipicio de muchos metros de altura, y divisé en el horizonte las montañas. 

—Siempre me ha gustado, pero hoy lo siento más especial que nunca.

—Hoy tienes una visión diferente, no sientes vergüenza por quién eres.

—Todo es gracias a ti.

—No, Markel, tú solo lo has logrado. Sólo te quiero pedir una cosa.

—Lo que quieras, Rizos. 

—No quiero a Jean, quiero al Markel que tengo delante de mí, el inseguro, el que reconoce las cosas, que siente y padece. Porque ése es el hombre que yo siempre he visto y del que me enamoré desde el principio.

—Ése es el que vas a tener cada mañana al despertar y cada noche al acostarte. Jean será la cara pública, pero yo, Markel, el que te está abrazando, será el que te ame, día tras día, sin miedo a ser él mismo.

Me besó; fue un beso sincero, declarándome su amor... uno muy especial que pocas personas conseguían expresar. Él estaba delante de mí entregándome todo lo que yo quería, lo que necesitaba para ser feliz.

—Te envidio.

—No sé por qué dices eso.

—Yo no fui capaz a enfrentarme a mi madre, ni tan siquiera he hablado con mi padre de eso por si le molesta que la haya visto.

Me obligó a sentarme en la fría piedra, mientras los dos perdíamos la vista en el horizonte. Estaba meditando qué me iba a decir, podía sentirlo.

—Sé que tengo que decírselo.

—Dunia, es tu madre. Sé que actuó mal, su proceder es injustificable, pero no le has dado siguiera una oportunidad de explicarse. Tu padre te quiere y seguro que, si tú quieres conocerla, no va a poner ningún impedimento. Él sólo quiere tu felicidad y para ello tienes que ser sincera con él.

—Lo sé y, cuando regresemos, hablaré con él, no quiero esperar más.

—Cuando estés preparada, hazlo.

—Y, ahora, ¿qué va a ser de nosotros?

—Pues vas a tener que hacer hueco en tu casa para mi ropa y mis cuatro cosas. Seguiremos escribiendo una novela que tenemos a medias. Tú vas a presentar tu primer libro en solitario, y yo estaré en primera fila apoyándote. Entre los dos, escribiremos nuestro destino.

—Me encanta ese plan.

 

 

Cuando regresamos a la cabaña, nos encontramos a las dos mujeres sentadas en el suelo, canturreando unas palabras. Ambos nos miramos y sonreímos en silencio para no molestarlas e interrumpir su especie de yoga; luego entramos en la habitación para recoger nuestras cosas. 

Colocamos los colchones en su sitio, y cerré mi mochila una vez guardado todo. De pronto me llamó la atención un resplandor; la claridad se colaba por la ventana y un rayo de sol entraba directamente hasta la pared del fondo, donde había unas piedras pegadas en la pared. La luz que emitían era roja, y se podía ver desde cualquier posición dentro de la habitación. Me acerqué a ellas y vi que había varios cristales de colores, un conjunto que establecía formas y recorría las cuatro paredes.

—¿Y esto?

—Según mi madre, son los cristales de la buena suerte. Cuando levantó esta cabaña, los encontró en el río. No sabemos qué son realmente; está claro que no son diamantes, pero tampoco vidrios de algún envase roto. Una vez los llevé a un joyero y, sorprendido al verlos, no supo decirme de qué eran, pero me pidió que no se los mostrara a nadie, que los mantuviera en secreto y seríamos muy felices. Mi madre, obviamente, le creyó; yo pensé que se trataba de otro loco que se podía dar de la mano con ella, pero en algo tenía razón... Desde que mi madre los colocó en esta habitación, las cosas fueron a mejor. Y aquí siguen. 

—Puede que sea alguna piedra preciosa aún no descubierta.

—No lo sé. Mi madre las talla y el resultado es sorprendente, mira el tacto que tienen.

—Son increíbles, y tienen un color vivo precioso. 

Volví a acariciarlas una vez más y quedé fascinada por el tacto; sin duda eran las piedras más bonitas que nunca había visto. Fueran lo que fuesen, eran de su madre y estaba segura de que aquel joyero tenía razón y transmitían felicidad. Sólo había que mirar el rostro de la madre de Markel... toda ella irradiaba felicidad, y el de él, en esos momentos, era igual.

—Tenemos que irnos o perderemos el vuelo.

—Pero prométeme que volveremos.

—Te lo prometo. —Sus manos rodearon mi cintura y me apoyó en la pared para besarme con pasión. Lo besé y cerré los ojos para sentir sus labios más intensamente. Su lengua se movió con habilidad en busca de la mía y sus dedos se clavaron en mi espalda para que nuestros cuerpos se fundieran en uno. Luego, un beso casto dio paso a una pequeña distancia en la que sentí vacío por no tener sus labios pegados a los míos.

Abrí los ojos y en su cara se proyectaban luces de colores; los cristales de la pared se reflejaban en su rostro y se fusionaban a la perfección con el brillo de sus ojos.

—Chicos, voy arrancando el coche. —Oímos voces y risas, y Markel gruñó al tener que apartarse de mi cuerpo. 

Me ayudó a colgarme la mochila a la espalda y salimos fuera, donde nos estaban esperando. 

Su madre le dio un abrazo y las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos sin control; él la abrazó más fuerte. No tenían necesidad de decirse palabra alguna, los dos compartían el mismo lenguaje. Nosotras, en segundo plano, permanecimos inmóviles observando sin decir nada, hasta que me susurró en el oído una palabras que me llegaron al corazón: «gracias por haberlo logrado». Pero yo no había hecho nada, simplemente querer a ese hombre como no había querido a nadie en mi vida. 

—Espero verte pronto —me dijo una vez se hubo separado de su hijo, y me estrechó entre su cuerpo delgado. 

—Eso no lo dudes.

Nos montamos en el vehículo y sentí una especie de congoja de la que sabía que me costaría deshacerme; nunca pensé que aquel viaje sería tan especial. Pero así fue; lo recordaría toda mi vida, y sería el primero de muchos. 

Cuando llegamos al aeropuerto, la despedida fue igual de emotiva, y, tras desaparecer por los pasillos agarrados de la mano, llegamos a la puerta de embarque.

Entregamos nuestros pasajes y el documento de identidad y poco a poco nos hicieron pasar hasta estar sentados en el avión. 

—Ahora toca prepararte la presentación.

—¿Y si huimos? Así me libro de ella.

—Ni hablar. Lo vas a hacer bien, así que relájate.

—¿Quién vendrá....? Mi madre, mi padre. ¿Thor?

Me miró serio en ese mismo instante y yo sentí una presión en el pecho que no me dejó respirar; lo podía llamar culpabilidad por lo que hice noches atrás. Sabía que lo había traicionado, que le había dolido imaginarme en brazos de él, pero Thor era un amigo, y ahora necesitaba mi apoyo. Él también se estaba enfrentando a un momento muy duro en el que tenía que superar muchos miedos, y yo no iba a darle la espalda. Con estas mismas palabras se lo expliqué a Markel y lo entendió; no le gustaba la idea de que estuviera cerca de mí, pero respetaba mi decisión. 

En ese momento aprovechó para hablarme de Javier. Markel acababa de aceptar que Thor formara parte de mi vida aunque para él eso era incómodo, y añadió que era una situación similar a mi relación con Javier. Aceptó que éste se había equivocado, que, con nosotros, había sopesado sólo los beneficios profesionales y obviado las consecuencias, cómo nos podían afectar. Pero no era motivo suficiente como para que dejara de lado su amistad; para Markel era más que un representante, era un amigo, y yo debía respetarlo del mismo modo que él había aceptado mi posición de seguir ayudando a Thor. 

Cerré los ojos e intenté descansar un poco, sabía que Markel necesitaba pensar. Tenía que volver a poner su vida en orden, decidir muchas cosas que hasta ese viaje no había valorado, así que lo mejor era darle el espacio que necesitaba. 

Cuando abrí los ojos, ya estábamos a punto de aterrizar. Él estaba dormido a mi lado, con la comisura de los labios curvada en una pequeña sonrisa. Abrió los ojos y me miró de soslayo. 

—Te amo, Rizos. ¿Lista?

Asentí sonriente para luego bajar del avión y dirigirnos a nuestra casa.




  




Capítulo 42

 

Llegó el día...

 

 

Sabía que todo saldría bien, que no me iba a quedar en blanco, o eso era lo que me repetía una y otra vez para autoconvencerme de ello. 

Estaba en mi habitación en ropa interior, observando el modelito que me esperaba encima de la cama; no sabía si era el adecuado, si iba a ser yo misma con esa prenda.

En ese momento lo tenía delante y no sabía si era demasiado para mí.

—Vas a ser la más guapa de todas.

—No sé si...

—No lo pienses más, el vestido es perfecto y todo va a salir bien.

Suspiré profundamente mientras besaba mi cuello, acariciaba mi hombro y un escalofrío recorría mi cuerpo al recordar la noche anterior; sus caricias me martirizaron sin piedad. Aún recordaba lo que dije para provocarlo... «¿Qué le haría Darek a Chloe ahora mismo?»; lo miré retándolo y ni lo pensó: me cogió en volandas y me llevó hasta mi habitación, donde buscó lo necesario para atarme las manos al cabezal. 

Aún recordaba la desesperación por no poder moverme, por no poder apartar sus manos cuando me provocaba una mezcla de cosquillas y placer. Cogió una pluma que vio sobre la mesilla y comenzó a acariciar mi piel desnuda. ¡Qué mal lo pasé! Bueno, no nos engañemos, me encantó. Su mirada recorrió mi cuerpo de forma lasciva, ardiente. Y, cuando comenzó a lamerme... no pude estarme quieta; fue un suplicio no poder tocarlo, acariciarlo, ni tan siquiera besarlo, ya que, según él, Darek creía que Chloe no se lo merecía.

Su lengua me martirizó... lentamente rozaba mi clítoris, se introducía dentro de mí, pero paraba justo cuando más lo necesitaba, alargando la agonía. Le rogué, supliqué, pero nada funcionó, sus dedos acallaron mis palabras y continuó hasta que no pude más.

—Te quiero —me susurró al oído y me dio un beso en la mejilla. Ronroneé a la vez que apoyé mi cabeza en su hombro y nuestras mejillas se rozaron la una contra la otra intensificando el contacto—. Para o volveré a atarte a esta cama, y esta vez sí que seré malévolo.

Con una sonrisa en los labios, desapareció de la habitación dejándome a solas excitada, pero su plan no era otro que distraerme, para que yo tuviera la suficiente valentía de coger fuerza y enfrentarme a mí misma, superarme y comenzar a despegar en una carrera que casi no me había dado tiempo a digerir. Simplemente me estaba dejando llevar por el momento e intentando disfrutar de cada uno de los segundos de mi nueva vida.

Cogí el vestido y desabroché la cremallera lateral para comenzar a vestirme. Poco a poco fue subiendo y ajustándose a mi cuerpo, hasta que me miré en el espejo y sonreí. Nunca me hubiera imaginado tan elegante. Observé atentamente mi rostro y vi el brillo de mis ojos; sin duda alguna, eso era lo que me hacía feliz... nunca había soñado con tanto, seguramente porque creía que sería tan inalcanzable que ni se me pasó por la cabeza. Pero en esos momentos estaba tan contenta que me sentía con fuerzas de enfrentarme a cualquier cosa. 

El sonido del timbre hizo que mis pensamientos desaparecieran de mi mente, y me puse los zapatos mientras oía cómo Markel le abría la puerta a Javier y se abrazaban. Comentaban algo sobre mis nervios, y Markel le aseguraba que sólo sería al principio, que sería capaz de hacerlo, y Javier le recordó la primera presentación que él hizo. 

Cuando salí de la habitación subida a los salones negros de tres centímetros, pensé que me caería con ellos en cualquier momento. Assa se burló de mí, pero obviamente estaba loca si pensaba que iba a llevar más tacón. Sus miradas se clavaron en mí, subieron y bajaron, para estudiarme con detalle. 

—Me voy a forrar con esta mujer.

—Cállate la boca, gilipollas. Estás preciosa, mi amor. 

—¿Voy bien?

—¿Bien? Si no fueras la novia de mi amigo y no estuviera presente, ligaría contigo ahora mismo.

—¡Quieres callarte de una vez! —Vino hacia mí dejando a su espalda a Javier, que aún continuaba mirándome embelesado, y me abrazó—. Estás preciosa, pero no sólo físicamente; tu sonrisa me demuestra que vas a poder con esto y con todo lo que el destino te depare. No lo dudes.

—Estoy muy nerviosa.

—Es normal. Hasta que no estés sentada y hables un poco, no te tranquilizarás.

—Te recuerdo que habéis decidido que sea de pie.

—Eso es lo de menos. Puedes y lo sabes.

—Debemos irnos, pareja; los invitados ya estarán llegando.

Y así fue, salimos de mi casa en mi coche, nada había cambiado. Seguíamos viviendo en la misma casa, éramos los mismos de siempre... más arreglados para una ocasión como ésa, pero nada de lo que ocurriera conseguiría que nos olvidáramos de quiénes éramos.

Cuando llegamos, me sentí superada por la cantidad de personas que me miraban; todos sabían quién era, hablaban de mí, me señalaban e incluso me sonreían como si estuvieran ante una persona importante. Pero no, yo era una chica joven que estaba intentando caminar de forma desapercibida, sin éxito, entre la multitud agolpada en la galería de obras de arte decorada para la ocasión. 

María y Claudio estaban cerca de la puerta, saludando a cada uno de los invitados. En cuanto nos vieron llegar, se acercaron a nosotros. Yo no había soltado en ningún momento la mano de Markel, y así caminamos hasta llegar a ellos, instante en el que, por primera vez, me separé de su seguridad para crecerme yo misma, para dejarme llevar por la felicidad de ellos y la mía propia. 

Sin darme cuenta de nada, hablamos con diferentes personas; me presentaron a muchas de ellas y me hice cientos de fotos tras saludar a todo el que se acercaba a mí. Luego empezó el acto. María arrancó a hablar y dio paso a conocer cada una de las obras que colgaban de las blancas paredes. Obras en las que la pintura y la sensualidad se unían para deleitarnos con una maravillosa visión del arte moderno, actual, en el que los tabúes se habían quedado de puertas afuera; allí dentro imperaba el respeto y el amor por el trabajo de unos profesionales como María, Yué y Claudio. Ellos tres eran las estrellas de la tarde y fueron aplaudidos por todos los asistentes. 

Yo permanecía en un segundo plano, esperando. Frente a mí estaban Markel y Javier comentando algo, sin apartar la vista de mí. Se había encargado de transmitirme su seguridad en la distancia, ya que él mismo había decidido que Jean se quedaba en casa y el único que me acompañaría sería Markel, mi novio, mi amante y el compañero que estaba a mi lado orgulloso de mi trabajo.

Y allí me encontraba yo, explicándoles a los asistentes lo que había sentido cuando María me pidió que escribiera su biografía, cuando noté el peso de la responsabilidad por tratar de la mejor forma la historia tan atípica que encontrarían plasmada en aquellas páginas. Una historia de amor, de principio a fin, pero con un contenido sexual que muchos de los asistentes no imaginaban. 

Sin duda mis palabras fluyeron en armonía; creía en mi trabajo, y lo amaba de tal forma que sólo tuve que dejar que mi corazón hablara por mí. Mi padre estaba justo delante, con los ojos brillantes; estaba emocionado por verme allí, vestida de forma elegante como la mujer que era. Una mujer que se había formado gracias a él, gracias a su sabiduría y al amor que desde el día que nací me entregó desinteresadamente. 

Cuando concluyó mi exposición y firmé cada uno de los ejemplares que habían comprado, me sentí feliz, contenta por el resultado... por no haberles fallado a las dos personas que habían confiado en mí, una inexperta en ese mundo. 

María se fundió en un abrazo conmigo y me dio las gracias por darle vida a su historia; ambas nos sentíamos agradecidas la una a la otra. 

El cóctel comenzó y poco a poco los asistentes fueron marchándose, pero Javier estaba decidido a continuar la celebración. Y, para la sorpresa de muchos, Thor propuso ir a la cantina a celebrarlo como realmente hacíamos los habitantes de Oslo, y todos decidieron que era lo mejor. Assa, que me conocía perfectamente, sacó de su bolso unos zapatos planos que consiguieron que sintiera uno de los mayores placeres de mi vida. Los tacones son odiosos para una persona que no suele llevarlos. Markel arrancó en una carcajada y yo no pude más que recriminarle cuando me cogió en brazos para salir de la galería como si estuviera llevándome a nuestra primera noche juntos después de una boda. 

Mi familia comenzó a aplaudir y Markel me dejó en el suelo para agradecerles a todos los aplausos, luego se puso de rodillas y me quedé boquiabierta. 

—Sé que no quiero casarme, a decir verdad no soy religioso ni creo en los formalismos para hacerlo civilmente, pero ahora me importa muy poco todo esto. Sólo quiero que todos los que están aquí presentes sepan lo mucho que te amo, que no puedo vivir sin ti y que quiero pasar el resto de los días de mi vida compartiendo cada uno de los momentos a tu lado. Dunia Bergman, con el permiso de tu padre, que he obviado por miedo a que me enviara de vuelta a Madrid, ¿quieres casarte conmigo? —Sacó del bolsillo un anillo oscuro con una piedra en el centro que se deslizó por mi dedo hasta que, sin respiración, lo miré.

—Sí, Markel, claro que quiero casarme. Aunque tendremos que discutir cómo...

—Eso no me importa. —Plantó sus labios sobre los míos. Los gritos y los aplausos de todos los que estaban en la puerta de la galería rompieron la tranquilidad de las calles de Oslo, pero no me importó, ambos estábamos felices de estar juntos y todo el mundo estaba comprobándolo.

—¡Ahora sí que tenemos algo que celebrar! A la cantina todos —gritó Javier apremiándonos para que nos marcháramos.

Nos montamos en el coche en dirección a la cantina y, cuando llegamos, comenzamos a brindar como a nosotros nos gustaba: con unos botellines de Mack, entre risas y disfrutando de nuestra vida de siempre, una que había ganado personas a nuestro grupo. 

Bailamos durante horas, hasta que necesité ir al baño, pero Markel no estaba dispuesto a separarse un segundo de mi lado. Agarrando mi cintura, caminamos hasta llegar a la puerta, cuando noté una presencia en el almacén y me paré para comprobar de quién se trataba. 

Markel y yo nos miramos y nos entendimos en el mismo momento en el que vimos a Thor parado bebiendo de un botellín y a la chica que cuidaba de Fredrik acercándose a él y abalanzándose sin mediar palabra. Esa chica era una auténtica empotradora, igual que él; sin duda, ese acto era el anuncio de que Thor había encontrado la horma de su zapato.

Miré a Markel y lo besé; fue un beso lento e intenso, tal y como éramos nosotros, una fusión de una pareja pasional pero que no olvidaba las muestras de cariño que ambos necesitábamos para sentirnos completos.




  




Capítulo 43

 

Cinco meses más tarde...

 

 

—No me lo puedo creer, esto es una broma.

—Assa, ¿tú crees que voy a poder caminar con esto? —Le señalé unos zapatos blancos de novia muy bonitos y altos, pero que no pensaba ponerme. Me casaba en el bosque y con mis botas de montaña. Ésa era Dunia Bergman, la rara de clase, la friki que no encajaba en el grupo de amigos... pero ésa era yo y Markel lo supo desde un principio y me aceptó de ese modo.

—No puedo verte con eso.

—Pues tápate los ojos. —Una carcajada salió de mi garganta sin que pudiera controlarla.

—Nena, debemos salir, están todos esperando. —Asentí para luego terminar de abrocharme las botas y mirarme al espejo. 

Me encantaba la imagen que se refleja: llevaba un vestido de novia por encima de la rodilla, con un cinturón marrón obviamente a juego con mis botas. Tenía el cabello recogido hacia un lado, y apenas llevaba maquillaje. Me vi a mí misma; no era la típica novia, pero obviamente en ningún momento había intentado serlo. 

Mis ojos se clavaron en el anillo que llevaba en el dedo y sonreí. No era el mismo anillo que me regaló Markel en la presentación, sino uno creado exclusivamente para este día.

Mi padre me separó del espejo y caminé agarrada de su brazo mientras rodeábamos mi casa. Cuando vi de nuevo mi altar, sonreí emocionada. Markel estaba al final, de pie delante de dos troncos que Aksel había tallado para que fueran nuestros asientos; una especie de trono. Resultaban muy frikis, pero que a mí me chiflaban y los pensaba conservar para mi jardín. Los invitados también se levantaron de sus correspondientes troncos y nos miraron sonrientes. Nadie se sorprendió de mis botas, ni tan siquiera las miraron. Fui saludando uno a uno mientras pisaba el serrín coloreado de rojo que Grete y Fredrik llevaban días preparando, trabajando a destajo para crear esa fabulosa alfombra. Miré hacia mi derecha y saludé a una emocionada Esther y a Celeste; esta última estaba sentada al lado de sus padres. 

Sí, sus padres... finalmente fui a Londres y logré hablar de lo ocurrido y compartir momentos con ellos, Beatriz jamás sería mi madre... podía intentar mantener una relación cordial con ella, pero el roce hace el cariño y ella y yo lo habíamos perdido hacía muchos años, aunque no por ello la quería fuera de mi vida. A esta conclusión no me había sido fácil llegar; no hubiera sido posible sin que mi padre se sentara frente a mí y me hablara más seguro de lo que nunca había hecho. Me hizo ver que estaba perdiendo la oportunidad de conocer a una persona magnífica, aunque había cometido muchos errores, y que no me preocupara por él, que actuara según mi corazón me dictara. Y así era, allí estaba, acompañándome en un día tan especial. 

En primera fila me esperaba Fredrik. Sus avances habían sido espectaculares. Sonriente y con un pulgar levantado, estaba dándole permiso a Markel para hacerme su mujer. 

Mi boda no fue típica: no había cura, ni juez, ni amigos soltando palabras de amor. Simplemente expresamos lo que sentíamos el uno por el otro y nos besamos dando paso al inicio de nuestra vida como marido y mujer.




  




Epílogo

 

 

 

 

—Sí que tardan, el asado se va a enfriar.

—Cuando llegue, voy a matarlo; quiero que lleve el teléfono móvil encima de una santa vez. —Estaba muy nerviosa, Aksel había salido hacía unas cuantas horas y no regresaba.

Estábamos en casa de mi padre esperando a que mi hermano apareciese por fin. Markel, sentado a mi lado, intentaba tranquilizarme, aunque sabía que estaba más nervioso que yo. Thor ayudaba a mi padre, pues ya había desistido de ir a buscarlo, ya que Grete y Yasnaia en reiteradas ocasiones le habían dicho que esperara. Yasnaia es su novia... sí, sí, la empotradora al final había conseguido llegar al corazón helado de Thor. «Quién lo ha visto y quién lo ve.»

 Grete había puesto sobre la mesa y retirado unas cuantas veces la comida; estaba también de los nervios, pero no quería reconocerlo. De pronto oímos unas risas y todos salimos a la puerta para ver a Aksel, con el hijo de Thor sobre los hombros, y a Annia, la hermana de Thor, una de las pocas que habían conseguido llegar a comprender al complicado de mi hermano... Parecía que tenían una relación, aunque ninguno de los dos lo confirmaba. Ésta llevaba a Beca de la mano, que caminaba torpemente. Apenas tenía un año, pero era la minirrizos más bonita que había en el mundo, así la llamaba Markel. Estaba enamorado de su hija, del mismo modo que de su madre, obviamente yo.

Thor comenzó a reírse a carcajadas y yo lo miré con los brazos en jarra. No daba crédito a lo que estaba viendo, pero Markel se contagió de las risas de Thor y de mi padre y empezaron a llorar de la risa. 

—¿Me vas a decir que no estamos guapos? —Aksel comenzó a reírse y miré a mi hija y al hijo de Thor, que llevaban la misma camisa de leñador que mi hermano. 

Un año atrás, si me hubiesen dicho que iba a estar en casa de mi padre comiendo con Markel, Thor, su nueva novia, su hijo, mi hermano junto a su supuesta novia, que no era otra que la hermana de su mejor amigo, y mi hija, vestida igual que Aksel, sin olvidar que éste me había odiado durante años... sin duda me hubiera reído a carcajadas, sin creer una palabra de lo que sería mi presente, o simplemente hubiese dicho que se trataba de una novela que jamás se haría realidad. 

 

 

—No lo pienses más y relájate. 

—Es la primera vez que no duerme con nosotros... ¿Y si nos necesita?

—Pues nos llamarán. 

Mi teléfono vibró y vi un mensaje entrante.

 

Esperando... vacío... así me siento ahora mismo. Cuento los minutos que quedan para verte entrar en casa. Darek.


 

La comisura de mis labios se curvó en una gran sonrisa y miré a Markel; éste disimulaba, mirando la calzada como si no tuviera nada que ver con el mensaje, pero tres segundos después empezó a reírse. 

—Chloe me está avisando de que ya llega a casa.

—La espero ansioso. —Me señaló el pañuelo que tenía atado en su muñeca derecha y no pude evitar excitarme, sabía lo que iba a pasar en unos minutos.
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